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1 onseñ'Ob: Vuesiro nomhre no puede U' 
"•'^1 j|parflj3e de ningún estudio que tenga por 
^objeto la lengua etUkara. Cualquiera que 
sea la dirección que te tome, enteguida ae 
^'i/\ encuentra en eüa la estela luminosa de 
¿^ vuestro pato. 

Dignóos permitir, Monseñor, que proclame ana 
vez más esa solidaridad entre la ciencia hascáfila y 
vuestra persona. Es lo menos qus pueden hacer 
los que, como yo, han aprendido mucho en vuestros 
libros, y saben cuan de corazón amáis á la Eus- 
Jial-Erría, puesta nuevamente en ■predicamento de 
los sabios, merced á vuestros admirables trabajos. 

Que Dios guarde largos años la preciosa vida 
deV.A. 

Este es uno de los más/ervientes votos que al 
cielo dirigi vuestro servidor 
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ADVERTENCIA. 



Este libro es fa^o de nn Aovimiento de pfttriótíoa ut- 

gOStlft. • 

SI bnttal despojo de qae faunos viotimas á la tenniíift- 
flión de la goerra cítÍI, me bizo oomprender qae había liba- 
do la hora de combatir por retener todo lo qne, siendo noes* 
tro, se hallaba, merced á sn propia natnraleza, fhera del al- 
eanoe inmediato del l^^lador. Era imprescindible qne con- 
servásemos nuestro espíritu, nuestra alma, á fin de qua 
nuestras esporaiizas mereciesen este nombre y no el de ilus- 
siones. Entonces me avergoncé de llevar sangre euskara en 
las venas y de ignorar la lengua nativa de los euskaros. 

Pero el estudio es tan amable bajo su aspecto adusto, que 
loque comenzó siendo desahogo de mí corazón, trucóse muy 
pronto en deleite de mi espíritu, y concluí por estudiar el 
euskara con el mismo dcsapasionamiento y encanto qae 
puede experimentar un aficionado á los estndios lingüísti- 
cos, cuando sondea el mecanismo ó formula las leyes de 
un idioma realmente hermoso. 

Aunque el euskara fuese un lenguaje desabrido y torpe 
le amara yo como á los niñas de mis ojos. Así es que di las 
. gracias á la lingüÍEtica y me quedé prendado de ella por qne 
me demostró que la divinidad valla infinitivamente m¿sq::e 
el culto que yo le consagraba. 

Esta Gramática es el resultado de mis continuos esta- 
dios; con ella aspiro d llenar un vacío que deploran en Es- 
paña todos los que desean conocer el mecanismo y el genio 
de nn interesantísimo idioma, que es el heredero directo 7 
único del de los príidítiTos españoles. ' 
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-Introducción. 









CAPITULO I. 



I. 



El progreso de un lenguaje está intima y esencialmente 
jligado al desarrollo intelectual del pueblo que lo habla, 
lenguas de las razas más inferiores no contienen pa- 
bras que indiquen idea alguna abstracta y genérica. Las 
tribus australienses^ que pueden considerarse como las más 
salvajes del globo, en los idiomas que usan, cai*ecen de ténni* 
nos para indicar ideas de aquellas clases como arbola pez^ 
\rOj etc., y linicamente poseen términos específicos apli- 
cados á cada variedad particular; son incapaces de contar 
más arriba de cinco, y la palabra que expresa este último 
número representa en su espíritu la idea de muchos obje-- 
tos, como entre nosotros los vocablos cien ó mil.^ 

Pero á medida que progresa la inteligencia del pueblo y 
16 ejercitan con lentos y continuados trabajos las fimciones 
de generalización y abstracción, se crean vocablos nnevos 
que corresponden á bus nuevas ideas. Cuanto más comple- 
ja se toma la organización social, más necesidad hay de 
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Sea dicho cíin todo él i^speto que merecen loa noml 
de SU3 autores, especialmente el may egregio del prima 
de Ids que voy á nombrar; las Gramáticas de Larramendj 
Lardizábal, — tras de ser de muy difícil adquisición — : 
responden á las exigencias de In ciencia moderna. Se tn 
de reemplazarlas con alguna ventaja. De aquí la utilid 
posible de mi libro, escrito teniendo i la vista la mayor p 
te do lo publicado acerca de la materia. Ko he rebusca 
la ocasión de ser original, aventurando teorías y explicac 
nes propias; con más modesto criterio, he repetido amei 
do lo bueno de otros, poniendo muy clara su procedenc 
que ni en asuntos literarios me gusta á mí faltar al séptii 
Mandamiento de la ley de Dios. Cuando he hablado | 
cuenta propia, y lo he hecho varias veces, — aunque no ú 
tas como el volumen del libro lo consintiera, — tenien 
siempre presente cuál es la Índole de la lingüistica, le 
dado con los hechos médula al discurso. 

La doble dedicatoria de mi Ctbamaticá marca exao: 
mente quienes son sus inspiradores. Ahora le pid9, á Di 
que no resalte indigna ni- del patriotismo, ni de la tierna 

Pamplona 12 de Janio'de 1'86^';,,'^^^ 
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aumentar su vocabulario, y de este modo, como oportuna- 
mente observa Mr. de Baudrimont en bu Historia de los 
esialdunas primitivos, el lenguaje de un pueblo puede con- 
siderarse como el inventario délos conocimientos que posee. 

Acontece también, que las lenguas presentan gfrados de 
parentesco unas con otras; que proceden, por derivación, 
unas de otras, y la clasificación cient^ca constituye 
grupos con ellas, y busca su filiación, y establece, á ve- 
oes conjeturalmente , á veces positivamente, su genera- 
ción y evolución, y consigue, no solo referirlas á un cierto 
tipo de organización general, sino también á un tronco co- 
mún del cual proceden varias ramas, ó mejor dicho, á una 
matriz. Asi sucede con las lenguas indo-europeas, cuyo pro- 
genitor ha sido hallado por los lingíiistas merced á sapienti* 
simos trabajos de reconstrucción, tan delicados como 
exactos. 

' Las lenguas, lo mismo que los individuos, nacen, se des- 
arrollan y mueren con arreglo á leyes naturales, y con 
esto dicho está, inmutables. Cuando una raza determina- 
da, por causa bien sea externa, bien interna decae, decae 
asimismo su lenguaje; si otras razas han llevado más lejos 
que ella la cultura, la raza estacionaria se ve obligada á to- 
mar prestada una porción de vocablos que desde luego re- 
velan su origen exótico; si eu el combate por la existencia' 
ha sido vencida, ó si las llamadas fatalidades históricas la 
han colocado al lado de otras razas más numerosas, y por 
consiguiente más fuertes, que do todas partes la cercan y 
estrechan, la raza subyugada ó acorralada pierde su idioma 
propio, ó éste sufre la gran influenciadle los idiomas domi- 
nantes, alterándose y corrompiéndose. 

Bastan estas lijeras observaciones para hacer compren- 
der la importancia que el estudio de las lenguas presenta pa- 
ra la ciencia en general y sobre todo para la historia, trasfor- 
mada hoy, merced á la aplicación de nuevos y más seguros 
procedimientos de observación. En muchas ocasiones, las len-. 
guas solamente, examinadas con espíritu crítico, pueden 
damos razón de las evoluciones de los pueblos en las épo- 
cas en que aún no existia la historia. Observando: 1q9 
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vocnbloB idénticos que conservan las lenguas del grupo 
indo-europeo y relacionando su sifínificado con las di- 
versas fases del desarrollo que presentan las naciones en 
BU vida, ha podido deducirse la época en que ae han 
ido separando del tronco común los diversos pueblos de 
la raza indo-europea y precisarse , por ejemplo, si tal 
pueblo se disgregó en el período pastoral ó nómada, ó en el 
sedentario y las relaciones que ha tenido con otras, y las 
influencias que ha ejercido ó recibido.' 

Tenemos, pues, por indudable que el estudio de las lenr 
gu(is es interesantísimo en la época presente; asilo demaes- 
tra, además délas reflexiones anteriormente expuestas y de 
otras que podrían aducirse, el gran número de revistas y 
publicaciones que se consagran & este ramo del saber. 

II. 

Hablada la lengua euskara por una roza de origen desco- 
nocido, de filiación ignorada, ú la que los más antigaos 
documentos nos presentan como propietaria de la región 
que hoy ocupa, por lo menos, y que se ha encontrado en 
varias ocasiones frente tt frente de otros pueblos qne repre- 
sentan gran papel en la historia, como son los celtas, la- 
tinos, germanos y árabes, siempre combatiendo por la inde- 
I pendencia, y ejerciendo en ocasiones, decisiva inílueacia en 

loa destinos de España y Francia, parece inútil señalar el 
aUciente que el conocimiento del euskara presenta. Pero 
este aliciente es general, meramente especulativo y úni- 
camente requiere para manifestarse afición ú cierta cla- 
se de estudios; mas á bu lado se halla otro particnlar, 
propio.y exclasivo de los nacidos en la región enskal- 
duna. 

Para nosotros, en efecto, el euskara es algo, macho más 
que un instrumento de investigaeinnes científicas; es la 
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lengna de nuestros padres y á adorarla nos lleva el senti- 
miento natural del amor hacia las cosas nativas. Es nn tes- 
timonio vivo y fehaciente de nuestra jamás domada inde- 
pendencia nacional; y es elemento que tiende á diferen- 
ciamos, á dotamos de fisonomía propia, y por lo tan- • 
to, aerear obstáculos á nuestra completa asimilación, desde 
hace tanto tiempo perseguida y puesta en práctica por tan 
arteros medios. Por eso dije yo, no hace mucho tiempo to* 
dalia, con exageración poética en la forma, pero con iü- 
cuestionable verdad en el fondo: «cada palabra euskara que 
ae pierde, se lleva un pedazo del alma nacional.»^ 

lEnrique YIII, para recompensar, sin duda, á sus compa- > 
triotas (los habitantes del país de Gales), de haber coló-, 
cado á su padre en el trono de Inglaterra, resuelve destruir 
8US costumbres, los restos de su estado social y hasta su 
Unguaje. Prohibe la traducción de las escrituras al cámbH- 
co, hace ]}uscár y destruir todos los manuscritos, todos los 
dociuüAitos históricos, todos los archivos del país. ¡Vanos 
esfuerzos! el idioma cámbrico subsiste aún, habiendo so- 
brevivido él solo á todos los demás dialectos de la antigua 
lengua bretona. Ni los Estuardos, ni Cromwell, ni la Casa 
de Hannover han podido vencer á esos feroces montañeses, 
que aún no han renunciado á sus viejas esperanzas, siem- 
pre fallidas, jamás abandonadas y que no esperan más que 
una ocasión de levantar la cabessa y reconquistar su inde- 
pendencia.» ' 

La conducta de Enrique VIII con los habitantes del 
)ais de Gales ha sido practicado constantemente por todos 
08 conquistadores; la lengua nativa es un poderoso elemen- 
to de diferenciación^ y hóaquí el motivo deque sea por ellos 
perseguida. Y el mismo objetivo persiguen los gobiernos 
que no ñmdan su acción en una conquista material, que si 
es preciso, guardan las formas extemas del derecho, pero 
que desarrollan la idea de la omnipotencia del Estado cen- 
tral, confundiendo torpe ó pérfidamente la unidad nacional 
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oon la unidad política, más ó menos adornada de teorbs 
doctrinaiias y constitucionales. Av bou enfemlem; snluf. 

Desgraciadamente, en España, fuera del pais basconga- 
do, la importancia cientilica del euskara lia sido completa- 
mente desconocida y se ha dejiido en completo olvido totlo 
estiulio serio respecto á este pinito. La necia afirmación de 
Mariana en su Historia de que «el bascuence es un lengua- 
je bárbaro y grosero, y que no recibe elegancia,» era teni- 
da por palabra de Evangelio al otro ludo del Ebro; las 
AcadeniiiiB jamás se ocuparon liasta bá poco tiempo de lo 
que á estas provincias ataño, sino paia ileuigrarlas y com- 
batirlas;eu el siglo pasado hubo un tal Traggia, académico 
por cierto, que so atrevió ú decir que «el bascuence es un 
viosüico tle lenguas bárbaras, introducido probiiblemente á 
modiadoH del siglo viir por los hascongndos, para Jiyurar 
total independencia del extrnnjevoi; D. Gregorio Mayans y 
Ciscar, hombre tenido por muy docto y que puede ser que 
lo fneni, en otras cosas, continuó el gran crescemlo ignaro 
afirmando, ique la mayor parte del vascuence, si se obser- 
van bien las raíces de sus vocablos tiene su origen del latín 
y que su conocimiento importa vini/poco», y finalmente, la 
estupidez general señaló como una de las acepciones de la 
palabra vascuence «lo que está tan confuso y oscuro que no 
se puede entender,» lo cual no liay duda de que es una 
gran verdad respecto al que ignora el euskara, como á m£ 
me sucedo con el sánscrito ó el tamul. 

Fué preciso que un extranjero ilustre dijera «que la Es- 
paña pertenece al pequeño número de regiones qile permi- 
ten determinar oon ayuda de una lengua aún viva qué pne- 
blos la han habitado en su origen»' para que después de 
muchos años, y cuando sabios de la mayor parte de las 
naciones se ocupaban del euskara, abandonase España nn 
tantico de su olímpico desdén tocante al idioma qne tal 
vez fué el de sus aborigénes. Hoy algunas personas, annqne 
pocas, utilizan dicho idioma en sus iuvestigaciones, mex»- 
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ciendo especial mención entre ellajs^ el profundo escadríña- 
dor de las antigüedades españolas, mi respetable amigo el 
E. P. Fidel Fita. 

En el país euskaro, por el contrario^ no han faltado nun- 
ca hombres amantes de su lengua que so han dedicado á su 
estudio, desde que el insigiie P. LaiTamendi abrió el camino 
áesta clase de invostigacionos con su cólebre Arte de laLen- 
(¡m BaMongaday denominado también ^El Imposible venció 
do* y con el ^Diccionario Trilingllfí*; muchos han criticado 
el título de la Gramática^ del sabio jesuita, sin reparar 
en que era una réplica ala creencia general de lo3 sabios es- 
pañoles de su época, de que el bascuence era incapaz de su- 
jetarse á reglas. Siguieron al P. Larramendi varios tratadis- 
tas, de los que nombraremos los principales, señalando al 
mismo tiempo alguna de sus obras. Mr. Harriet (notario de 
Larresoro) autor de una Gramática basco-francesa; D. Pe- 
dro Pablo de Astarloa, que lo es igualmente de Irt Apología 
de la lengua bascongada^ en la que se oponen reparos á va- ' 
rias afírmaciones del Diccionario Geográfico Histórico de 
España f vertidas en el artículo Navarra^ y de los estudios 
filosóficos sobre la lengua primitiva, rsoieutoraeute impresos 
en Bilbao por el Sr. Merladet; el P. Cardaveraz, de las Be- 
glas para escribir^ leer y hablar bien el bascuence (en euska- 
ra); el abate Darrigol, de una Disertación crítica y ajeólo- 
géticadéla lengua bascongada; Mrs. A. Th. d' Abbadio y 
A. Chaho, de unos Estudios gramaticales sobre la. lengua 
eusJcara; además Chaho escribió la Introducción á la Hísto» 
ría de los Bascos del vizconde de Belsunce en la que trata 
de varias cuestiones lingüísticas, y on la que se encuentra 
La leyenda de Aitor^ vertida por mí al castellano para la 
Bevista EusJcara, y comenzó á publicar un gran Diccionario 
hosco ngadoy francés^ español y latino que quedó incompleto; 
Fr. Juan Mateo de Zabala, del Verbo regular bascongado 
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del dialecto bizcaiito^ publicado bajo los auspicios Hel in- 
signe Príncipe Boniipuite; J. B. Arciui, de una GrtniuHica 
J3a£í:o-/m«fcaa;Mr. SalaijeiTy(tt'II);u-uUe),Je niiVocabulario 
de paZahras biiscoutjadni. (dialecto i)ajo-nal);irro); D. l'run- 
cisco Ignacio de Lardiziíbal, do iniü Gramática hiticumj.ida; 
el br. canónigo Iuc}ian8pe, del 1 uv^y Insi-oiif/ailo, cuy:i i»a» 
blioaciún, igimluienlo, sodí^boat íduj^uLüjIu d(>spreudijuion- 
to <lél Principo biiBcólilo; llr. Louis ¿¡i'/u, de míos Kdimcn* 
ios de Graitui/iai huscongafia (dialecto mdetino); "Mi: üu- 
voisín, do viu'ios arlículos críticos y munogranus cnire las 
qiio podemos citar loa concienzuJua KmIuUíüí sobre la dcd'i- 
nación basf^oiigada, los Kahidioa sobre la lengHii bíisconifodil 
y la Furtiuiciún de los nombres en bascnencj; mi malogrado 
Biuígo D. José do Manterola, antor de lu > tres seríes del 
Oancimicro basco, ol oual, odeiñis de contiüier un extenso 
Vocabulario hasco-castellano-f ranees , abnnil.i en atinodíts 
observaciones lingüísticas y ¡íramaticales; D. Francisco de 
Aizquibel, de un gran Diccionario hasco-español. Finalmen- 
te, el que estas lineas tnizn publicó, bajo el título do Orrea- 
ga, una colección de textos correspondientes á los cuatro 
dialectos literarios del bascuence y il diez y ocbo localida- 
des bar^ongudas de Nabarra, acouipiuíada da obscr\'acione3 
gramaticales y lósicas, y un Eiisaijo acerca de las Icjcsfoné- 
iiom de la lengua eusl'ara, incorporado ¿ esta Gramática, da ~ 
la oual era tm fragmento. 

Como Bc ve, oí contingente aportado ¿ la enskarologta 
por los escritores del país, no es pequeño ni despreciable; ¡ 
8Íu embargo, varios de estos han sido objeto en época re- 
ciente, de acerbas y despiadadas criticas. Las mncbas extra- 
vagancias del abate d' Iharco do Bidassoet, ciertas infun- 
dados teorías de Astarloa (como por ejemplo la do la sig- 
nificación de las letras) y algunas cuantas fantasías lingüis- 
ticas de Chfiho que en ciertas ocasiones se d^aba arrastrar 
de BU oidmirable imaginación poética, creemos que no daa 
derecho para las violentas impugnaciones que se han di£l> , 
gido á los tratadistas euskaros en general.* 

I. Kia{ilii ib. Romilaeqaa 1« do* Anlww ItDnUrtM as «okaM ■> pMd« taM* pIm« mm- 
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Mnohos de los errores que se les achaca son hijos de la 
¿pooa on quo escribían; otroSi y son los mAs FroctienteSy del 
patriótico y natural desoo de enoouiiar una lengua que velan 
tanvilipendiadaydosprooiada;peroel error de mayor bulto 
que lian oometido, se ha debido á la influencia de sus ostiv 
dios en las lenguas clásicas (|ue les condujo á establecer 
ooiT^laoiones gramaticales entre el euskara y el latín y el 
griego, que muy amenudo están en oposición con el genio 
de la lengua bascongada. A pesar de esto, en sus libros so 
encuentran los elementos^ los Jtechos que después han servi- 
do de base para otros estudios realizados con sujeción á los 
Adelantos de la ciencia. Es muy fácil, por ejemplo, criticar 
á Lanramendi, pero es equitativo también reconocer que él 
fué el creador de la gramática bascongada, y que sin él, tal 
ves?, la euskarologla no habda nacido; como él hay otros en ol 
paisa quienes la ciencia actual debe eterno reconocimiento 
por la exactitud, minuciosidad y riqueza de sus observación 
nos. Reformemos, en cuanto nos parezca necesario, las expll- 
raciones de los antiguos tratadistas, pero no seamos impla- 
cables con sus errores, á menudo exagerados y abultadle 
por ol mal querer, y no olvidemos tampoco que aun bis 
ciencias que mayor grado de precisión alcanzan en el diu, 
tuvieron su largo periodo de vacilaciones, errores é hipóte- 
sis anti-cientlfícas.^ * 

IV, 

Según se habrá notado, en la lista anterior no figuran 
. más que nombres de autores bascongados. Aliora vamos .á 
dar una idea de la euskarologla extranjera y registrai'emps 
. nombres de Francia, Alemania, Inglaterra, Holanda y Hun- 
gría, y comparando esta riqueza con la falta de autores es- 
pañoles no bascongados , podrá sacar el discreto lector las 
deducciones que de este hecho se desprenden. 

Xjos tratadistas extranjeros pueden, desde luego, divj- 
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diiso en iloa í^rupos; uno do ollas constituido i>or los qnd m | 
han uüiijiaiiu dul uimktim l>ujo el punto Ao vista lÍii};iiísUuc 
ó Kt'uiuiiticiil, y otro, por loa <|uu Imn uuiploailu iliclio iiliüina 
cuuio iiistruincntu ilu invusCi^iiciuno:} liistúrícas ó ctnü;^ú- 
IJcim. Nuáuti'oa únioiimunto noA ocupinunios diit primcru, 
puripiu ul scguutlo trata do lualcriud (¡uo ao son do uue&tra 
incumbencia. 

En c^tc primor (prupo tenemos i't Mr. JI. Lccluso, dis- 
.tiuguidu huinauistti irauccs, uutor do unu Disertación suhre 
la lengua basca y du una (Jmmuiicti. bfucuiujuihi', Mr. U. do 
CluiDiucüyi (lo La leiujiia Intsca y los iiliotiius (hl Ounilf do 
Jas ínocítigacioimti tuvrca d^ Las luyes foHclícns de la Itítigua 
basco II t/uihi, de las Jjbiuladcs dti la lengua hascú con 'o$ 
idiomas del Nm:eo ilaiidu, do los Gradus de dlmcnsíJn y 
comparar iüii vn basi-iicnce y de los Xomhr''j do los ani- 
males domésticos, de lan ¡dantas ciütivadas g de loa miir 
tules en lnisctiencc; cl Príncipu Bonaparto, del Verbo huí- 
congado en cuadros, ucofnpdJuidu de notas gramaticales sii_ 
(fiin los ocho dialectos del eicskara, ele, del jlapd de las 
siete provincias eitskaras, mostrntidn bis li mi I es actuales del 
euskara, etc, de las Memorias acerca de *La lengua bttscon- 
goda y las lenguas finesas» y de ha lengua bascongada com- 
parada con las lenguas urálicas, do una Nota acerca de los 
pretendidos genitivos y dativos 2>iu ¡•ales de la lengua hascon- 
g<ula, de unas Observaciones acerca de varias afinnaciones de 
Mr. Abel Hwelacqae que conciernen á la lengua biiscongada, 
acompañadas de observaciotms gramaticales y bibliogrúficaSf 
de unas Observaciones acerca del hascuence de i\ienter rabia ^ 
Irán, etc., de «na Nota acerca de ciertas observaciones de 
Mr. A. Liichaire, de unas Observaciones sobre ciertas no- 
tas, ciertas observaciones y ciertas correcciones con las que 
Mr. Vinson ka acompañado kÜI Ensayo sobre la Iciuiua bas- 
congada* deF. Ribary, de unas Observaciones sobre el bas- 
cuence de algunos pueblos del i'olle de la Borunda, de unas 
Observaciones sobre la ley de afinidad de las vocales en el 
bascuence de Ltzaso {calle de Ulzama), de unas Observa- 
ciones acerca del bascuence d-e Volcarlo*,^ de noa Caria 
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blgonos errores oontenidos en el Emayo acerca de las leyee 
foíiiticoB^ de varias etimologías de nombres oaskaroSi como 
Ormga^ Bayona, Baigorrí, efcc., y otros articules y notas 
criticas. Además, este ilustre euskarizantey ha editado rica* 
mente varias obras escritas en bascuence con objeto de que 
sirvieran para el estudio comparativo de los dialectosi entre 
lasque se pueden citar las siguientes: Jssus. Copla ouisa ba- 

TZUO tfOLDB GUTITAOOAO, CBLBBBATUS JSSUS JaUKABBN AMOBBAC 

TA favobbac. Don Joaqudi Lizabraoac oomfonduac, ta Luis 
Luciano Bomapabte Pbincipbao abouitaba biíanac. (Dialecto 
alto-nabarro meridional); El libro de liuth, traducido por el 
capitán Duvoisin (dialecto labortano); La profecía de Joiiás^ 
traducida por D. Bruno Echenique (dialecto alto-nabarro 
septentrional); la misma, traducida por el capitán Duvoisin, 
(dialecto labortano); la misma, traducida por el Sr. Abate 
Cazenave (dialecto bajo-nabarro oriental); el Cantar de los 
Cantares de Salomón, traducido por el propio Principe (dia- 
lecto guipuzcoano); el mismo, traducido por el capitán Du- 
voisin (dialecto labortano); el mismo traducido por él 
Padre J. A. de Uriarte, (dialecto bizcaino, en sus varieda- 
des del centro de Bizcaya y de Marquína). La Parábola 
del Sembrador (dialectos y variedades siguientes; guipuz- 
coano, guipuzcoano meridional, bizcaino, bízcaino occiden- 
tal , alto-nabarro septentrional , alto-nabarro meridional, 
labortano, bajo-nabarro occidental, bajo-nabarro oriental, 
salacenco, suletíno y suletino roncales). Jesucbistobbn 
Evangelio Sanoua Juaneo bacabben guisaba , Don Jo a- . 

QUIN LlZABB\GAC EUSEABAN ITZULIA ITZEZ ITZ, DAIQUEN DIÑA, 
EQUIABEN AMOBEZ, TA LuiQ LUCIANO BONAPABTE PBINCIPBAO 

ABOUITABA EMANA. (Dialecto alto-nabarro meridional.) El Ca- 
tecismo del P. Astete traducido por los Sres. D. Pedro José 
Minondo y D. Martín Elizondo al aezcoano; por D.Pedro José 
Samper al salacenco y por D. Prudencio Hualde al ronca- 
les. El Salmo quinctcagésimo traducido al aezcoano, al sa* 
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f lacenco y al roncales por D. Martin EHzondo, D. Pe« 
clro José Samper y D. Mariano Mendigacha, respectiva* 
mente. El cúntico de hn tres niños. (Dialecto alto-nabarro 
meridional, en sus tres variedades de Elcano, Pnenté la 
Reina 9 y Olza y Ooñi.) Id.^ traducido al aezcoano, sa* 
lacenco y roncales. El canticio d^ Ion tres niños^ rica edi« 
ción, diversa de la anterior , conteniendo once dialectos y 
variedades, dispuestos para su estudio comparativo en ca* 
sillas, por el orden siguiente: texto latino, dialecto bizcai* 
no í^enoraK variedad de Ochandiano, variedad de Mar* 
quina, dialecto guipuzcoano (central), dialecto guipuzcoano 
(literario), dialecto alto-nabarro septentrional (variedad 
de Baztán), dialecto labortano (literario), dialecto bajo- 
nñ.barro occidental (variedad de Baigorri), dialecto bajo-na- 
barro oriental (variedad de Mixa), dialecto suletino (literario) 
y dialecto suletino roncales. ElCántar délos CautareSjricik 
edición comparativa, dispuesta como la anterior por el orden 
siguiente: texto latino, dialecto guipuzcoano (literario), dia- 
lecto l)izcaino (variedad de Marquina) y bizcaino general. 
Mr. Fabre, autor del Guía de la conrcrsaeión francesa-has^ 
coligada y de un Dicción-ario francés-hasco; Mr. W. — ^I. Van 
Eys, que lo os de un Dir^rionariAj fraiicés-hascoj del Verbo 
\ auxiliar hascongado^ de un Estudio afierra del origen y for^ 
viacinn de los verbos auxilinres hascongados y de una Gr/i- 
inntica comparada de los dialectos bascongados; Mr. J. Ri* 
l»ary, de un Ensayo sobre la lengua boMongada; Mr. Julicn 
Viuson, traductor de la obra anterior y que ha publicado 
varios Documentos para servir al estudio histórico de la len* 
gua bascongada y es autor de muchos artículos y estudios, 
entro los que podemos citar, Golpe de lista sobre el estudio 
de la lengua bascongada; Primar ensayo de fonética bascon* 
gada; Muestras de variedades dialectales (Irún y Ustaritz); 
el Método de la ciencia del lenguaje y suh npUcacioncs al 
estudio de la lengua bascongada; El Bascuenrey las lenguas 
americanas; Las pastorahs baseongadas; Los cantos histórí^ 
eos bascos; El dialecto ba^co suletino d-él siglo XVI; Los de^ 
vivados de la palabra piedra en Bascu^nce; La palabra 
Dios en Bascuence y en dravidiano; Los bascos del siglo XH 
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y otra porción de breves trabajos de carácter mixto, histó- 
ríco-Iingiiístico, desvalorados, algunos por la tendencia- in- 
justificada dé privar al pueblo. ctiskaro de toda originalidad 
y do deprimir sus cualidades; Mr. A. Luchaire, autor de Les 
origines livgitistiquesde V Aqnifaine y de unos Etudes tur 
laidiomespyréuceM; asi mismOy y para terminar, diremos 
qoe ol eminente antropólogo .!Dr« Broca publicó un trabajo 
acerca de El origen y rejiarüeión de la Ungaa ¡Hiscoiígada 
acompañada de un mapa lingüístico, siendo este muy infe- 
rior al magnífico ínapa del Príncipe Bonaparte de que he^ 
mos hecho mención y del que nos ocuparemos detenida- 

CAPÍTULO n. 

La más alta generalización á que se ha llegado en ma- 
U^ria do taxonomía lingüística ha sido la de constituir tres 
gnipos en que pueden entrar todas las lenguas conocidas y 
que son los siguientes: primer grupo; lenguas monosilábi- 
cas; segundo gnipo; lenguas ngluíinantes; tercer grnpo; 
Iciiípias do flexión. Esta clasilicación os en lingüística lo 
qíic las tan conocidas clasificaciones do Baüer y Cnvier en 
zoología, los cuales dividieron á los animales en vertebrados, 
íirticnlados, moluscos y zoófitos, siendo más ó menos modi- 
íicadas posteriormente por Lonckart y otros naturalistas 
inodcrnos. Cada uno do ios grandes grupos lingüísticos 
nicncionados revela una diferencia verdaderamente orgá- 
nica^ y según el •común sentir do los lingüistas contom- 
poranoos, ol torcer grupo procedo de los anteriores por cvo- 
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Ilición, tltíbiéndoBe indudablemente ente punto de vista d la 
influencia avafialladora (¡no ejercen aotnahnento las teorías 
tnvuformistas de Gcnfche, Ijarnardi, Dar«in y Haeckel, muy 
OH lio^';\ en la actualidad, tanto qno por todas partes rompen 
l;is fmnteras de las ciencias naturales. Sin embargo, en estos 
últintDíi tienipoa se ha iniciado tina reacción notable contra 
loa principios y las conclusiones de la escuela linjiüístico- 
iintnralista representada por liopp, Griiuní, Schleiclier, IIo- 
vclacipio,' cuyiiR teorías h pesar del tinte einínentemeuto- 
pnsitivo de que quieren revestirlas sus adeptos, son en tuil^ 
lio un;i ocaítión coniplctaniento arbitrarias. Mas dejando 
ñfítü aparte, debo decir que la clarificación triniembre esti 
realmente de acuerdo con k naturaleza de las len^uis. 

Kn las lenguas monosilábicas las palabras son simples 
raices (pie no representan más que una idea esencialmente; 
^'eneral. Ninguna indicación de persona, género, número; 
tampoco existen en ollas elementos do relación, ni conjuii- 
cioiios, ni preposiciones. Nuda más que una idea muy am- 
plia, mejor dicho, muy vaga; ima idea que ni aun represen- 
ta siquiera la forma tan iiideteriuinada do nuestro inítuiti- 
vo. La frase en dichas lenguas, se constniye scfrún la fórmu- 
la BÍgiiion>e; riiU-<-rfiSz i-miz, ote. Fiicil es comprender que 
ól sistema de una sucesión de raices representativas de 
ideas muy generales, no podía ofrecer niño medios mny res- 
itringidos de expresión. Esta falta de determinnción se salva 
roglamontando muy rigorosamente la colocación de las 
raices en el conjunto de la frase. T>e modo qne la gramáti- 
ca de una lengua monosilábica, no es ni pnede ser otra cosa 
más que una sintaxis. ' A este gnipo de lenguas pertenecen 
ól chino, el annamita, el siamés, el birmán y el tibetano. 

En el segtmdo grupo entra la mayor parte de los idio- 
mas conocidos. En las lengaas aglatiuantos, los diversos 
elementos, constitutivos de las palabras se jnstaponcn, so 
aglomeran, perdiendo cada uno de ellos su valor propio, sri 
valor primero, de tal modo que sólo uno de ellos lleva la idciC 

VAtM U DdUlilajMrMlanwolmari Mbla i>roÍ*Mir «a'Oilord H. a»)rv^ Ntalada. Un- 



principal, la idea de la significación, el sentido; los demás 
elementos pierden por completo su valor independiente. En 
verdad, aun estarán dotados de mi alcance personal, indivi- 
dual, pero nada más qne de un alcance relativo. De modo 
que mientras el elemento cuya significación haya persistido 
con su valor primitivo, por ejemplo, tornar^ gvuirJar^ pegar ^ 
verá agrapársele elementos que determinarán los modos de 
ser ó los modos de acción , otros, despojándose de pu valor 
primitivo, se unirán á ese elemento cuya significación se 
conserva, y servirán para puntualizar los modos de ser ó de 
acciÓQ del elemento ^n cuestión. 

Si representamos por B (inicial de la palabra raíz) el 
elemento de significación conservada, y por una serie de Ie« 
tras B los elementos convertidos en simples expresiones 
de relación, podremos suponer en una lengua aglutitiante 
las formas siguientes de palabras: bB, ó sea raíz do signi* 
ficación precedida de un prefijo^ signo de relación; Bb*, ó ; 
sea, raíz seguida de un sufijo de relación; b B b., ó sea, raíz 
entre dos elementos de relación y otras por el estilo. . 

Cuando el' elemento de relación se coloca antes de la 
miz principal se llama jpre/?/o; cuando se coloca detrás, w//- 
fijo: ol nombre genérico de ambos es el rio afijos. ^ En este 
Begnndo grupo se cnimtan numerosas ó intoroRantísimas 
Icn^^imR, entro las qne podemos citar las dol África me- 
ridional (idiomn» (lo loH Hotontotos y ]3osc1iimanes), las 
AuRtral¡o\)seR {Kainílarnt\ KoJ¿aij KinJ¿í\ etc.), las lenguas 
Dravidianas {Tamxd^ Malayalá^ Telinga, Kakicdagu^ ote,), 
el Japon/íS, las CTralo-Al tilicas (Yurak^ Samoyedo iconüseiny 
Tavíjhiy Saviotjcdo osflacOy Laimn^ 'Pérmico ^ Votiaco^ Mor- 
dwbiy Voguly Magijar^ Yalnty Uigury Nogaico^ KirgJdz, Tur- 
co proinaincnte dichoy KalmulOy etc.) y las lenguas ameri- 
canas, inmensas en número, que se dividen, según Federi- 
co Müller, en veintiscis grupos. 

£n las leguas de ñexión la raíz expresa, mediante una 
modiücacíón de su propia fonna, las relaciones que tiene con 
tal ó cual raíz. Así, pues, la flexión es la posibilidad que 
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posee ana raíz de expresar, por propia alteración, una mo* 
difioación de significado, y las relacionea pueden ezpre- 
Rarse anexionando sufíjoa y prefijos, y variando la forma de 
la rafz. 

Si representamos con el exponento x osta potencia de 
la rniz, la fórmula Itn de la aj^lutínación, podrá convertirse 
en K'n, en él periodo de la noxión; la fórmala bR en bR' y 
la fónnula eBb en rU*r y asi las demás.' 

Los lint^istas, dentro de la íloxión, señalan lan formas 
particulares que denominan llexión somitica y flexión indo* 
europea, y clasificadas dentro do uno y otro Rub-gmpo en- 
contramos muchos idiomas, de los que nos limitamos, co- 
mo, hasta aquí Iiomos hocho, á citar alamos, que son el Cul- 
ileo, Siriaco, Asirio, Ilebreo, l'Vuitño, Araho; las leuf^nas 
Kharaiticas (Egipcio, CnjHo, Dcrcbcr, Somnli, ote); el Sáns- 
krito, Zend, Persa, Iluzvarecho, Armenio, Parsi, Griego; las 
lenguas Itálicas {Latín, Osen, Umbn'cn, etc.); las Neo-latinas 
(Franff-n, Castfllaun, Porhi-gvM, etc.), las Célticas (/r/-an- 
iUn, Erst!, Gales, fírtftún, etc.); las Gormánioaa {Ootieo^ Itr 
Inrtdé.t, Nonieqn, Svcm, DinamarqurK, IngUí^ _Holaiul¿*y Fla- 
vuínco, Nerlaiui¿n, Alemán) y las Eslavas iRuito^ liutliejto^ 
Trhfque , Slovaco , Rorábo , Bfdgaro , Servio-croáHco y 
Sloreno.) 

II. 

La lengua cnskara pertenece al gnipo de las lengnas 
aglutinantes; esto no ofrece duda algimayes, por todos los 
lingüistas, reconocido; pero on cambio, las dudas aparecen 
en cuanto se trata de designar puesto al cuskara dentro del 
grupo ya nombnvdo. Apartándome de la critica do las di- 
versas hipótesis expuestas, me coutentaró con expresar la 
opinión que me parece más fundada, y es la que coloca al 
euskara, dentro de la clasificación general de las lengnas 
aglutinantes, entre las lenguas uralo-altáioas y las ame> 
ricaoas. 
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El euskara so Habla actualmente eii siete provincias per-í 
teneoientes á dos nacionalidades. Cnatto en España: Alaba, ' 
Onipuzcoa, Nabarray Bizcaya; tremen Francia: Baja-Na«" 
barra, Labonrd y Sonle/ A consecnencia de sn posición' 
geográfica el euskara se encuentra én contacto, y por lo 
tonto, en lucha con dos lenguas literarias, oficiales, adiñi- 
nistratiyas y poUticas, protegidas por la tiranía unitaria de 
dos grandes naciones que. siempre tienen la palabra libertad 
en los labios y lá coacción en las leyes; esas lenguas son el 
castellano y el francés. También se halla en conflicto con! 
nn fotoÍM en la región francesa; con el gascón } 

La lengua euskara no es lá. lengua exclusiva en ningu-^ 
no de aquellos países; en todos ellos comparte su dominio 
con el fnancés' ó con el castellano, y en alguno, como sticédo 
en Alaba, por ejemplo, no es la lengua sino de una reduci- 
disíma minoría do los habitantes. Únicamente en Guipnz* 
coa y en el país, basco-francés puede considerarse do uso 
univorsal, porque en Nabarra y en Bizcaya, (sobre todo en 
la primera), existen grandes é importantes territorios en los 
qno, desgraciadamente, se perdió por completo la hermosa 
lengua indígena. 

' La extensión territorial del euskara presenta una zona 
mixta en la que el euskara se habla únicamente por las per<» 
senos muy ancianas; por ejemplo, Puente la Beina ó en 
laque las personas jóvenes. 16 entienden algo; por ejemplo: 
Val-do Goñi. Es decir, existo una zona en la que el 
ciiskara está en vías de extinción inmediata, zona que es 
bastante extensa y muy variable, sobre todo en Nabarra. 

Hay un constante y sensible movimiento de retroceso 
de la jurisdicción del euskara; en Francia la extensión geo- 
gráfíca de ese idioma sufre monos variación que en España. 
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1 TéngAKO en oaenta que me reAoro k U antif^i^ dlvlHiAn territorial do 1a NaoiAn veoinir; 
boy la Baokal-orria fraiicona qne f>st¿ repartida od loe troe arroadMioiMlt do Dayokia, llauloóu 
y OloróD 

8 Lia niioa del bá«ciionco norá producida no por eausaM tttturalM tino por oausaa poiUlcatl 
Del cmI licta con lae lenguas vucinaa saldría alterado, poro no mnorto, y osas alteraciones po- 
drían sor combatidas oflcasmoute por la literatura iudfftona. No so atribuya el triunfo á la ma¿ 
yor Titalidad dd cantollauo 6 del francas; si estas loni:uas estuviesen sometidas al mismo róffi- 
men qooel baseuenoo, Hucnmbirfan también; quien aquí ▼enoeos la opresión del mayor nA< ^. 

moro y laviolaeión del derecho natural de todo hombre do hablar su propia lengua iBs Tor- <{ 

dad qne podemos oonsolamos leyendo en .castellano ¿ fn francés las decMjraoiones da dero- 
«h9a lQdiTldiial«« q«M adomaii las páginas de nutttrM oontUtod^naf d« p4peU -x 
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Mr. Broca en su Memoria nohre el origen if repartición de la I 
leiiffita hnscoiiga<hit explica este hecho atríbuyóndolo d 
quu el oiiskara no se roza on su» fronteniB con una lengua 
oticial, ftdininistviitiva, política y literaria como el castella- . 
■ no, sino con un iilionia popnlar, con un viejo patota (el gaíi» 
con), que carece do fuerza expansiva y que se halla, por el 
contrario, sumido eii la mayor postración.' ; 

No obstante lo dicho, es indtulaMc que el retroceso d&I 
ouskara auto ol gascón cstil probado por la existencia de 
toda una zona do pueblos y villas que hoy hablan el fnims 
y cuyos nombres son do innegable origen bascoiígado, como 
Piiarritz, liayotiii , litáacUe, Arancou, tínscrain. Charra, 
Lichas y Jiidñity /líí*c, Amniitz, Aznsp, hunr, Arretta y 
otrvs^^ 

En Alalia la vida del cunkara agoniza; en Nabarmln ex- 
tcuBÍón territorial que aun ocupa es grande, pero el caste-i 
llano hace himcntabtes pn)gresos. De ningún modo puedo 
admitir la inexacta nñnnaciún do los oruditus Srcs. Morí- 
cliiilar y Jtanriíjup, oii bu libro acerca do las Icgislacionest 
foralas de las Provincias Biisconga(Ias y Kabarra, cuando di* 
con quo lo «que parece positivo es quo un 'Kabiura no Be 
nsó gcncralmcnt-e el bascuoncc, como han: supuesto algn> 
nos anticuarios*.'' Basta lanzar una mirada sobre nu mapa 
de XabaiTa para conocer que la inmensa mayoría de los 
nombres de pueblos, terrenos, montes^ ríos, bosques, etc;; 
BOU bascongodos.' Esto, sin más, demuestra, que el enskarrt 



I liiiluiliilili'iiiu In fli|illviii'ii'iii iIkI iUi'tn* adlroimln)!!')» trunca onrlprn un eran tniwln il» 
Viinlml. IVro li«y otnuoauwu. fri^'l» iIpI i*í« l«iHB'-<*iwftrtl. wmio «on lutTH^inualnirBrnk-t 
il,i><.Jo vtiilo. 11 oruimcl^iii tiillltiir. U liiiiilin arlAii voniiiiiinqnrtntiulu hki^ii Ina iiiáa «w-nniliibii 
litifhlo* y iiiiin niMttiulM «vitu. )> rxlntcnrlit <)i>iitm úel lulono jfmtA, <ln KniiiilM Ineo* ibi 
niu<lollniin,Ph-^(ita.TnlApmitniiniliNW. uttR AlimiiwInHianwy I>m»■nr'Dtn^ "onoiiTtiiitni «Tt 
iiinrtlfnnw, (mclM Un nacnoln. cjiío likhftiln tlm nltmii á lutliMr rl cttati-llnna onm y »( á ilMrV>- 
II ir iln li'iiKiia do un* iMiilriw. |>u«* In* uinoKtmt iln Imi inwlilon, Hiioiimln Matrltanan, protanKm 
■I ciihifciiTit oMi itoAproclo lumiiortablp do Im «nnMQnomitM ijns w envn latbina. t hu «■«« 
tiinMwi inrvlloiiMi mniuM. Hay imulilo» dolido ni uikgiilro prohibo k loa nlMw hnliUr bu- 

, .. ..--,. ,_ ri- .-..- 1. ji.t. .. g nibaliir iM oHwinkiiu», H" 



■non on )a ñllo; puedo altar varloa. Do taüo \u illcbo hay qno 
I muy luwniHis nado ol .Mpüitn oilolal, uicxjolno. njatarto y 



u ünrocnillro y oncliimwn. 

' ' urliulT» Ehiii lur m Mtnm p)tMMH. nkK. ><M. 
-- ta togkMi**. Fi 



ichalarr ManiiqDO. HhtariaMtatogkMUa. Fmtm <t Nann». «heaya. (Iiilniw f 
Ma». iMd, 100. Eu éi tiro|ilo oirar lueoiTO Yincuaa, Plwiwtl» él >rtt|IH«a««t «• Nsnna. te^ 
I.o. i4|i. ra y 74. 

4. Rotpocto iDomlifwiiloolndadMk viUaMypbabhMtaBNOlonnaaal» ■brakuM MCadlMIns 
nno. ia ainoiiiiiMiiai modlfleaoUn. la lufrlri. mganoutiia. oa «1 «onMnto dal ttmMnamta 
enkara.I>alaioohoal«ntoa«>iim>My««ana-|nMU<Mt*ÍUaa j atnflad— da Hahaira. aihiliiHa 
k«Mayw*ll«TaBDoi9br«apncaiiio>MmMat«^ tnMarwa.N* a» aUtUm m U m r <• taa 



dominó en todos los territorios del antigao Beino, y que 
danuite machos siglos, precisainente en la época de la com* 
pleta independencia del mismo, fué la nsual y comente en 
todas partes, iK)r más que la ' preponderancia europea del 
latín no la perínitiese elevarse al rango de oficial, y abriese 
el camino para que ocuparan este puesto sus herederas el 
prorenzal y el castellano. 

Sería un error creer que el euskara era únicamente la 
lengua popular. Rastros quedan, escasos probablemente por [ 
&tta de investigaciones, y esos poco conocidos, do ha- 
berse asado ese idioma en ceremonias públicas y oficia- 
les. Cuando se coronaron los últimos Heyes legítimos do 
Nabarra, D. Juan y Doña Catalina de Labrit (Albret), iní- 
cnamente despojados de su Beino por el llamado Católico 
D. Femando, en las fiestas que se celebraron en Pamplo- 
na, hubo representaciones teatrales en bascuence; la histo- 
lia nos ha conservado alguna estrofa insultante puesta por 
los traidores beaumonteses en boca -do los coros. El Cronis- 
ta del Beino P. Francisco Alesson compuso un elogio fú- 
nebre en verso bascongado, que se puso en el túmulo real . 
levantado en la catedral de Pamplona para las honras del 
liey D. Felipe IV, celebradas por orden del Boal Consejo 
de Nabarra. El limo. Sr. Obispo do Pamplona, D. Antonio 
Yenegas de Figueroa organizó el año 1609 un certamen 
poético en honor del Santísimo Sacramento de la Eucaris- 
tía, estableciendo tres premios para los tres mejores roman- 
ces en bascuence, que respectivamente ganaron D. Pedro 
deEzcurra, D. Miguel de Aldaz y D. Juan de Elizaldo. 



cinto dot ro3t4uitop váriot p<Moen don nombroi^ noo latino, rom&nioo A noo-Utino y otro bftflcon* 
<»áo: Pamitloiift Irti&t, Entolla Lizarra, Olito Erribtrri. Eupinal Aurltz-perrl, Monreal Bo, Puonto 1a 
Kdjuí Gam, Üorgnoto Auritz. Ronoosvalloa Orreaga, Balin&n de Oto Gatiaja, Torrano Dorrav, Val- 
Aírlot LuzaM*. oto. ía» apollldon do la Ribora de Nabarra, o<) dooir, do la rogfón de la onal ha 
d«aparceido el omOcara hoco Rifólos y on laquo el tipo eankoro ha snfrido mayor trosfonna- 
CÍ611, ostndiados on ol Altixno oonno electoral arrojan Ion RÍRiiienten datos: tttenta por cltato 
«nkoro: diez y tkte por ciento provonxal (fcaiicón, cataUn, valenciano oto., oí dloz castellano y ol 
^tt. Torio aranoóA, arabo, i;6tioo, ixnrtugnóü etc. Rn laA oorcanfaB y on tan orillas dol Ebro, extre- 
mo m<nri«lional do la Ribora, se oucuontran varioB nombres t<>rritorialoft gonainamento onsko- 
roK (.arrft-ga. Ltzaauria,' Loria, Imaz (Granja), Laoz, Eguaras, Urzanta, Basauo, Apórrogui, oto. Y si sa- 
bimot 4 la merindod do Olito, los nombres bosoongados pululan, hasta ol extremo de qae no 
•e sabe onolosoaoocer oomo típicos y oaracterístiooe: Oarinoain, Borasoain, Iriborri, Manorris- 
qoela, OUota, Bariak, Uendibil, Saasoalo, Mnequor, Ujoo, oto. Aymorlo Pioaud, en on co4m do 
Csmpotlela do modiodoa del siglo XII, iaooado 4 loa por ol Podro Fito, dioo lermlnontomonto 
•Kofanrl «I BoaoU, «mino aiinUitndinis et qnoUtolia, in olbia aoüloet et Teslibiif 9I llagiii «lUQ 
tgTK McpiPtoqd» ¥iMrk>h>lt>T y y»ngqM »■ pof l9 Htoio> teWQtfnU»)» 



Segán loB cáloiiIúB del Príncipe Bonaparte, las peisoiuis 
que habí an el ouskara sou 8Ü0,000, Je las qno 640,000 virea 
en España, y 140,000 en Fnuicia. 

El Br. D. Ladislao de Velasoo presenta la siguiente 
estadística: 



En Guipúzcoa 170.008 

En liizcuyo 14!).000 

En Alabu 12.000 

En Nabarra CO.OOO 

Pala Basco-francéa 80.000 ' 

ToTiL. ■ . . . 471.000 



I 



Loa datos del Sr. Vblasoo no ];>ucdcn menos de ser eird- < 
neos. La difcrotioia Dumúrica existente entre su estudistica 
y la del Príncipe Bonupiirte es domusiudo considerable aua 
cuundo so rebaje la púi'dida sufrida por el contingente bas- 
congado desdo la formación del Mapa.'El Principe recorrió 
todo el pois baiíicougadü personalmente y tuvo quo reunir 
muchos y muy precisos datos para marcar en su Mapa U»- 
fflUtlico, no 6ÓIo las localidades que hablan bascueuce, sino 
si lo habla la mayoría ó la minoría do sus habitantes y la 
intensidad do estas. Asi os quo entro ambas estadísticos, ht 
elecoíón no os dudosa. Por lo que haoo á Nabarru, los datos 
que yo tengo reunidos me permiten asegurar que el mím* 
niim de nabarros que hoy poseen el bosouoace como len- 
gua nativa, es de 86,000. 

III. 

»Gada hombre adquiere su lengua por la vía de la tradi- 
ción, y después de haberla recibido, trabaja en modificarla. 
Su parte de acción es infinitesimal, sin duda, y proporcio- 
nada á su importancia relativa como individuo respecto do 
la sociedad; pero todas esas porciones infinitesimalea cons- 
tituyen el todo*.' De aquí que las lenguas no sean ni inv&- 



tiabies ni nnifonnes. El castellano de un aragonés se dlfe- 
renoia muoho del castellano de un andaluz; el francés de un 
lionéSy del francés de un normando. . 

Lasleoguas se fijan por lai'literatura;.ouiindo esta faita 
ó 08 muy deficiente, las tendencias de variación: se dcaarro* 
lian en plena libertad. Son muchas las causas que influyen 
en la multiformidad de una lüisma longaa; su propia uatu- 
ndeza, la posición geográfica de laroCza, el cruzamiento do 
esta oon ptras, la coexistencia dé varías lenguas igualmonto 
nacionalesY él rastró de uiía lengua! antigua ya sin vida, la 
facilidad de comunióacionbs, él d^karfollo do la cultura, la ' 
educación, las profesiones, la edad, mil factores de potencia 
..desigual qae obran constanti^mente. 

liá naturaleza flexible de las lenguas influye sobre ma« 
.Qcra;la lengua griega tenia cuatro dialectos principales, oí 
cólico, dórico, jónico y ático; eLeuskara está dotado de. uiiu 
naturaleza de ésta especie. Asíiies que.ba]go el influjo de lají 
causqa ordinarias de variación , nad^ debe de extrívñarno's 
que haya revestido diferentes fonna^. Estas diferencias á 
.veces pequeñas, insignifícantes, como son las quo se obser- 
van entre los diversos pueblos de una misma región, pre- 
sentan, otras, caracteres específicos, esenciaios, llegando a 

.constituir verdaderos dialectos. Sus olasiflcaciones son vii- 

• 

rías; la más completa, la más.iuetódica y la más exacta, por* 
que está beqba con arreglo á dictes recogidos sobro el terre- 
no, 08 la del Príncipe Bonaparte.^ Paso á exponerla. 

Los dialectos y sub-dialectos se dividen en tres grandes 
grupos, á los que distinguiremos con las letras A. B. C. Los 
dialectos son ocho y cada uno de ellos lleva un número ro- 
mano, desde I hasta VIII inclusivo; Ips sul^-dialectos /cei- 
bón su correspondiente número arábigo de^e 1 hasta 25. 
Estas advertencias peimitep^compr;ei^aerá;ptiin.fra vista el 
cuadro, sigaiente:. .; .'...;. '^ .]■■ :-.í ■•■ r:-v...'[\'\^ ;.•..'.'.' . 



1. Vtr^ 



A.: 



I. Biücuiuo. 



Ckiental-. Marquina. 

í Giiemi oa,Benneo, 
\ Pleneia, Amtia, 

Occidental: í Orjzco, Anigo- 

(iTÍaga , Ochaa- 
djano. 
Do Guipúzcoa: Bergara, Salí- 
ñas. 



II. Guipuzcoano. 5. 

, 7. 



Septqntrioaal: Hemazii, Tolo- 

sa,Azpeitia. 
Moi'iílional: Cegama. 
Do Kiibarra: Bov^inda, Echairt- 

Arniíaz. 



De Ulzama: Lizaso. 
Do Ba^^tilu: Klizondo. 
[III. Alto nabarro '0. Do las Cinco Villas: Bera. 
, septentrional. lio. De Arakir: Huarte-Arakil. 
Jj7 lll. Do Araiz: Inza. ^. ■ 

'l'2. De üiiipuzcoarjnin. 

Í13. Propio : Sara , Aínhoa , San 
I IV. Labortano. ' Juan de Luz. 

. 114. -Híbrido: Arcnngaes. 

'.'15; ' Gis-pamploíiús: Kgüés, Olaíbar, 
«... , \ Arce, EiTo'v'Burinicte. 

y. Alto nabarrp \q.^^ Hza^be: Puente la-BeiDa. 
■ meridional, u ^ Ultra-pataplonés: Oka, Cimr, 
I Gulina. ^"' ■ 



Íil8. Propio; Tardets. 
VI. Suletino. -.19. Bonoalés: Bídangoz, Urzainki, 
I Ustarroz. 

. ^_/. , ' |20. Ciso-Míxsno: Cisa, Mixo, Bar- 

Jvn. Bajo uabarro ) dos, Arberoa. 

oriental. \2l. Del Adour: Briscons, Urouit. 
122. Salacenoo: Salazar. 



I |23, Baigorríano: Baigorri. 

. p tVIII. Bajo nabarro)24. Del Labourd: UstaritSi Men- 
^* j occidental, j diondo. 

í '26. Aezcoano: Aezcoa. 

• 

La repartición de estos dialectos, así bajo el punto de 
vista de la intensidad como bajo el de la extensión, so halla 
detenuinada, como pocas ó tal vez pingana lengua podi-á . 
jactarse de ello, merced á el Mapa linfjiUstico del Priticipe 
Bonaparte, del que existen dos ediciones, una grabada y 
otra litografiada, á cuya ejecución bien puede aplicársele 
d epíteto de exquisita. 

£1 Mapa lin^stico está hecho en una hoja in-plaiio 
qae mide un metíro de largo por un metro y 22 contítúetros 
de ancho, dispuesto de manera que puede doblarse y guar- 
darse en un estuche. El Mapa está levantado con arreglo á 
la escala de millas geográficas de — ^— En él se indican: 

^ ^ 900.000 

1** los dialectos (8); los sub^dialectQs (25); las variedades 
(SO); 2.**: las localidades en que el basouence lo habla la ma- 
yoría do los habitantes y las localidades eu que lo habla la . 
ininoría;^ S."" los nombres de los pueblos, villas y ciuda- ^ 
des, y el de muchas aldeas y caseríos; 4.'^: el límite del 
astado Euskaro, ó sea, el de las siete provincias bascon- 
gadas; 5.*: los límites de provincia, departamento, arron- 
dissement, partido judicial y valle, además de indicarse los 
líos, sierras, montes y otros accidentes geográficos. No se 
puede pedir más abundancia de detalles, de cuya exactitud 
responde la manera que hubo de levantar el Mapa. 

Los dialectos se indican por medio de colores y la den- 



1 Mr. Broca en fU r.c.Torla actrca M órleos y r«partici4a d« la lenfioa bAeeongate callfloa d« 
«listo» á olort;u localldadds, bajo el punto de nsta de )a loDaoa. A o»to prop^Bito el Priuoiptf 
Uonaparto, dico lo dgaieDto:..w «se paooo docir que el m»yor ournt^ro de las viilaif f pacbloe de la 
•etkalcrria son mixtos, «in uxooptuar Bao SoboHtiáo, Tolona, Marquina. Ononiloa, Hará. San Joan 
de Lns, Dalflorrl, San Joau PÍA del Paorto, TardotK y Mauloón, puoHto quo cu todoM osto» lupree 
el cfpaQol o ol trauco oa la le&uoa, adomád del borouvuoo, de una niluorí» variable do ran uaUS* 
laslei orfiricarioe. Arl oe que no fo puode hablar biát qne do oíayoria 6 oilnorfa. que pueden 
■or: la prliuora, íuorto 6 poco uiiurcuda. y la M^inda luiportaote 6 ineiipiflcante. Bu detorml* 
oarlon no« ba coetado tentó tralmjo, que en una docena. lo ni«^uofi. de ca«o«, noe hemoe vittu 
obllpidooá contar, mediante U ayuda de lat iK>rronaii m¿a compitontet do cada localidad, el 
número y aun loa nombre» do loe babitantee arimnarioii eapaeoM de hablar el bascuenoe,— 
■•Mtqeet m» alitoltutt asMttIoaa tft Mr. Ab«l Havalaoqea, pAg. 8. Xtogaee muy presente que el 
■■-^ m l«Tant6 el afto 1809. 
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BÍdad de aquellos por el tono de estos: así es que á mayor 
palidez de color, menos uso do basonence corresponde. El 
dialecto bizcaiuo lo distingue el Mapa con el color rojo; el 
guipuzcoano, con el azul; el alto nabarro septentrional, 
con el verde; el alto nabarro moridional, con el amarillo; el 
labortano, con el naranja; ol bajo nabarro occidental, con el ' 
violeta; el bajo nabarro oriental^ con el pardo (&riín) y el sa- 
letino, con el púrpura. 

La extensión y repartición de los dialectos del eoskaza, 
es como sigue: 

LÍMITES GENEBALES. 



AI Norte, desde Las Arenas (frente á Portugalete) has- 
ta la3 inmediaciones de Biurritz, el limitóos el marCanti- 
brico; desde Biarritz hay que dirigirse hasta el río Nive, 
pasando por Bassuasarry, y luego por St. Marie y St. Fierre 
d' Irubo ir ú buscar la orilla derecha de la ría Adour, la cual 
hasta más allá de Urcuit constituye el límite geográfico del 
ouskara. Algo más lejos de Urcuit el gascón domina en 
ambas orillas, puesto que Urt no es ya país bascongado, á 
pesar de su nombre. £1 bascuenoe, siguiendo la onlla de- 
recha del río Joyeuse , vuelve á aproximarse mucho al 
Adour, formaudo una especie de punta ó cabo, desde 
donde empieza nuevamente á perder terreno hasta Bardos 
y el rio Lihurry. En esta parte nos encontramos con el 
cantón de Labastide-Clairence, que peuetra en el país bas- 
co, llevando hasta lis cercanías de Ayherre el dominio del 
gascón. Atravesando el cantón de Labastide, los límites del 
ouskara son: Charrite-Mixe, en cuyo territorio forma un 
cabo llegando á tocar la orilla izquierda de la BidoussOt 
Illarre, Arbouet, Domezain, Etcharri, Aione, Aztasfe, 
r fiópital-Saint-BIaise, Esqniule> Hanx y St. Engnuie. 
Aquí penetramos en España por los montes del BonoaL 
Los limites de las provincias aragonesas de Huesca y Za- 
ragoza, son también los límites del enskara por esta parte, 
hasta Burgui y las cercanías de Bigüesal, donde el bas- 



coenoe ezpirantOi aun se dejaba oír en alganas booas onan-^ 
do 86 formó el Mapa y donde boy» acaso, sobrevivan alga- 
nos eoskaldonas, originarios de esa región conquistada por 
el castellano. £1 Almiradio de Nabasoués, igualmente oas- 
teltaao de lengua, nos obliga á buscar los límites del ens- 
'kmenizizi GaÜués y Bacas-alto; desde aquí el limite 
extremo de la Euoikal-Erría está formado por los pueblos si- 
guientes: Adoain, Ongoz, Larequi, Uli, Mugueta, Tnrrillas, 
Indorain , Guergetiain , BesoUa , Izco , Abinzano , Ibarza- 
balza, Equisoaini Alzorriz, Zoroquiain, YarnoZi EzpeniUi 
Ouerendiain, Beriain, Iracheta, Lriberri^ Orisoain, Oloriz, 
Mendivili Barasoaini Garinoain, Añorbo, Puente la Beina, 
ArtazOi SoracoiZi Garisoaini Muzquiz, Estenoz, Arzoz, Bi- 
gana, íturgoyeni Goñi, TorranOi Lizarraga, Ciordia. Aquí 
dejamos á Nabarra para penetrar en Alaba, es donde ya casi 
no 86 babla basouence. Los límites lingüísticos con que nos 
enoontramos son los siguientes: Larrea, Hermna, Otaza, Zua- 
20,Landa, XJllibarri-Gamboa,Luco,Z¡riano, Buruaga, Berri- 
cano, Olano, Astobiza, Lezama, Larrímbe, Luyando, Llodio 
yOquendo. Hemos llegado nuevamente á Bizoaya y diri- 
giéndonos hacia nuestro punto de partida, marcamos los 
étimos límites que siguen: Zoilo, Basaiiti, Begoña, Aban- 
to, Deusto, Baracaldo y Lejona. * 

i 

£^ ^ El dialecto bizoaino. 

El dialecto bizcaino se habla en toda la Bizoaya bas- 
congada, en una parte de Guipúzcoa y en la pequeña re- 
gión basca de Alaba- En esta provincia se distinguen, desde 
luego, dos zonas; una en la que se habla el Euskara por 
más ó menos individuos, pero dominando ya el castellano; 
otra, en que domina el euskara, lengua de la mayoría dé 
los habitantes. ^ - 

La primera zona la componen las localidades siguien- 
tes: Larrea, Hermua, Ozaeta, Zuazu de Gamboa, Ulibarrí- 
(Jamboa, Landa, Luco, Buruaga, Berricano , Astobiza, Le- 
zama, Larrimbe, Luyando y el vallo de Oquendo. En la^ se- 
gunda zona tenemos, Elguea, Larrinzar, Marieta,' Oiriano, 



Betolaza, Urbina, Gojain, YiUaraal, Urriinaga, Na&rrate, 
Elosii, Echagnan, Acosba, Cestafe, Larrinoa, Eribe, Onda* 
tegiii, Gopegui, Manurga, Murua, Olano, Arrejola, Uribani, 
Olaetft, Ganza^ii, Eclmgüen, Ibarra, Barajnen, Azcoaga, 
Uncella, Barambio, valle de Llotlio, Zabala, Bilonca, Are- 
ta, iBasi y Dubnri. 

En Bizcaya, la región de escasa densidad del enskara 
se limita á Buracaldo. Las localidades bizcainas qne coa- 
servau su antigua habla son las siguientes: Ochandiano, 
Mecoleta, Gordobil, Ante paro Inceta, Ameitarme, TJbidea, 
Ipiñabtnu, Arangaren, Aldayen, Sagarnaga, Ipiña, Alzaga, 
Goyoaga, Alznsta , Céanuri , Emaldigoicoa, "Ogaragoiti, 
Ogarabeiti, Iturrioz Iraurgui, San Miguel, Castillo, Plaza, 
Larrindano, Billaro, San Blas de Urzugui, Casa-Blanca, 
Urquia, Aunuzn, Zuluaga, Elejabeitia, Zarosola, Aianzazn, 
Lasarte, Echazo, Yurre, Plaza de Yurre, Zabala, Arraño, 
Chnriboqueta, üurandio, Ibarra, Ordoraona, Sugazo, Unqai- 
nn, Zaratanin, Arrigomaga, Martiartn, Lupardo, Arandia, 
Udiarraga, Baquiola, Landaberde, Uribarri, Arbide, Zobi- 
calday, Olalzar, Arilsa, La Plaza, Ceberío, Aracaldo, Annn- 
cibay, Usia, Nafarrondo, Ampnla, Torrezar-Angulo Mnme- 
ta, San Francisco, Mendieta, Zubiaur, Lecanduri, San Jnan 
do Orozoo, Oquela, Orbe, Isasi Albizu-Elezaga, Plaza, 
Arrogui,' Garay, Beraza, Asaola, Marzarbeitia, Uribiarte, 
Jauregnia-Kiecola, Inos, Ciarte, Gallarta, Ibarra, Aranga- 
ron, Zaloa, Urgoiti, Ubidea, Zuluaga, Gastooo, Arranon- 
diagn, Arteche, Zebaya, Zoilo, Miravdles, Aguirre, Mada- 
riaga, Venta-alta, Basaari, Artandaaga, lUunbeo, Ibaiza- 
bal, Bolueta, AguiíTe, La Cruz, Urgoiti, Mendieta, 3edia, 
Arruibi, Lemona, Amorobieta, Izarra, Zornoza, Durango, 
Elorríaga, San Pedro, Belamonte, Candaría, Aizpama, Ga- 
ray, Bernagoitia, Bediagas, Loyale, Irazabal, Garagoy, Ube- 
roaga, Dima, Ibarra, Bamindia, Oba, Artemin, San Pedro 
de Tabira, Olabarrieta, Yurreta, DUBANGO, San Fana- 
to, Iznrzu, Mañana, Atermin, Aroateguieta, Aldegoye* 
na, Axpe, Urrutia, Uñbelar, Apata-Mouasteria, Ignría, 
Arrazola, Ghurtiobaga, Udnrríoha, Marzana, San Agiástin, 
•Eloirio, los Benios, Zenita, Berríozabal'Miota, Monoharaz, 



Abadiano, Astolabeitia, Zaldibar, Berrízi Oohaihi, Potarri- 
la, San Migael, Lupata, San Lorenzo, Garay de Arriba, 
Uallaria, AreitíOi Ermaa, Osmas, Aldasolo, Gnerena, Bar- 
maga, Alcibar, Echebarria, Puebla de Bolibar, Gucrri- 
oaÍ2, Arbacegoi, Gnerrica, Ceuarruza, Sosaeta, ürrejola, 
HABQÜINA, Jemein, Plaza, Berríatna, Benteria, Ondarroa, 
Kendeja, Lapnsiato, Amoroto, F*^ Ardonegoi, Santa Bár- 
bara, Olalde; Izaron, Sarama, Guarda, Puebla de Aulestia, 
.Cdoquiz, Matas, Murelaga, San Antonio, Andiooechea, 
Gküzaburuaga^ Q^amal, Laranduelas, Ispaster, Gardata, 
Lequeítio, Santiago, Bedaronoi, La Puebla de Ea, Gosti- 
celo, Naclñtua, Ibarrenlegua, Ibinagas, Elanohobe, Anzo- 
lAy Aoorda, Puebla de Canela, Mema, Aldamiz, Zuluaga, 
Ereño, Muriateguí, Gauteguiz de Artiaga, Gabica , Cor- 
tezubi, Orna, Barrídia, Rentería- Albarca, Ajanguiz, Be- 
leoica, Mañnes , Arrazua, Astraguiz, Mendata , Aldaca, 
Aldaolaa/ Albiz, Artizelaga, Ibarrurí, Echanó, San Pedro, 
.Arriaga, Cortaederra, Gorocica, Ugarte de Mújica, Alleci- 
Uachu, Bidecoecheohu, Luno, Achica^ Bigoitia, Meacaur 
de Morga, Lezama, Azaleriago, Larrabezua^ Montón, Ur- 
cullu, Saraicolea, Galdacano, Artolo, Lurzubíeta, Errota- 
barrí, Erleche, Echebarri, Begoña, Abando, Basarte, 01a- 
beaga, Deusto, Zorroza, Asua, Sondica, Derio, Zamudio, 
. Gamiz, Fica, Liona, Erquizabal, Borosabal, Erandio, Lujua, 
Lacampa, Lejona, Las Arenas, Algorta, Guacho, Berango, 
Lrolaga, Mortiartu, San Bartolomé, Basarrí, Libaróna, Lau- 
quiríz, Laucariz, Achuríz, Zurbano, Gorondo, Sertucha, 
Gática, .Ugarte, Bergaríz, Dobaran, Elorzas, Urduliz, So- 
,pelan9, Ardania, San Andrés, Goyerrí, Sundeliz, Musosu- . 
neta, Arrícoleta, Larreches, Barrica, Plencia, Gorliz, Er- ) 
mua, Aurminza, Lemoniz, Salzagas, Ganitia, Andraca^ 
Arbina, Butrón, Goberbasas, Mendiondo, Billela, Marcaida, 
Maruri, Jalabe, Chaolamitas, Zumechar, Saracoeche, Ba- 
Bordaporta, San Pelayo de Báquio, Basigo de Báquio, Ale- 
gría, Emerando, Larrauri, Meñaoa, Munguía, Fruniz, Li- 
.baño de Arríeta, Altamira, Alarbin, Artigas, Alboniga, 
Aldauri, Bermeo, Mundaca, Meunis, Pedernales, Aspe de 
Busturia/ Charapiola, San Bartolomé , Coleta, Ormaguleta, 
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San Cristóbal, Apraisoo. Goyerri, Murueta, Forua, Urdaí- 
bay, Landaberde y GUERNICA. 

La región gnipnzcoana que habla el dialecto bizcaino, 
comprende las siguientes localidades: Salinas, Marin, Sarí- 
rauz, Mazracla, Bolibar, Mendiola, Escoriazn, Arcaraso» 
Apozaga, Aozaraza, Goronaeta, Arenaza, üribarri, Urréjola, 
Olttberria, Oñate, Lan-ino, ArecUabaleta, Guollano, laurie- 
ta, Bedoña, Zubillaga, Galarza, Garagarza, Santa Águeda, 
Mondrngón, üribarri, üdala, Anztiola, BEBGAKA, Uza- 
rraga, Anguiczai^Amillaga, Iboda, Elguota, Santiago, Pía- 
oencia, Eibar, Elgoibar, San Antolín y Alzóla doAzpilcncto. 



B. 



-II. El dialecto quipdzcoano. 



El dialecto guipu:ícoano se habla on gran parte do Gui- 
púzcoa y en nna región do Nabarra. En ninguna do las lo- 
calidades que lo usan, os lu Icng'.'a de la minoría do sus ha- 
bitantes originarios, sino por el contrario, el do la inmen- 
sa mayoría de estos, y aun la de su totalidad.- 

He aquí el nombro de las localidades adscritas al dialec- 
to gdipuzcoano: Motríco, Debn , Astigarribia, Iziar, Zuma- 
ya, Bedua, Oiquina, Ibañarriet;i, Arrona, Lilstur, Mendaro, 
Garagarzu, San Isidro, Azcoitia, Urralegui, Elosua, Villa- 
real, Znmárraga, Telleriarte, Lcgazpia, Zerain, Segura, Mn- 
tiloa, Gabiria, Ormaiztegui, Bcasnin, Gudugarreta, Ichaso, 
Ezqnioga, Astigarreta, Arriarán, Yillafranca, Isason(lo> Lc- 
gorrota, Icasteguieta, Alegría, Albistur, Goyaz, Garin, Araz, 
Beizama, Bidania, Urrestilla, Oñaz, AZPEITIA,Rogil,TO- 
LOSA, Hernialde, Anoeta,Alquiza,Larranl,Asteasn, Ziznr- 
quil, Aduna, Sorabilla, Alzóla, Aya, Lanrdain, ürdaneta, 
Aizama, Cestona, Aizamazabal, Elcano, Artade, Asquizn, 
Giietaria, Zaraiiz, Crio, Aguinaga, Uaurbil, Zubieta, Lasor- 
to, Hernani, Igueldo.SAN SEBASTIAN.Alza, Loa Pasajes, 

' Bontería, Astigan-aga, Urnieta, Andoain, YíUabonn, Irñra, 
Berrobi, EIdua, Elduayen, Berastegui, Gaztolu, Belannza, 
Izazcnn, Ibarra, Leaburu, Lizarza, Oreja, OlazabaJ, Alzo, 

. Orendain, UgnTte, Amezqneta, Bedayo, AVolzisqaeta, Bar 



liaxndn, Arama^ Alzagai Gainza, Zaldibia, Lazoano, Olai 
berria, Ataun, Idiazabal, XJrsuarán y Zegama. 

En Nabarra hablan el dialecto gaipuzooano los pueblos 
sigaientes: Ziordia, Olazagutia, Álsásuai Urdiaini Iturmen- 
diy Bacaicoa, Lizaita-Bengoa, Ecbarri-AranaZi Qnánua, Li« 
zanaga y Torrano. 

XJ» ^ni. Alto NABáBBo sbptbmtbional. 

Este dialecto se habla en Nabarra y en una pequeña 
parte de territorio guipuzcoano. Se mantiene vigoroso y 
fuerte todavía, sin perder terreno. 

Las localidades que hablan dicho dialecto son, en Na- 
barra, las siguientes: Bunitain, Esain, Etul&in, Ealegui, 
Leazcue, Olague, Egozcuo, Arizu, Urrízola, Galain, Gue- 
rondiain, Elso, Zenoz, Iraizoz, Orquin, Araiz, Lanz, Alcoz, 
Lozen, Lizaso, Olano, Guelbenzu, Ziganda, Arostegui, 
Eguaras, Muzquiz, Erize, Yillanuova, Berasain, Eguillor, 
Gorronz-Olano, Beunza-Larrea, Beunza, Larrainzar, Auza, 
Jnarbe, Ilarregui, Elzaburu, Oroqnieta, Aizaroz, Unzubieta, 
Erbiti, Garzarón, Yaben, Echalecu, Oscoz, Eraso, Zarranz, 
Madoz, Goldaraz, Oderiz, Latasa, Urriza, Astiz, Udabe, 
Beramendi, Amiiz , Ichaso , Jaimsarás, Beruete, Igoa, 
Echarrí, Aldaz, Lecumberri, Muguiro, Allí, Irañeta, Huarto- 
Araqnil, Murguindueta, Amiazu^ Arbizu, Lacunza, Inza, 
Baraibar, Iribas, Errazquin, Erasp, AlWasu, Uztegui, Gain- 
za, Betelu, Azcarate, Lezaeta, Aspiroz, Arriba, Atallo, 
Gorriti, Arcso, Leiza, Huicii Arrarás, Ezcurra, Erasun, 
Saldías, Labayen, Urroz, Arzo, Igurin, Óiz, Doñamaria, Zu- 
bíeta, Labeaga, Aurtiz, Elgorriaga, Ituren, Santosteban, 
Oteiza, Narbarte, Legasa, Asejarraga, Gaztelu, Oyeregui, 
Bertiz, Oronoz, Lecaroz, Arrayoz, Zozaya, Ziga, Aniz, Be- 
rrueta, Almandoz^ Garzain, Irurita, Barrio de Bearrain, 
Barrio de BeiTO, Echalde-Malcor, Elizondo, Ansabor^ Elbe- 
tea, Barrio de Bergara, Barrio de Ain, Barrio de Costapolo, 
Barrio de Iñarbil, Arizcun, Bozate, Errazu, Ordogui, Urra- 
son^ Maya, Subastu, Azpilicueta, Echalar, Aguirre, Álzate, 



Bora, Zalain do Bera, Zjilain do Losaoa, Losasa, Y&azi, 
Aranaz, Sumbilla, Goizueta y Araño. 

En Guipnzcoa lo hublua Carnea, ErgoyoD, Iturriotz, 
Oyurzun, Lezo, Irán y Fuenterrabía. 

J3, rV. Labobtano. 

Este dialecto se usa on parto do liv anti;íua provüicia 
íi-ancesa do Labourd y en unas pocaa localidades de la Nj- 
barra Española. Tampoco tieno zonas de luayor 6 njcnor 
densidad. 

Se habla ou Hondaya, Behobiu, Biriatou, Hülhottc, 
Ufrugno, Ziboui'o, Pocalot, Socoa, San Juan do Luz, Sorrcs, 
Helbarron, Áscaiu, Sare, St. Nicolás, Yalar, Amotz, Ibarron, 
Ihinx, Abertz, Guetai'i, Haizpurn, Boherotii, Oyhare, B¡- 
dart, Ilbarrit3, Arbonoe, Bassussarry, Arcansiies, Hiriberry, 
8t. Pee-sur-Nivelle, Urgury, Olha, Ainhoa; todos estos pno- 
blos pertenecen ó Francia. 

Los de España son: Landibar, Learda, Urdax, Alqnerdi 
y Zugarramnrdi. 

13. V. Alto nadabbo ueeidiohal. 

Este dialecto pierde diariamente terreno; el castellano 
lo acorrala desde las tierras llanas á los más alt-os valles. 
Be él pnede decirse que estd en vías do uxtínción inmedia- 
ta, por mt&B que cuento todavía comarcas en su jurisdicoíón, 
en las que el euskara vive lozano y vigoroso. La región de 
escasa densidad que presenta es muy extensa; desde qne se 
levantó el Mapa (año 18G3) es seguro que habrán desapa- 
recido de muchísimos pueblos da dicha región, las personas 
ancianas, capaces de hablar bascuenoe, y que por lo tanto, 
serán aquellos en la actualidad totalmente castellanos de 
lengna. 

'' La región en que so habla 'el alto nabarro meridional 
por una minoría, más ó menos pequeña ó iusigniñcante de' 
habitantes originarios, está constituida por las siguientes 



localidades: Itorgoyen, Arzoz, Estenoz, Muzquiz, Gorrizai 
Eoharren^Cbnlo» GuirguillanO) Garisoaiiii Artazu, Puente 
la Iteina, Obanos, Eneríz, Añorbe, Tirapii, Olcoz, Miiruarte 
de Beta, Ucar, AdioSi Biurrun, Olaz, Larrainy Anrizi Muru- 
zabaly Utorga, Legarda, San Martin, Basongaitz, Aquitiirrain, 
Snbiza, Arlogui, Zariquiegní, Esparza, Qnendulain, Astniin, 
Calar, Barbatain, Mum, Undiano, Ecoyen, Sarria, Agos, 
Botos, Echarren, Villanueva, Arguiñariz , Belascoain, Bi- 
danrreta, Echarrí, Ziriza, Elio, Ipasate, Zabalza, Arrai- 
za, Otazu, Ubani, Larraya, Eriete, Echauri, Paternain, 
Sagúes, Zizor-mayor, Zizur-menor, Gazolaz, Eulza, Bara- 
ñain, Berrío-zar, Oronzospe, Anizuain, Berrio-plano, Azoz, 
Oricaín, Arleta, Asitnrrí, Olloqiii, Alziiza, Huarte, Arre,*Yi* 
liaba, Ártica, Ansoain, Burlada, Olaz, Egües, Gorraiz, Men- 
díllorri, Sarríguren, Mutilba-alta, Badostain,'Mutilba-baJH, 
Cordobílla, Esquiroz, Zolina, Tajonar, Noain, Salinas (cabe 
Pamplona), Zulueta, Imárcoain, Elorz, Zabalegui, Toircs, 
Otano, Beriain, Oriz, Ezperun, Guerendiain, Tiebas, Be- 
riain, Echarrí, Munarrizqueta, Artariain, Unzue, Orizin, Ba- 
rasoain, Garínoain, Oloriz, Orisoain, Iribeiri, Iracheta, Yar- 
noz, Zabalzeta, Andrícain, Zemborain, Unziti, Labiano, 
Góngora, Uundain, Laquidain, Aranguren, lelz, Azpa, Ar- 
danaz, Ustarroz, Ibiricu, Elcano, Echalaz, Eransus, Men- 
dioroz, Bedin, Oscariz, Uroz, Janariz, Lizoain, Lerruz, Aco- 
taia, Urroz, Idoate, Lizarraga, Olleta, Villaba, Liberri, 
Mendinueta, Artaiz, Beta, Zuazu, Ardanaz, Najurrietó, 
Urbicain, Zoroquiain, Alzorríz, Salinas de Monreal, Equi- 
BOtiin, ídozin, Ibarzabalza, Lecaun, Abinzano, Izco, San- 
garíz, Ziligüüta, BesoUa, Guerguetiain, Indurain, Izanoz, 
Turrillas, Larrangoz, Beroiz, Iriso, Zuza, Zuasti, Ecay, 
Erdozain, Aoiz, Olaberri, Zazpe, Olorizes-inferior, Orbaiz, 
Aloz, Osa, Ezcay, Bala, Górriz, Itoiz, Ayanz, Villanueva, 
Murülo, Artajo, Mugueta, Uli, Meoz, Larequi, Jaberri, 
Cbastoya, Zoriquieta, Artanga, Ongoz, Jacoisti, Adoain, 
Ayeohu, Elcoaz y Arangozqui. 

La región en que se habla el alto-nabarro meridional 
por una mayoría, más ó menos nutrida, de habitantes orí* 
ginarios, comprende los pueblos que á continuación se po- 




nen: Uli, Arizciiron, Olozi, Eqniza, Axiozq^m, Arista, Azpap 
rron, Lacabo, Muuíain, Usoz, Árzo, Gorraiz, Imizcoz, Ada> 
sa, Oroz-Botuki, Arriota, Vilíantiovu, Burguote, RoncesTa< 
lloB, Espimvl, Zilboti, Eíscorrot, Mezquiíiz, Urota, Lín* 
zoain, Ebqoz, Olondriz, Lusarrota, Urniza, Loizu, Anzioo» 
Lan-aingoa, Urrobi, Biiragüota, Ardoiz, Urdlroz, Uríz, Es- 
\)0'¿, Biorreta, Zundueta, Nagoro, Asnoz, Gurpogui, Olori- 
ces superior, Beortegui, Laboa, ZiUba, Loyiiu, Elía, Saga- 
seta, Egulbati, Aguinaga, Amocain, Zunzarren, Hoz, Gal- 
duroz, Ilurdoz, BelzuacguJ.Umzelqui, Zay, Zaldaiz, Errea, 
Aquorrota, Irtire, Sotuain, Larrasoaña, Ezqtiiroz, Ilarraz, 
Urdaniz, Osteriz, Idoyeta, Imbuluzquotii, Ziibirí, Qurbizar, 
Erro, Leranoz, Saigos, Agorreta, Usoohi, Urtasun, Eugni, 
Iragiii, Kgozüue, Tirapogui, Ostiz, Beraiz, Zaadío, Sarasi- 
bar, OBaoain, Osabído, Idoy, Guendulain, Olabe, Zaríain, 
Anchoríz, Iroz, Zabaldioa, Sorauren, Ezcaba, Garrués, 
Elisa, Aderiz, Maquírriain, Orrio, Nagiiiz, Oloiz, Elegoí. 
Anoz, Enderiz, Aaocibar, Zíaurriz, Bipa-Guendulain, La- 
tasa, Gaactie, Usi, Amalain, Bolzimze, Nuin, Boorbunij 
Osacar, Osiuaga, Larrayoz, Aristregai, Garziriain, Maroa- 
lain, Nabaz, OUaoarizqueta, Zildoz, Unsu, Eloaite, Sanisa, 
Otoiza, Añezcar, Ballariain, Berriosuso, Larragueta, Loza, 
Iza, Orooyen, Araztiri, Landaben, Ororbia, Lizaaoain, Ibe- 
ro, Izcue, Artazooz, Iza, Asiain, Egaíllor, Beasoain, Bal- 
diae, Olza, Orderiz, Zuastí, Aldaba, Aríz, Late, Aldaz, Anoz, 
Atoado, Oohobí, Eñoo, Sarasate, Larambe, Larrainziz, Ga- 
lina, Orayeo, Aizoorbe, Aguinaga, Zia, Irurzan, Izardiaga, 
Erroz, Urrizola, Eoay, Zúazu, Eofaarren, Echobem, Egia- 
rreta, Yabar, Villaaueva, Satrasteguí, Olio, Ilzarbe, Zeno- 
stain, Arteta, Ulzurrua, Goñi, Aizpua, Urdanoz, Azanza, 
Munarriz, Guembe, Muniaiii, Bidaurre, Izorzti, Balinas de 
Oro, Yaldejuaqaora, Argaiñano, Bigaría, Orendain y So- 



C. VI. Suutmio. 

Se habla en la oasi totalidad de 'la antígaa piovinoi& 
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¿ranoesa de la Soole, asi como también en varias localida- 
des de la Nabarra española. Excepto en una reducida por- 
oi¿n de esta provincia, en todas las demás partes que lo 
emplean, es el lenguaje de la gran mayoría de los habitan- 
tes originarios. En Francia hablan el suletino las siguien- 
tes localidades: Etcbarry, Aroue, Gharritte*de-baS| Arrast, 
Larroiy, Larrebieu, ündurain, Oybercq, Espés, Ábense- 
de-bas, Ainharp, Moncayolle, L'Hdpital-Saint Blaise, Men* 
dibieu, Berrogain, Laruns, Yiodos, Gberaute, Mauleon, 
Beoaute, Licharre, Pagolle, Garindéio, Libarrenx, Boquia- 
gaé, Barcus, Esquiule, Basques, Tsrdets, Sorholus, Trois- 
villes, Ossas, Sanguis, Saint-Etienne, Gotein, Musouldy, 
fiarretehíry, Saint-André, Laurziry, Ordíarp, Idaux, Mendy, 
Ifenditte, Aussurucq, Suhare, Zihigue,Gamou, Alos, Abonso 
de Hiud, Sibas, Bestoue, Laguingue, Haux, Lieque, Aho- 
my, Etohebar, Arhan, Licbans, Sunhar, Sunharotte, Alza- 
behety, Alzay, Charrítte-de-Haut , Lacarry, Larruu y 
St. Engrace; en la Nabarra Española, Ustarroz, Isaba, Ur- 
zainqui, Bonoal, Bídaugoz, y Garde. La zona do mínima 
densidad está circunscrita á Burgui y su término juris- 
diccional. 
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'YII. Dialecto bajo-m abarro oriental. 



Se habla en una parte del Labourd y de la Baja-Naba- 
rra, en una pequeñísima región de la Soule y en varias lo- 
calidades de la Nabarra Española. En todas partos, con 
una sola excepción, es ol lenguaje de la inmensa mayoría 
de los habitantes originarios. Las localidades francesas que 
usan de dicho dialecto son: en el Labourd, Saint-Pierro 
d'Irube, Mpuguerre, Lahonze, Urcuit, Elizaberry, les Sa- 
lines, Briscous, Lassarrade, Bardos y Burgain; en Baja- 
Nabarra, Ayherre, la Place, Isturitz, Saint-Estében, Saint- 
Martin d'Arberoue, Meharin, Baguios, Amores, Suecos, 
Lahorane, Oregue, Charrítte-Mixe, Arraute, Biscay, Ilha- 
rre, Mazparraute, Labets, Iratibarro, Maillarroibarre, Pla- 
zibarre, Gabat, Arbouet, Camou-Mixe, Sussaute, Mauhou- 




rat, Somberraute, Amendnix, Lnxe, Oneix, Garrís, Salni- 
Palais, Agoteta, Aizerits, Suhast, Atberats, Billegue, Be- 
hasquc, Lripiste, Uhart-Mixe, Sorhapura, Lambar, Orsan- 
co, Ainzy, Beyrie, Barguberry, Helette, Annenclarits, 
Iholdy, Iiissarrí, Ascombeguy, Sahesoun, Lantabat, Saint- 
Aíartin, Hasme, O&tabat, Harcembels, Arhansus, Fago- 
lle-Oyliana, Juxue , Bimuis, Saint- Jiist , Ibarre, Ibatro- 
Jle, AiTos, Larzeveau, Zibitz, Uxiat, Gamarthe, Ainfaizo, 
Mougelos, Jaxu, Mimdos, Bustiuze, Lacarre, Zabalze, Ití- 
líorry. Ispoure, la Madeleine, Uhart-Cixe, Ugange, St. Juaa 
P/ ríe Port, Zuro, Siiitit-Michel, AinzíUe, Bascassaa, Abaxe, 
Biistidn, Alxiotte, Abaxa-Chilo, Bussunarits, Sarrasquette, 
Hosta, Lccninberri, Mendibe, Beborlegiiy, Esteren-Gnibel, 
Esteronzuby, Phagalzette y Beherobia; en Sonle, Dome- 
zuiíi, Bcirante, Ithorots, Ülhaiby y Lohitznn; en la Alta- 
NabaiTt), Izalzn, Ochagabia, Ezcaroz, Janrrieta, Oronz, Es- 
parza, Ibihiota, Sarñes, Izal, Kipalda, Igal, Giiosa, Gallaos 
ís l'/Á-A. Esto dialecto tiene en su extremo Sar nna pequeña 
faja do oücasa densidad .oonstituida por el pueblo nabarro- 
español de Uaoas-alto. 

O, VIII. DuLKCrO fiUO-HABABBO OCOIOUITAL. 

Se habla en parte de la Baja-Nabarra, así como en algu- 
nos puntos del Labonrd y de la Alto-Nabarra. Carece de 
zonas de mayor y menor densidad. En Francia lo hablan: 
en el Lnbonrd. St. Marie, Villefiranqne, Harannts, Heran- 
ritz, Hiribehere, Ustaritz, Saint-Miohel, Jatxou, liarresore, 
la Place, Halsou, Fortuita, Cambo, Bas-Cambo, Harsain, 
Urcuray, Elizaberría, HazpuTün, Larrea, Bonloo, Sorhano, 
Elhorri, Greziette, La Flaoe, Atissaae, Mendionde, Leko- 
me, Makaye, La Place, LouhoBSoa, Ezpelette, Sonrude, Fi* 
nodieta, La Place é Itxaxon; en Baja-Nabarra, Bidañay, 
Uharzan, Iríborry, Ossés, Gahardou, Ahaize, Exabe, Stúnt 
Martin d'Arossa, ' Eyhartze, Labastide, Urdoa, Otticoren, 
Leispars, Baigorry, Oeoos, Ironlegi, Musaurita, Sorbneta, 
Chubitoa, Asoarat, Lasse, Itholha, Érreoa, Anlianx, Qnor- 
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siette, Saint-Etiene de Baigorry, Michelenia, Ferrería de 
Baaoa, la Fonderie, los Aldudes, el Labiarine, Eznazu, Ure- 
pel| Amegay, Baohoa y OadaroUe. Las localidades españo- 
las adscritas á este dialecto son: ValcarloSi Barrio de Gaine- 
ooletay Orbaízetai Orbara, Aria, Garralda, Aribei Villanae* 
ba, Gtarayoa, Abanrrea-baja y Abaurrea-alta. 

De donde resulta, que Alaba y Bizcaya, únicamente, 
poseen anidad de dialectos. La provincia más rica en estos 
es la Nabarra española. El único dialecto que hablan Alaba 
y Bizcaya, es el bizcaino: en Guipúzcoa se hablan tres, 
que son: el bizcaino, el guipuzcoano y el alto-nabarro sep- 
tentrional. En la Alta-Nabarra siete, que son; el guipuzcoa- 
no, alto-nabarro meridional, alto-nabarro septentrional, la- 
bortano, bajo-nabarro occidental, bajo-nabarro oriental y su- 
letino. En el Labourd tres, que son el labortano, bajo na- 
barro occidental y bajo nabarro occidental y bajo nabarro 
oriental. En la Baja-Nabarra dos, que son; los dos dialectos 
bajo-nabarros y en la Soule también dos, que son: el bajV 
nabarrro oriental y el suletino. De todos ellos el que mayor 
territorio ocupa es el bizcaino; y el que menor, el labortano. 

IV. 



Cuando se pasa del estudio de las lenguas clásicas, ó do 
cualquiera otra de las que constituyen la gran familia árya, 
ó indo-europea, al estudio de la lengua euskara, ol espíritu 
no puede menos de experimentar ima viva sorpresa, produ- 
cida por la divergencia que entre el mecanismo de las unas 
y de la otra se advierte. Esta diversidad justifica, en gran 
parte, la reputación de extraña, y aun de maravillosa, que 
muchos autores crearon al euskara; ósta lengua, por más 
que en determinados puntos presente analogías con otras, 
jamás dejará de merecer los dictados de original é intere- 
santísima, además de los de dulce, elocuente, flexible, fílosó- 
'fica y rica que, sin jactancia patriótica, se le puede atribuir, 
mal que les pese á los contaminados de anti-euskarísmo. 
' ,8i puesta la vista en la construcción de las frases hubié* 



ramos de calificar i la lengua euskora, diríamos qae es ana 
lengua eminontemente pospositiva. Kl F. Cardaberáz ya 
había llamado la atención acerca de esto rasgo, cuando 

dijo: BESTE IZEBBA BEZALA, QUItEAE EltE, DEBE ITZíLDI EQOEI, 

onrr biziak, berezeo ta debariazko edeobae dito, daSa bbda- 

BAK EBA BATEBA, TA E08K&BAS BESTGBA. ONEÍC BBA r0SI>0SITI- 
VO TA ABK rREP08ITlV0AN,ESANNAIDU;0AZTELANIAKBETl AUBB»- 
TIK DAEAIIBENA, BOSKEBAK AZREBBEBONTZ BETI DOTATZEN DOEI^ 
ETA ITZAE BEBEN LEEUAN OAZTELANIABEK EOKTBA IFINTZE OBns- 
TAH EUSKERADBIf ERA EDEB, AIBE. EDO CHISTE QDZIA DAGO. * 

En efecto, la poBposición or de uso general en cnskara; 
se pospone el artículo al nombre, así como varios de los 
pronombres; se pospone el adjetivo al sustantivo; se pospo- 
nen las terroiuacioncs que sirven para formar loa nombres; 
so posponen los sufijos que marcan las relaciones de estos; 
se posponen las partíciilaB relativas y conjuntivas al vorbo; 
se pospone la cosa poseída al agento posesor en el geniti- 
vo; so posponen las palabras que marcan una modificación 
de tiempo, de modo» de lugar, etc. en la acción espresada 
7 se pospone el verbo & todos los demás miembros de 1& 
frase, por él acabada y concluida con majestad cicero- 
niana." 

Esta diferencia en la construcción, meramente extema, 
entro el euskara y los lengnas neodatinas, á las que mo re- 
fiero en este momento, reveladora es, y nada más, de otras 
profundas diferencias internas. 

Por más que esté declarada por jarísprudonoia lingüis- 
tica la perfección de las lenguas «clásicas*, seria nn error 
creer que el distinto organismo de nuestro euskara es na 



I. EinktriTM tHT) «Mk. ii4g. BB. 

■ Bu prnetMi da alia, ritan la u-AdnoolAii lllant da trM vmiDDicn del Ennnelta da Saa 
iacaa, oo I> TanlAn heotuí por Llumfl». Ldo. XV, IL "" '"FP SMUX ntuv; OUOH awm 
irrnitH di ■■>»: Ail mluDO lo dl]i>; hombro uno lo* lubfk do* hila. 11. kta niTAxnc (una- 

tAX ROKAH liuax ATTAM «TTA, UdUZ DHHAHDKKTIK VIBI Rai.TIBIt ■UTJU>AH rABTKA. *T* 

ABTa SUTIBN OHAS. Y do Kqootlo* d1 mil JOTaD 1* lo dl]o «I padraj Fadra, dlmala tá dal 
t¡«a i tal por wnlt que aiiU á mf— * mi la puto. T lóalo* partió loa bicnon. 

nATüTiiu; KTA DAN moN OUAM &BIIB OHHAKHiiitA moDiooiti Bui lUHiu. Y día da iioao a» 



la oaboaa (al ñba) loa todoa babiondo raonldo hijo aanol mi 
j lüU lo dlaipo da id ol bioa [■Adlcamante liTiondo nondo. 
Daba adTortlT qoo DO bo 
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H b4 a« 111 «I padñ> tlM v*dr« ali( ounMAK BO aa «I máa joraMv iáno ima toia al, M^ 



8igQ0 de inferioridad respeoto á aquellas otras, poseedoras 
de ricas litoratnras. No por estar oonstmido bajo distinto 
designio y plan diferente deja de ser snblime una catedral 
gótica puesta en parangón oon un templo helénico. ^ 

Considerada- la base fisiológica del lenguaje, ó sean los 
sonidos y las articulaciones, vemos que los unos y las otras 
son en la lengua euskara abundantes, fáciles y matizados, 
haciendo á las palabras que constituyen, armoniosas, limpi* 
das 7 sonoras. El oido de una persona que ignore el euska- 
ra no se sentirá repelido por la percepción de esos sonidos 
duros, guturales, violentos ó sordos qué entorpecen y afean 
¿ las lenguas septentrionales.^ Por el contrarío, las articula* 
ciones y sonidos dulces y suaves predominan en el euskara, 
8ÍD que por eso sean desconocidos otros varoniles y enór* 
gicos, como lo es el de la r fuerte, cuya presencia comuni- 
ca á las palabras en que figura, increible temple. El que 
haya escuchado pronunciar en momentos de espectación 
ó peligro un aubbebá (adelante), podrá apreciar lo que 
digo respecto al carácter de la r fuerte, altamente ex- 
presiva on bocas bascongadas. Y la ch, chu^ ño, ya y otros 
análogos cautivan y prendan el ánimo, cuando los pronun- 
cian labios femeninos, especialmente si son de madres. Es, 
pues, indudable que ha sido precisa una gran obcecación de 
espirítu ó un torpísimo mal querer, para tiznar á tan terso 
lenguaje con los calificativos de áspero y desabrido. Si los 
sonidos de un idioma, como otros elementos fisiológicos, 
pueden servir de indicadores del carácter moral de un pue- 
blo, diré que, á mi juicio, los de la euskara revelan perfec- 
tamente el temperamento de la gente basca, que de ordi- 
nario vive traaquilay rapD3\di eitre labore i, rezos, ciriñ >3 
y canciones, paro que siba, caía lo alguien la hostiga ó ata- 
ca trocar peñascos en máquinas de guerra, y a rados en es- 
padas. 



1 Bl mUmi M.'. Vinion. qa3n%l\ tlsüo da on^ntUita do loi nftsooi y «ni 09f\a, dloo: 
•ComiurAio el bitoo'SDdJ ooa oi UUn, el ueiogi, ol fraaoh y osroi simjJAQlsi idiomai. qao* 
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C Ht*>UnÍY d3l bwsaiase dlj3 S>j«*lg)rj: «NUiU bArb^:!, «ai ilril^rU, ftal MÜi)Ula« har 
^•li ItaiMim % Mi el raATiiiin*.* 



•Una oirounstancia notable del basonence, es que esta 
lengua agota todas las modifícticiones do una manera per- 
footu.it Mr. d' Abbadie reouerda estas palabras do Hum- 
boldt y añade, do su parte, las siguientes, que son mny 
exaotus: «Esa lengua se parece á una sabia álgebra; sus 
elementos son sencillos; sus combinaciones numerosas y 
y sas resultados satisfactorios.* ' £1 rasgo clistintivo du U 
lengua ouskara es la unidad de procedimiento; parece crea- 
da por un genio ¿mplio, pero metódico, que lleva basta sua 
últimus oonseoucnciag los piincipios goueralcs propuestos. 
Así es que apenas hay excepciones, y cada clase du proble* 
mas se resuelve con una sola clave. 

El artículo es nno; los nombres carecen do género; el 
plural se forma de la misma manera eicinpro, con sin igual 
sencillez; las relaciones gramaticales se expresan, no por 
medio de deolinociunes varias ú irregulares, como en utroa 
idiomas, sino por medio de sufijos que se unen & los notu- 
bres,(l las pronombres y & los verbos, sin otras mudifíca* 
clones que las exigidas por las leyes fonéticas. 

La lengua euskara, de igual suerte que la griega, la ale- 
mana y otras i,^almente celebradas, posee una pasmosa ' 
aptitud para crear palabras , valiéndose de los procedimien- 
tos do la composición y derivación, sin que el neologismo 
formado de esta última manera, por sutil, delicado y abs- 
tracto que sea, pueda dejar en sombras la idea: ¡tan ricas y 
matizadas son las partículas terminativas! Cada sufijo está 
adscrito á la manifestación de un ooncoptu lógioo-gramati- 
oal, y no á la de varios, á veoes contradictorios. Sirva da 
aclaración el siguiente ejemplo que revela la confusa po' 
breza del oastellaao y la copiosa claridad del ouskara: *Vie- 
ne del monte, lleno d? lodo, el dueño de los bosques de la 
casa de Munibe, y va de Martin á Juana, para preguntar -. 
cómo te perdió la espada de oro*, que se traduce: oiünibeí&o 
BOHBAr«n OTAnen jabea, u>iaz dgtka, vxsv>itík datob, eta ba- 
SOA KLB,TSsgand%k imxkgana, kola TjRsszko ezpata oalbv 
ZAN, OA¿i>£TZRBA.» £1 üudtollano repite siete veces la proposi* 

1 Ohaho •« d' Abbadi*. tMw (fWMtlMlw Mí li Imim iw*mIimi. |ii|. «. 



oión ie para expresar eonoeptos que no son igualeSi mion- 
tras el basouence dispone de tantos sufijos ouantos son los 
conceptos diferentes; ko sufijo local, aren sufijo determinado 
de posesión singular, en sufijo de posesión plural, b sufijo 
iostnunental-modal, tík sufijo de procedencia local, gandik 
sufijo de procedencia personal y su^*o zho de composición 
material. 

El punto de vista sintético de la flexibilidad maravillosa 
del OQskara, se encierra en oí siguiente axioma: toda palabra 
puede conjugarse y declinarse, es decir, todo, verbo puede 
tratarse cual si fuera nombre y todo nombre cual si fuese 
verbo. El pensamiento humano domina sin límites; es señor, 
os rey, es autócrata de las palabras; éstas, á modo de dúcti- 
lísima cera, reciben todos los sollos; se asiste al portentoso 
avatir de los vocablos por la fuerza infinita do la idea. Li 
palabra toma toda las formas de esta; crece y so dilata, y 
Tofleja sus colores, y se enciende en sus luces. Así, do 
AUBOB cdelante», más el sufijo directivo ra^ se forma la voss 
AURBEEA. tadelante», y añadiéndole la partícula demostrativa 
ch^ 80 logra hacer tan intenso el significado, que lleva em« 
bebido algo análogo á la frase castellana «allí mismo»; y si 
le sufijamos el comparativo go y luego la terminación ver- 
bal tu^ tendremos ima nueva palabra que so conjugará como 
cualquier otro verbo, y diremos aübrebaohbaootü zan\ con- 
cepto complejo y altamente significativo á la vez, que otras 
lenguas menos peregrinas traducirán imperfeotísimamento, 
valiéndose de una enfadosa perífrasis; «se adelantó hacia allí 
mismo un poquito más», ú otra análogji, perezosa, torpe y 
desgarbada. El euskara, por lo tanto, tiene el don de expre- 
sar toda clase de ideas, sin más límites que los de la inven- 
tiva hum':ina, con precisión, energía y colorido admirables, 
reasumiendo, á veces, en una sola palabra toda una frase, 
como cuando nuestro gran Arrese, atribulado por ver la 
mina del basouence, increpó al mar cantábrico y verbizando 
un sustantivo, mandóle concisa y esculturalmente que se 
tomase tierra.' 
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Dado el genio (le la lengua euskara, parece cscnsado 
añadir qae no haUíi de fallar á sus procedí uiientos habitua- 
les en lo que se refiere al eintema verbal, que es, sin dispu- 
ta, uno de los más ricos que se conocen, si es que no ocnpa 
el primer lugar. Por lo tanto, no extrañarán mis lectores 
que el bascuence haya huido del medio empleado por otras 
lenguas en cuanto al desarrollo del verbo, consistente en 
establecer diversas clases do conjugaciones, sin excusar, por 
eso, la existencia de los irregulares y en hacer precisa oua 
multitud de reglas para la formación de los nombres del íd- 
ünitivo (participios, gcnmdios, presentes, etc.), neompañada 
de innumerables excepciones. Esto no quiere decir que Ut 
conjugación bascongada seafücil y sencilla. Pero la difíctil- 
tad y complicación nacen del gran niímero de formas ver- 
bales, expresivas de otros tantas relaciones gramaticales, 
que posee el verbo basoongado, y no do la multiplicidad «lo 
procedimientos adoptados. Las reglas que determinan la 
formación de los nombres verbales (llamados tiempos do 
nfinitivo por Larramendi, Lardizábol y otros gramáticos), 
se aplican sin excepción, en todos los ciuos. La acción tran- 
sitiva ó intransitiva, que el verbo manifiesta, se traduce por 
dos auxiliares diferentes, (haber para la acción transitiva y 
aer para la intransitiva); por este medio el euskara, al aten- 
der sólo ¿ la naturaleza de la acción que so trata de expre- 
sar, reduce la conjugación ¿ la unidad, empleando las mis- 
mas flexiones verbales, para la manifestaeióa de la misma 
ulaso de acciones. Por oso dice iltzbh haiz,, «muero»; rroB- 
TZKN HAiz «vengo>; ebbetzgn naiz «me quemo*; saltzkk huz 
. trae vendo, é iltzeh det ilo mato* i&tbn det «lo como*, bo- 

TATZEH DBT «lo arrojO», EBBEIZBK DET, «lo qUemO*; y B&I.TZEK 

DET «lo vendo*. Al lado de esta conjugación llamada antigua- 
mente regular y ahora perifrástica ó compuesta, coexiste 
otra conjugación, circunscrita á cierto pequeño número de 
- verbos y usada, no en todos loa modos y tiempos, sino en 
algunos de ellos, . conjugación á la que los primeros trata- 
distas calificaron de irregular y á la que en el día, por lo 
común, so conoce con el nombre de tenciUa. Como quiera 
que el número de verbos dotados de esta segunda especie 



de oonjagaoión es, realmente, escaso, y todos ellos puelea 

eonJQganey además, perifrásticamente, no destniye la rogu- 

kridad del sistema verbal euskaro. 

La conjugación bascongada ha sido objeto do muchos 

elogios que ocuparían grande espacio si hubiese de reprodu- 
cidos todos. Mr. Lecluse, dice: tLa conjugación b.isoonga« 

da nos ofrece un aparato- prodigiosamente vario Marca 

las relaciones directas é indirectas de las diferentes perso- 

ñas entre ellas, con tanta riqueza y regularidad, que puo* 

dojastamento apreciarse cual obra m^vestra de tilosofíai.^ 

•Torminaró el examen de una conjugación con la que puo- 

deafiínarse la lengua bascongada conjugación que, llevan- 

do el sello del verdadero genio, bastaría sola, en mi opinión, 
. para señalarle un lugar distinguido entre las lenguas más 
ricas y filosóficas».^ Mr. Darrígol, dice: cEncerrar en sí los 
pronombres singulares y plurales de las tres personas; ago* 
tar con un laconismo perfecto todas las combinaciones ma- 
temáticamente posibles entre los seis pronombres persona- 
les expresar con una facilidad que admira, con una va- 
riedad que encanta, con una rapidez de expresión sin igual, 
todas las actitudes ó situaciones respectivas que pueden to- 
mar esos diversos pronombres, empleados como sujeto y 
complemento, como complemento directo y complemento 
indirecto, tal es el mecanismo interesante y la riqueza sin- 
gular de ese verbo incomparable».^ El Príncipe Bonaporto 
en un notabilísimo estudio comparativo, dice: «El Bascuenco 
solo en Europa puede jactarse de poseer un verbo tan rico 
en formas lógicas».^ 

En efecto, el verbo bascongado, además de poseer for- 
mas verbales distintas para el tratamiento masculino y fe- 
menino familiares, el respetuoso, y en uno de sus dialectos 
(el bajo nabarro oriental) el diminutivo, tiene, además, las 
necesarias para expresar, incorporándolas á la flexión, las 
siguientes relaciones: 1.® Relación de sujeto á régimen in» 
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directo, por ejemplo: zatt *él me est, zuzo, lél te es», zíto 
•ol le os». 2.' Reluciún de sujeto á régiiiiBii directo; por 
ejemplo: mu «el me hiv>, zkítxj «él te \vi; du •ct lu Ua». 
d." Relación de sujeto á rúgitiiQQ directo y á r¿<;iuicu iadi- 
recto, ¿ la vez; por ejemplo: dit «¿1 me lo bai, dizlit «él me 
los ha>, Dizo «ól te lu ha>, dizkizu *ú1 te los ha*, dio «él le 
lo lia», DizKio «él le los ha».' Si ú esto so iiüude (jue eatiis 
relaciones pueden cxprcsiirse ou once iiiodoa, veinticuatro 
tiempos simples y noventa y un tiempos oompucsto», niulio 
cxtriiüiiní que oalifiquo ú 1» oüi\jugueíOn onskuru do por- 
tentos». 

Do total independencia gozu ol buKctioncc cu lu cons- 
trucción do las frases, por lo que so puede decir, que esta 
parto iuiportuuto did arto de hablar correctamente, luiis 
es en el bascut^nce del dominio de la Ketóricu que del de la 
Gramática. «Deferir la colocación de las palabras ¿ la natu- 
raleza del pensamiento; imitar, en su arreglo, lu tranqnUi- 
dad de las ideas contemplativas, ó seguir a nuestros senti- 
mientos en su impetuosidad, en sus variaciones, en ese dcs- 
- orden que los bace atravesar, como por medio de nn salto, 
lo que la idea seguiría paso & puso; arreglar los elementos 
del discurso al orden más propio para instruir, ó aUmdo- 
narlos ¿ la influencia de la armonía, al juego de la imugina- 
ción, al interés, para conmover y arrastrar; prestarse, por lo 
tanto, á todos los géneros y á todas las circunstancias: ho 
aquí loa privilegios do nuestra construcción*.' 

Tales son varios de los muchos primores y hermosuras 
que atesora la lengua euskara, perseguida brutalmente por 
la tiranía de los gobiernos centrales, cuando debieran estos 
conservarlacual peregrino monumento de edades que, por lo 
remotas, sobreoojen. Y no es eso lo más triste, sino que aquí, 
en el mismo país, hay hijos espúreos que la combaten ó e»> 
carnecen y clases enteras — llamadas altas, tul - vez, porqoe 
en él deshonor y oarenoia de patriotismo hay también je- 
rarquías — que tienen la insolencia de desdeñarla. Otra eos» 
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PRIMERA PARTE. 

- ■ il 

CAPÍTULO III. 
fonología, tuarcbiwión t sistema fomético. 

I. 



El estudio <1e Ior sonidos, considerados como base fisío- 
lógicn del lení^uaje, ha experimentado dumnte estos últi- 
mos años, partictilarmente en Inglaterra, país que ha visto 
la pnhlicauión de admirables trabajos, innegables progresos. 

De los sonidos se ocupan bajo sn respectivo punto de 
vista, físiologistas, físicos y matemáticos, ora estudiando 
la emisión del hálito y ol juc^^o de los órganos prodactores 
del sonido, ora sus propiedailes y correlaciones, ora el nú- 
mero de ondas sonoras qne determinan su gravedad, ^tnn, 
timbre y velocidad. 

Pero todavía no se ha organizado nn sistema, an oaer- 
po de doctrina uniforme que permita abordar la foDoIogfa 
de todos los lenguajes, sin que en la exposición fónica. de 
nnos y de otros se note la menor discrepancia salvo la con- 
sistente en hallarse más ó menos poblados los ooadn» de 
las clasiñcaciones. 

Una perfecta claaífioación fonética debería atender, i nú 



jnicíOy al impulso inicial del aire expirado, segáa sale libre 

i se detiene, á los órganos que pone enjuego para tomir 

fiñma, asi como á la posición de estos, y á la impresión mi- 

ierial que el sonido produce en el oido. Hoy, sin duda poc 

no tenerse en cuenta todos estos factores, ó porque las 

observaciones no son todavía bastante nnmerosas, ó porque 

se mezcla demasiado la teoría con la práctica y la posihilU 

dad con el ¡lecho^ ó por la concurrencia de estas causas y de 

otias, es lo cierto, que no existe conformidad ni acerca del 

número de los sonidos, ni acerca de la naturaleza de todos 

ellos y que, por lo tanto, la terminología y enumeración 

andan más revueltas y confusas de lo que parecerá á los 

qne no se hayan ocupado en esta materia.^ 

Yo, por lo tanto, renuncio á pretender dar la clasifica- 
ción científica, invariable, de los sonidos de la lengua eus- 
kara y me contentaré con que la siguiente no deje desaten- 
didas las exigencias meramente prácticas de una Gramática. 

Furas. J c?, e^ í, o, í¿, tt. 

A. Vocales. *! Nasales. \a, e, i, o, w, ü. 

Mixtas. 1^1 fí 



Las vocales puras a, e^ t, o, t/, siienan como en caste- 
llano. La ü tiene el sonido de la «u» francesa en «lumiereí 
(luz), «nuaget (nube), etc. Lo usan el dialecto suletino pro- 
pio, el bajo nabarro oriental (en la variedad de Mixe y de 
Bardos* y en algunos otros puntos adscritos á este dialecto, 
pero con carácter esporádico) y el segando sub-dialecto del 
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1)njn-n abarro o::ci(lentftl (variedailea de Ustaritz j Men^ 
ílioinlo).' 

Fasetuos á las nasales. La a se proDoncía, aproximada—' 
mente, como la «ani nasal del francés; la « como la tina na-^ 
sal de la misma lengua; la t como «im* terminal portngnés; ' 
o como on nasal francés; u como «un» final portugués y fi 
como la *u> nasal francesa.^ 

La (c mixta es im sonido intermediario entre la o jr la 
e, semejante á la a breve in^rlem. Se oye en los rallet do 
Erro y do Baztán (Alta Nabarra) y se debe á una permnta- 
oiún de la a bajo la inHusncia de una t, de una v y de una 
e precedentes.' La « mixta es un sonido intermediario entre 
la H Ruletina y la u ordinaria. Está en uso en Ustarroz eo la 
combinación iltc ^variedad del snletino-roncalós), en el sab- 
dialceto aalaconco (bajo-nabarro oriental), pero con carácter 
eRporildico, cu el sub-dialeclo iiezcoano en latcnnÍDacióaúa, 
y en algunas regiones del Alto-nabarro meridional (valle de 
Longuida, Urraul-alto. valle de Arze, Erro, Biirgnete) en 
las combinaciones »rf, H«, así como en varias palabras aisla- 
das. Únicamente los diajectos bizcaino y guipuzcoaDo están 
totalmente desprovistos de ü y de «.* 

Los principales diptongos bascongodos son: oí, o«, «, 
cu, 01 y vi. 

Las consonantes, bajo el punto de vista de su reparti- 
ción entre los diversos dialectos, admiten una clasificación 
previa, en generales, que son los que pertenecen ¿ todos los 
dialectos; en dialectales, qno pertenecen á nno sólo y en e»- 
-porádicas que se escuchan en ciertas localidades 6 en boca 
dd determinados individuos. 
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I. MUDAS/ 



n. ASPIIIADAB. 



"CwonaoteSi^ 



m. VIBaANTBS/ 



Mtural. 
liMtal. 



il 



k 
• t 



^ YtfMttl palatal Mf j » 

Fuertes. 1 Jrt«r , , I * 



tiflativa. -p 
iiaMal OMtIaM. • p 



g'jteral. 

IMlatai. 
«Mtal. 

Suaves, i^wtwtaawt 

JlabltltiflMiva. 
f labUi omUmml 
Makial 






b 
b 
b 



tota) 



Fuerte. !a«tMí omUmm. j 



Suaves. ¡•"iTtp'Síai.*^ 



éMtal. 

palatal «oiaéa. 
itajual faarta. 

itBBiial aaavat 
lablaT 

Nasales. j«Jj!rai. 

(palatal «álate. 



tfaatMabiaL 



Ipalatalet. 
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n 



'(p 



Si))ílante8 



IV. FRICATIVAS^ 



Sordas. 



/ 




i 



<( Fuertes. 

f,í f aatal. 

n Suave. \v^^^ 



i 

•h 

• I 

• n 

• r 

• 

• r 

• m 

• n 

• n 

. f . 

\oli (fuerte) 
|ch (laftVüj 



).: 



)J (bizoaina) 
i i (mojvla) 

)s (8Qlotln%) 
|s (UohMTi- 
) Aranfts) 



i y (rouoa- 
i leM) 



Son. iitropiamanto, raidos, i>orqao loe producen oonmooionei irreinilareí del aire el&stlca 
Be llaman MÍ. iwr imitación do loe griegois que las denominaron aphoiia, á oonseouenciA 
loo detienen, por un inHtauto. completamente, la omitdón del hálito. El oetreohamiento de 
«▼idad oral es tan notable cuardo se produoo dichos sonidos, es decir, la modlñcaoióii 
¿ngano productor prevalece tanto sobre el olomonto material del tono, que el sonido 
JoomIo no ee auiible más que en el momento en que el contacto de los órganoa fonadores 

Be ñaman así porque el soplo es emitido oon t>astante fuena para haoer ▼ilnrar, no lo- 
eote ana membrana, sino alguna parte blanda más oonsiderable, como los labios» la lea* 
, etc. (Bills, citado por Max-MOlIer en sos Nosvollts Itf ms sor la soiaacie 4u laagagt, páginas 
f 173).— Estas letras tienen el oaráotar oomán da poder tar prononc l adaa solas, y da 




K, r, T, P, G, D, B. 



La 1; es un sonido gutural fuerte idéntico al de la k^ 
castellana y al de la ■o de este idioma en las sílabas «ca», 
•coa, «cni. La t es un sonido dental ordinario, como existe 
en castellano. La t es nn sonido especiallsimo, qae so 
obtiene tocando con la lengua al paladar, al mismo tiem- 
po que se hiere á los dientes. Los gramáticos del pab 
llamaban & este sonido t idimidiada. ■ Yo he preferido 
adoptiii- el calificatÍTo de «mojado» (mouillé) qne los lia-* 
;{üÍRt:(s fraurese=) suelen adjudicar & los sornuOS ¡Je est» 
naturaleza, que es verdaderamente gráfico, {:ic9 el sonido 
primitivo parece como que se ablanda y Ix^'^niedece. Dicha 
sonido se oye muy amenudo en Guipúzcoa y Nabr.rra, ooaa* 
do la t se halla entre i, u; por ejemplo, en ditut «los tengo», 
DiTUZUTE «los tenéis». £n otras partes suena de igual snerte 
dehiute de otras vocales, sobre todo cuando se habla en tono 
muy cariñoBu d los niños; por ejemplo: maitij^ *el qnerido», 
ó mojor, el <queridÍto>; mta (padre>, ó mejor, •padrecito*. CI 
uso lie las localidades es la regla de este sonido, que no es 
generjJ ni obligatorio. La p explosiva suena del modo que 
indica el calificativo, es decir, muy fuerte y mny breve, 
cuando forma parte del grupo pr, como por ejemplo: fbb- [ 
Hi&K «en neoesidadt; este sonido no es obligatorio en nin- ; 
giün dialecto; por lo tanto hay que atender al lengoiya de | 
las distintas localidades. 

La g gutural tiene el mismo sonido que la g del caite- i 
llano en las silabas «ga», igoi, «gui. La g suave pü es un lo- ; 
nido general, sino esporádico; es análogo ai de la ^ soara 
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M uohim j {"^iloiican* tanto Knaa dni* Ik mbUUb d* la 
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Italiana, pero na poco mojada; es nn sonido semejante al de 
la j fraiioesa, pero medicado por el contacto de nna d, 
akoido rimple y no compuesto^ el sonido; por ejemplo: en 
nFDXMA «esponja».^ 

La d 68 nn sonido dental, menos fuerte que su análogo 
oastellano. Pero existe otra d en el suletino roncales, la cual 
participa de los sonidos representados por la d ordinaria, 
lary la {; esporádicamente se halla en otros dialectos basco* 
€qpiAole8« La b tiene tres sonidos; uno, explosivo muy mar* 
«ido, delante de las vocales iniciales, detrás de m y en el 
grupo hr; se produce separando los labios inmediatamente 
después de haberse estos tocado; otro, labial puro, continuo, 
^e sé liga perfdctamente al sonidio sigüieute, como en las 
palabras castellanas cbaratot, cbolsa», tbultoi; el tercero es, 
igaalmente, nn sonido labial muy puro, pero muy apagado á 
h ves, nna verdadera b con sordina^ qne se aproxima al w 
inf^. Este sonido se nota, entre otros puntos, en Orozco 
(Bisoaya), en Barambio (Alaba) y en iúrrayoz del Baztán 
(Nabarra).' 

La j es un sonido dialectal, que se pronuncia en el fon- 
do de la garganta, como en castellano. Está en uso en toda 
Qoipuzcoa, en la Bizcaya oriental y en los valles de la re- 
gión noroeste de Nabarra, así como en Orozco y Puente la 
Beína. Los Gramáticos guipuzooanos (Larramendií Lardi- 
2ábal) opinan que en lo antiguo este sonido no existía y ca- 
lifican su uso de defectuoso. 

V Me parece que esto es resolver de plano una cuestión 
dudosa y dificil. A mí no me repugna nada ver en la j un 
sonido de filiación euskara; el que solo tenga uso en deter* 
minada región del bascuencei poco significa; otros sonidos 
86 hallan en el mismo caso y nadie ' ataca su oriundez 
Que la j pasó del castellano al bascuence. Eso se com- 
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prendería ftloilmente tratándose de palabras tomidas de 
atiuol idioma, pero no explicii como el primitivo tas •comer*, 
se pronuncia aliora jan. Aderntls, tampoco se sabe como 
apareció \a.j en el castellano. 

Se ha dicho que ese sonido procede del árabe, pero no es 
exacto, porque la aspirada gutural árabe se expresó en caá- 
tellano con la labial /, trocada más tarde en h. ' Y esto se 
explica pci*feotamonte. El sonido predecesor delaj no era nnn 
gutural, tíino una patatal, pues de existir la primera con ella. 
se hubiese expresado tac/t del gutural árabe. Tampoco es on 
sonido de origen gótico; el gótico carece de aspiradas gatn- 
rales propias' Antes del año 1501 las aspiradas guturales 
castellanas,/, g,ó x eran patatales, como lo son actualmen- 
te en Portugal, en Galicia, en Asturias y en las costas del 
Este de España. Las causas (juo hayan podido influir en el 
cambio de estos sonidos permanecen ignoradas.' 

Si la opinión de Larramendi y Lardizabal acerca de la 
aparición relativamente moderna en el bascuence de la^ 
fuese exacta, y 1a ópocii. coincidiese con la de la trasforma- 
ción de las palatales castellanos en guturales, podría creeise 
que la misma causa produjo ambas clases do fenómenos. T 
si se probaba que la j euskara fué posterior á la traafonoa* 
oiúu do las consonantes castellanas, oí parecer de la impor- 
tación do la J al basononoe teudiia tm nuevo dato en que apo- 
yarse. Pero yo creo que la opinión de Delius * respecto ¿ la 
improbabilidad de que á lob Árabes se deba la introdoooión 
de'ln particularidad orgánica productora de la_; castellana, 
es aplicable, y con mayor razón , al bascuence respecto de 
. los castellanos, cuyo lenguaje ha penetrado en el país basoo 
por inñltración y no por conquista. Es muy extraño, tam- 
bién, que la J viva únicamente en aquellos dialeotos y va- 
riedades que no están en ooutaoto inmediato oon el caste- 
llano. Yo, por lo tanto, estimo que la j del basoaenoe es tm 
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raudo indígena. Ahora; ¿pasó del enskara al castellano? He 
aquí nna pregunta que hoy no puede hallar cumplida res- 
puesta por £ftlta de datos. 

La segunda/ es también gutural, pero mucho más sorda 
qne la anterior. Se articula aspirándola ligeramente, así es 
que constituye la transición del sonido gutural fuerte á la 
afilada h. Este sonido lo he oido en muy diversas locali- 
dades del país que posee laj fuerte; en Arbiza, en Urdiain, 
en Olazagutía, en Bera (en las palabras jauna, jaunooikoa) , 
en los caseríos inmediatos á San Sebastián, en Zubieta, La- 
aartOi OriOy y en varios pueblos cercanos á Tolosa, como 
Lanauly Icasteguieta, etc. Suena la j sordamente delante de 
a y e, sobre todo si estas forman parte de la sílaba inicial 
de la palabra y la precedente termina también en vocal. 

La & ea un sonido aspirado, como el de las lenguas ger- 
mánicas, algo más pronunciado, del que se escucha en la 
palabra francesa «honte» (vergüenza). Es un sonido per- 
teneciente á los dialectos de Francia y que tampoco se 
conserva en los dialectos del país basco-español que lin- 
goísticamente pertenecen á Francia. En España se oye en 
Zugarramurdi y en Alquerdi, barriada de Urdax. Para oirlo 
nuevamente es preciso pasar la frontera. Como dice muy bien 
el Príncipe Bonaparte, el país, mejor que el dialecto, deter- 
mina la ausencia ó presencia de la h. El dialecto labortano 
es, de todos los dialectos de Francia, el que en más parca 
cantidad posee la aspiración. San Juan de Luz, Ciboure, 
Urragne, Behobia, Hendaya y Biríatou carecen de él. Co- 
niienza á dejarse oir en Ascain, y sobre todo en Guethary 
yBidart. Ese sonido afecta una tendencia á desaparecer, 
con suma lentitud, del labortano. En cambio, el suletino 
tace grande uso de la aspirada. ^ 

L, Llr, Jí, J?, M, N, Ñ, 

La I suena como la I castellana; la II lo mismo; la f co- 
mo la fuerte castellana inicial, ó la doble en medio de dio- 
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oi6n, por ejemplo eu low, carro, rieo^ torrente, y la r como 
80 análoga castellana en- caro, verídico, placentero. 

El sonido r cuando forma parte de una sílaba, es afecta- 
do por la consonante que la sigue ó precede. Si esta es fner- 
te, r es más vibrante, si sorda, más apagada. Por ejemplo 
ahre (g) laaimal» se pronuncia como esti escrito, pero prí- 
mu (s) «heiedero» suena como si se escribiese prrimu.. Si la 
6 no fuese continua, ooraoenaftre, contracción de abebb, si- 
no explosiva, como en lambbo (g) «niebla», la vibración más 
sonora se verificarfa igualmente. Esta diferencia de matiz 
de la r, se observa en todos sus contactas con los sonidos 
que se desdoblan on fuertes y suaves, c jmo h y g, etc. 

La m es un sonido labial puro, que 83 pronuncia sin nin- 
gftn rastro de explosión, aproximando suavemente loa la- 
bios y sin interrumpir la emisión dol hálito. Eb por lo tonto, 
un bunido continuo. La n representa dos sonidos. El uno, 
más generalizado, es meramente dental, como el de la nde 
«villano», «hermauo», «serrano», El otro, guturoAo, es debido 
ala inmediación posterior de los sonidos guturalesy aspirados 
¿, g, j, h, tal como se oye en las palabras castellanas tengo, 
h-inco, rango. La h es la n gutural, modificada por la apro- 
ximación de la lengua al paladar; el soplo productor del so- 
nido es impelido á la nariz, por lo que esta consonante tie- 
ne un carácter nasal muy pronunciado. 

F, CH, S, Ts, Z, Tz, J. 

L/os un sonido denti-labial, idéntico al representado 
por la misma letra en castellano. Es común sentir de los 
ouskaristaa que la/ no es uu sonido basoongado originario: 
Paro Bo lo encuentra en los libros más antiguos itnpresosen 
basotience, y partíoiüormento en vooabloB tomados de las 
lenguas rotaánioBS y del latín. Caso raro; óiganos neologÍB- 
mos que en su forma primitiva carecían de/, al pasar ol 
bascuenoe, la adoptaron, trasformandoparaello lo consonaos 
te correspondiente. Por ejemplo fbooi de proba (praebi^y 
rsBDE de verde^ foltbu iepuUo.* El Fiinoipe Bonaporte se 
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Biente inolinado á admitir que no siempre la/ ha perteneci- 
do albascuence, pero rechaza la especie de que sea reciente 
BU importaoióni fundándose en que se encuentra en los mo- 
numentos y reliquias más antiguas del euskara, y en que 
todos sus dialectos lo usan frecuentemente, tanto en pala- 
bras de origen indígena como extranjero. ^ 

'El sonido palatal ch se desdobla en dos; uno fuerte, idén- 
tico al castellano de chato ^ hinchar^ hacha^ y otro idéntico 
al firancés de eJiat (gato), charmant (encantador). En la ch 
española, la parte anterior de la lengua se adhiere á la bó- ' 
veda del paladar y se separa bruscamente, luego; en la ch 
francesa la adherencia de la lengua no es completa y el há- 
*lito, desde el fondo de la garganta, sale al exterior deslizan- . 
dose entre el paladar y la lengua; es, por lo tanto, un ver- 
dadero sonido soplante. 

El sonido s es triple; uno, propio de los dialectos basco- 
españoles, mas sibilante que el de la 8 castellana; otro pro- 
pio de los dialectos basco-franceses, más sibilante aún que 
la s basca de España, y que frisa casi con la ch francesa; del 
tercero hablaré después. 

Ts es un sonido muy caraoteristico del bascuence y 
del que dá una grosera idea el signo que lo representa. 
Véase que es un sonido sencillo y n^ un grupo de sonidos; p; 
es decir, que no está compuesto iet-^Sj sino que es ts to- 
do en un golpe. A falta de la viva voz, no me parece mala 
la regla práctica de pronunciación que se encuentra en Lar- 
dizábal.^ Dice que las dos letras del grupo gráfico deben 
pronunciarsejuntas, hiriéndolas como parte de la sílaba si- 
' guíente; u-tsa tel vacío» y no ut-sa; a-tso «muger vieja» y no 
AT-so; o-TSA «el ruido» y no ot-sa. | 

ÍjSl z es un sonido semejante á la llamada s dura de los 

Franceses, y que se aproxima mucho á la jcf de los Andaluces. 

En este sonido existen varios matices, menos dificiles de 

ser notados por el oído, que explicados por la pluma. Algu- 

• ñas variedades dialectales tocan en las fronteras de la z 
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ca8tcll(ina,(]U0 es sonido embarazoso y uin gracia (por ejem- 
plo en el Baztán;) otras lo dulcifican extraordinariamente, 
convirticndolo en un sonido mi géneris delicioso al oido (por 
ejemplo, en la costa guipuzooana y especialmente en Irún), 
y otras lo acercan tanto á la 5 castellana (por ejemplo, en la 
Merindad de Marqoina y oosta de Bizcaya), que loa escri- 
tores de esa región ¡o han representado con la « y no con la r. 

En la misma relación que la ts está con la s, se encuentra 
la tz con la z. Téngase presente, parasu pronunciación apro- 
ximada, la regla de Lardizábal. Dígase o-tza *e\ frío* y no 
OT-ZA, A-izo tayer* y no at-zo. El tz es un sonido simple co- 
mo el ts. 

Lay bizcaina, sonido propio de este dialecto, es una modi- 
ficación de la df la oual se convierte en sonido mojado y á- 
bilante.' Se la encuentra yá en Ondárroa (primer puerto 
de Bizcaya, siguiendo la costa guipuzooana) y continúa por 
la orilla del mar husta FortugaJete, internándose por toda 
Eiziaya puesto que en Ochandiano que confina con AI^ki, 
existe también.' Hay otro sonido chuintante sordo, al- 
go mojado, que en esta circunstancia únicamente se diferen- 
cia de \&j francesa; es propio del suletino. 



El torcer sonido de la s pertenece al dialecto snletino; es 
muy dulce y ocupa un lugar intermedio entre laeyla^ 
francesas.* 

El dialecto suletino en algunas palabras deja oír miax 
igual á la 2 francesa do zele (celo), zero (eco). En Eohatií' 
Aranaz, Lizarrabengoa, Lizarraga, Arbizu^ y acaso en otras 
localidades, existe una z esporádica, cuyo sonido se apro- 
xima al de la z suave italiana. ' 
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C — Sonidos compuestos. ¡ /'*! *'*» ^'*> nh,ñh, ph, rh, 

rhr, hl y th. 
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La y representa un sonido doble; el prímdro puede ser 

foerte ó suave. El fuerbe es propio de la y eufónica que mu- 

ohas variedades del bascuence introducen entre el artículo 

ay la ¿ final de una palabra. Fot ejemplói de mbndi «monte» 

HDDiyA tel montei; d^ aundi «grande», aumdi¿^a «el grande»; 

de iBBi «pueblo» eubi^a «el pueblo». Esta dureza de la y so 

debe á que la emisión del sonido parece experimentar una 

muy ligeiisima pausa al llegar á la t, por chzto de que no 

68 estaJbleoe ligadura entre dicha letra y la siguiente y. Así 

es que al proseguir la fonació;*. el esfuerzo que requiere ro- 

oae sobre la y^ como en una nota stacatto. h% y es, aun en 

•este oaso, un sonido dulce y que comunica especial gracejo 

al habla de ciertas localidades (por ejemplo, Irún.) 

El sonido suave de la y se escucha en todos aquellos 
oasos en que lo encontramos ocupando el lugar de la j gui- 
pnzcoana ó el que le corresponde con arreglo á la constitu- 
ción de la palabra. 

El segundo sonido do la y se halla en el sub -dialecto I 

roncales; es una consonante derivada de la i nasal, de vurlor ¡1 

iutermediario entre la ñ y la y; es decir que es una nasal 
gutural mojada.^ 
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Estos sonidos corresponden á sus simples, de los que se 
^erencian nada más que en la aspiración con que se pronun- jíl 
cían. Como que no hay fusión entre los dos elementos que 
Im componen, ni tampoco puede prolongarse su sonido sin 
que deje de oírse el primer componente del grupo, estos so- 
nidos no pueden denominarse con propiedad sino dobles ó 
compuestos. Son mucho más frecuentes en los dialectos 
del territorio basco-francés. 
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El insifrne Axúlar en el prólof^o do la obra maestra de 
Iii literatura euskara antitína y moderna, al referirse á la 
ortografía basoongada decía lo siguiente: dadí eskikiba.- 

TZEAZ DESíY, DEZAN DATBAN EBE EZ NAIZ EGITEKO UAI)B¡ ZEBCX 
HADA HUNETAN BltB DIFFEBRNTZIA. BATAK ESKUtmATZEX DU clie- 

hero, BEBTZEAK gekero; datar chedea, bebtzbak gedea; ka,- 

TAK ichilic, BEBTZEAK, tljiUc, BATAK lachoOf BEBTZEAK, lajIMI, 
BATAK choil, liETlTZEXK joil; BATAK Icecko, BEBTZEAK l'ejo; Bi- 

TkK chuchen, HERTzKkKJugcn. eta husela bada bebtzebis 

EBE ZEMDAIT IHTZ, BATAK ETA BEBTZEAK, KÚBK BEBE HBIíBIKO EDO 
ERBESUMAKO AUAL'AZ DIl^FEBENIKl EaKIttlDATZl!:» BAITITUXTE.* 

Las quejas ijue el escritor nabarro profería en pleno si- 
glo XVII, no litibierit dejado de exbalarbis, aunijue su vida se 
hubiese prolongado hasta muy cerca do nuestros día^. En 
materia de ortografía euskara, ha reinado durante mucha 
tiempo, la inils completa anarquín; lo menos que cada escri- 
tor practicaba era trasladar al basuuence las reglas ortográ- 
ticas corrientes en la nacionalidad á que su Reino ú provin- 
cia pertenecía. Asi veíase escrito houu\ y v&k lagua», gdi- 
zoN y oifON «hombreí, sgoA y escoa «la mano*, omavab, k^- 
VAR y NABAB fabÍgarrado*, exb, eche «oosai, etc. Y la confu- 
sión subía de punto,'Cuando los escritores prutendían repre- 
sentar |(;;ráficamente todos los sonidos del euskara, que en- 
tonces ya los límites emn los que cada imaginacióu tenia á 
bien señalarse, dando por resultado, que como ningúu es- 
critor hacia escuela , un mismo sanido se trascribiera de 
tros ó cuatro modos diferentes. 

La reforma ha venido iniciada, justo es confesarlo, por 
Jos escritores franceses, bascos y bascófilos. El Príncipe Bo- 
naparte, después de mejorarla, ha contribitido mucho, coa 
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BtL8 hermosos trabajos á generalizarla y aclimatarla. En Es- 
paña el primero que llamó la atención acerca de este impor- 
tante punto, fué mi respetable, sabio y modesto amigo Mon- 
«ieur Duvoisin, que escribió un articulo con este objeto en 
hk Revista EusJcara (de Pamplona), invitando á los escri- 
tores basco-españoles á seguir los par>o> do sus hermanos 
los basco-franceses. El famoso Aizqt íl»ol, en su Diccionario 
hateo-español^ escrito hace ya bastantes años, adoptó de lle- 
no el racional sistema ortográñco moderno; por lo tanto, 
la actual reforma, que ha sido criticada por muchos apega- 
dos á los antiguos y viciosos usos, no carece de respetables 
precedentes en este lado de los Pirineos. 

El principio en que yo fundo mi trascripcjión, hoy alop- 
^a, con ligeras variantes, por la mayoría da los modernos 
escritores, es el que informa á toda ortografía meramente 
^onñtica; no dar á un solo sonido dos signos gráficos y rocha- 
^ar los caracteres mudos. El principio fonético de mi tras- 
^rípción no es, con todo, absoluto; para esto sería indispen- 
sable multiplicar los signos gráneos. El Príncipe Bonaparte, 
f3n su Verbo hascongado y en varios de los textos por él da- 
dlos á luz, lo llevó hasta sus últimas consecuencias, indivi- 
dualizando gráficamente cada sonido, poro el Príncipe pro- 
seguía un fin científico que tiene muchas más exigencias 
que la práctica diaria y corriente de la literatura privada y 
pública, y disponía de medios materiales do que no tedas las 
iuiprentas pueden disponer. Como observa oportunamente 
Mr. Van Eys,^ los Italianos no emplean dos signos diversos, 
uno para lá z fuerte y otro para la z dulce, ni lo3 franceses 
escriben de dos maneras la e en la palabra veritéy aunque la 
segunda tiene un sonido abierto y la primera uno cerrado. 
Y lo proi»io sucede en otros idiomas igualmente cultos. Así 
es que por donde pasan ellos, bien podemos seguir nosotros. 
Mas en cuanto á la confusión de trascribir con diversos sig- 
nos un mismo sonilo, quede para siempre desterrado. 

L.is letras que pueden representar los sonidos de la 
lengua euskara, son las siguientes: a, 6, c/¿, (2,/, g^ h^ ij^ 
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Je, I, II, m, n, H, o, p, r, f, t, i, ts, u, &¡y,zy tz. Respecto de la 
mayoría de olios nada hay (lue advertir, pues valen las re- 
glas de la ortografía casi^llaua, y sobre todo, el oído indica 
cuando deben de usarse. 

Desde hiefío se notará qtie del alfabeto anterior faltan 
varias letras que fijjuran en el castellano. En primer !ii;íar 
Jie tíichado la c, porque ese sonido no exiííte en baucticncc. 
Sin embarfío, los escritores del país la empleaban en Iiijptr 
do Ift í, en los casos en que con arreylo á los preceptos orto- 
gráficos castellanos se usa dicha letra con sonido idéntico 
al do la r, es decir, deluiito do la e y de hi i; por ejemplo: 
cielo y cena. Asi es que venios escritas con c en los escrito- 
res euskaros muchas voces, como cehua, gucia, ci!nABir.LFS, 
otc.f que deben escribirse con z. Yo no conser%'o la c, más 
quo en el grupo ch y aeí desaparece la redundancia qne stj 
nota en la ortografia castellana de us:ir dos letras paní el 
mismo sonido, como so ve en las palabras lielo y hechizo. 
En el propio defecto incurrian los escritores euskaros que 
después de haber escrito con c las palabras arriba citadas, 
usaban de la z en otras como .zueíi, iikzbla, emazte, etc., 
8¡u miís reglas que el capricho ó las tomadas de la ortogra- 
fía castellana. 

La ch en mi trascripción repreiientaní el sonido de In 
chuintante fuerte y el de la suave, oí de la ch española do 
■uharangai y üt de -la ch francesa de «chati. Lo.s escritores' 
basco-franceses suelen destinguir ambos sonidos, trascri- 
biendo con tch la fuerte y con ch la suave; por ejemplo: ; 
KTCHB «oasa», HECHoa «hueso*. Sin negar las ventajas prúcti-' 
cas que este modo de escribir pueda traer consigo, no lo 
admito, porque la t es un moro signo diferonciador que 'ca- ; 
rece de representación fónica y hay que eliminar los carao ' 
teres mudos. Si se quiere diferenoiur ambos sonidos do la 
ch, es preferible adoptar cualquier otro signo; ol del Princi- 
po Bonaparte, una ch con tilde. 

La g se uaard para marcar los sonidos palatal y giitarol 
de la muda suave, reservando lu / para la aspirada gtitnrul ' 
continua. Este signo danl lugar d li\s oombinaoionos ga, ge, 
gi, go, gu, sin que sea uooosaría la ü muda quo on oostólla- 



no B6 introduce á fin de ablandar el sonido de la g delante 
deeéfylo cual permite escribir con notable inconsecuencia 
genUj gigante^ pasaje^ gorjeo^ guijarro^ guerrero. Por lo tan- 
to se escribirá oizon, eoin , y no auizoK, eguim; j£Mdb y no I 
OXRDS, como antes. 

La h en los dialectos españoles carece de representación 
fónica, pero sirve para distinguir ciertas palabras liomófo- 
ñas; por ejemplo; huba «aquel», de ub\ «agua». 

La k en mi trascripción sustituye á dos letras castella- 
nas, que son la c y la q^ empleadas para representar un solo 
sonido gutural ñierte de la muda, por ejemplo: en querido y 
caramba. Siempre que en un vocablo euskaro aparezca ^i- | 

cho sonido, se representará con la A;, escribiendo, por ejem- 
plo: KENDU, OAIZTAKEBIA, KATU, JAINKOAK, etc, y UO QUENDU, . 

OáiZTAQUEBiA, CATU, JAiNcoAC como ha veuiílo pru eticándose 
por muchos hasta ahora. 

La r queda dedicada á representar el sonido de la vi- 
brante lengual suave, idéntico á la r castellana do caro^ qiio- 
rido y la r el de la tuerte, según se oye en rizo^ rosa^ carro- | 
za. La variedad que la ortografía castellana atribuye á la r 
que sola suena fuerte á principio de dicción, ó en medio do 
ella si la palabra es compuesta y ya no suena así en los de- 
más casos, de no venir redoblada {rr)^ queda sin aplicación 
en bascuence una vez adoptado el signo f. 

Así mismo, no hay que echar mano para nada de la t; 
que en la ortografía del castellano representa un sonido 
desusado hoy, el de la denti-labial suave, ó media/, que el 
francés posee. Dicho sonido no existió ni ha existido nunca 
en bascuence ^ y su representación gráfica huelga totalmen- 
te. Por lo tanto, se escribirá correctamente echederbia la 
oasa nueva», niLUNABABUBAN «en el anochecer», berotu «caloa- 
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tai'i y nunca jamds cu adelnnte echeverbu, illüüatabbeab 
vEHOTü, etc. 

La X tampoco es necesaria; antiguamente era nsoJa con 
jnuclia variedad, en siistitiición do la ch, tz, ts. 

El sistema ortográfico expuesto ha retiñido numerosos 
fldeptoB en el país basco-español y es de esperar qne antes 
de miiclio tiempo, todos los libros que se imprímaa se 
atemperarán á él. 

m. 

(I) 

La fonútica es la parte de la Grnmútica fjiie estudia los 
sonidos de una IcnRua, y sus niodificacionos y trasforma- 
cionoR. El tecladn fónico varía en las diversas lenguas; linas, 
])or rjcniplo, no admiten la ngnipai-ión de vocales, otnis rt'- 
cliazan la de las consonantes; las de afjui carecen de ciertos 
sonidos sibilantop, las do allá ds otros guturales. Una esté- 
tica inconsciente preside á la distribución de los sonidos 
en cada idioma particular, produciendo combinaciones ca- 
racterísticas y propias; así es que cuando una Icngna se apro- 
pia una palabra de otra, modifica los elementos fonéticos 
de quo se compone para ponerlos de acuerdo con los qne 
ella misma usa. La asimilación de alimentos en los orga- 
nismos, únicamente so verifica mediante nua serie de tras- 
formaciones. La palabra francesa Jtautboú, se ha convertido 
oiilacastellanaobai^.-lapalabraoastellana Jiacanea, en Jtaque' 
m-c; la palabra itidinna /aníaccnto, en la francesa/aníassm; 
la palabra castellana comadre, en la easkara eomai; la lati- 
na abbas, en la euskara apaiz, etc. Es decir, que la estática 
y la dinámica de los sonidos de un idioma están sujetas á 
reglas y principios; estos constituyen el sistema fonético 
del mismo. 

Desde luego se comprende la importancia qne esta par- 
te dd la gramática tiene. Mr. Breal en su Introducción al 
segundo tomo de la Qramática comparrda de las lengua» 
indo-eur(^eas de Bopp, dice perfeotftmente: ■Las reglú do 



fonética se harán más necesarias aún en el estudio his- 
tórico de una lengua, si ota, en vez de liaber llegado hasta 
nosotros bajo una forma única, como ha sucedido con el la- 
lin, está representada por diferentes di alectos. ... Que el 
gramático franquee los límites de un corto período de tiem- 
po, ó que extienda su vista más allá de un cierto dialecto, y 
enseguida se verá arrastrado al estudio de las leyes fónicas». 
La fonética se funda en la observación y en la experien- 
cia; recoge hechos, los compara, los clasifica, deduce de ellos 
leyes y las aplica á un número creciente de casos, obte- 
niendo de esta manera la confirmación de los resultado? 
obtenidos. La fonética es el inapreciable instrumento que 
permite establecer el parentesco de las lenguas, y recons- 
tmir sus formas primitivas.^ Según dice el mismo Mr. Breal 
«la fonética nos permite aproximar lo que en apariencia e? 
distinto, de igual manera que nos obliga á separar lo que 
á primera vista parece idéntico. Guiada por ella, la etimo- 
logía no esta ya obligada á confiar en analogías falaces do 
sonido ó significado.» 

En esa clase de investigaciones históricas en que no sa 
(líf^pono do más medio que del idioma del pueblo ó ra^a que 
80 estudia, porque los dem¿is documentos, si acaso existie- 
ron alguna vez, se perdieron para siempre en el trasoursD 
de los tiempos, la utilidad do la fonética es innegable. To- 
das esas polémicas, tan apasionadas, á veces, á que dieron, 
origen, sobre todo en estos últimos tiempos, las etimologías 
euskaro-ibérícas de Humboldt , polémicas que engendraron 
audaces y livianas negaciones , proclamadas en nombre de 
la ciencia moderna y positiva, por los que quieren hacer de 
los Bascos una tribu pirenaica «sin originalidad social, sin 
nacionalidad política», (I) sin antepasados históricos, aislada, 
solitaria, arrastrada por las aguas de las civilizaciones eX'- 
tranjeras, como los troncos do árbol por los ríos de las mon- 
tañas, no recibirán una solución inapelable , mientras no so 
funden los argumentos en la fonética euskara, cuidadosa- 
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ment-e ostmliadiv en loa dialcrtos, siiI)-»linIectos }'■ varie<la- 
desdel l)aBcnence.' 

Toilaa litó alteraoiones fonéticas qiio puedo sufrir wna 
paliiljra están reducidas, en suma, á suprimir, iatei'O&lar y 
permutar sonidos. En el euskara, estadiaremos, pa^s, loa 
fenómenos siguientes: 

Permutación de vocales. 

Elisión de vocales. 

Permutación de consonantes. 

Elisión de connonanteH. 

Leti'HB de ligadura (intercalaci/in de vocales). 

Letras epentóticas (intercalación de vocales y conso- 
nantcB. , 

LotniR eufónicas (intercalación de consonantes.) 

Contracciones (elisión do vocales y cousonante,s). f\ 

Convergencia de alteraciones fonéticas. J 

1 

En iiiiposihlo formular hoy tndaa las loyes fonéticaB de 
la lyngua euskara y aún acuso, pretender que las queso for- 
mulen obtengan la nota de irrcvocal)Ies y deílnitivas. Algu- 
nos dialectos y sub-dialectos son poco conotidos, y sucede 
nmenudo, que lo que parece regla general estudiando dos 6 
tres do olios, queda reducido casi & excepción después de 
examinados los demás. 

La mayor parte do las leyes fonéticas se onmplen con 
más regularidad en el lenguaje ^idgar que en el literario» 
pues éste propende á conservar la forma original y etimol6- 
gica de las palabras. Así, por ejemplo, el guipozooano lite- 
rario escribirá Uínex «el queridoi, mientras qae en la ma- 
yor parte de los pueblos de Guipúzcoa Be oirá pronunciar, 
vulgar y corrientemente, uutü. Como que la forma inde- , 
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finida ele este adjetivo es mait^ «querido», es indiidable que 
la forma pura y correcta, etimológicamente hablando, es 
Uhireí; pero el pueblo obedece, al realizar esa trasforma- 
ción, al influjo de la ley de la armonía de las vocales, la 
cual, como toda ley fonética, es una fuerza espontánea que 
obra sobre el idioma, trasformándoio á la larga, sobre todo, 
rí no hay literatura que fije y conserve las formas primiti* 
vas. Asi es que, las leyes fonéticas generales del euskara, 
solamente se conocerán el dia en que después de reunidas 
las foimas literarias tengamos las que les corresponden en 
el lenguaje vulgar. 

Las letras terminativas de las palabras bascongadas son 
4iez y seis; las vocales a, «, t\ Oj u y üy las consonantes 
chj Ij n, r, Sy ¿, ¿«, tzy z^y la semi-vocal y. 

Las palabras puramente euskaras no comienzan con r; 
en las tomadas de otras lenguas se introduce una e 6 a pros- 
tética. Por ejemplo eBsas «rey», ^reoiñi «reina», á&kzoYk 
•nizón». El roncales, no obstante, se abstiene de la prestó- 
tica en las palabras de origen románico. Se debe esto, sin 
duda, á la influencia del castellano, con el cual se halla en 
contacto inmediato el roncales. 

La lengua euskara en su origen, ó por mejor decir, en 
época relativamente antigua, debía de tener marcada repug- 
nancia á las consonantes dobles inicialefs. El latín gbux pro- 
dujo el euskaro KttBUXZB «obuz»; el castellano cristiano^ el 
euskaro oíbistimo. Hoy, efecto, sin duda, del mayor comercio 
de la vida, la repugnancia señalada ha disminuido en la 
misma proporción en que ha aumentado la costumbre de 
los oidos basoongados de percibir esa clase de sonidos. Así, 
por ejemplo, los bascos del día, de la palabra castellana 
fraile han formado la euskara pballe; en tiempos pasados 
la forma más correcta hubiese sido paballe. 

El euskara es, en general, opuesto al hiato, ó sea, al 
choque de vocales. Y digo, en general, porque algunos dia- 
lectos, especialmente el bizcaino, lo admiten sin dificultad. 
Pero los demás recurren en muchos casos, para evitarlo, á 
la interposición de letras eufónicas, y en los restantes á la 
elisión de una de las vocales. 




La comparación del léxico do los diferentes dialectos 
permito asegurar que el hiato es deliido á la supresión de 
«na consonante, y que el Vascuence en sus formas puras ó 
primitivas rechaza el choque de vocales. Por eso, al lado de 
la forma hiatada, que es una forma degenerada, se encuen- 
tra, muy amonudo, en otro dialecto ó variediul, la forma 
primitiva, 8in hiato. Las consonantes cuya desaparición pro- 
duce más frecuentemente el liiato son; la k y la r. Véase, 
en prueba da ello, los siguientes ejemplos. Formas puras 
sti/tAit (1) iviejo), na/us (1), «mezcla, ooufusióm, le/iekco (I) 
«de antesi, me//e «delgado», aí-abeba (!) «según», batatzubi 
(g) «Tjn., iK\rATU (g) «temblart. Formas alteradas; zaab (b), 

MAAS (i)), LEBNOO (b), UEB (b), AABEItA (s), BAACSDIU (s), 

iKAATü (1)). El hiato que en el dialecto gnipuzcoano resolta- 
ría de la desaparición de la h, ae evita elidiendo ana de laa 
vocales. Por ejemplo zíb, ñas, mb, etc. 

El euskara no admito grupos de consonantes formando 
una misma silaba, cuando ésta resalta de la aglutinación 
de un sufíjo al nombre. Por eso no dice batr (forma actíva 
indoñnida de bat •uno*), ni laks (activo indefinido de lan 
•trabajo»), ni zeink (forma activa de zeim íouh1>), sino baxí^ 
LAN££, ZEÍN£E, con € de ligadura. 

Pero esto de ninguna manera quiere deoír que paeda 
admitirse sin grandes restricciones lo que Mr. Yiasoa afir- 
ma respecto á una supuesta repugnancia del easkaia al 
agnipamiento de consonantes. «Todo lo que se conoce de 
bascnenoe antiguo y moderno presenta muy amanudo (ün 
hablar de rtx, rtz, st, etc., en los monosílabas iktz, obtz, 
B03T> rocío, «diente», «oinoo*), grupos tales como hr^^r^ gr^ 
hr, y aun zr, ihr, tsr, chr, nr en ciertos dialectos, qoe no 
pueden haber tomado los cinco últimos ni al español, ni al 
gascón, ni al francés.' £1 verbo salacenoo y el roncales nos 
proporcionan numerosas ñeziones para ejemplo; xra, dra, 
tradie, zrei, ztiua, tzii, tzei, tzayan, droke, drokezti, droiek, 
. nrokezu, nrohe^ nrokezeif zrozl/e, zlie, xteí, zrazkei, etc. Igual* 
mente carece del carácter de general la regla de fiuiétioa 



eoskara qae el mismo Mr. Yinson fórmala, diciendo que 
z-^-z se trasforma en tz. Las frases ez zabcUdUj Jmz zazu y 
otras muohas que pudieran oitarse, restringen considerable- 
mente el alcance del principio sentado por Mr. Yinson.' 
Más adelante, al ocupamos de las formas negativas de las 
flexiones verbalesi nos ocuparemos en esto. 

Una consonante fuerte colocada al final de una pala- 
bra, al tropezar con una consonante suave que sea inicial 
de la palabra siguiente se elide , tornándose dura la suave. 
Ssta regla, aunque de frecuente aplicación, no es tampoco 
obligatoría en absoluto. Por ejemplo onaíeba tsomos los 
buenos»^ en vez de onaA; ^ba; echbbaA:azin tvamos á casai, 
en vez de echbba^ gjLZW. 

Las dos explosivas fuertes Je y t no bq sigueih nunca. Su 
choque se evita mediante la elisión ó las letras ae ligadura. 
Así, por ejemplo, hákide icompañero», de bat-Jcide. 

La z cambia amenudo la z subsiguiente en t Por ejem- 
plo, BTZUBN iuo lo tenía» , en vez de ez -|- zuen; etzera tno 
eres», en vez de eZ'\'Zera; etzan «no era», en vez de 
ez *-\- zan. 

La z endurece normalmente á la ^ y (7 que le si- 
guen en una palabra distinta, cuando la tendencia, marca- 
disima á la contracción, del lenguaje hablado , hace de 
ambas una sola. Por ejemplo ezíu «no lo tiene», en vez de 
£z Du; JAKEZ¿'£B0 «después de comer», en vez de janez (/ebo; 

EZÍEZAKET «UO lo pUCdo», CU VCZ dc EZ (¿EZAEET. 

Mr. Yan Eys en la introducción á su Diccionario hosco- 
francés primero, y en su Gramática comparada^ pág. 51, 
después, tomando pié , sin duda, del hecho fonético de que 
los nombres verbales guipuzcoanos terminados en n, al re- 
cibir el sufijo local ko^ con el que se forma el futuro de la 
conjugación perifrástica, lo cambian en goy estableció como 
regla general y absoluta del euskara , que n y Z: no pueden 
seguirse, y que por lo tanto, la n obliga siempre á la permu- 
tación de k en g. Yerdad es que este fenómeno tiene lugar 
en varios casos en el dialecto guipuzcoano y en otros, pero 
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no Bñ mciiios cíorto, también, que en nin^ino de lo^ dialectos 
8c uplica la regla de itua manera absoluta , ni mucho me- 
nos, y quo por lo tanto no puede cuadrarle el califioatiTO 
do i'ogla gononl. Lo qtio bÍ tiene cAvaoter más xmiversal ea 
que n-k no pueden formar parte de una misma sílaba, eñ- 
í,'¡endo su contacto letva,^ do ligadura. El Príncipe Bodo- 
p;irbe en su Verbo bascoiíjado nos hn dado ¿conocer el he- 
dió de que en Puente la Keiu.i (Nabarra),S6 formaba el fa- 
turo on lio, aunque el nombre verbal terminase en n. Por 
fijemplo de jan «comer», jan/.-o y no jan//o; de bman «dar», 
emvn/iO y no emani;o como en el dialecto guipnzcoano. La 
com,)itib;lidi't de u y // os un hecho que no admite dudas. 
Así lo prueban los siguientes ejemplos: hosAito (bn) tto- 
car«; heubüní-a (1) «rango, ordeu»; sausíe (b) «ladrido»; Traio 
(1) «comprimido»; EaüN/;A (bn) «día por dí^in; etes/tor (bn) 
«rompible»; kübiiisíí (bn) «gruñido del cerdo»; chdííí (bn) 
«mil humor»; kabbíhía (I) «ehirrídoi'; Kosion (1) «jorobado»; 
LADEiNÍEai (g) «seducción"; LAu/aDE (1) «compañero»; untÍ-oB 
(1) «amirgamente»; ohoisAebi (1) «latrocinio»; samisíuío (g) ' 
•ainirgamente»; goinka (bn) «á espaldas»; taksa (bn) «mido 
del choque de dos cuerpos duros»; treskatu (bn) «romper»; 
TBiNXO (bn) «espeso»; ;sakko (g) «pantorríUa»; zikka (bn) «gri- 
to de alegría»; zmKUBi (bn) «murmullo quejumbroso»; abinkk 
(1) «ligeramente»; arbomki (1) • sobriamente»; baeauki (1) «es- 
casamente»; BABDiNEi (I) «igualmente»; ebbekeoba. Q) ■in- 
quietud»; JAiHEo (1) «Dios»; zuzENKi (g) «Justomente»; jineo- 
LLO (s) «mariposa»; Yosst (bn) «bien, buenamente* En suma; 
la ley fonética de Air. Van Eys queda en pié solo para la 
formación del futuro en los dialectos que se valen del sofijo 
lo, sin que e^to quiera decir que fuera imposible ó difi^ 
hallar excepciones como la de Puente la Keina. 

Otra regla de Mr. Van Eys que tampoco paede admi- 
tirse con la generalidad que le atribuye. Dice este escritor 
que delante de la k desaparece la n. Mr. Duvotsin al hacer 
la critica del Ensayo de gramática bascorujada escrito por el 
euskorizante holandés, dijo que dicha eliminación eofónica 
era ana excepción y no ana regla general. Así da unt «viro», 
se forma inHsi «vÍTamentei, y no una;, de khom •oien». 



8HÜNK4 tá oientos» y no brusa, eto. Esto no impide que la 
observaoión de Mr. Van Eys sea exaota: lo que yo niego es 
BQ oaráoter de general. 

La z^ $f ts poseen la propiedad de cambiar la tz que }as 
sigue inmediatamentOi en t. Por esta razón el nombre ver- 
hú definido, el cual se obtiene mudando la vocal final ó la 
última silaba del indefinido en tzéa, sustituye esta süaba 
con tea, que es la reservada á los indefinidos acabados en 
consonantCi siempre que aquellas precedan á la vocal final 
que se elide. Por ejemplo azi no hace aztzea tel criar», sino 
íztba; ni onbtsi hace onbstzba «el parecer biem, sino onbs-* 
TBA, ni izüsi hace ikustzba «el ver», sino ikustea. 

En opinión de varios tratadistas, la n delante de las la- 
biales 6 y jp se convierte en m. Por ejemplo NomBAiT de 
Ron-BAír; MEmPK de metipe. El Principe Bonaporte á quien 
sometí esta cuestión se declaró partidario de la opinión co- 
rriente. No obstante la grande autoridad que para mi tiene 
el parecer del insigne bascófilo francés, á quien, sin ofensa 
* de nadie, hay que tener por el más conoceder de los heclios 
del euskara entre todos les que nos dedicamos á su estudio, 
yo no admito esta permutación. Creo que el hecho es cier- 
to, pero cierto ortográficamente hablando , pues los escrito- 
res basco-españoles so atienen á una regla de la ortografía 
castellana que exige el uso de la m, delante de b y p; pero 
en cuanto al hecho fonético en sí , tengo para mí que no 
es exacto* Yo, al menos, no he conseguido notar diferencia 
en la pronunciación de la n, según vaya seguida ó no de las 
mencionadas labiales ó de otras letras.^ 



1 El Principo Bonaparte, en ana Carta llngalttica quo me dirlf^ó y oontenfa nna orfiica 
de la etimología do la imlabra Igazki «sol» que yo publiqué on la revinta Eutkaltrrfa do Ban He- 
baKtián. y otras obeervooionee oriticas eugeridan por mi Ensayo acerca do las leyes fonéticas, 
earta linguíntica quo rió la lu2 en el númoro 110 do la citada llovista, iuHistió nuevamente on 
la trasfonnaoión de n on m, aunque añadiendo, con osa modestia quo es iiatrimonio do la oion- 
eia verdadera: tCon todo, no me atrevo 4 asogurir que la rax6n no esté de parto del Hr. Oam- 
pión, porque en cuestión de sonidos, cada fonetista debe do soguir 4 su oido, pero mo pareoo 
que para el que admita las dos n (dental y gutural) la existencia de la ■ sonando nnaa vecoo 
ootno ■ dental y otros como m no puedo ix>ner8e en duda». 

El Pr(ncii>e Bonaparte distingue cuidadosamente el sonido m labial, la ■ dental de «mano» 
j la ■ gntnral de «vengo*. Este doblo sonido de la n se debe 4 la clase de oonsonanto que la 
■igne; si esta os gutural lo nasal, y no permite una poquo&a pansa entre ambas, la ■ es gata* 
nu también; por ejemplo Híranguardia», «gran oapitan*; si no lo es, la ■ oonserva el sonido den* 
laL Pero si la ■ precedo 4 ana labial, toma el sonido de la m entre loo oasteUanoa y entro loo 
b— eo^gadoo, también. Asi «o oae «parapoToino» y «pan poroino» y •yaa b«ni y •yambwii miMiMi 
como n tuTioion n oa loo dot gaioo. 



La n delante de r y de Z se elide muy amenudo. Asft^ 
por ejeraplo, se dice morí »á donde», compuesto de no/i-ba^*- 
NORONZ «liacia donde», de so)i-noNz; züela, ique lo tea(a», d»* 
■/.xjEH'hk] DEZ4L1 ilo tengO), de D&ZLnhx. A veces la intercala-'^^ 
ción de las vocales de ligadura a y e hace innecesaria la eli- -* 
BÍón. La n posee también la propiedad do producir en mu—-* 
chos casos la debilitación de las explosivas fuertes i* y tJ^ 
Por ejemplo, JAN¡70 «de comer», y no j\n/jo; esan¡70 «de decir»,»" 
y no esan/:o; EMEsáiK «do aquí», y no esieníik. 

La forma causativa en el verbo es pecidiar de los dialec— ' 
tos labortano y suletino. So obtiene anteponiendo á la for--^ 
ma capital el monosílabo DAi ó dei «>(■>. La adjunción de "^ 
esta palabra ocasiona fenómenos fonó^iuos constantes. Lad 
inicial de la ílexión verbal se cam))iiu en í, la t; en ¿' y la < 
en tz; es decir, que la palabra bai poseo la propiedad de en- ' 
durocer ¿ las consonantes mencionadas; de Dms (1) «ellos 
son», se forma baitiiie; de oütü (s) «él nos ha», BEKñxíi; de 
ZEN (1) «él era», baitzen. En suletino hay que notar, asimis- 
mo, otra particularidad; la i fínal de bei se elide delante de 
la vocal, de la r ó de la n iniciales de la flexión. Por ejem- 
plo AiQü (b) «!iosotros te tenemos», hace bbhaigü (oon inter- 
pelación de k); LUEE (9) «él lo habría», haoe belüee; kxz («) 
■yo soy», hace bekiz.^ 

La adjunción del adverbio de negación ez á las flexiones 
verbales, produce en estos, alteraciones morfológicas qne 
dun nacimiento á verdaderas formas Verbales negativas. 
Estas alteraciones se reducen á lo siguiente: la b se trasfor- 
ma en p, la d en t, la </ en ¿' y la z en tz. En este último 
caso la z de ez se elimina. 

Estas reglas son generales para todos los dialeotoSfpero 
no son obligatorias en bizcaino y guipuzooano. La forma 
negativa de balo (1) isi él lo hubiese*, es bz^ald; la de aoro 
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(a) i¿l nos ha>i es szIütu; la de zvbk (g) es ztzzuk. La forma 
SQgatíya es más oomún en el lenguaje hablando que en el 
literario; pero en ambos puede muy bien deoirse, 7 se dice 
£reoaentemente| ez zbba, ez balu, eto. En este oaso hay 
frase negativa, pero no forma verbal negativa.^ 

El bascuence es refractario á la reiteración de conso* 

liantes.^ Ortográficamente se observa en muchos casos; ol 

sonido de la I ha sido representado por algunos escritores 

oon el signo tt; el sonido de la s basco-francesa, con el signo 

9s; la ñ, con nn y asi otros. Pero estas reiteraciones carecen 

en absoluto de valor fónico. Lo propio sucede, generalmen- 

^te, oon las reiteraciones que se producen por la aglutinación 

un sufijo á un nombre*; por ejemplo emakumeakkin tcon 

mujeres», debe de tcscribirse de este modo, pero en la 

c^onversación vulgar se oirá muchos veces: emakumeakin. 

En el sub-dialecto ulzamés (Nabarra), existe la tenden- 

ia á suprimir las consonantes r y k y las silabas re y ke^ 

cual es causa de que se sacrifiquen, al hablar, las reglas 

ás elementales de la gramática. 

La variedad borundesa ( Nabarra ) elide la r y la ^ 

el sufijo de genitivo del número singular aren;'' igual 

l)servación puede hacerse en muchas localidades del 

ialecto bizcaino, y aun en escritores que usaban do este 

^-ialecto. (Olaeohea, entre ellos). Por ejemplo oyaj onduan 

^Xi vez de oYAr^N onduín «cerca do la cama»; mendiko üran 

^^ISA DA, en vez de mendiko UB/^r^N otsa da», ea el ruiílo 

^^1 agua del monte». En la composición con gabe suprime 

^a primera silaba. Por ejemplo abgukbe «sin luz» en vez de 

AjaamiKQABE. En el sufijo plural posesivo en^ cambia la e en 

t y conserva el artículo a. Por ejemplo EusEALDUNa¿N, en vez 

de EüSKALDUKen, «de los bascongados». Elide amenudo la r 

8in temor al hiato. Por ejemplo ieaatzen en voz de iKArA- 

TZEK «en el temblar»; eantzuten, en vez de srANTzuxsN «en 

eloiri.^ 



1 Bonapurto. Le Vtrbt bitqve, iiá^. a 

t liluno reitenoión, 4 lo qae otro* tratadistas denominan rodoblamionto. 
t Aquí doy el eofljo oompiotado por el artíoolo y la letra do ligadura. El infijo en mi 
tocnia pnray abelracta ee a. 

á Kito» unido 4 lo d^cbo al bab!ar Ool hiato del dialooto Uaoaisio permito aiegorar 
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ejemplo zuaN «lo tema», en voz ae zi 
^ ' vez de dü^n. 

y \ En Bera (Nabarra) suprimen el 

^ los sufijos, ya sea propia, ya de ligac 

i REKíN icon el ansia», en vez de ansiy 

cielos», en vez de zebub^tan; OTsmsK 
vez de otsub^kiñ. Esta variedad prc 
jneno de conservar las consonantes 
el choque de vocales ó hiato, que es 
lación, ha desaparecido ya, en virt 
nada. 

En Aezcoa los sonidos sibilantes 
por la palatal ch en muchas ocasior 
c7¿EN icn el limpiar», en vez de oai 
danza», en vez de DAN¿^aN. En el - r 
. endurece á la j convirtiéndola en / 
«no señor», en vez de ez/aüna. 

El dialecto suletino suprime. ame 
jo unitivo KHV, asi como el dialecto 
jos TiK 6 DiK «de» y oaitik «por» Por 
tamente», en vez de aTíCabbekiti; m 
de ENEKm; ab^iadabeki «con el ejérci 
|- ^ Kin; qobbiabeki «con lo encamado», 

\ \ ESKUTI «de mano», en vez de eskutii 
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Uno de los fenómenos más caracteristicos é importantes 
ele la fonética euskara es, seguramente, la armonía de las vo- 
cales. Acerca de esta interesantísima materia se encaentran 
algunas observaciones aisladas en los diferentes tratadistas; 
pero el único que ha sistematizado los hechos, el único que 
ha dado cuenta razonada de ello con una claridad, una mi- 
nuciosidad y un lujo de detalles verdaderamente admirables, 
ha sido el Principe Bonaparte en su precioso folleto Lan- 
gtie basque et langu^s finnoiseSj pág. 25 y siguientes, del 
cual voy á reproducir lo más conducente á mi objeto, con- 
vencido, como estoy, deque lo qne yo dijese por mi cuenta, 
sería muy incompleto. 

Ni todos los dialectos bascongados, ni todas sus varieda- 
des admiten la armonía de las vocales, pero una vez admiti- 
da la observan cK)n sorprendente regularidad. Este género 
de permutaciones es más propia del lenguaje vulgar que del 
literario, sobre todo, en los dialectos guipuzooano y labor- 
tano. 

Las permutaciones de las vocales presentan dos catego- 
xías: 1.^ Las que se deben á la influencia ejercida por la 
^ooal que sigue sobre la que precede inmediatamente; estas 
tínicamente la originan la a, la e y la o. 2.° Las que tienen 
lugar por la influencia de la vocal que precede sobre la que 
sigue, ya sea inmediatamente, ya en la sílaba consecutiva. 
Satas se deben á la influencia de la i y de la u áobre la a. 
Xos cambios de la segimda categoría no son conocidos más 
que en los dialectos de España. 

Las palabras terminadas en a deberían de formar el modo 
definido mediante la aglutinación pura y simple del artícu- 
lo a; pero no sucede asi. No obstante, conviene tener pre- 
sente esa forma meramente teórica para darse cuenta exac- 
ta del cambio de alaba, aIiABabsn, alababi, en alab¿a, ala- 
seABBMi alabíaben, alab^abi ó alabíabi etc., etc. ^ 
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Del cambio de una vocal determinado por ¡ti presencia de 
otra vocal que signe inmediatamente. — La c que precede 6 
debería pieceder á otra a, se cambia on e ó /, de no perma- 
necer inalterable, Begún sea el dialecto ú vañedad de fino se 
trate. Asi por ejemplo: de alada «la hija», se forma alaesa ó 
aladía; de loma «la pluma», LU?ieA ó luuía, etc. Si no perma- 
nece invariable, la e que precede á ima a ó una o, se per- 
muta en i; de BEMB «hijo». 8EMEA Ó SEMíA iCl hÍJ0»; de EEOE 

■yegua", b¿ob; de deadbu «diablo", d/abuu, etc. En la variedad 
de Ürozco y Barambio (.Eizcaya) la e que precede á otra « 
se cambia también en i. La o seguida de uuu a ó de una e 
puede cambiarse en u; por ejemplo; do arto «muiz», aetíía 
«el maíz*; de ollo «gallina», olliíe *la ^'alliua* en ulzauíijs. 
La w seguida de una a se cambia en i en el dialecto bajo- 
nabarro y en el roncales. De boru «cabeza», bdría «la cabe- , 
za*. La u seguida de nna a ó de una e, se cambia siempre i 
en i. De bubU (s), se hace bííbü. [ 

Del cambio de una vocal, determinado por la presencia 
de otra vocnl que la precede, ya sea inmediatamente, ya cu 
la iilaha anterivr de la misma palabra, ya cu la última sila- 
ba de la jyalahra que j)recede. — La a puede cambiarse en e , 
cuando estd precedida de una t ó do una ií, ya sea inmedia- 
tamente, ya en la sílaba anterior de la misma palabra, ya ] 
on la íiltima silaba do la palabra que precede, con tal que I 
la palabra que siga sea un monosílabo. Do beoia «el ojo»» ! 
BEOie; de zercii «ol cielo», zcnue; do izav. «estrella», izcn; do ' 
ABOi BaT «ima luz», aboi bct, etc. En las variedades biz- ■ 
cainaa de Orezco y Barambio, la a precedida de u y aegnida 
de n, 80 cambia, de una manera regular, en í. Por ejemplo 
BUButN «en la cabeza*, en vez de BonuaH; zebdíh «en el cielo*, i 
en vez de zsBüaN, etc. 

Combinación de las permutaciones de loe dos categorías, ■ 
— La a, la e y la o se trasforman neoesaríamente en t. 7 en - 
u, siempre que una variedad admita los dos géneros de per- | 
mutaoiot'tes mencionadas. Esas últimas Tócales qne figoran 
como efeoto entre los cambios de la primera oategorio, no 
pueden menos de figurar oomo cansa entre los de la según- 1 
da, todas las veces que estén imnediat-amente seguidas de 1 



tina a. De aquíi por ejemplo, las formas oohandianesas ala-' 
B¿B| 8Bic¿S| OLLUEy eto. Bajo el panto de vista de los cambios 
eofónicosi las vocales bascongadas pueden clasificarse en 
doras (a e y o) y en dulces (i u ü)^ dando por resultado las 
reglas que quedan expuestas el principio que se debe llamar h 

de antagonimio de las vocaies^ en virtud del cual, las du* | 

ras simpatizan con las dulces y las dulces con las duras. 
Las vocales dulces saben, sin embargo, resistir el poder me-^ 
tamorfoseador de las duras, mediante la intercalación de las 
letras eufónicas y^b. 

Las diferentes vocales permutan entre si en la lengua 
euskara con bastante, aunque no igual, frecuencia. El estu- 
dio de cada uno de los dialectos no está lo suficientemente 
adelantado para que pueda establecerse la ley de cada una 
de estas serles de permutaciones; día llegará, seguramente, 
en que pueda decirse cuál es la forma adoptada por un dia- 
lecto, vista la adoptada por otro. Las permutaciones de los 
dialectos literarios serán fácilmente establecidas el día que 
un espíritii paciente se dedique á ellas. Si llevo adelanto, 
como espero , mis trabajos léxicos, completaré la materia 
que hoy diseño. 

La permutación de a en « es muy frecuente. Por 
ejemplo; NiNTzaN (g) nintzcn (1) «yo erat; jauN (g) j^in (r) 
tseñon; anxEAN (g) ^btban (a. n. m.) ientre»; MaxAB (g) he* 
KAB (id.) «légaña»; aTEx (g) ^dek (a. n. m.) «aquellos»; Acna- 
KE (g) ACHexi (id.) «pretexto»; jAimaiTu (g)^ TABBeixi (a. n. m.) 
«seguir»; mateaill (g) math^l (a. n. m.) «mejilla»; AMACiABBa- 

BA (g) AMAOINABBeBA (Liz.) «SUegra»; HATZaBÍAM (s) ATZeMAN (g) 

«coger, agarrar»; azxAZAL (g) ^zkezal (Ir.) «uña»; aBoi (g) 
eaoi (Liz.) «luz»; saNTU (g) s^indu (s) «santo»; BaLCHBBANÁ (b) 
BeiiCHEBANA (g) «moreua»; oai (g) g^i (b) «apto, capaz» y «ma- 
teria primera»; izaa (g) izeu (b) «estrella»; AHALxaxu (1) ahal- 
x^TU (s) «lamentar»; ^lkab (g) ^lkab (1) «juntamente»; es* 






1 DifleultadM matorioloii qao padiorui aiUTano, pero 4 oostft do rotnsAr H pnbUotclón 
d« oste QrMiátiet, me aconsejen eottitalr el aij;no r eon an punto encima por rr. annqoo lafra 
un poqalto el rigor del alai ama ortográ&oo y no qoepa indicar el lonido fuerte 6 anaTo da laa r 
ftiMuea; por ejemplo en yr «avellana» y ur «egua^ que hacen urra «la aTollanat y uta «el aipiav. R 
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KtHN (1) ESKCBi (g) «ofreoef»; BíiLTz (b) BeLTz (g) megro»; mat 
(g) iGcz (b) «el año pastido»; cnaBEi (b) cnciuii (g) «ccrttoi; 
LííRDiN (b) BcnDiN (g) «igual»; jíicni (g) jcchi (id.) «bajür»; jnisi 
(g) JEiKi (bn) ilevantarse»; ebnoi (g) EEXe (1) «listo, desoeja- 
do»; AUBPíiz (b) ADSPcz (g) *do brnoe6«; AsaBitE (b) ascbee (g) 
«cólera, enfado»; azcR (1) fZDii (g) «hueso»; azíibi (b) azcbi 
(g) «raposo»; bakan (g) eckan (1) «raro, escaso»; chobtíto (s) 
chébtatü (g) «ingertar»; DEBERaKiDA (b) desekíkida (g) «discor- 
dia»; EEDflBA (g) EBDCRA (1) «lengua extranjera»; EBftis (I) eeíej 
(g) «sembrar»; aBHEOU (1) cbneqü (g) «blasfemia, maldición»; 
EBBaZ (g) BRBflZ (bll) «fácil»; rtBBAZOI (g) ÍTBBAZOl (b) «niZüm; 
BKai (1) EKci (a) «material, asunto»; oaldutu (bn) galdctü (g) 
«preguntar»; gabbi (b)oeBBi (g) «cintura»; laan (g) iotr.(l) «seco»; 
loaBí (g) loeBí (id.) «nadar»; mas (b) lOes (g) «huida»; lEaTZ (g) 
iKfiTZ (1) «carbón»; mi (g) jei (1) «fiesta»; gibuiin (b) KiRTes (g) 
«uiimgo, asa»; KOOrtS (g) kodcS (b) «gnadníia»; kosdííiba (1) 
KüNDCKA (1) «liistoria, narración»; onaTo (Ij) oncTO (g) «me- 
jor»; SAUNKfi (g) sAUNJce (b); «ladrido»; AUBriiJA (b) aiiucua (g)» 
«honimnii»; Ezivfs (g) ezi'cin (aoz.) «lúbio»; Laui (¿) uge (g) 
«loy»; LauN (b) lcun (g) «lustroso, liso»; ekííman (g) ebcmas (I) 
«llevar»; pichíiu (g) pichcb (1) «oáutaro»; bmuiztdh (g) zanerrxjs 
(bn) «sortija»; hádala (g) sabcla (bn) «Dav(ya»; HAMau (bn) 
AU«iKA (g) «once»; nauaRíiTzi (b) eiieBeizi (g) «diez y nueve»; 
osasA (g) oseBA (bn) «tío*; AMsaBA (g) asscba (bu) «ganso»; 
ADHiauMA (g) ABMi«BiiA (1) «araña»; Bizrrza (g) Bizirze (b) 
«vida»; KUtasTC (1) KntesTU (bn) «echar mal olor»; oazA, 
(b) QezA (g) «insípido»; istab (g) ist«b (id.) «muslo»; zebboit 
(g) zEBBen (aez.) «algo, alguna cosa»; OBaí (sal.) ob«i (aez.) 
«ahora»; avm (Puente, OJza, y Goñi), «dbi (g) «ÚuTia»; iCHOr 
60 (g) icH«so (Olza, Goñi) «mar»; ospa (bn) ospe (g) «reuom.- 
bre, ftima»; uHsa (1) xmKe (id.) «cansado»; dztoi (g) üztíi 
(bnj «arco, circulo»; BEDEBaizi (g) BBDBBerzi (1) «nnoTe»; g&- 
BaiTU (g) OABeiTü (aez.) «Tenoer»; joinko (bn) jem&o (Dech.) 
«Dios»; iTzaL (g) trzeL (ulz.) «sombra»; Bizas (g) biz» (ulz.) 
«barba»; bulab (g) süL^r (ulz.) «pecho», BizsaB (¿} bizeíb 
(ulz.) «espalda»; babbutatd (1) babsíiatu (b) «destruir, espaír 

liOil**; BATaTATD (g) BATH«TATD (s) «bautiZEr»; OaBBBX (g) OeBBEK 

(s) terminación que sírye pora formar los ordinales; BiHaK^ 



Q) KBéSLk (s) tmolino»; ABizaDUN (g) habtz^dün (bn) caoreedort« 
La permatación de a ene se presentai según acaba de 
verse, en todas las posiciones; lo mismo al principio de una 
palabra, que al medio de ella, que al fin. El que la sigan 
estas ó aquellas vocales 7 consonantes tampoco parece in- 
fluir en la permutación. 

Las formas de a se encuentran, generalmente, en los dia- 
lectos guipuzcoano y bizcaino; este la ha conservado en ma« 
yor número de palabras que el primero. De ser aplicables á 
todas las lenguas los principios de fonética general, en las 
palabras de a debemos ver las formas primitivas, y oonside* 
rar á las que la han permutado como degradaciones de aque« 
lias, debidas á una alteración orgánica ocurrida en las mis- 
anas por causas más fáciles de señalar en el terreno hipóte* 
-tíco que en el positivo. 

La forma conjuntiva de las flexiones del verbo suletino 

^ labortano terminadas en a, al recibir el sufijo conjuntivo 

^, cambian la a en e. Así de da tel esi, procede en los ci- 

^^ados dialectos Dehk cque es», en lugar del netL a bizcaino y 

,|^puzcoano. 

La permutación de a en t es muchísimo menos freouen- 
^, y esto se explica sin dificultad. Siendo primitivas, según 
«pinión común, las vocales a, t, t/, las palabras, al formarse, 
necesariamente las adoptan; la permutación es una degrada- 
ción de la forma primitiva, verificada mediante la sustitu- 
ción de un sonido por otro, y esta sustitución es más natu- 
ital que se verifique en obsequio de los sonidos nuevos ó 
posteriores, que no en favor de los antiguos que entraron 
como elementos formativos de la palabra en la época de su 
creación. Este parecer es exacto, aunque admita restric- 
ciones, y de más exactitud todavía tratándose del sonido a, 
prinutivo entre los primitivos, como que merece el dictado 
de fundamental de la voz humana. 

He aquí algunos ejemplos de la mencionada permuta- 
ción: KABBaxA (b) KOBBÍKA (g) «corrícndo»; gara (b) giba (s) 
•nosotros somos»; zaTZAiT (g) zíxzArr (s) «tú me eres»; BTzaN 
(g) ETZiN Q) «acostarse»; NaxzAizu (g) nítzaizu (s) «yo te soy»; 
xissaiiDu ^) KisKtLDU (b) «quemar, tostar» ;>DaoAzu ;(aezO 
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siDAZD (g) «tú ine lo has*; AzsazAL (g) bzkízal (Fuent.) anña*; i 
BrtTB (bn) 8ÍTS (g) «polillai; BaSo (g) etSo (Bet.) «pero*. i 

Más numerosa que la anterior, pero menos que la pri- I 
mera, es la permutación de a en o. Por ejemplo: saz (g) kox ! 
(b) «yo soy» (f. V. m.); níis (g) non (b) «yo soyi (f. v. f.); 
ZAZKa (roño.) ¿kizKo (sal.) «él le es*; DEzaEST (g) dezoeet 
(a. n. ra.) «yo lo puedo»; eman (g) emos (b) «dar»; kíiebaki (b) , 
KoRiiiKA (g) «corriendo»; em^itz (g) emoitk (b) «regalo»; eba- 
MON (g) EiiAMON (b) «llevar»; lOAsaN (s) ioabo (g) «pasar»; igot 
(1) looN (b) «3ubir»; ornTais (b) oinioiN (1) «mango, asa»; iroKa- 
nes (g) MORONES (1) «paiiuslo do narices»; sasiti ([) kos^ (^ 
«tal vez»; xaa (g) zon (ceg.) «él era»; AManuAiN (bn) auoileai 
(g) «truolia»; ABDaí (bn) iitooi (g) «yesca»; ABasAPAi (1) ab(>* 
HAPAi (g) «paladar»; asma (b) asmo (g) «resolución, proyecto»; 
CHiTd (b) CHITO (g) «poUuelo»; izEsa (1) izeeo (bn) ctía»; 
osaBA (g) 080BA (1) «tío»; louB (g) iDoB (1) «marcbito»; zacsi' 

TD (g) ZOLITD (b) «herir»; BITABTEaK (g) BITABTEO (a. n. m.) ' 
«mientras»; zoza (s) zulo (g) «agujero»; puchelo (bn) pochelc 
(id.) «estorbo, obstáculo». 

Tan poco frecuente como la permutación de a en « y 
por la misma causa, es el oambi» de a en u. He aqoi alga- 
nos casos; zazu (a. n. s.) zuzo (Beinza-lab.) «tú ho lo; xk- 
ooaTU (s) iHQOBKTiT (g) «rodear»; KUTsaio (g) kutsutu (b) 
■oontagiar»; gabicha (b) oabichu (g) «bemiga»; xjkobíu (¿i 
OKUMIL (1) «puño»; OBDBEa (g) OBDOKt (s) «llanurfl». 

Aquí termina la serie de permutaciones que pnede tt^e- 
rimentar la a, componente de una palabra. Espero qae los 
trabajos posteriores de esta Índole no alterarán la prop<e- 

.cióu en que aparecen, asi como tampoco las oorrespoadieii- 
tes á las otras letras. 

La segunda vocal está, asimismo, sujeta á la pennato- 
cíón con otras vocales. Acerca de algunos de ellas paedrai 
establecerse reglas fijas. 

Las flexiones del verbo suletino terminadas en te, ti 

(adoptar la forma conjuntiva, cambian la e final en t; por 

«jemplo: lizat0 «él seria», forma uzatialá «que él seria*; xia- 
TZATs *yo seria», hintzatíala «que yo sería*; Lmae •ellos se- 

'lian*, LiBaiiii«i «que ellos .-serian»; oinát« «nosotros aaá%» 
moB*, QmktikLk iqae nosotros seriamos*. 



Caando por efeoto de la adopción de la forma conjun- 
tiva hay qae suprimir la h de las flexiones verbales termi- 
nadas con esta consonante, resalta amenudo que las voca* 
les «I t, o, u se encuentran en contacto con la a. En este 
caso el dialecto bizoaino cambia la e en i y la o en u. Las 
otras dos vocales exigen la interpolación de letras eufóni- 
cas; De DOK «tú lo has», resulta duala «que tú lo hasi; de 
DAixex «tú lo podrási, daikíala «que tú lo podrás». 

La permutación de e en o no es de las mis frecuentes 

'en euskara. De su existencia dan testimonio los casos que á 

continuación se expresan; rrs (b) otb (g) «tal vez»; ixize (g) 

-Xjsuso (Gant. de Lelo) «caverna»; icokam^s (g) mokonos (1) «pa- 

*£iaelo de narices»; enoi (1) odei (b) «nube»; oo^i (g) oooi (1) 

'^veinte»; üb^ldb (b) uholde (1) «aguacero, torrente»;' n^bb (g) 

^«OBB (sal.) «mío»; dao^ (b) bako (id.) «nada»; oald6 (g) galdo 

Cbn) «pregunta»; zem (g) zom (sal.) «cual»; z^kob (g) ohokob 

^Faent.) «novillo»; illcba (ulz.) illoba (g) «sobrino»; n^x (g) 

x>oK (b) «él es» (f. V. m.); ib^ki (g) iboki (a. h. s.) «abrir»; 

^mneN (g) BBn>o (b) «encontrar»; m^babb (a. n. s.) nobhabb 

" (1) «niño, muchacho»; obd^ka (g) obdoki (1) «llanura»; told« 

- (1) THOLDo (bn) «grosero, torpe». 

Por el contrario, el cambio de ¿ en e se observa mucho 
más amenudo. Por ejemplo; ¿üaetct (g) ^artü (a. n. m.) «se- 
car»; id¿Ki (g) iD^Ki (id.) «abrir»; kbbíz (b) qeb^z (id.) «som- 
bra»; ¿GOBBi (1) eaoBBi (bn) «enviar»; ban¿ntza (1) BANenrzA (s) 
43i él me hubiese»; bíldub (g) b^ldub (1) «tmiedo»; bsk¿ni (b) 
EsK^Ñi (g) «ofre3er»; nigab (1) n^oab (g) «lloro»; if¿ni (g) ib^ni (1) 
tponer»; ¿ntz (g) rarz (b) «rocío»; ¿spillü (g) ^spillu (b) 
-«espejo»; ábítz (g) abjoh (b) «roble»; edí (b) ed^ (g) «correa»; 
íHEZi (1) eiz (g) «caza»; isiBi (g) esEBí (id.) «sentarse»; ¿duki 
(1) eDüKi (bn) «tenor»; íbilli (g) eBiLLi (b) «andar»; ícheki (g) 
/^CHEKi (bn) «aferrarse, asirt; ^babazi (g) ^babazi (id.) «ganar»; 
íBAKASi (g) 6BAK.V8[ (b) «cuscñar»; tBBi (g) eBBi (s) «risa»; bezin 
(g) BBzeN (bn) «tanto, como»; sab¿ (bn) sab^ (g) «recompen- 
sa»; AQ¿Bi (g) AG5BI (id.) «declaración»; BriH¿ (I) bl^ (g) «reba- 
ño de ganado mayor»; txusí (g) exusí (roño.) «?er»; tzAOUN 
{ronc.) ezAGUB (g) «conocer»; zot¿n (1) chot^n (s) «hipo»; míbb 
{b) NCBB (g) «m(o»; OBBi (1) oBBe (bn) «enebro»; zedabbi Q) bb* 
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ción en i; esta permataoión de dos letras primitivas únioa-* 
m^nte puede explicarse por la gran afinidad que existe entre 
ellas, pudiéndose decir que la i es el adelgazamiento fónico 
de la u. Asi tenemos; ZEBt¿ETAN (g) zbubíetan (roño.) ten 
los cielos»; obdi^ak (g) obdían (s). icntonces»; gutue (roño.) 
•otTUE (sal.) nosotros somos» (f. v. f.); nai^zu (I) NAtzü (s) «él 
me ha»; namk (1) mazk (s) «tú me has» (f. v. m.); nai^ (1) naí 
(s) «él me ha»; naukek (g) kaíeie (s) «tú me habrás» (f. v. f.) 
▲tiT (g) AW (s) «yo te he» (f. v. m.); mitinean (g) nitíeak (}) 
«yo los había» (f. v. m.); ñusnan (g) kit¿nan (I) «yo los ha* 
bia» (f. V. f.); ziTt¿EAN (g) zitíean (1) «él los había» (f. y. m.); 
BALtiTU (ronc.) BALtxu (g) «si él los hubiese»; Gt¿TU (roño.) 
oítü (sal.) «él nos ha»; zebú (g) zebí (s) «cielo»; t/btbn (b) 
ÍBTEN (g) «salir»; AiNGUBt¿ (g) AmouBt (ronc) «ángel»; t¿LUK (roño) 
TLLTTAÍg) «oscuro, sombHo»; sbbbuchabi (roño.) sebbítzabi 
(g) «servidor»; uxuto (b) üeítu (g) «tocar»; utzi (g) ítzi (b) 
«dejar»; t/Bi (b) im (g) «ciudad»; wbbütitü (g) /bbütitü (id.) 
«alejarse»; buluzi (bn) b¿lluzi (1) «desnudo»; axz¿llu (g) aeílo 
(1) «aguijón»; í^ltze (b) ÚíTze (g) «clavo»; CHttBUL (s) chíbol 
(g) fcsilvo, basca-tibia^; uDvni (s) ¿dübi (b) «parecido, seme- 
janza»; iNoi/BATü (g) níozBATü (b) «rodear»; izu (g) izi (1) 
«espanto»; Lezu (g) lee¿ (s) «lugar, sitio»; NEat¿ (g) negí (s) 
«invienio»; vtisKf (b) pisea (g) «poco»; utzvl (ronc.) ¿tzüli 
(g) «volver»; eistí¿ (1) ich¿ (g) «cerrar»; ezkondwak (g) ezeon- 
D'¿AK (bn)» los casados»; zurwmub7¿ (b) cnuBZMUBÍ (g) «rumor»; 
^üRDWN (s) BURDiN (g) «hierro»; chwmürtü (s) chímübtü {^) 
«amigar»; gorputz (g) gobpítz (bn) «cuerpo»; gürbwnea (1) 
GüRRíNKA (id.) «gniñido, ronquido»; i¿bwn (b) ¿bín (g) «harina»; 
Lu?v (Baig.) LÍPü (vale) «arana»; oauz (g) gaíz (ronc.) «cosa»; 
í/BXJN (s) zBUM (g) «hilar»; zubí¿ (s) zub¿ (g) «puente»; míítieo 
(b) MÍTHiLKo (s) «muchachito»; üRBt¿N (b) URBÍn (id.) «lejos»; 
GiíU (g) GAt (s) «noche»; vllu (s) vlí (I) «mosca»; ifebki^ (sal.) 
n)ijRK¿ (ronc.) «infierno»; cuku (sal.) cHAt (ronc.) «limpio»; 
BEDRATzt/ (ronc.) BEDRATZi (sal.) «uucve»; Aí¿zo (g) kizo (s) 
«vecino»; autortu (b) aítobtu (g) «confesar, manifestar»; 
B2/HXJBRI (s) bzubri (g) «torcido, perverso»; bubduS (s) bubdiñ 
(g) «hierro»; abzulo (g) habzílo (s) «caverna»; hemebbtzu (s) 
BHXBETzi (g) «diez y nueve»; HUBULA (s) ohíboIaA (g) «gaita»; 



ttDDiii (s) iDoni (g) «parecido, semejanza»; «lhok (s) ¿illuh C^^ 
«aombrloi; unhdde (s) íRode (g) tnodrizat; dbbíícha (s) dbeíc^^^^^^ 
(g) ■liembra»;«ZTmBi(B)izuBBi (g) tpeste»; lbnodsw (g) leng**--' 
SíS (b) «primoi. 

En la forma interrogativo-verbal del dialecto silletines** 
las flexiones verbales terminadas en u, ü cambian estas 1^-^ 
tms en i. Por ejemplo ieobi dií «lo ha visto», ¿ieüsi d/a? «¿Ic^ 
ha visto?»; badüzo «tú lo tienes», ¿dadüzia? «¿tx\ lo tienes?»^ -« 
HASi Diizw «lo has principiado», ¿hasi düzía? «¿lo has princi— ^ 
piado?" 

Algo menos común quo la anterior permutación, pero- 
no mucho menos, es la de h ú o. Por ejemplo; idtíei (g) idoeit 
(roño.) «tener»; nhke (g) noke (ronc.) «yo lo habría»; «sor (bn) 
oNoi (g) 'bien»; otíke (g) odhe (ronc.) «nnestro»; p-u-ob (g) pa- 
POB «migaja»; bioaeamhn (g) biabamom (id.) «el día Bigniente»; 
Míísü (g) Mosü (b) «beso»; uifíntz (b) ibontz (id.) «rocío»; ittmtt 
(b) MUSO (g) «colina»; qizuh (bn) oizos (g) «hombre»; zhbi (g) 
zoRui (bn) «blanco»; bhtato (I) botato (g) «lanzar»; hebbhnka. 
(1) HEBaoKA (bn) «rango, orden«; miGki (bn) dohais (1) «rega- 
lo»; OAILDMB (g) OALDOB (id.) «CUmbre»; UMSEItB (1) UOSKOB (g) 

■borracho»; naohsi (g) naqosi (b) «amo, caballero»; sws (b) 
vos (g) «dónde»; «srzi (1) osrzi (g) «vasija»; sus (b) son (g) 
•hombro, espalda»; umi¿td (b) u.motd (g) «sazonar»; utrtz (g) 
RONTz (1) «yedra»; azau (b) azao (g) «haz»; ihmbtzibi (Boig.) 
iHOETzmi (Sald.) «trueno»; childub (Lezo.) chilbob (g) «ombli- 
go»; KULU (bn) KILO Q) «rueca»; euheub (bn) eoneob (1) «joro- 
baio»; hobuntz (b) noboktz (g) «hacia donde»; husa (bn) ora 
(g) «hó aquí;» bueil (1) bokil (id.) «troDco para el fuego»; 
EMAEuui (g) MAEOui (ulz.) «mujer»; ababbuts (urd.) abab&ots 
(g) «estruendo»; uhek (urd.) onbk (g) «este»; aizeub (sal.) aizeob 
(g) «hacha»; iohbsu (Í>) iohaso (g) imar»; zulo (g) zou. (s) 
■agujero». 

De la existencia de la permatacióa de u en ü, últiom de 
quo he de ocuparme, dan testimonio los ejemplos siguientes, 
udcmás de varios do los que figuran en la pormutooióa de u 
en V esta lista es susceptible de gran aumento* nada más 
qde oon poner frente ¿ frente el l¿xíco del suletino y el de 
. los demás díaleotos; dituou 0) dvtuoQ (s) «nosotros los h»- 



bemosi (f. v. m.); üda (g) ttoA (s) cveranot; entz^k (g) sk- 
TzfiN (s) coir»; UTzi (g) ttizi (b) cdejari; elub (g) SLHftB (b) «nie* 
Y6i; 8ABTU (g) BABTHtt (b) «entroT»; t^o (g) ttHZO «paloina»; qal« 
Dtt (g) oALDft «perder»; habt2¿ (1) habtü (b) «tomar»; beldub 
(g) BELDttB (b) «miedo»; eoum ¿) eoSn (s) «día»; ulí^m (ronc) 
ÜLHfiN (b) «oBCurOi sombrío». 

De todos los dialectos del bascuencei el que mejor com* 
bina las vocales es el guipuzcoano; por regla general^ evita 
la reiteración, imposibilitando así la monotonía y dureza de 
los vocablos. La abundancia de las a lo hace sonoro en su- 
mo grado, y la feliz combinación de las restantes vocales le 
comunica armoniosa belleza. No es esta, ciertamentCi una 
do las menores perfecciones de ese dulcísimo lenguaje, usa* 
do por los más apuestos y gallardos representantes de la 
hermosa y noble raza bascongada. 

La consoniñcación de las vocales no deja de presen* 
tarse algunas veces. La i final de las ñexiones suletinas pre- 
cedida de otra vocal se muda en y en la forma conjuntiva; 
Por ejemplo NAi «él me ha», nádala «que él me ha». Las fle- 
xiones bizcainas NAt¿ «él me ha» y dau «él lo ha», cambian la 
u en & en dicha forma. Por ejemplo, na&ela «que él me ha»; 
DA&ELA «que él lo ha». Lo propio les sucede á las palabras 
terminadas en u cuando reciben el artículo a. De q\u (g) 
«noche»! <}a&a; de au (Bet.) «boca», a&a^ 
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. Llamo letras de ligadura, á las vocales qne se introdu- 
cen en la suñjación y composición de las palabras, á ñn cíe 
evitar el choque de consonantes incompatibles, ó lo que es 
lo mismo, la aglomeración de sonidos contrarios á la índ >• 
lo fonética de los vocablos euskaros. 

Generalmente hablando, el bascuence no emplea la i ni 
la u para evitar el choque de dos consonantes incompati- 
}Aes; para este caso prefiere la a y la «. 

, . El sufijo del agente es ¿. La sufijación de este signóla 
los. nombres, .propios^ apelaitivpsy pronombres yinumerades 
lia i^torpalaciÓA ide lá Jcttmf detijdgadwa «iicumdo 



«tres», etc., no es uabtine, isabblk, í 

DATS, AUABE, HIBUBK, etC., SIDO UABI 
BDOZRAíK, KOBBAITeE, B&TeE, AMAEB0E 

cal de ligadura e. 

En los nombres apelativos, el bi 
en la forma definida, al artículo a; 
nos, Btifre la trasform ación fonética 
torniinados dialectos. En la forma i 
termina en consonante, so introdnc 
termina en vocal, se tme direotame 
cede con los nombres propios ter 
ejemplo, de pbdro, pbdbok; de AH-ro}i 
nombres terminados en vocal cstiin 
regla, por ejemplo, la forma activa i 
OQ mosotroB*, es ms, zuk, oue. Y a 
minados en r á pesar de la rcpngim 
par la k con otra consonante eii la 
la e de ligadm^. Los pronombres bi: 
la eliden: moe «qniem, on vez de no 
zziTt; iSOK «ninguno», en vez de iSo: 

En lae frases en que iutervienoi 
TOS, la oaraoteristioa del agente so 
tamente si acaba en vocal, y se int< 
acaba en consonante; por ejemplo. 
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«¿Caántos hombres lo han visto?f El nombre terminado en 
Tocal, colocado en idénticas circunstancias, recibe la k di- 
Tectamente; por ejemplo,^ ¿zbmbait abbik jo dutb? «¿Cuántas 
piedras le han pegado?t 

La razón de todas las diferencias de esta clase en los 
pronombres consiste en que el sufijo k no se une al artícu- 
lo a como sucede cuando no intervienen dichos pronom* 
hres. La presencia del artículo lo simplifica todo, porque al 
propio tiempo que desempeña sus funciones propias sirve 
de letra eufónica, evitando el choque de consonantes. 

Las relaciones del nombre que en otras lenguas se mar- 
can por medio de casoSi preposiciones y posposicioneSi se 
expresan en euskara por medio de sufijos. La aglutinación 
do estos á los nombres da lugar á choque de consonaitos 
^ue se evitan intercalando letras de ligadura. El principio 
#;eneral en esta materia es que la consonante final del nom- 
Ire y la inicial del sufijo no pueden seguirse inmediatamen- 
i)e. Por eso se dice: madbid6N «en Madrid»; PABiseN «en París»; 
anuN^K «en Irún»; zillaiiii6Z «de plata»; brrun^z «de plomo»; 
SLUBB6ZR0 «dc uicve»; zunezKo «de madera»; PABisexiK «de Pa- 
^s»; LANeTiK «de labor»; buboos^koa «el Burgalés»; lubb^koa 
«el terrenal»; valladolid^ra «á Yalladolid»; otan^ba «al bos- 
<]ue»; DAViDeoANA «á David»; GAf^eBONTz «hacia lo alto»;BBBBiz- 
^BAKO «para Berriz». 

Como ya lo he indicado, los nombres terminados en vo- 
cal reciben los sufijos directamente. Por eso se dice; ebro- 
^AN «en Boma»; ibuñan «en Pamplona»; donostun «en San 
Sebastián»; bilbon «en Bilbao»; abbiz «de piedra»; xisuz «de 
liioso»; BUBNizRo «dc hierro»; uebbzko «de oro»; elizondotir 
«ide Elizondo»; basotir «del bosque»; abbizuroa «el Arbizna- 
no»; iTSASOROA «el marítimo»; muoaibeba «á Mugaíre»; hendí- 
HA «al monte»; joseqana «á José»; bebontz «hacia abajo»; bohb- 
Bako «para casa». 

La sufijación del signo del relativo n á las flexiones ver- 
vales se hace mediante la intercalación de las vocales de li* 
gadura ay e. Esta intercalación es obligatoria en las fle- 
xiones que terminan en consonante. Exigen la interpola- 
ción de a las flexiones cuyas últimas letraa son k ó I; por 
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ejemplo; jatbh dek(ik oou lol pan quo comes*; esan ditüdas 
KGi&K «las veidades qne he dichoi. Exigen la interpolacióa i 
do e las flexiones acabadas en t,r,s y z; por ejemplo; dac^- I 
BiLLCN 80ÑEK0A tel vcstido que lleva»; daearb^n b^uiua «la no- 
ticia qne traes*; dakusck echea «la casa que vé*; DOAzex ci- 
ZONAK «los hombres que van*. 

El suñjo causal la¡,o que se une & las flexiones Torbiücs» 
necesita la e de ligadura siempre qne las flexiones termi- 
nan en consonante; por ejemplo: atseqin det »atokeíi.ako 
«me alegro porque viene*; nabillelaeo «porque ando»; daba- 

MATELAKO «porqUO lo llcvO». 

En la forma conjuntiva las flexiones terminadas en Ií re- 
ciben una a de ligadura; por ejemplo dek (g) ddk (1)i hacen 
DBKaLA, DDEaLA. Las flexiones en I toman la e, y además, 
en guipuzcoauo, la I se moja; el bizcaino prefiere la a. De 
N 41(11. «yo ando», se forman sABiLijeLA (g) NABiLLaLA (b) «que 
yo ando*. Las acabadas en II usan indiferentemente do la a 
y de la c. Las en n han adoptado la a; por ejemplo »un (I) 
•tú lo has» (f. f.), hace dunala «que tú lo has». Lo míámo 
acontece con las en ñ; por ejemplo: nis (g) <él lo ha* (L f.), 
hace üiSaiiA «que él lo ha». Las flexiones terminadas en r' 
toman la e en los dialectos guipuzcoano y labortano, y la t^ 
en el bizcaino. Por ejemplo datoe lél viene*, hoce OAToiuteEx^ 
(g. I.) «qne él viene* y DATOBsaLA (b). Las en « reciben e en ' 
guipnzcoaño y a en bizcaino. Per cgemplo do daeos «lo ve»^ . 
se forman baeobíla (g) y daeosola (b) «que lo ve*. Los en - 
t reciben a de ligadura, y el dialecto guipuzcoano exige la ' 
sustitución de la dental fuerte por la suave, la cual no es 
obligatoria en los demás dialectos; por ejemplo deí (g) vot 
(b) «yo lo he», jaí (b) «él me es*, hacen DEtíaLA y iHufaLi. 
«que yo lo he* y jacula «que él me es*. Las flexiones en (z 
toman e en guipuzcoano y labortono, y a en bizcaino y sa* 
letino. Por ejemplo: ik>az «ellos van*, hace i>oaz0La «qne ellos 
Tan»; haz (b) «yo soy*, KAzau «que yo soy*; kaiz (1) HAzz«ia, 
y Hiz (s^ HizaLA. Varías flexiones gnipuzcoanas en ee, toman 
indiferentemente cualquiera de las dos vooftles a y «. 

La vocal de ligadura también se usa en los flexiones ver- 
"^ boles capitales, y entra en su oomposioión, como es presa- 



inibleí para evitar el choque de consonan^jes incompatiblesr 
por ejemplo en didak (g) DfiüBxaK (b) T^Áxr:aK (1) y DsrraK (a) 
tfc¿ me lo has») nadie negará, seguramente, que la a es de 
ligadura, puesto que didk, dbustk^ dáutk y dbitk son con** 
traríos d la fonología euskara.^ 

1 1 - 

(f.) 

Las vocales componentes de una palabra, no solamente 

están sujetas á la permutación , sino también á la elisión. 

Cnanto mayor sea la tendencia del dialecto á la brevedad 

de sus términos, tanto mayor es, necesariamente, su afición 

ú las elisiones, las cuales se ejercen sin reparo alguno á ve- 

oes, sobre vocales y consonantes, sin que merezcan mayor 

^respeto las verdaderamente esenciales, las que forman, por 

fSecirlo así, el núcleo de la palabra, dando lugar á verdaderos 

"Vocablos atrofiados. Por lo general, los dialectos bizcaino y 

^piipuzcoano son mucho menos partidarios de la contracción 

^ae los dialectos nabarros; la misma toponimia bascongada 

^e los territorios en que se habla dichos dialectos proclama 

c^sta verdad. Mientras que en jurisdicción del bizcaino y 

^aipuzcoano se encuentran frecuentemente nombres de lu« 

^ares largos como amobebieta, astigabbaga, emaldigoicoa, 

OGABAOOITI, CHOBIBOQÜBTA, ABBIGOBBUQA, ASTOLABEITEA, ABBIr 
COIiETA, ABECHABALETA, ASTIGABBIBU, OUDUGABBETA, en jurisdic- 

c^ión de los dialectos alto-nabarros e& excepcional, relativa- 
xnente, la existencia de nombres como díbuluzqubta, iza- 
oaondoa, iguzquiza, mientras abundan los breves como ostiz, 

A.L00Z, GABZAIN, AUZA, OIZ, ANIZ, LAKZ, BLSO, YAKCI, ALLÍ, INZA, 
lYOAJN, LOIZU, USI, UNZÜ, OLZA, GOSl, AZOZ, CtC. 

Las variedades nabarras de Solazar y Bonoal presentan 
en las flexiones verbales una elisión de vocales que da lugar 
á grupos de consonantes poco frecuentes en el resto del bas- 



1 V«&90 ol monomonUl Vtrbo bateo dol Principo BonaiMurte, pAg. 23. SegAn afirrai oaUi 
iU>io lingOlsto, on 1m iloxionoi Terbaloa, 1m Tócalos eufónioaa y rodatidantoa oatin roprosou- 
UiUg, un goueral, por a ou biscaino, labortano do Aroanguot y sulotino; por a y t on gnlpni- 
eoaao, labortano. roncales do Uraaiuqui y Uutarros, alto-uabarro moridional, aosooono y bajo- 
aabanro oriontal; iior t casi siompro en alto-nabarro üopionirional; por I y por t on balo na- 
barro oooldonUL «n arbomano y «n brisonaiano; por • y t on roaoaléa» (Bon^parta: VarlM bit; 
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cacnce. Dichas variedades suprimon la vocal que debeiia 
preceder á la r y estar seguida de z, ¡j, t, d, n, i, tz, y cA. 
Por ejemplo dba «ellos son», en vez de dírk; dhoke ■él lo puo- 
doi, en vez de díhoke; oha tnosotros somos», en vez do gira; 
zm "td eres«, ea vez de zira; zrgs «ellos eran», en voz de 
zibbn; nhoke «él me puede», on vez de kírokb; sba «tú eres», 
en vez de bíba; eghr:.» ti!t no eres*, en vez de BcntnA. Estas 
interesantes particularidades, así como otras de que no hay 
oportunidad de hacer mérito, han sido dadas á conocerá los 
lingüistas por ol Príncipe Bonaparte, qae es el primero y 
único autor quo ha estudiado estas curiosísimos variedades 
D abarras. 

La elisión do a se encuentra ou bastantes palabras; por 
ejemplo; bísürdb (g) BAsaunoE (b) «jabalí»; iz (s) aiz (g) «tú 
eres» (f. m.); zite (s) zíiitk (g) «tú sé»; baniktz (g) EAíiiKTza 
(sal.) «si yo fuera»; batisiz (aez.) BATntTza (sal.) «si él fue- 
ra»; EETEN (s) EBRflTEN (1) «en el docir»; ABDO (g) ARDíf-O (Í>) 

«vino»; SEÑAR (g) SENAOB (b) «marido»;^ aztd (g) «azto (I>) 
•olvidar» (AHaTzi en bajo-nabarro); zab (g) zaob (b) «viejo» 
(zAHaB en labortano); ebhe (1) EERai (g) «listo, despejado»; 
HASTO (g) KAasTU (b) imezclan; uuoTif (b) uuauTU Q) «sazo* 
nan; DNHaTU (1) aosAiu (g) «cansarse»; mAsui (g) sn^ans 
(b) «hervir»; ari (g) aabi (b) «oamero»; chobt (g) CHonTa (bu) 
«gota»; iRULi (b) ibadu (g) «tirar á tierra»; babt (g) baeimi 
(bn) «ayer noche»; cbal (g) cuíol (b) «ternera»; auobbax (g) 
AMDORRAS (b) «trucba»; hokanbs (1) BOKAiíAsa (a) «pañuelo dé 
narices»; obtiei (s) aoBUSí (1) «arrojar»; xstezkkh (bn) uis- 
azKBN (g) «miércoles». 

Algo más fireonento, poro no innoho, quo la elisión do a 
es la de e. Yeáse; por ejemplo zazo (1) «zazu (g) «tú he lo«; 
(f. m.); ZAH 0) «ZAK (g) «tú he lo» (f. f.}; zaqczd (g) «zaouzu 
(1) «tú he nos los»; zadazd (g) czadazu (I) «tú me lo bayas»; 

ABBATB (bn) ABCBATS (g) «rico»; BSDRAIZI. (bn) BXIMBATZI (^ 

«nueve»; tobri (Boz.) eroBsi (g) «venir»; uan (Baz.) «uah (g) 
fdar»; obaz (b) ob«ae (g) «los mejores»; usi (I) eusí (¿^ «IÍa- 
TifL»; izoiz (g) izoize (id.) «hielo»; uze (g) loze (g) «oaver- 

1 FonM prtinlUn tfMur (Di wwlri»w la «m «UJIum al bkUw áa UM» bfatatai^ 
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xiai; LEz (I) Lszfl (a. n. s.) idavemat; uu (b) exju (g) «moscai; 
SBiÑOTZ (b) EB^ifioTZ (g) «laurol»; akdbak (b) ahdb6ak (g) «la 
señora»; bbekoi (bn) beb^koi (g) «egoistaj»; kedab (g) KBDABBe 
(bn) «hollín»; abbaültz (g) abbaultz^ (1) «hnevo»; abta (1) 
ABBaTA (g) «cuidado»; babatz (g) babatz^ (1) «huerta»; biqabma 
(sal.) BioABBaNA (g) «el segundo»; zazpioabma (roño.) zazpi* 
OABBeNA (g) «el séptimo»; Uñ (g) kb^ (b) «delgado»; üskaldüm 
(s) eusxALDUK (g) «bascongado»; makumb (Baz.) «makumb (g) 
«mujer»; iíaztiki (Bizc.) ^iíaztbki (1) «mujer»; fab (g) babb6 (b) 
«risa»; lizab (g) l^izab (1) «fresno»; abbb (I) ab^bb (g) «ani- 
mal»; ULLU (s) exjLi (g) «mosca». 

Más frecuente que las anteriores y que las demás, es la 
elisión de i. De ella he anotado los siguientes ejemplos: 

2ATZU (1) ¿TZATZÜ (g) «tÚ hC loS»; ZOK (1) izoK (s) «tú lie lo á 

^l» (f. m.); zoN (1) tzoN (s) «tú he lo á él»; (f. f.); gasto (b) 
OAtsTo (g) «malo»; obbo (g) oBBOt (id.) «mugido»; kusi (Baz.) 
-¿Kusí (g) «ver»; abgizaoi (s) aboizaíti (bn) «luna»; leze (b) 
XE¿zB (g) «caverna»; achub (g) ha¿tzub (1) «azadón»; ach (b) 
jíirz (g) «peña»; dillos (g) billusí (1) «desnudo»; eqo (g) eooí 
(b) «viento del Sur»; ebbal (g).HEBBA¿L (1) «débil»; oaldob (g) 
OAÍLDUB (id.) «cumbre»; gazta (g) qlztílÍ (b) «queso»; oos (b) 
ooiz (g) «mañana»; gozaldu (g) go¿zaldü (b) «almorzar»; iba 
(g) iBtA (b) «helécho»; lasteb (g) LAtsTEB (1) «pronto»; lesab 
(b) LEÍTZABfl) «fresno»; oju (g) otDU (b) «grito»; zeab (g) zeíhab 
(1) «oblicuo, torcido»; utzül (ronc.) itzulí (g) «volver»; noz 
(b) Noíz (g) «cuando»; lena (g) leína (ronc.) «el primero»; uxz 
(sal.) VTzi (g) «dejar»; labankebi (g) labaínkebi (id.) «seduc- 
ción»; SAHETs (bn) saíhets (1) «costado, costilla»; uzkal (bn) 
xjzKALÍ (id.) «tirar»; jagi (b) jaíki (g) «levantarse»; ikuz (1) 
ixüzi (bn) «lavar»; apez (1) ape¿z (g) «sacerdote»; mate (Bet.) 
MAÍTE (g) «querido»; ikusko (a. n. m.) iküsíko (g) «de ver»; 

ZATZAT (g) ZATZAiT (id.) «mC OrCS»; ZIKTZADAN (Goy.) ZINTZAÍ- 

DAN (Bet.) «me era»; aneo (bn) anoí (g) «provisión de los 
pastores»; abtaldbia (b) abdítaldeu (id.) «rebaño de ovejas». 
Algunas flexiones suletinas que tienen la vocal i segui- 
da de ñ, eliden amenudo esa vocal al pasar á la forma con- 
juntiva; por ejemplo zaiñ «él te es», zañala «que él te es»; mi- 
TZAiÑ «yo te soy»; mitzaSala «que yo te soy.»' , 
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La eliflióii de o es la menos fi 
por ejemplo; ahbbi (1) ahoebi (id.) 
OHrro(b) «mucho, muy»; loa (g) 
AMtM (Bera) aoxbn (1) «renombreí 
(¡^ «acordarse»; uáBBüBi (1) uaerüb 

De la elisión de te, en cambio, 
olios mis ejemplares; por ejemplo: 
cho»; JACUI (g) Jxnm (bn) «bi^ar»; . 

JANTU (g) JAUNTU (1) «Yestír»; LAfiOOl 

ta»; üB (g) uuB (b) «avellanat; üb (g 
LüttB (b) «tierra»; bskaldüh (1) xu£ 
aup»» (g) AKBPBGi ja. n. s.) .oanu 
«grandoi; oüazaita (Lezo) ugazatta 

ItAtlBOI (sal) «fresa»; AMABBADf (bi 

bblhaS (S) bblauh (g) «rodilla». 

Como se habrá notado en vari 
sección I la apócope es muy frecu 
nombre verbal. Baste recordar kui 
«venir») en vez de tKUsí, eukv^ i 
presenta, generalmente, en los di 
íes, como ya lo dije, son los más ] 
de los vocablos. 

(TI.) 

Doy el nombre de letras epen 
y consonantes que sin formar par 
minal, ni del sufijo, ni de la Üey 
en las palabras, por más que no 1 
del euskara. Como que el único 
dan en la práctica, os el de alargar 
he creído que ningún nombro las 
epentéticas. Acaso un análisis má 
ración más extensa y completa d< 
gue á despojar de este carácter á < 
los otro más grave é importante, 
curioso caso respecto á la expli( 
una i en ciertos nombres verbale 



.renftey era una mera letra epentótica ó eufómoa» y que el 
Principo Bonaparte ha demostrado admirablemente ser el 
residuo del verbo bgin «hacer», incorporado. 

Pero aunque explicaciones de esta inclok sean en lo fu- 
turo posibles, y aun probables, y por lo tanto, el número de 
letras epentéticas quede sujeto á disminución, es lo cierto, 
*"que de las que hoy me ocupo y partiendo de las formas co* 
nocidas, no cabe mejor explicación. Tal sucede, por ejem- 
plo, con la e de itzal^an «en la sombra». El tema nominal es 
msAL, modificado por el sufijo do locativo n; como este no 
puede unírsele directamente, porque resultaría dentro de 
una misma sílaba el gnipo incompatible Zn, es preciso que 
haya una vocal que sirva de ligadura á ambas consonantes. 
'£!n el caso presente diclia vocal existe en el artículo a y por 
lo tanto, las exigencias eufónicas de la lengua, estaban sa- 
tisfechas plenamente en la forma itzal^N; Sin embargo!, la 
práctica exige itzauan. Mientras no se halle una forma in- 
definida iTZALE en vez de la que conocemos itzal, la e de 
rxzAL^AN, introducida en la palabra sin razón eufónica algu- 
na que lo exiga, tendrá todos los caracteres de una letra 
epentética. 

La a es muy poco usada como letra epentética, fuera 
de las flexiones verbales; algunas veces reemplaza á la (3 
prostética que se ime á las palabras de origen extranjero que 
comienzan con rr\ por ejemplo aiiBAzoi «razón», aBBABU «ra- 
bia». Contra la costumbre de los demás dialectos, ni el sala- 
cenco, ni el aczcoano, ni el roncales hacen uso de la a ó e 
prostéticas; en el catecismo del F. Astete traducido á esos 
dialectos por iniciativa del Príncipe Bonaparte y publicado 
i expensas del ilustre euskarólogo, se ven todas las palabras 
tomadas del castellano y del latín sin vocal inicial. Bernard 
Dechepare , autor del primer libro bascongado impreso 
(1646), usa unas veces de ella, y otras no; así, por ejemplo, 
en sus poesías, leemos beola ezae, bigobosei sin próstesis y 
TAUH BBBEGiAK cou ella. Lizarrsga (1571),,!QSQrJib.^,;i£suMA, 
BEQE, BE^BOOHATZEN, ctc, poro Axulur (1,042) SO atÍQUe al 
principio propuesto, y alarga prostétictin^eute todas la^ pala* 
bras de la clase mencionada; 0BBEQ«,'i5|t9Q^á, (?|iBABUTt7^;;0to. 



Visto que DÍnguna palabra genninamente enakara eomién» 

: oon r fuerte, no es posible dejar de considerar el nao de la e 
prostética como más conforme al genio de la lengua qne d 
n o USO) y los casos del bajo-nabarro Dechepare noa reTelmi qiie 
el uso es tan antiguo cnanto podemos subir en la eacala del 
bascuence impreso. El codex compostelano (siglo zn) entre 
Irb diez y cclio palabras bascongadas que contiene nos 
' mucstia en el décimo cuarto lugar la de esBEOs «rey». Hay 

- ({ue rechazrr, por lo tanto , la sospecha que loa textos díe 
Lizarraga puedan despedar acerca de ser moderna^ relati- 
vumcnte, la próstesis de la e.^ 

Los nombres terminados en consonantCi al recibir el so- 
■' íijo del locativo n, interpolan una e epentética, entre el teme 

i nominal y el artículo que recibe el sufijo. Por ejemplo; um 
«ticiTD», hace iran^AH •en la tierrat y no lübuam, como lo in* 

.<:> dica la teciía; oas (g) «encimat| hace oaSmh y no oaSis; 

-'\AiTziN (1) «delante», hace AiTzm^AH y no ArrzniAH. 

Do igunl manera y la e figura como epentética en algunas 

i palabras; por ejemplo: csEsio (b) sesio (g) tdisputaiy de «se- 

> 1 sióu»; eKENDU (aez.) kemdu (g) «quitan. 

En las palabras tomadas del latín ó lenguas derivadas 
. > del mismo, es muy frecuente la interpolación de una i epen- 

> tóiica delante de la n, sobre todo en las sílabas finales y en 
»< los dialectos basco-franceses; por ejemplo: aíkoubu «ángel», 

.del latín "ángclusn^ botoín «botóni, del castellano botón; 

> EBBAm «riñon», del francés «r«¿;i»; falkoin, «halcón», del latín 
' ' «faIco7icvn». 

Esta letra se encuentra bastante amenudo en las pala* 

: bras: por ejemplo; se/kdi (s) santü (g) «santo»; AtSABí (b) 

AZABI (g) fzorru»; ee^jatu (b) eejatü (g) «quejarse»; labbossa. 

(b) LAiuiosA (g) «rosa»; ezpe¿n (aez.) ezpañ (g) «labio»; A?istKa 

^ (g) UAMEKA (bu) «once»; ordiua (roño.) ordua (g) «la hora»; 

< ' BENEDiEATtUA (rouc.) BENEDiKATTJA (g) «bcndito»; aAnmuA 



1 El Ni c%o Tctt«frcr.t« do Llsf rrf p^ Inaproclablo por lai fonnaii uvaicM (M vefbo 
[ ,. \at\o» por ol oro do ron modon y tiempos y por lot giros cnmatlcalot qoo prwoola» lo •• 
' tho Dicno¿ f1 coofidí romos al léxico, plagailo do pr^stauíoa á Ivniniaa oxtraiiierma.«i 

. |. ¡ ,dtt uao Tu]f;ar y cotrliuio; «coIuiiiImm (ktfi), •iiinacki» (bura, iMtti), «to^cpodaní» (mi. < ^ 

(aii anclouado M mottrabA do acudir á la lucuto laU&aon Imacado palabras q«e ao fiUaliaii, 
, 1 tKmpoco lulipa do puidarao do dar fonua indiifaiía á las InportacIoiMia. Aqwk 7 ao 
luirte, rbsido la caara do la falta do « proitAtftea. 






• 

(lono.) 8A27TUA (g) fol sanfco»; iiANDAMBNT¿aAK (rouo.) mílnda^ 
HKRTüAX (roño.) «los mandamientos»; düb¿ua (roño.) ijobua 
do «la cabeza»; LEKtuA (roño.) lbkua (g) «el lugar»; mümd¿ua 
(lono.) icuKDUA (g) «el mundo»; sakbamemt/uak (roño.) sAKáÁ- 
HUTUAX (g) «los sacramentos»; iza¿teko (roño.) izatbko (g) 
«para ser»; maílla (1) malla (g) «grado, escalón»; níabab (1) 
XABAB (g) «pardo» abigarrado». El dialecto roncales, no obs- 
tante ser tan propenso á la i epentética, cambia la orgánica 
6Q tt á veces; por ejemplo GUzn¿AZ «de todo», en vez de ou- 
tíiz (g). En las palabras de origen euskaro, como no sean 
compuestas, es imposible asegurar que la ¿ sea ó no epentó- 
tíoa; la comparación de los léxicos de los diversos dialectos, 
^ la única que da grandes caracteres de certidumbre á la 
^jpótesis. 

La t se usa en algunos dialectos y variedades como le- 
^^^ epentética, cuando dos palabras se linen en el lenguaje h^- 
I^lado, constituyendo una sola, por efecto de la rapidez de la 
Pircnunciación; por ejemplo: mendiyeníartian (b) «entro los 
í^ontes», de mendiyen 4- artian; abitz¿autetan (b) «entre 
l-^B robles», de aiutz 4- artetan. 

El sufijo étnico AR requiere la interpolación de una ¿ 
epentética, siempre que los nombres á que se une terminen 
^)a consonante; por ejemplo; jerusalen^arra «el natural do 
de Jenisalen», de jerusalek -f- arr -j- a; buroosíarra «Bor- 
galés, de BURGOS -|- ARR -¡- a; paris^arra «Parisién», de pa- 

EIS-|- ARB -|- A. _,. 

. El dialecto guipuzcoano usa amenudo epentéticamente 
el sufijo AN, uniéndolo al infinitivo de los verbos y al sufijo 
de procedencia tik ó dik en los nombres. Yo creí, á primera 
vista, que las formas nominales y verbales á que se reunía, 
recibían, no el sufijo an, sino una sílaba epentética kan. 
Pero una interesantísima carta que recibí del Príncipe Bona- 
partOi á quien sometí mis dudas, escrita el día 23 de Agos- 
to de 1881, me suministró cuanta luz podía apetecer para 
la resolución del problema. Ya he dicho qué el iníinitiyo 
verbal es una de las palabras que reciben, á veces, epentéti- 
camente, ese sufijo; por ejemplo: en vez de.'ikysiEUK, iCÍerta 
parte del guipuzcoano dice iKcsiBiKañ. Esta lEorma se 'des- 
compone así; iKCBi indefinido verbal; ik sufijo precedido de 
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la r oufúnica y nii mitijo de locativo, compuesto de a de U- 
Raduní y ». Esto amllisiü morfoIÓRÍco nada deja qne desear. 
En cnanto al sentido, tampoco cuben oscnridades; iKosmi- 
Kan 03 á iKUsiRiK coiuo «en viondo* es ú «vicado*. Esto, por 
Btipiiesto, tom vndo en rigurosu cuenta todos los elementos 
coiu])onent63 do la palabra. Unido al sufijo de procedencia 
til- ó dik tampoco cambia el sentido de este; de manera qna 
B¡, por ejemplo, iKüsmiKan, zcHEUzaii y EMBNDiKon valen, 6 
síí^nificau, en resumidas cuentas, igual que isosiBtz, gche- 
TiK ide casa» y emenoik «de aqui», es evidente que an es en 
estos casos un sufijo ineramento epentético. 

L'i n, la e, la t y la o desempeñan el papel de letras epen- 
ti'iticas en varias Uexioncs verbales, por mils que á primera 
vista pueden parecer verdaderas letras orgilnicas. Sin em- 
bargo, el examen detenido de las variedades dialectales, las 
cu lies nos presentan flexiones en que dichas letras no fign- 
ran, y la circunstancia de que su presencia no es necesaria 
pira evitar el choque de conionantes ó vocales contrario al 
. genio de la lengua, son razones que me mueven á calificar 
la presencia de osas letras de fenómenos de epéntesiB, por 
,mAs que en casos semejante? sea muy difioil decidir sin ape- 
lación, si las unas son formas contraidas y las otras formas 
Integras. Como ejemplo de las flexiones verbales á qne me 
rcfioro, scü.ilaré las siguientes, tomadas de la pág. XXHI del 
Verbo bnscongado del Principe Bonaparto; uveist (g), nbkddox 
(b), NMN (s), Niox (ronc.) niín (bn. occ), ni<:k (bn. or.)t eto^ 
cuyos equivalentes tenemos en sxjn (Vill. de Gnip.), HXKDini 
(b. ooc), NiH (s. de Barcus), etc., etc. Estas flexiones, según 
'so ve, carecen de una do las vocales qne fignra en sns ani> 
'loga3, sin que por ello roiulte derogación de la fonoIogU 
cuskara. 

La sílaba epentética de es de bastante nso en ciertas fle- 
xiones del indicativo del verbo intransitivo; por cgemplo 
''zRTiüde itú eres*; azRkde «nosotros somos*; mokdé «ellos son».: 
"^ Es incompatible con las primeras personas de singnlary 
plural y con la tercera de singular; el dialecto gnipnzooano 
y algunas ramiñoaoiones del a. n. s. principalmente, la vaaa 
con bastante freottenoia. '. '- , : 

oli '>íiÍ!'0')'j-jíj"OÍ;iiiH !>■ :\r.-í-i-y.' iMí'íulv^' r' ■ -'' •■.■■ ■ . 
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Varias flexiones del indicativo inóbirporáni asimísmor^la'*^^ 

idlaba epentética i'í en ciertos dialectos y variedades; por '* 

ejemplo AiXrtDA (a. n. m.) «él me es», en Ingar de aida (s). '^' 

Las flexiones bizcainas zaba «eres» y diba «son», se dila-'^ 

taií mediante la interpolación 'de nná i epentética entre la*^ 

r y la a, al tomar la forma conjuntiva; por ejemplo zahiala^^ 

y no ZABALA «que eres»; dibíala y no dibala «que son»; '^'^ 

Las flexiones terminadas en i toman e epentética en '^ 

guipazcoano y labortano y a en bizcaino y suletino al pasár^^' 

á la forma conjuntiva. De daki «él lo sabe», resultan DAKíeiiA ^' 

7 DAKiaLA «que él lo sabe». . . . >i. .^ :>.,% 

En bizcaino las flexiones verbales nabe «ellos me hati» 3^"^ 

^A3i «ellos lo han»| usan de la e para la forma conjuntivá;^/^ 

por ejemplo nabe^la y babeóla. Si la flexión termina en A*^*' 

^X dialecto guipuzcoano exige la intei*polación de a y el su^^^ 

^^no la de a ó indiferentemente. De nuke (g) «yo lo ten- 

l'^^^y se forma NuxEaLA y de niíxE (s) NÜKEaLA. En este dia- 

^to NAiKA «él me habría» y aikb «él te habria», así como nü« 

«yo los tendré», con las demás flexiones transitivas de . 

^^men directo de tercera persona pertenecientes á esto* '. 

•^^mpo, siguen á nüke y reciben á veces la a epentéticas*^ 

^^^mbiando la e final de la flexión en ¿, por virtud de la ley* 

"^^ afinidad de las vocales, aunque también sd trasforman' crí'^ 

^ti^njuntivas sin mutación de vocal ni interpolación cpentc-^^ 

^^ca, pudiéndose decir NAiKtaLA y naikela, AiK/aLA y áikela,'' 

^Ctuxúila y NÜTÜKELA. Las flexiones de régimen indirecto, 

^o exigen vocal epentética. Así se dice, por ejemplo; oeneiz- ^ 

^LA «que nosotros les habremos los» y no OENEizKEaLA. Füe-^; 

*>^a de estas, las demás flexiones suletinas acabadas en íe te-^ 

ciben la a epentética, diciéndose; por ejemplo: DüxiaLA «qúé^ 

él lo habrá», de düke; züiÜKmLA «que él te habrá», de zütííke; ' 

QUTÜKtaLA «que él nos habrá», de oüTiíKE. 

Por excepción de las flexiones terminadas en o, las cua^^ 
les no requieren letra epentética, las formas verbales naoo^ 
«estoy» y dago «está», toman una e epentética; por ejemplo:. 
KAGoeiiA «que estoy», dago^la «que está.» . Lo propio.sucede 
con las flexiones verbales labortanas icaba4ás. eióíiib; '^'6^^^ 
ejemplOi dio^la «que él le ha ho». Asimisnlo,' lá á'eOó'ái'idiá^/ 



Jectoa guipuzooauo y labortano y la n en el siiletíno, figí 

ran á titulo de cremento epentético, pero excepcional^ 
mente, en 'varias flexionoí terminadas en u y íi. Tale — =^ 
son DU «¿1 lo ln«, que hace uüjlí y no ddlí; orro •éllo=^* 
lia», DiTueLA y no ditula; ZAiru «él tó ha* zxiroelk y no zir:^ 
tula; OAiTü «ól nos ha», oiiTOfiLA y no gaitoli y sos eo--^ 
rrespondientes auletinos dü, Dí'irzu, zütü, oütü, coyas for—^' 
mas conjuntivas (interviniendo, por supuesto, las leyes d^^ 
afinidad do las vocales) son: dwla, DÜTiaLA, zutiíila, odb— -- 
ah\. Lis flexiones sulotinas acalcadas en tü adoptan la a;^ 
HAiTE «yo puedo», NAiTÍaLA «que yo puedo»; DAxrE «él pnede», ■— 
DAiTtaiiA «que el puede». Las flexiones aeabiidas en t» nece- " 
sitan e epoiitútiua en la forma relativa; DAaAD[i.zE(«H ab&iax 
■las piedras que mnove»; daeun oizo:íae *3l hombre que lo 
sabo».^ 
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Aaf como las vocales, las consonantes están también sa- 
jetas ú los fenómenos de permutación, elisión é intercala- 
ción; de esta suerte es completa la movilidad de los elemen- 
tos fónicos do las vocablos del euskara. Antes de entrar en 
el cxiiraen particular y detallado do las sirios de permnta-^ 
cionea y elisiones de consonantes, conviene adelantar alga- 
nas i<lca9 do carúcter más general. 

Las flaxiones sulotinas terminadas en k, al adoptar la 
. forma conjnntiva, cambian la k en y, aunque coa algana in- 
RÍgniñoante excepción. Por ejemplo: hucbs «yo seré* (Lm.) 
hace NDKEJ/AI.A «que él seria»; lütbí «él serio* (f. m.)i hace 
LVftzi/xLK «que él serio*. Por el contrario, li^ flexiones bÍK-> 
cainas terminadas en dioha consonante la eliden. 

El cambio áb t end en las flexiones gnipazooanas qn¿ 
terminan en la primera de estas consonantes, es un hecho 
normal y obligatorio, al revestir la forma conjnntiva; por 



' 'i Ifiiilm iIb nilii iniilm »ii m Iiiii illiiinim nnlii i|iiiiilHim ili Ti»ii»ii>mii1I.Tj»i 

dliibkl, CtaJJia, 0«u,ota. Pare dasAsaiUn aipoMUí atm MI» U amplltad da qaa I» lilaila 
M atiMBptlbU y ooM ¡nal Hltettad 4o lo genÁl r da ki larUmOu', «a oa ol Vvta laaiaa ttt 
Prlmlpa Booaparta. Tb, ba tom»ia fatigue oato babaio^ riadaiar, p«r «mw ia taaMAIft 

TUM'kw OnUiai J ' Jit ,1'' ' i- ."-■.■ . ■ ,i 1, ■ i .'■■,■■ ■ 



ejemplo: DE^tyo lo.he»| jmdkhA^ cque yolo he»;:EAiT «él mo) A 
es»| ZAidkLk «qne él mo es»; zaitüt tyo te he», ziiTodÍALáy tquextí 
yo te he». En labortano, bizcaíno y sületino la permutación * >;". 
no es obligatoria; pero hay qae advertir qae el segandairi 
dialecto no la usa nunca en las flexiones intransitivas del ^i 
auxiliar^ ni cuando la t final va precedida de s^ y que el ter-^.< »( 
cero la rechaza cuando le preceden nn diptongo ó una z^ria 
por ejemplo: jat (b) tél me es», jatala «que él me es»; di-íui 
BAUST (b) «él charla»; dhiaustala que él charla»; deit (s) «élvir 
me lo ha»| DEiTALA «que él me lo ha»; deizt (s) «él me los ha»^í/{ 
PEiZTALA «que él me los ha». . . . ; . ^ ; .> ii.;» 

En la forma negativa del Verbo sületino^ la^ e de la ue-^í » 
gaciónBz se trueca en h^en las flexiones que comienzano o 
con vocali y se elide en las .comenzadas, por consonante:)^: 
6TZAIT «tú me eres»; e/uzait «tú no me eres»; mz «yo soy»jA.v 
BNiz «yonosoy». •• <• • ^- . • i • •.•! '»•:- «líp 

El labortano y el guipuzcoano, si la flexión comienza, enou, 
¿ ó & y el nombre que precede termina en .A% oambian, . én 
algunas localidadeSi las combinaciones ¿i, ¿'& xesultanteSi en ni 
t 6p; por ejemplo: ona^iba «ellos son buenos»*^ en t lugar, ide t i^ 
ovjJk düiL; oMApALiBBA «SÍ ollos f ueseu buenos», » en vqz i Aoi \ o 
ON aA; ' &ALIBBA. Cuaudo por efecto de la supresión de naal voltio 
cal la d debería encontrarse en coataóto inmadiato óonílá^f) 

• 

4r, estas dos consonantes «e trasformín en^xr.iPor t eJ6tnplo:i;q 
vzu (roño.) en vez de duzu i:«tú lo has»; tzíx (ronc.) en^ vézirp 

de DBZAN, «él lo tenga».^.' V f -i ¡in'- <.'• ■•;' ; íü .. ^'O.a-v. -:.(/. ,r.!\'y 

La z de otros dialectos se cambia ámenüdo ¡ en / ; en> el) rt 
bizcaino; zato (g) «él le es^^juio^ (b). Enalto inabarromeríof) 
dional la z delante de la tse permuta eús: tu^tb ' «allosl loot 
lian»! en lugar deDiTü¿rrB¿'ifi'''* r.ii :'. 'v-rnuj-- y\ vi:.^j«mí.jí(.>o ^oI 

La t se cambia en d con bastante. frecuencia ! ^ ías^paJi^I 
labras de origen latino ó románico: ¿obpb* deiioBPB;:t¿oBBÉ¡o 
de toBBB| ¿BiíBBBde ¿imbbbí'¿bmda deiiBKDA. /.r ,sí.ooM\kj ^oij 

: El léxico ; de la lengua euskara nos -presenta varias paláVi n 
T)ra8 en las que fignraila gutural fuerte ^X:; otras, idénticas hv 
las anteríoresí oonila gutural stiayej^;: algunaa; en lasique^laG 
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¿ Ó la 17 han sido reeemplasadas por la aspirada h^ y final- 
monte otras quo no han consorvado ningana de las tres ocm- 
sonantes menoionadas. Estos hechos convidan á reproda* 
cir ol problema de cuál es la forma primitiva; feUsmente, 
oste problema, al revés de otros de la misma Índole, os de 
los que pueden resol verse» á mi joiciOi cumplidamente* £1 
problema ka sido planteado con anterioridad. Mr. Van Eys 
en su Diccionario baseo-franciSf pág. IX| sostnvOi en con* 
tra de la opinión del Principe Bonaparte, á qnien siguió mi 
particular y estimado amigo Mr. Yinson, que la ¿- no es pri* 
mitíva, y que ocupa el lugar de la h en mnchas palabras 
compuestas. Asi, según Mr. Van Eys, soraXiru «locura», pro* 
cede de zoba -|- hvBik; IiO¿abtü «tener sueno», de XiO-f* Aabtü; 
su/i:alde «fogón», de 8u-|-7tALDB; asItasal «una», de ATS-|-Aa-* 
ZAhy etc. Pero yo encuentro fuertes y numerosas ratones 
que no me permiten compartir las opiniones del euskai£li>» 
go holandés. 

La k es un sonido que, segán veremoSi se pierde bas* 
tante amenudo. La h que es un sonido aspirado, es una sim* 
simple debilitación fónica de la gutural fuerte, de manera 
que su presencia en uno de los componentes aislados que 
cita Mr. Van Eys, debe de considerarse como un rastro que 
dejó la Je al alterarse. Al formarse la palabra compuesto rea* 
parece la k primitiva. Si se rechaza esto punto de vista, no 
queda otro arbitrio que admitir á la k entre las letras eufóní* 
cas. Mas como quiera que la única razón que pudiera justi* 
ñcar el eufonismo de la k sería el hiato, y esto se halla destruí* 
do completamento por la presencia de la h que cede el pues* 
to á la kj hay que rechazar esta opinión. Muchas veces en 
los compuestos reaparecen las formas primitivas de las pa* 
labras; el dialecto guipuzccano, por ejemploi en contraposi- 
ción á otros varios, tiene la forma del número cardinal «cua- 
tro» alterada, laü en vez de laub. Sin embargo, al tomar el 
articulo dice LAurAE «los cuatro», reapareciendo la r primiti- 
va. La A-, la Z^ y la ^ son letras que se eliden muy amenudo. 
De que la k es anterior ílIb, g dan tembién buena prueba los 
siguientes hechos. En la inmensa mayoría de los dialectos 
el nombre del «sol», cualesquiera que sean, por lo demás, las 



oontraocionesqae haya sufridoi presenta el somdoi) 49/:^iu 
wmzki (¿ji Bü8&[ (bn) lákm (b)\ eto«; ea Saigas (vidle .d^ B^\ • 
. saburaa mayor^ Nabarra) , por el contrarjio,. se, le llam% jBO|ja;) ^ 
gi^ coa g ea lagar de h. ¿Cabe decir quC;. esta . 96a¡^ lar |6rma) 
correcta y qae.la ezcepcióa de\ Baldías y algunas otras loofh!(, 
Udade» tenga rasj6a contra todos los.di^eotosi ¿[«fl/^nskara^^^ 
YarÍQis nombres tomados del latín ^Vcastellano.preseiiiLta^ 
ambos sonidos, 6 el jsnstitnto de la it^ solo. [J^^nemon, 4^e^«4^f;;t) 
_pu9»gowiJTB y íoBpqTs; de. «ca^fw! i^iTÚ y gkVBjt; áef¿a$kiy.^ 
UufM giwsELv; de cc&coúara» 94119491; 4e foi^sas» 94LSáK;,\4ó|) 
_ tcuaresmaB ^ABUtun; de toa^neZZia» ikiMUiO y ^amuu; d^ «oniXfi^ 
i^uBuns y ^UBUTSB*. Estos ejemplos no, dejaba Ijogat 4 diida^y 
Jillos ^ y las deuiás consideraciones que acajjo^. ide, -. adncjír,., 
<reo que . me. a^torÍ2an á . fonn.aÍar¡ . jb} \ sigaifimte iprin^ipi94 
«empre que nna palabra. presente¡4^: A; y haya^ además^ptin^ 
::&rmas de la misma con i jTi h ó pon .eUdóndCrfügim 
sonidos^ la foripa:.primitiva.es ja qucy o¡^ 
doestá siyeto, pof;enQÍma:Ae.(la didóni á^la^degn^ 
»ón de su intensidad, recorriendo la sigoiente escala;, i^y ^j,,, 
hf y desaparición total. En algunas palabras se pnede segiitr 
la serie completa de sus trasfprmaciones^ Por ejemplo kkv - 
^sal) ^Aü (aez.) hkv Q) aü (g) teste»; según se vé, la k va 
^^erdiendo su fuerza de upa man6];a gradual, hástadesaparer. 
<ZLa permutación det k en j7 y> de. esta letra en J^, asi .Qp9i9|]iar f 
elisión de. todas ellasi son fenóinenq9.&ecu,enté8.deLeu8kt^l^3 
^Así lo demúe9tran, respecto á la permutación, los, siguientes^ 
templos, y asi lo demostrarán, respecto de. la elisión, ^c^tfo/lj 
^%uás adelante y en ellugarcprrespondientid.riii f? t,;rí> riííioi^ 
Permutación de k mgy f''^ \^'^Mvo7¡^^ i^) gm 
«cruz»; AoLA (rene.) . ^oIiA (acz») «aciiii;,:MQLDsA:AiTZ.(g) .M0i;pj|f^ 
^AiTZ (id.) «torpe»; S£MDAA'AX,(g).SBiiPAji;A; (id.) «remedÍQ]{;i7.^f 
^z (b) ^EBBs (id.) «sombráis; zaJ^ (b))M9i» «odre»: ¿;E^Jsk^sy^fíi^ 
AHAL^ (bn) «vergüenza»;v,i♦^u^aI.(bn) fl^iJiíLk 
lento»; >i^AH.(bn) i^an Q) |k8Ú))Í^; sba^i (g) iiBkgi^Qi^ Mooi^Xf^n 
-umkHkkjik (1) BBTAV^o^.lid^: f )K)0dr • urriba»;, b^ajl Ó)i^Air)(¿)í 
•materia,, a9untb».;,,AAB 4)íABo(g) 4^?*; <?A!"^Tft(tíi ftMi 
BBAiTg.(g) facrp,-amjurgo»i.wAP9 (rpjifi) ü7*aix;k (^hM<^vM^. 



r^iRToiN (b) ctnango, osa»; ifcoLKO (g) ^uto (1) «seno»; si^axi \ 
(b) zu/¿AiN (s) «árbol»; on£i (ronc) ongt (g) «bien»; AUiJti (fd ^ ^ 
AUL^i (b) «banco»; elXpab (g) ilj^ab (bn) «juntamente»; imagí ' : 
(g) (/EMEN (bn) «esfaeno»; Aubtu (bn) ^btu (¿^ «inoUnane»; ] 
jAB^i (g) YAIU7I (bn) «asiento»; 1*abba (bn) ^abba (^ «mstra*'- , 
incuto pora aplastar el cáñamo»; ifcoBOTs (g^ goBom (^ «fieinoy ^ í 
abonoi; ¿ijiipil (b) ffmSiL (g) «rueda»; Jtoams (ronc.) ^obrts ' 
(bn) «cuerpo»; AsNDU (fO j7BiiDu(saI) «qmtar»;linu(rono.) jfuní 
(aez) hvnk (1) «aquel»; A;au (sal) gájj (aes) hav (1) «éste»; oZxb - 
(g) oi7tBB (S. Pouv.) «torcidOi oblicuo»;' iDBJti (fO nu^ (b) ' 
«abrir»; ií/bl (g) i7tBL:(s) «rana»; b^ob C¿) bx/iob 0) «pértioa,; 
Yorga»; ígkR (g) i/iáb (s) «seco, aridez; ü^oldb (^ uAoldb (I);; 
«agnaccro», torrente»; ign (g) i/tBS (bn) «huida»; maUiüZi 0>) ; « 
MALLU/71 (id.) «fresa»; A-BXBN (ronoi) jjtbkbm (aes.) «aqui»; íém* 
(sal.) gkiH (aez.) 7iAil Q) «allá»; joab (g) glM ^ «ir»; bavío (s);' 
zAN(7o (I) «pié| pata»; Zkíhv (sal.) sai017 (aes.) «¿1 nos es»; u- ' 
zAi/¿uKE (sal.) liiSAij^tfKedaes.) «¿1 ños seria»; nzulnjxBX (sal.) ^ ''. 
zizAX<7UKB (aez.) «ói nos ' podüui; ' Aitj^ABia (Baz:) bbAabbi (t^-" 

«or^ia». ■ ■tMii..!'- I.' :.i., .1 1 í./j'y . ;j .íi; '.. ' I f . . ,-' .!,».' 
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Por más que hayan dicho otra cosa ciertos autores, la. 
permutación de r en Z existe, y con bastante frecuencia, en' 
euskara. Si el hablar con tono dogmático. de lo que no se- 
conoco á fondo, no fuera cosa* común y ordinaria en estos 
tiempos dé ciencia positiva , es indudable que los autores 
someterían á cuarentena sus afirmaciones y negaciones. Con 
motivo de etimologías ibéricas y afectando un desdén ver* 
dadcramente cómico hacia los Larramendi , Astarloa y 
Humboldt, algunos tratadistas modernos han afirmado ex^- 
cátedra que la mencionada permutación no existe. La crf*' 
tica negativa es fácil y en esta época de universal descreí* 
miento el papel de los Eróstratos obtiene muchos aplausos; ' 
no de otra manera se explican las despiadadas censuras que 
á lo existente en materia de estudios euskaros se' prodigan. 
Mirarán bien á lo que hacen los demoledores y no tendrán 
q[üe sufrir el bóúhomó de^quo^' algunos v desde el rincón áe. 



mi inmgnifioanoia les dijeran, que las roinas amontonadas 
por la incansable piqueta eran labor de bárbaros. La micimflf 
etímdogfa, de todo el mando, conocida /de la palabra bus- 
uÍdumá proclama la insuntanoialidad de la negación qué 
ahora nos entretiene. Pero los interesados no oyeron, &^ 
vos; veamos ahora si tanipoco escachan la elocuente léo« 
ción, que entre otros muchos/, liberalmen^ enseñan Iqs 
ejemploe siguientes: BurAB (ronc.) hjjí/Lñ (j^ «pecho»; BirAB 
(OoyO bb2áb (^ «hierba»; sur (g) suZ (b) «madera»; zrABÍ(»i(b) 
lÜAsat (g) «luna»; ÍTsurn (1) irsuZr (g) «volver»; NskisAn 
(¿) hbkasaZi (b) «labrador»; BrDu.(b) b¿ou (g) «llegar»; Bmn 
(b) B8Tá2i (g) «cubrir»; soro (g), sofo (b) «heredad, tíerri^'de. 
labranza»; oirAB (g) ailHáB (bn) «árbol 9000^ rama m'aer»A»; 
JUATB (b) juaIb (g) «campanilla del g{inado»;zfiAÚr (s)iai^^ 
(g) «echar, á tierra»; xoroxá (bn) xcjoxi (b) «canto de la ga; 
llina»; kaitubi (g) míUukc (b) «fresfti; omz ^) oZzrs (1) «Íe«:. 
ólie primeriza»; zifláro (1) zAH4{o..(bn) «vergai az6tcj»;.K£Bur: 
(bn) M[Hu{ (id.) «muérdago»;. Kijjrxo. (í) kubp (bn) «mqnb&n»; 
zama2dun «caballero», de: ZAicArz -|- bun. «que tiene oabailo»;' 
oa/bubu (g) «cabeza de trigo», de aAri-|-BXJBu; eu8ka¿ouk 
«bascongado, euskaro»| de BUSKArA -|- pun, que. tiene erfskv . 
ro»; abbZgobbi (Goy.) «ganado váouno, ganado mayor,» de 
ABBrB -¡- GOBBi «animal rojp» (lit.); oiiLaZtboiXs) «galleríi»| 
de OLLAr -¡- TBGi «sitio de gallos»; bdigíbbo (g) BiíiOABaó 
(bn) «malviz»; BuruTE (g) buZhutb (bn) «rodillo de trapo soi'» 
bre el cual sostienen ías mujeres la herrada en' lá cabe]- 
za»; iTzurBmB (bn) «regresión»; de irzuZi -¡- sma «camino de 
volver»; buskaZ-bbbia «país basoongado»; de euskata -U í&bbia 
país del bascuence». 

Por lo dicho se ve que si la certidumbre de ciertas, éti- 
mologias de Humboldt, duramente criticadas, depende dé Iv 
realidad de la permutación de r en ^ no podrá ya ser nej^a- 
da justamente. . .. - . , . * 

Permutación de ^en b.-~Véase; por ejemploV ógñix^iji) 
o¿EN «vicio, culpa»; A^o (sal.) a&o (g) «boca»; jjfUSABOAK '(g) 
¿UBASOBK (a. n^ m.) «los padres,, los ascendientes»V abb^^ 
Qx.) abbaía (Faent.) «fresa»yiuj7usx (¿) ba^ucv (bny.«amo, pa« 

Jb^merp»; uHw (?); F^imfl^Oiió^ 



DI (b) loarroi; ilibato (g) fcnuTü (b) tToIver»; uíUMgt <b) tu- 

iiRU¿i (!') «frosa»; i/orEiti (b) &upeiu (id.) ■doUcodo*; mz/'ca 
(bn) ha/íUIN (1) «espumado la bocn»; bü¡7E (íí) sdíe (S. S.) •cu- 
lebra»; sAí/u (g) síhu (Bcinza-Lab.) «ratóu»; ¡/uto» (g) 6ü- 
TUON (1), «misiva, carta». 

Permutación de d e» r. — Ejemplos: BEííonBi (g) BErocEi 
(id.). *es6 mismo*; e^ah (g) ErAK (S. S.) *beber>; bi^aje (g) 
líirAJE (id.) «viaje»; aííaki (1) AriKi (g) «rama muerta, tronco*; 
ENAtÍA (g) ENHAz-A (1) «golondrina»; eíZasi (I) ErASi (bn) «chur- 
lar, murmurar»; indi (1) iBín (id.) «vado»; icheííok (g) icao- 
roN (id.) «esperar»; idreí (g) iriKi (1) «abrir»; inooíÍa (g) is- 
ourA (1) «yunque»; loíÍi (g) Lori (Fuent.) «gordo»; odm (g) 
orAi (Fueut.) «nube»; madaíÍisatu (b) MADAriKATo (g) «malJe- 
t'ir»; iduzKi (ulz.) irozKi (Urd.) «sol»; aí?ito (g) atttü (id.) 
•oiri; BAfÍA (g) BArA (S. S.) «pues»; diííazd (g) DirAZO (S. S.) 
«tú me lo has»; bi^ali (1) BirAU (Fnent.) «envían; zekacÍb (g) 
zERArE (S. S.) *tú eros»; dsiÍala (g) DErALA (S. S.) «que yo lo 
tengo»; EdüKi (roño.) EroKi (id.) «tener». 

Permutación de r en s. — Ejemplos: Er/'AN (1) esas (g) «de- 
cir»; ErNATü (b) E5NATU fg) «despertar»; buttzai (1) büítbai (g) 
«rulz»; ArNABE (b) ashase (g) «aliento, respiración*; BArAnx 
(s) HAJTAiLL (g) «mejilla»; o/-zsgun (I) orsaim (g) «jaeTcs»; 
norrz (1) dost (g) «oinco»; BsrzBLA Q) bsstela (g) tde otro 
modo, de otra manera»; BBrzs (1) BEnE (g) «otro»; illatoi 
(g) ILA4EI (sal.) «luna»; hebzbak (bn) bsteae (g) «los intes- 
tinos». 

Permutación de b en m. — Ejemplos: ¿ekab (b) irakáb (I) 
«légaña»; i&ehi (1) imiüt (b) «poner»; ¿iLcoa (bn) miLOOB (1) 
«sebo»; ¿abbahx (s) znASAUL (g) «mejilla»; mAXALLU (I) del 
castellano «bacalao»; mAOiKA (bn) «vaina», del latín «ra^Rd»; ^ 
t/iAiHO (1) del castellano «baño»; thentuba (bn) del castellano 
«venturai mmivss (bn) del latín *vimen» miMBUs; ukabil (¿^ 
UKumiL 0) (puño»; la&ima (1) LAmiSA (g) «bada»; biax (g) tnioA, 
^(b) «vaca joven»; ¿izibieatu (b) misnuKATu (id.) «hombre de . 
póod valer». 

'' Permutación dei en'g. — l^jémplos: üi7abtb ^ dala», de 
úr ^(t- Ábt¿ ten medio de agua»; BbroLDB (bn) ui/olde (^ 
aguacero, tiorrente»;' BUBOZAfi (^ BÜBxrsAj/i (id.) *jefe»; abgi- 



-^2An (1) ÁBQIZAÍ71 (id.) «luna»; JBBMifi (1) bbna^ (g) ibestia'pre- 
(¿nada»; BrAZKi (a.<n. m.) b^/azti (g)Kpájaro)»; EfAN (a. n. m.) 
J Bi/AN (g) «volar»! SArATs (1) SA^AST (g) «sáace»; lahimbata (g) 
^>^'iiA^HBBTA (idz.) sábado; urABBi'^) u^abbx (id.) «esooUoi 
é^^arrecifé». • » ••' ■ ' •'■•r'.;/i /•. : ■;■ '.' 

Permutación de á en g. — ^Ejemplos: chincJubri (b) ghin- 
-i|70BBi (g) «hormiga»; bkZa (bn) Bir^fA (b) «dos»; bahía (iyj>kHgk 
-' (b) «campanada»; ¿upBii^)(;upEL (id.) «cuba»; (in¿ar (g) ikj^aq 
-: (sal.) ^«fuerza»; BiDEZieJoB' (b) bibbghi^ob (id.) ' «senda»; biíal- 
i BU (g) Bir^fALDü (id.) «enviar»; lOHEdoN (g)icHo^ON (g) «esperar.» 
o / Permutación: denf/ ñen r.— ^Ejemplos: BBLAuniKATU (g) 
(riBBLAuriKATui (a. n» m.) «arrodiIlarse»v i^OKTz (g) iruMTZ'(b) 
; « !«rocio»; iíuho (g) icurü (b) «colinal»;' AnniA (g) ahma (b) ' «el 
*'íalma»; bblauii (g) BBLHAür (a. n.m-y «ródiUa»; BaurALot (g) 
; < cbuen tiempo»|^e BOüit -|-+íON •^P'aldi «vez de* buen^tiem- 
-V po»; (lit.) oTArBiBB (g) «caminó del bosgueiHi de oYAn -J-^^mbb; 
oiOMüTs (g) ♦orruTS (1) «descalzo»'./ 1 '^iií :• 1 í^^ • • . ''\ .r^:!ir} 

r.y 'Permutádónde p en b.^*^Ejemplos: ipisi (g) i6eni (l)^«po- 
iii^nor»; BpAKt (b) bóakí (g) «cortar»; ipiDí (1) ióibi (id^) . Wudo»; 
^ -^bbtz (g) ÓBBTs! (1) «caldera»; ^akb (g) ¿aeb (b) «pas^; *pÉsuiM 
<^ >n (1) ¿BSüíN (id.) «di(iue»; ¡2^02 (g) 6oz (1) «alegría, júbilo»;! jpiPBB 
y {g) ¿iPBB ^) «pimiento»; zuzBM2)n)H (1) zxjzbn¿idb (g) «medi- 
oí da, disposiición»; AOSApAi (g) AtíASA&Ái (1) «paladar»; DBMpoBA 

,oÍ(b) DBBíftOBA (g) «tiempo», i* » I ifr ' . :\i í;;i¡) 

,c)i Permutación de Vi en rh.-^Ejem^loQipohTz (g) moLXs (1) 
i.f «bolsa»; I/7IÑI (g) imvn (¿) «iponer»; siNispBN (g) siKismBH (id.) 
)-.: «crédito, fé»; li/ab (1) xímAU' (id :)' «muestra» ;ATZA2}AB(g)ATZ a- 

.:>-:'?nAB (b) «gána».-í ■•' :■ !• ;.'':^:-.i ;•' '' .- ■ ■. -r-l'-. •"/.•: -.i: 

Permutación de p en f.*~Ejemplü8: j?abbbgiñ (b) /abbb- 
' >oiÑ (g) «reir»; ALpBBBiK (g)» al/ebbik (id.) «inútilmente»; 
Y. i/)iSi (g) i/isi (1) «poner»; a^aldtj (b) a/aldo (g) «cenar»; i» 
' I ' Permutación de p en * t.— Ejemplos: sspA (1)- hB¿A (g) 
-': «obstinación»; aq'atu (bn) ai^atu (g) «mencionar»; ÁizpA(g) 
/HAiziÍA (b) «hermana»; zqpiN (b) zoíin (g) «hipo». - " i"i A 

Permutación del en ' h .«^Ejemplos: 'BBÍABBÍ(g)*BB7iA^BBt 
)(1) «oreja»; LBÍtttfao (b)'LB/»BHao Q) ^de antes»; BslABábníioBo 
Y.(g) bbZ^abbondokó :(1) '«bofetón»j[ t V^ >*íí' 07.» («O >íA>io^\i<r/. 
: (t .1) Permutaüón-sde L^/j^üi^^E^empílos'J miJTz AtÁt 4^) «siasaÁUB 






í » 



' (fi) *nuez>; aZtzihbak (sal.) artzinean (roño.) «en frente, de- 
I luntei; vZtzb (b) u»tzo (id.) «clavoi; Iaiub (1) tiaiub (bo) 
< «Z'irzíi, iniilezai; leÍengo (b) le»enuo (^') «primero*; Zaiuíc 

(g) nAWio (b) «piel, pellejo»; oZentzíboa (Ir.) ohkstzjlrvl 

(id.) «la Doohe de Navidad*; oiÍtzdubuhak (¿)avnrzvsjiü ilos 

riüones». 

Pemnitacion de z y tz ere cli. — Ejemplos: ídtik (g) chv- 
.'. TIK (bn) «do pié, dcrcchoi; üimí^aizkezueeak (g) gincAasbzu- 

üAN (b) «nosotros te hubríaiuos sido»; rum (g) c/iuai (1) «blua- 

00»; DAt(INÍ2AITZU (g) BAKINr/aZU (ll) «81 yO tO fUCSO; NA^ZAI- 

I Tzü (g) NAc/íAZü (b) «yo to soy»; ma/íato (g) sac/iako (b) «yo' 
!,< lo soy>; ai;ídr (1) kch\¡T% (g) «itzadaí; ARA/.e (1) ahacAe (bo) 
: «ternero»; ari/í (g) aiiic/í (b) «roble»; Kitz (g) ac/i (b) «poñu*; 
i AÍiiTO (g) Ac/íiTU (b) «coger, alcanzar»; aíal (g) kchkL (s) «cor- 
( toza»; A?Eni (g) acAeri (b) «zorra»; zotin (b) c/mdtin (bn) «hipo»; 
, emziii (1) c/ciRGiL (id.) *8Úcio, desaseado»; zurrcta (1) cAu- 

RUUSTA (bn) «corriente*. Esta permutación os tan usual, que 
'. podi'iun llenarse páginas enteras con ejemplos de ella. Es 
,• igualmente frecuente el paso do las sibilantes dentales á las 
' palatales, de 2 á «, de tz á ts. For no repetir la mayor parto 
j de los ejemplos apuntados dejo de corroborar con hechos 
¡ esta segunda serie de permutaciones. El empleo de unos y 
/ : otros sonidos varía .legún los territorios. En la parte baja de 

Guipúzcoa y en buena porción de Bizcaya, por ejemplo, 
; 1 usan la s y ts con preferenoia. En Nabarra, por el contrario, 
(.'ubundan miLs las te y e;\9, a está desprovista de esa dolzora- 
-A que tan graciosamente sncna en ol guipuzooano pnro, hasta 

aproximarse mucho en Baztán al sonido de la t españohu < 
- ' En Boncal menudea la palatal ch. En los dialectos basco- 
; ríranoeses y en la mayor parte de los naborros qne no se de- '■■ 

rivan del guipuzooano, h. » es una sibilante estridente y ^ 
(7: prolongada, que se aproxima muoho, cuando no se confdnde ; 
(^ (ion ella, á Wch franoesa. Queda sentado qne la $yi$yX,txy . 

ch representa sonidos que tienen una gran movilidad, wan 
nrdentro del mismo dialecto -ó-arariedad. - , 
uAC'./,^armutaeión..de.d. en z,y ts.-~£jemplo8:' vatdavás(^ \ 

NINÍ20HÍH (b) «yo era>; (í í.)iuutísdxm (¿) baniii¿soii (b) «si yo | 
3i-:fueran(j.Í;);,\i)APPAKiM;(¿)^^*Kii>AKHÍ (1) .«¿1 me sea^ (£. f.); | 



dAiZE3DkKBS (g) jstaxizkidaken (1) cellos me puedant (f. £.); 
BidkKWkK (g) BAjerAKipAK (1) «8Í él me es» (f. m.); ¿asioken (g) 
^AKiOKBN (1) «él le puede» (f. f.); bacJakiok (g) BAjerAKiOK (1) «si 
él le es» (f. m.); ¿akiqukam (g) jerAKiOüKAN (1) «él nos sea» 
(f. m.); ba¿2akiqun (g) bazakiov^ Q) «si él nos es» ¿akizkio* 

TBKAH (g) JTAKIZKIOTBNAN (1) «oUoS loS SOan» (f« f.); ¿IKBK (s) 

jmcBK (1) «él lo habrá» (f. m.); ¿ikeyagü (s) jeiKBAaü Q) «nos« 
otros lo habremos»; ¿ezaksat (g) ¿tezakbat (1) «yo lo puedo» 
(f. m.); ZAKi^Az (b) zaki<j?at (s) «tú se me»; bkíab (b) bi^tab 
(g) «barba» (de pelo); ab¿2ulo (Vill. de Araq.) «caverna», de 
AB-|-jerüLo; jsaflatu (a. n. m;) ¿Jaflatu (Arru.) «birlar»; bu- 
jASzi (bn) BVhvdi (Ainz.) 

Permutación de Ven y« — ^Ejemplos: zitek£¿*an (g) zite« 
kb^ak (1) «él podía»; oncTEZKEApAN (g) qintezebj^am (I) «nos- 
otros podíamos» (f. f.); zit£zeeA;av (g) zitbzeb^an (1) «ellos 
podían» (f. f.); nachaÍok (b) natza^ok (g) «yo le voy» (f. m.); 

HACHA¿*OK (b) NATZA2/0N (g) «yO le SOy» (f. f.); Nn¥OHA¿*OM (b) 

NiKTZAj^ON (g) «yo le era»; nintzakiokbA;ak (g) kintzakiokb^an 
(1) «yole podía» (f. m.); oíntzazkiokeA;an (g) qwtzaizkiokb- 
2^AN (1) «nosotros le podíamos» (f. m.); zitzaioüeeA;!» (g) zi- 
TZAiGUKEj^AN (1) «él uos hubíera sido» (f. m.); zatzaizíote (L) 

ZATZ AJEÓTE (g) «tú le^ ores»; NmTZAKIOTEKE^AK (g) NINTZAKIO- 

TEKEj^AN (1) «yo les podía» (f. m.) nezaeeA^ak (g) kezake^am Q) 
«yo lo podía» (f. m.); zituzkeA;an (g) zituzke^ak (1) «él los ha- 
bría habido» (f. m.) 

Ya vimos anteriormente que la permutación de d en i 
80 verifica cuando ciertas flexiones verbales adoptan la for- 
ma conjuntiva; es, además, muy común en todos los dialeo- 
tos, no solamente cuando se adoptan palabras de otros idio- 
mas, según ya lo advertimos, sino también en palabras pu- 
ramente euskaras. Be la existencia de dicha permutación, 
serán suficientes á dar fé, los ejemplos que á continuación 
pongo: BAGiN^nzu (g) bagikíutzu (1) «si tú nos hubieras»; ba- 
onceZux (b) BAGWÍUK Q) «si tú nos hubieras» (f. m.); iiiNríuz- 
TEOUK Tg) zn^íuzTEGUN (1) «uosotros te habíamos»; dale^i 
(sal.) BALE¿i (ronc.) «si él fuese»; za¿an (aez.) zai^an (sal.) «yo 
lo haya»; ¿anc^ai (bn) ¿amíai (id.) «árbol joven»; dm (bn) tni 

(id.) «pezón, mama»; vua^l (bn) pieab^a (1) , «abigarrado»; 

• í 






oxíÍAsnN (1) 0NÍA80N (g) «bien, ríqaezai; amilíü (¿i i 

(b) «precipitarse»; BiZKALdo (gl barazíalíu (s) «oomen; ices- 

dz ifí) MENÍE (b) «siglo». 

Permutación de n eri ñ. — Ejemplos: EGín (c) EaiS (g) «ha- 
cer»; MiJi (g) uiíi (id.) «dolor»; iKon (g) ibdm (b) ihilar»; min 
(I) iRi« (g) «harina»; iFini (1) ipihi (g) «poner»; issinA (g) isn- 
fiA (S. S.) «esquina»; LORBín (g) lubbih (id.) «vapor, ^ento»; 
BSKiwi (b) ESKEía (g) «ofrecer»; ooBom (1) gobdim (g) ■erado, 
no maduro»: ouBBín (a. n. m.) odbbih (a. n. s.) «leohonciUo 
de leche»; iiihab (1) iñAit (a. n. s.) «chispa»; latió (I) ^-^^o (g) 
«vapor, niebla». En muchas ocasiones, la mojadnra de n re- 
sulta de la elisión de una i 6 u que preceden inmedia- 
tamente: oín (b) of't (g) «pié»; belau» (g) belhañ (s) «n>> 
dilla»; LEint¿ (1) htiiu (g) «línage»; uutn (1) uoñ (g) ■médala»; 
ESKAiiit (t) ESKE»! (g) «ofreccr, prometer»; ZBtn (1) ze» (^ 
«cuál»; sEtn (1) be/í (b) «niño»; sotn (1) son (g) «traje completo*. 

Junto ti estas permutaciones — i las qno cabe llamar 
normales por su frecuencia, más ó menos grande, en todos 
los dialectos do la lengua enskara, sin grave riesgo de in* 
oxaolitud existen otras que acaso estén bien calificadas 
oon el nombre de anormales, desde el punto de vista de su 
menor uso. Helas aquí, someramente indioadas. 

Permutación dejaen n. — CHimAUBBi (s) OHmAUBSi (Q <ho^ 
miga»; BEams (1) vzsmz (id.) itibiai, (el hueso); bábkbbüiu (¿^ 
BABEiutunA (Lezo) «la alubia». 

Permutañón de n en y. — esscitia (bn) eseüij^a (g) da de- 
recha»; zEinu (bn) zei^ü (Mezq.) «campana»; abbauha (¿^ 
ABBAur/A (Jauns.) «el remo»; batía (1) ba^a (b) «peroi. 

Permutticióndeheny. — bañaba (sal.) bahaj/b (aez.) «myo 
les hubiese lo»; bala&b (sal.) bau^b (aez.) «si él les hubiese 
loi; AysK (g) b&bk (a. n. mi.) «aquellos»; oa&a ^ g^a (s) da ': 
noche». 

Permutación ^ k «n b ú p. — zbikioüX:am (g) zraau&AH (b) 
•él nos fuese» (f. m.); minddíak (g) hindü&an 0>) '^A me ha- 
bías* (f. m.); cbi¿-i ¿) osipi (bn) «pequeño»; obxlío Q) chzlt- 
&OB (g) «ombligo»; izs^a Q) izb&a ¿) «tía»; aus£o (Ax.) Auspo 
(g) «fuelle»; ¿dtdm (g) ¿otdh (Ax.) «oarta»; PABBopu (s) de 
■parroquia»; ebahtzü^b ^ EEAirrzupiDB ^d.) «reUoióii, áa- . 
forme». 9 
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Temmtación deken t. — viHTZkJciL (g) kiktzaíb (s) «yó sd- 
ría»; litzaZ:b (g) litzaís (s) «él serfai; debeX:a (g) debela 
(Liz.) cprohibir»; ebazXi (Elo.) eoaz^ (g) «ave, pájaro»; oñaz- 
Apab o?) oñaz^ab (1) «relámpago»; patako (s), «de patata.» 

Permutación de k en z y tz. — beX:ala (a* n. m.) bextala 
(£^ «como»; Bi¿*AiN (ronc.) bk^ain (g) «como, aBÍ»; azX;en 
(b) ktzBH (g) «último»; ituX:an (g) rrvzk^ (b) «tú los habías». 
< Permutación de i en y. — e¿2eb (g) ej^eb (s) «hermoso»; 
*chan({a (g) 8AM2^A (b) «tanda, vez». 

Permutación de g en t. — ^mabban^^a (g) mabban^a (1) «ron- 
oOy resfriado»; aboiza^ti (s) abqizaiAí (bn) «luna». En composi- 
ción es bastante frecuente; veáse por ejemplo: bb^ille (g) 
«pestaña», de be^ti-I-ille «pelo del ojo» (lit.); oíazal (b) «cor- 
teza de pan», de o^ «pan» -{'- azal «corteza»; capilla (b) 
«torta de trigo», de oj^-|-pill «torta»; o/okdü (b) «sobra ó 
resto de pan», de o/7I-|-okdu «fin, término, cabo»; oíapubbak» 
las migajas del pan», de 0|7I-|-apub «migaja»; o^abe «cesta 
del pan», de o^-|-zabe «cesta, cuévano». 

Permutación de gen ch. — igkz (g) c7tAz (bn) «el año pasa- 
do»; ^EDE (1) c/tEDE (id.) «objeto, término». 

Pd^miítación de t en b. — natzaizüíb (g) naohatzü6b' (b) 
«yo os soy»; nintzaizuíen (g) minohatzu&bk (b) «yo os era»; 

BBKIZUÍE (g) BEKIZU&B (b) «Ól OS SCa»; MQUKIZUÍEN (g) NEUKI- 

£u5bm (1>) «yo 09 fuese»; balikizu^b (g) balbkizu&b (b) «si él 
os fuera»; sonU (1) sob¿a (1) «haz». 

Permutación de t en y. — zaizkioíe (aez.) zaizeio^b (sal.) 
Vosotros sed le»; kitzai^a (aez.) nixtza^a (roño.) «yo te 
era» (f. m.) 

Permutación de s en] . — ^asei (g)jkBKi (Ir.) «cesta»; «olhas 
{1) JOLAS (g) «conversación, recre9»; ^mEisi (g)yn¥ETsi (aez.) 
'«creer»; «ei (aez.) jai (g) «fiesta». 

Permutación de 1 y 11 en d. — ziZ¿ab (g) ziíab (b) «plata»; 
e2ub (g) EduB (b) «nieve»; i2Zabqi (g) i^aboi (Bur.) «luna.» 

Permutación de z en t. — ma^l (1) uktzh (id.) «mejillist»; 
jETALDO (Torr.) ¿alde (g) «rebaño, tropel». 

Son verdaderamente esporádicas las siguientes : 
G en y. — PANflfEBU (1) PANyEbu (id.) «caldera»; Bgo (g) Eyo (b) 
• «moler». 



G en n. — &griz (g) aíiitz (a. u. s.) *mucbo>; kuigz (1) uhmx 
(s) «miaja». 

G en m. — LE^Ain (g) leíbami (1) «levadura». 

G e>i z. — CHiBí/iL (bn) zmzih (1) «sucio, desaseatlo». 

J en n. — ^/'ababri (g) ííababri (id.) «jaspe». 

T en n. — OAZtk (g) oaz;ia (1) «qneso». 

N tfíi 8. — MABiiAnaA (bn) uaubasoa (id.) «ruido, estruendo». 

P en h. — AL/jBit (g) Aü/ti;B(bn) «perezoso»; zi/«) (a. o. s.) ziAo 
(I) «sebo». 

Ph en ch — .;5^iNDAB (I) c7íindab (g) «chispa». 

P en 1. — ;pEsurN (1) Íesdin (id.) «dique». 

N en h. — onoKE (g) o/mn (I) «honor». 

Ch en t.— auc/ii (g) go/i (s) «poco». 

J 671 d.— í'osTATü (g) fíosTATU (bnj «divortirsc». 

R fiíi g. — BorrATU (g) BEO17ATD (rouc.) «borrar». En composi- 
ción es mucho mis frecuente; iioroLDE (bn) vgou>K (g) 
«torrente» ; vgAhOK de qr-j-ALOs; vgh&is, de ür-|-Aaxi; 

Df/ABRI, do Ur-¡-ABBI. 

B en d. — a/jab (1) AfÍAR (g) «rama.» v ' 

J ¿íi f.— yoAN (g) /an (aez.) «ir.» 

Tz en r. — ziíí.vtekan (g) zirATEKiAS (s) «olios hubieran sidon 

Z en y. — baziktb^e (b) bazihtet/b (s) «sí vosotros fuerais». 

Y en r. — goí/ek (aoz.) ko;-iek (rouc.) «estos», 
i K €ft t. — kunAüb (1) TUNíuB (bn) «jorobado». , 

T en m. — íotel (g) wotel (id.) «tartamudo». 
, B en Í.—Kibi (g) ka/i (I) «nido». m- , . , 

D en n. — AUtío (g) abho (1) «vino». ..n' fe . ii « • 

M «» f.— -TnuiN (1) /uut (id.) «médula*. . . ' 
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Dejando á un lado las pemmtaekmes e^ovádioai^ al 
•examen de loa caaos de permafcaoión raipafcndoayiioa amga 
la sigciento estadística. £1 grapo de bus madú 
con doce sonidos; él de las Tibrantea, oon ocho; él 
bilantes con aiete. Y si atendemos á la dase de sonidoa par» 
matados y á las combinaciones que raaoltan, fonimemoa 
el siguiente cuadro, que nos pennite abanar, da im afla 
golpe de vista, el número de permutadonea oon aonidoa del 
mismo y de distinto grupo y el de laa oombmaíBÍooaa qoñ 
de ellas resultan: 



Mudas 
Aspiradaa 
I. Las mudaa) Yibrantea 
permutan con 

~ Denti-labial 
Semi«vooal 



II. Las vibran* 
tes permutan 
coa 



Mudas 

Aspiradas 

Vibrantes 

Semi-vocal 

Sibilantes 



4 
1 
2 
8 
il 

rl 

>2 
'1 
:8 



Combinaoionea 



IIL Las sibi-/ Mudas 
lantes permu- 1 Aspiradas 
tan con . • . ( Sibilantes 



=1 



1 



1 } Combinaoionea 
6) ) 



11 
1 

S 
6 

1 
4 

8 
1 
6 

1 
1 

1 
1 
8 



Espero haber conseguido rennir la mayor parte de las 
permafcaciones de sonidos del enskara. En cnanto á los ca> 
líñcativos de normales, anormales y esporádicas con qne las 
califico, no me jacto do qne sean definitíyas; dados I09 de- 
montos qne me sirvieron para este estadio, las estimo exao> 
tos, pero esos onadros podrán modificarse á medida que se 
extienda el campo de las investigaciones. 

De otro reparo tengo de hacerme cargo. Machos juxgai- 
rán que no está bien justificada la relación on que se mues- 
tran los términos de los series de ciertas permutaciones. Si 
digo, por ejemplo: permutación dehealf habrá acaso qmen 
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gante: 7 ¿porqnéno dé I en 6? A éstos he de contestar- 
qne tampoco cupiro á la inmutabilidad de los términos/ 
todas mis series; lo principal , me parece, que es» dejar 
tada la permutación , sin detenerse demasiado en averi- 
ir las formas primitivasi hoy en muchos casos, inaverí- 
kbles. El bascuence está aislado en el mundo lingüístico; 
Literabnra impresa no se remonta mas allá del año 1545. 
r lo tanto, es imposible exigir y obtener el rigor cientifíco 
I en otras lenguas, por ejemplo, en las románicas, cuyas 
nas se pueden seguir en las literaturas modernas y clá* 
iBf en los documentos de la edad media, en las obras de 

escritores latinos del siglo de oro y de la decadencia, en 
atín vulgar, y además, compararlas con las formas de 
íb muchas lenguas derivadas del Bánscrito.y por último, 
piarlas en las aguas cristalinas y abundantes de esta len- 
imadre. 

A falta de tan copiosos medios de información, solo en- 
intro yo unos cuantos piíncipios para guía en esta clase 
estudios; 1."*: la comparación de las formas modernas y 
las relatiyamente antiguas; 2.^: la comparación de las 
nas simples y de las formas compuestas; 3.'': la compa- 
ion de las formas dialectales, en relación á la mayor ó 
nor pureza del dialecto; 4/: el estudio de los documen- 

de la Edad Media en que se hallan nombres humanos y 
onímicos pertenecientes al país basco-nabarro, y 5/": la 
icación cautelosa de los principios de lingüística general, 

cuales, como fimdados, principalmente, sobre el estudio 
las lenguas aryas, no sabemos hasta qué punto preciso 
1 aplicables á las demás. Mediante dichos principios — 
a he procurado observar en cuanto he sabido — ^posible es 
bener buenos resultados que amplíen y rectifiquen el bos- 
ejo que acabo de trazar. 

(IX.) 

La analogía que existe entre las alteraciones fonéticas 
jue están sujetas las vocales y las consonantes del euska* 
^ es completa. Capaces las primeras' dé pennutációnj lo 



Bon igiinlmeiite las segundas, y asi como aqnellas ae Q^~m 
den, so eliden estas ipiífilmente. 

El dialecto bajo-nabarro elide las consonantes dulces j^ 
la r auave medial; por ejemplo: ebailbat *ud sembradon, eE= 
vez do lotAiLE hki; ai testar bociendo &lgo>, eu vez deAn:3 
OAiKEAT >ú arribaí, de OAiNBrAT; idsskia «el sol>, en vez d^ 
E^uzEiA. Asimismo, reemplaza el grupo iic de las flexioDe^ 
verbales, con ü; por ejemplo: kabri zí íh ^lo trajo», en vez d^ 
BKAiiiti ziieVj DiTiiNAE «el que los tenía», en vez de dituaia^s 
Kl dialecto a. n. s. suprime la b del numeral bat cuando! -^ 
precede una palabra terminada eu vocal; por ejemplo: pi^ 
KüAT «un poco», en vez de pibkda Jat; astuat «on borro», e^ 
vez de asto í»at. 

Los dialectos basco-españoles han perdido la Jt inicial ' 
la r linal en los nombres de los números cardinales; p^^ 
ejemplo: ibü (g) hmvr (1) «tres»; lau (g) Lkvr (1) «cuatro»; s^ 
(g) SEír forma anticuada que se baila en el plural citado peí-" 
Lari'amendi en su Diccionario, SKirAK «los seis». 

La consonante tiual del indeüuido verbal desaparece ^ 
adoptar la forma sustantivada definida , la cual se obtiene 
mediante la adjunción del sufijo tea; por ejemplo: de Boír' 
«hacer», bhah «dar», joa» «ii*», iBAOAn «pasar», bbaua» «lle^ 
vart, JA» «comer»; so forma eoitea «el hacer», euatei. *e0 
dar», JOATBA «el ir», ibaoatba «el pasai*», ebauatka «el llevari»^ 
JATEA «el comer», y no EoinTEA, bua^ítea, joautba, etc. A la 
misma regla está adscrito el nombre verbal locativo, que se 
forma mediante la suíijación de tbk; eqitbn y no eguitex 
,«en hacer*, jaten y no jahteh «on comer», etc. Igualmente 
requiere la elisión de n el nombre verbal en locativo qne le- 
cibe el sufijo local lo ó ¡70: ikusteko y no reosTEnso «de 
ver», JATEKO y no jateheo «de comer», etc. £1 nombre ver- 
bal cu directivo obedece también á esta exigenoia de la fo- 
nética euskara; por ejemplo: jateba «á comer*^ y no utemra; 
lEDSTEBA «á ver», y no ieusterba; biuteba «á dar» y no xica- 

TBnBA. 

;; La forma conjuntiva de las flexiones verbales termina- 
. das en n, siempre que esta letra no sirva para indicar el iia>- 
o^amientp&piiliBr fem^iino, requiere la fisión de asa ooo- 



donante; por ejemplo: de himtzen (1) «yo era», kimtssbicíi que» r 
JO era», y jamás NiNTZsnLA. ^^ i 

Loa dialectos labortano y gaipnzcoano eliden la g de la:r 
flexión verbal , onando la pidabra precedente termina en h:*) 
onaXxba «somos buenos»; bmakumrAiñan «las mujeres éra^) 
mes», en vez de onak ^^era; ehakumeak ^ñan. 

Élüión de n. — ^Es muy frecuente, sobre todo, en ol dia* • 

leoto guipuzcoano. Ejemplos: obai (s) ORAin (g) «ahora»; usai^ 

(g) üSAin (b) «olor»; ibago (b) ntAOAn (1) «pasar»; ahatzi (bn)^ 

AHAnxzi (1) «olvidar»; bkaitz (g) nEKAiTz (bn) «tempestad»;*; 

fiEBBOKA (bn) XBBBunxA (1) «rsugo, orden»; üxrru (g) HunxiTüi 

{bn) «tocar»; bmbtix (1) BUBnnix (g) «de aquí»; bbbai (g) r 

XBBAm Ql) «entraña»; bebaxai (g) BBBEXin (1) «combustible»; r 

.ABBAZOi (g) ABBAzoin (l).«razón»; ixatz (g) itixhatz (s) «car^i 

l)ón»; ipui (¿) ipuin (b) «cuento, fábula»; ibetsi (g) UBunTzi 

{tí) «tragar»;. HOBBOi (g) HOBBom (1) «criado»; zai (g) ZAin (})\ 

«guarda, custodio»; zb (b) zbk (g) «quien»; abbai (g) ABBAini 

^) «pez»; izoxi (g) izoxiñ (b) «salmón»; botoi (g) BOToin (l).í 

«botón»; Bsxui (g) Bsxuin (bn) «derecha»; küb (a. n. m.) bubti; 

^) «yo lo tenía»; zb (a. n. m.) zAn (g) «él era»; zütb (a. n. m.) ^ 

«uTBn (g) «ellos lo tenían»; zbgo (a. n. m.) ZBOOBn (g) «él) 

estaba»; ibülb (bn) munLB (g) «hilandera»; lboi (g) LBoin (1)) 

«león»; adi (g) ADin (b) «inteligencia»; bitabtbo (a. n. m.)? 

AiTABTBAn (g) «mientras tanto»; pochi (bn) pocfli;i (1) «peda-^^ 

20»; AMOBRAI (g) AMOBBAin (bu) «trUcha»; ABBAU (bn) ABBAün> 

^jg) «remo»; ibbibtzi (g) iBBiMTzin Q) «grito peculiar de ale^> 
gría»; jabio (g) Jánion (b) «manar»; jaso (g) jasati (1) «levan-», 
-tar, subir»; zub (aez.) zvEn (g) «él lo tenía»; ezi^b (g) BnzuB 
(ronc.) «hueso»; zi^t (1) zuTin (b) «tieso»; abtzai (g) abtzaiti 
(I) «pastor»; bthobki (1) BTOBxin (g) «posteridad»; bou (aez.) 
"^avv (g) «día»; obaiko (1) obaitigo (1) «de ahora»; bbabtsu (g) 
BEABTSun (b) «necesitado/pobre»; eoazti (g) BOAznn (1) «ave»; 
AiTZ» (bn) AinTzn? (1) «delante»; cminoH (g) cmiancH (b) 
«chinche»; majadbba (g) lanJADBBA (s) «pesebre», derivadoc 
del francés nnangen^ «comer»; BBmo (b) BBiDBn (g) «encoxiH 
trar».* , \ -.. % ••...r:»'" «v.'- '.w aaíít 

Eli9ión de r.-^Ejemplos: dokb (sal.) dtokb (ronc.) jíélda 
puede»; oí (Efaz.) Qnr(g):^ewK bobi (^ jbtobi (g)ciiQaer»; 4ibi^) 



SB 



BA (s) ArABERA Q) «Beg&iu; Hox (b) HorK (g) «quien»; ran (^ 
pnsTi (b) «fiera»; sbnai (g) bbnati (b) «despierto, despajado»; 
iBu (g) HiRur Q) «tres»; lau (g) laüt Q) «cuatro»; oso (¡^ oreo 
(b) «paloma»; ako (bn) atno (I) «vino»; ahataba (!) ahattaba 
(id.) «bocado»; au (¿) mar (bn) «este»; babu (b) babdt ® 
«ayuno»; bobt (g) bottz (I) «cinco»; chilko (I) cniLBon Ck) 
«ombligo»; kaü (sal.) KAur (ronc.) «este»; baachubi (s) bata- 
tzubi (g) «ajo»; zb (b) ar (g) «que, algo»; nnmATU 4d ^usn* 
rATu (1) «brUlar»; bia (Bur.) dita (g) «dios son»; ai (Bnr.) au 
(g) «estar haciendo algo»; bantzum (Bur.) bi'ahtbüx (g) «con» 
testar»; ikaaku (Bur.) iKArATü (g^ «temblar»; luzn (Baig.) 
iruzKi (Vale) «sol»; lambo (1) LAMBro (g) «nieUa»; bsi (¿^ 
HErsi (bn), «setO| cerca»; Tnrxo (1) ttoiko (id.) «apretado»; 
0NTA8UM (g) OBTArsuN (rouc.) «bicti^ propiedad». 

Elisión de g. — ^Ejemplos: nuu (aes.) bia^^o (sal») «nos* 
otros lo habernos» (f. m.); babtu (a. n. m.) i^^aeto (g) «secar, 
marchitar»; au (g) gkv (a. n. m.) «este»; biabamox' (g) bxj^aba* 
HUN (id.) «el dia siguiente»; beiratu (s) BEffOLkTü (¿) «mirar»; 
zuAiTz (g) zui/ATz (b) «ilrbol»; diübbi (g) bii/ubbi (id.) «perver* 
sot; luzKi (bn) i^czei (Baz.) «sol»; bün (bn) bi/uk (¿) «día»; lo 
(s) 1^0 (g) «subir»; leun (g) leí/uk (1) «resbaladizo»; biaiaDC 
(g) Dii/ALDU (id.) «enviar»; diab (1) digab (g) «mañana»; ütsunb (g) 
HUTsr/UME (1) «fiílta, vacío»; une (g) güsz (bn) «momento, lu- 
gar»; DEITABTE Q) BE^/ITAETE (g) «RCOgida»; ASTIOAB (g) ^ASn* 

oab (1) «tilo»; UPEL (g) i/uPEL (1) «cuba»; bzaun (aez.) ezai/uv 
(g) «conocer»; lbtain (bn) LETA^m (g) «colmillo»; oboldio (g) 
r/oBOLDio (1) «musgo»; Env (Baz.) e^ (g) «hacer»; obi (g) j^bi 
(aez.) «ese»; tei (bn) te^/i (g) «lugar, sitio»; oí (Bai.) offi (g) 
«pan»; neab (sal.) ne^ab (g) «lloro»; bao (aez.) da^^o (g) «di 
está»; PEAB (1) PEi/AB (id.) «cántaro»; BEniALB Q) BEjjrmALB (id.) 
«custodio, protector»; iel (1) i^/el (g) «rana». 

Elisión de k y de h. — ^Ejemplos: baendi (b) baendiAt (g) 
«si tú fueras» (f. m.); zioat Q) zioJcát (g) «yo le he lo» (£ m.); 
bahio Ql) baioX; (g) «si él le hubiese lo» (f. m.); zioteak (1) 
(1) zioteA:ak (g) «yo le puedo lo» (f. m.); zioteaou Q) zio* 
TE&A0U (g) «nosotros les podemos lo» (f. m.); nakian (ronc.) 
NÁKiA^AN (sal.) «yo te sea» (f. m.); oaizeian (sal.) oAiEKiJErAB 
(aez.) «él te sea» {L m.); auspbz (¿) a/íospbz (bn) «de broces»; 
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SSDOI (g) ^BBDOUiL (LÍZ.) «moho»; LBOB .(g) LBlAoB (liíz.) « 

«seco»; UKTTU (g) 7tüKHiTU (bn) «tooan; doain (g) do/^ain (1) ) 
«regalo»; boazti (g) /¿boaztin ^) «ave»; bbbal (g) /¿bbbail (1) 
«débil»; OKOTZ (b) X;okotz (g) «barba»; ti (b) tiÁ; (g) «desde^ i 
de»; AOHüB (g) ^AiTzuB (1) «azada»; aidb (g) A/tAiDB (1) «pa->t 
oriente»; ATB (g) aAatb (1) «pato»; idb (b) A;idb (1) «parecido, 
dgaál»; zaoi (g) zUikoi (bn) «odre»; zai (g) za7¿i (bn) «salva- 1 
¿o»; ZAAB (b) ZA/tAB (1) «viejo»; züb (g) zu/tUB (1) «sábioi pra*, 
^ente»; ob (g) oAns (Urd.) «cama»; obi (g) A;obi (sal.) «ese»; 
ONBK (g) X^ONBK (sal-) «oste»; bbabai (b) bbabaA;! (g) «decidir, i 
resolver»; LBBNOO (b) le/¿enoo (1) «de antes»; hbb (b) mb7íb\ 
(1) «delgado»; nastu (g) na/^as (I) «mezclar»; obopuiATU (a). 
JroBOPiLLATU (g) «anudar». . h < 

Elisión de b. — ^Ejemplos: iili (s) i¿illi (g) «andar»; bbb 
^) ¿BBB (b) «aún, todavía»; abazuza (bn) ¿abazuza (1) «grani* 
20»; üZTBBm (g) ¿uzTABn^ (1) «grupa del asno»; ilIiOI (g) 
:n:iL0¿i (b) «férebro»; uztabbi (g) ¿uztabbi (b) «yugo»; limubi 
^) LiM&UBi (1) «resbaladizo, lúbrico»; dailtza (Bur.) da&iltza 
(g) «ellos andan»; azkabi (g) ¿azkabi (id.) «almuerzo»^ 

Elisión de 1. — ^Bjemplos: istü (g) ZiSTü.(a. n. m.) «salir 

^a>; BEABBi (a. n. m.) beZabbi (g) «oreja»; ubbin (g) /ubbim 

^id.) «perfame»; afeb (bn) aZfeb (1) «perezoso»; itzb (bn) 

:i¿TZE (g) «clavo»; abbautz (b) abbauZtz (g) «huevo»; achbbu 

(a) aZtzaibd (g) «acero». 

Elisión de d. — ^Ejemplos: dein (ronc.) dbíin (g) «oi sea»; 
XAAn^ (g) baacZin (b) «si tú eres» (f. f.); ezaean (1) ¿2bzakan (1) 
«tú lo hayas» (f. m.); baoinu (sal.) baoin¿2u (aez.) «nosotros 
lo habíamos»; oallub (g) gailíub (id.) «cumbre»; balín (bn) 
BAL^iN (g) «si acaso»; bilub (b) bilcZub (g) «miedo»; buki (g) 
^düEi (bn) «tener, poseer»; ooabtabi (g) oodAUTLbi (bn) goar- 
dador»; mene Q) manche (g) «poder, jurisdicción»; akbb (b) 
AK^BE (g) «señora»; bubni (g) bübÍim (b) «hierro»; laübben 
(b) LAUBdEN (g) «cuarto». ,.,., 

Elisión de t. — ^Ejemplos: zabee (b) zabeíb (1) «vosotrop 
sois»; oüzi (g) Quzti Q) «todo»; ba (g) baí (1) «á» (moviqíien.- 
to); DANTZAU (b) DANTZA^ (g) «bailar»; asiíau (b) asmaíu (g) 
«adivinar, predecir»; mazuza (1) mazub^a «mora salvaje^»» — - 
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Elisión de b. — Ejeraploe: moko (g) mosko (r) «pico»; laeo 
(bn) LAOso (g) «miope» rro (Itur.) wro (g) «saliva». 

Elisión de p. — Ejemplos: ieondo (b) jjieondo fe) «breve»; 
iBu (Giiinch.) puto (Ir.) «pato»; iskdb (Nag.) i-iskob (I) ■ani- 
mado, gallardo, rigoroso». 

Elisión de z. — Ej«Dplos: balite (s) balites (g) «si ellos 
. fncran»; ekidak (b) ¿tbeidak (g) «¿1 me fuese»; eeizüm (b) zksi- 
zuH (g) «él to fuese». 

Elisión de y. — Ejemplos: iz (sal.) yiz (aez.) «tú eres» 
(f. m.); EiKE (sal.) ^ikb (aez.) «tú puedes» (f. m.); izaeioeb 
(sal.) í/iTZAiKioKE (aez.) «tú le serías» {f. in.); akio (sal.) ^akto 
(aez.) «tú se le» (f. m.); aiz (g) í/aiz (iilz.) «tú eres» (f. m); 
EiKE (buI.) yBiEB (aez.) «tú puedes» (f. m.); ore (sal.) i/okk 
(roño.) «tú lo habrías» (f. m. y f.); « (sal.) yo (aoz.) «61 te soa>; 1 
(f.m.yf.) 

Llamo letras eufónicañ A las cnnRonantcs qne so intro- 
.duoon en Ins palabras pora evitar el choque de dos vocales, 
ó flea, el hiato ó oacofonia; por ejemplo; la palabra beoiíab- 
TB «rostro», compuesta do begi «ojo», y aete «entre», non pre- 
senta ima t eufónica, la cual evita el hiato de ia. 

En euiikara existen bastantes palabras qne terminan cu 
a. Al snfijArseles el articulo, que es también a, do oonscr- ■ 
■vane la letra terminal resultarla hiato. Para evitarlo se pre- 
sentaban, desde luego, dos caminos: ó introducir ana letra 
eufónica, ó suprimir la terminación. El enskora ha adoptado 
ambos medios, con la diferonoia de que el segundo tiene ca- 
rácter de regla general y el primero de excepción, pues, sólo 
se ha encontrado hasta ahora, que yo sepa, en la variedad 
nabarra del valle de Salozar. £1 primero y único lingüista 
que ha llamado la atención acerca de este curioso fenóm»- 
nó, es el Principe Bonaparte, gran exhnmador de hechos 
interesantes y desoonooídos.* lÁ letra enfónioa qne el sala- 
ra) ... ■..,,. . 
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cenco ha elegido es lar: pero es preciso, para nsarla, que la 
palabra no reciba ningún sufijo. Asíi mientras los demás dia^ 
lectos dicen alaba «la hija» é «hija», el salacenco dice ala- 
BArA «la hija» y alaba «hija»; elizata «la iglesia» y eliza «igle- 
sia» y no SLizA «la iglesia» é «iglesia»; EoiArA «la verdad» eqia 
«verdad»! y no bgia «la verdad» y «verdad». Alguna porción 
del dialecto bizcainoi fiel á la escasa repugnancia que este 
manifiesta al hiato, ni suprime la terminación, ni intercala 
lar eufónica. Dice aitaa, alabaa, abbbbaa «el padre», «la 
hija», «la hermana». 

El sufijo negativo — ^interrogativo lA;, siempre que se une 
á una palabra terminada en vocal, exige la interpolación de 
r eufónica; por ejemplo: ooiriE, aitahe, EMAKUBfEriK, anobe- 
ris, ALABAriK, ESKuriE, LUZEriE, zALDiriK, quc proceden de 

OGI, ATTA, EMAXUMB, ANDBE, ALABA, ESEO, LUZB, ZALDI, «pan», 

«padre», «mujer», «señora», «hija», «mano», «largo», «caballo». 
Esta r se interpola, igualmente, para evitar el choque de 
vocales, con los sufijos que comienzan por una letra de esta 
clase, en el número singular; por ejemplo: ALABArEN «de la 
hija», ALABAri «á la hija», ALADirENTZÁT «para la hija», etCi 
En los nombres propios de lugar ó persona entra la r eufó- 
nica con los sufijos, siempre que el nombre termine e i vo- 
cal, y el sufijo comienze por ella: josErEN, pEDBori, antonio- 
rBNTZAT, ABBizurA, etc, «de José», «á Pedro», «para Antonio», 
«á Arbizu» (mov.) En el modo indefinido los sustantivos 
que terminan con las vocales a, e, z, o, t¿, ü toman lá' r 
en las condiciones marcadas; SEiíErEN «de hijo», ALABAn'i«á 
hija», etc. Igual principio rige con los pronombres; Nirí «á 
mí», etc. '^" 

El nombre bat tiene dos significados: «uno» y «alguno». 
Significando lo segundo, va acompañado de un nombre, ol 
cual recibo el sufijo do posesión, con r eufónica si el nombre 
termina en vocal, y sin ella si en consonante; por ejemplo: 

ZALDÚIBK BAT DATOB «algÚU Caballo vicue»; QIZONEN BATEK JO 

: DIO «algún hombre le ha pegado». 

Las palabras terminadas en i exigen en muchas locídi- 
dades de varios dialectos, la interpolación de una j^ 6 de lina 
j eufónicas (esta última en el bizcaino/ y es su /especial), 



el recibir el artículo a ó un sufijo quo empieza por vocal. 
. AbÍ de hendí •monte» uendi)/& «el monte*; azbbi izormí*, 
AZERvjk «la zorra»; do andi igrande» andi/a «el grande»; da 
APAiSDüBi iadomo, gala», APAraDüEi/A «el adorno», y también 
usNDií,íK «de los montes», APAiNDoni/AS «ou el adorno, etc. Si 
la i procede de una e en virtud de la ley do armonía de las 
. vocales, el bizcaino no intercala la j eufónica; el guipuzcoa- 
no, aun entonces, la intercala en varías localidades; por 
ejemplo: el bizcaino dirá maitia «el querido* y no uaiti/a 
porque el tema nominal es uaitb, pero muchos gnipu::coa- 
nos dirán también UAiTif/A, especialmente en la porte baja y 
pueblos marínoB de ella. 

Las palabras terminadas en o, u, introducen nna b cafó- 
nica delante del articulo a y menos frecuentemente, de los 
sufijos que comienzan en vocal; por ejemplo: de bdbd «cahe- 
, za», muclias localidades hacen bdeo6a «la cabeza», y no bd- 
.. bua; de aingebu 'ángel*, ainobbu&a» el ángel»; y no aikoebüa; 
de ABTo «maiz» akto&a «el maiz«, y no abtoa; pibuíek «los 
patos» (act.) y no pibdbk; judu6en «de los judíos», y no jd- 
DDES; obduJan «entonces», y no obddan. Ni la interpolación 
de if ni la de b se usan en los dialectos firanceses, faera de 
la excepción que luego se dirá; uno do los pueblos quo mo- 
jor observan ambus es Irún. Kn algún territorio del Se- 
,.- ñorío de Pizcaya (Ergoyen), en vez de 6 intercalan una in^ 
[ ABTomA en vez de abto¿a. Según afirma el Fiíncipe Bona- - 
. parte en bu preciso folleto Langue basque et languet finnoi' 
. aes esa interpolación es considerada «como muy grosera*. La 
interpolación de b detrás de o, según la misma autoridad, 
...sólo se usa en la varíedad dialectal de Orozoo y Baiombio. 
i > En parte del país basco-francés (la Baja-Nabarra) sepu- 
> ran las vooaleB ua por medio do una ij eufónica, dicióndoso 
.vPábabizoj/a lol paraíso*; ucHDUf/A «el umndo», bekatdt/ax «los 
oipecados»! obdc^a «la hora>, babuubhdo^a «el perdón*, sus* 
•DTSyk «el Bontoi, zatieatdj^a «el azotado», ezkohdüj/ai (los ca- 
.iísadoB*, BD^A «el niego*. La mayor parte do loa ejemplos oí- 
tintados eattüi recogidos en las poemas de Bernardo Decbe- 
. (: parO; (siglo xvi). La ^ se usa también en la variedad bmnm- 
de&a'oomo letra eufónica, cuando en la conversación se 



aglatínan dos palabras que. acaban y principian con las vV 
cales % o; ebbij^onbk «esto pueblo» ^ en vez de ebbi onek^ 

La forma interrogativo-verbali propia del dialecto sule- 
tínoy se obtiene generalmente, según dije, añadiendo una a 
á la flexión verbal. Guando esta termina en dicha vocal, el 
dialecto suletino, por aversión al hiato, sin duda, no la reite- 
ra, sino que la trueca en e, é interpola, además, entre am« 
bas vocales, una y eufónica; por ejemplo: oiba (s) «nosotros 
somos», hace ¿omeyk? «¿somos nosotros?» En las flexiones 
terminadas en lo: dezake «él lo puede», ¿dszaxej^a? «¿él lo 
puede?» BADiB «ellos lo han», ¿badib^a? ¿ellos lo han?»; diza- 
Kio «él le puede lo», ¿diz axioma? «¿él le puede lo?». 

Las flexiones verbales suletinas que comienzan con vo- 
cal, al revestir la forma negativa, exigen la intercalación do 
una h eufónica; por ejemplo: itzait «tú me eres»,'E/tixzAiT 
«tú no me eres»; entzaxet «yo te podría», e/^entzaket «yo no 
te podría». 

Las flexiones verbales del dialecto bizcaino terminadas 
en JCf al recibir el sufijo conjuntivo /a, eliden la kj según vi- 
mos en el lugar correspondiente. Cuando por efecto de esta 
supresión, las vocales 6, z, o, u, se encuentran en contacto 
con la a de hgadara que esas flexiones exigen, el dialecto 
bizcaino cambia la 6 en t y la o en t¿, á la vez que intercala 
una j eufónica entre la i y la a, y una b eufónica entre esta 
última vocal y la u. De igual manera que nox «tú lo has» y 
DiiKEK «tú lo podrás», forman duala «que tú lo has» y dai- 
KiALA «que tú lo podrás», jakue «él nos es» y daik «tú lo pue- 
des», se convierten en jakxj¿ala y dai^ala. 

El bascuence forma muchos verbos añadiendo al sustan- 
tivo el nombre verbal eoin «hacer». Así encontramos galde 
Eon? «preguntar», (lit.) «hacer pregunta»; neqab egin «llorar», 
(lit.) «hacer lloro»; ¿oes eqin «huir» (lit.) «hacer huida». Este 
verbal eoin, como que es tan usado, sufre, cual ningún otro, 
la tendencia de toda lengua á la contracción de sus térmi- 
nos. Bom suele quedar reducido frecuentemente á euy, i im 
y á t sola, como en la locución baztanesa itaütb «lo haoon», 
en vez de egiten düte. Estos preliminares son indispensa- 
bles para entenderlo que vamos á decir*. r v 
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Ea loB dialectos basco-francesos se énouentran nombres 
'verbales en locativo que presontun ima t, do la ciinl están 
exentos sus correspondientes do otros dialo::tDs. Tales son; 
por ejemplo: emaiten ten el dar», eubaitek «en el decir*. A. 

■ primera vista podría creerse que aquí no Iiay otra cosa más 
quo una sencilla dilatión del verbal, por efecto de ima i 
epentútica, y no ha faltado autor que así lo estimase. Pero 
esta opinión no puede sostenerse después de la luz que so- 
bro ella ha proyectado ol Príncipe Bouaparte. Según esto 
sabio bascófilo, esa i intercalada hay que asimilarla á la í de 
uBTEiTEN, ABKiTüiTEN, EMotTEN y otros muchos Verbales qnc 
so emplean en ciertas variedades del sub-dialecto bizcaino 
occidentut, como abriviacioncs de dhte eoiteh, ¿üRErra 

BOITEN, EMO EOITEN, y COmO sinÓuimOS de UUTETEN, ABEI7U- 
' TEN, BHOTEM. PorecO, piICS, qUO la i do JUAITEN, EMAtTEN, 

■ jüiTEN, ÜRnEiTEs pertenece al locativo del componente egi- 
TE, EiTEÓ ETE y uo al locativo do la otra palabra. Bajo el 

- punto de vista morfológico, emaiten, abreviación de ema. 
BGiTEN puede traducirse por *en acción de hacer don» y emi- 
ten por «en acción de dar». Bajo el punto de vista ideológico 
niArrsH y bhateh no presoataa ninguna diferenoia, por más 
que el primero sea un compuesto de dos palabras, y el 80- 
gundo sólo ana palabra en loüatiro.* 

(xi.) 

El lenguEge vulgar del enskara se diferencia bastante ' 
del literario, en virtud, sobre todo, de las oontraooiones. La ^ 

' índole extremadamente aglutinativa del bascuenoe favorece ' 
esa tendencia, que no es exclusiva de dicha lengaa. Bino ; , 
común de todas, en más ó menos grado. La misma ten-;; 
denoia que arrastra al hombre á servirse de abreviotaras en ' 

> la escritura, y á tomar el atajo en vez del camino real, le ! 

- i incita, i la abreviación de las palabras en el lenguaje habla- ' 
¡do. Para oonsegaírlo rechaza todos las partes do los pola- 1 
bras que pueden ser oliminudas sin porjuioio del sentido, y 
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dispone de las restantes de la manera más oómoda y oonfor- 
me á sus costumbres y preferencias. Esta tendencia explica 
perfectamente la contracción gradual de las formas que se 
ha producido en todas las lenguas.^ 

Dicha tendencia á la abreviación que el euskara experi- 
menta como todas las lenguas, unida á su índole aglutina- 
uva, á la penuria de su literatura y á la carencia de un cen- 
tro científico que fije las palabras, sustrayéndolas á la acción 
disolvente del capricho ó comodidad individuales, nos dan 
razón de las numerosas y violentas contracciones del eus- 
kara hablado. 

Pretender establecer la norma y el número de todas 
ellas es empresa imposible, al menos por hoy. Bajo el pun« 
to de vista de las contracciones, apenas habrá dos localida- 
des que hablen de la misma manera: en este punto la varie- 
dad es infinita. Lo único que podemos hacer es decir, en 
tesis general, que los dialectos menos aficionados á la con- 
tracción, son el bizcaino y el guipuzcoano, y los más, los 
dialectos de la Nabarra española. 

Los siguientes ejemplos, cuidadosamente escogidos en- 
. tro las diversas ólases de contracciones que pueden sufrir 
las palabras, servirán para dar una idea aproximada y gene- 
r:ü de esta curiosa especie de fenómenos prácticoSi pues la 
materia es tan vasta que pudiera servir de asunto á una 
extensa monografía. 

Ejemplos: mai (g) MA/¿ai7i (b) «mesa»; dbla (Baz.) BBre- 
hoLK (1) «enseguida»; oeto (s) OETa^o (g) «más»; sur (b) su- 
duu (g) «nariz»; eki (s) EguzKi (g) «sol»; betseiñ (g) be(7¿seiñ 
(b) «pupila del ojo»; eiz (g) Ehizi Q) «caza»; lez (b) l^^bz (id.) 
«como»; ABTiNo (s) ABTEraÑo (g) «hasta»; abtio (bn) ABT6ino 
(1) «hasta»; bebla (a. n. m.) bebíala (g) «enseguida»; do 
(Bur.) Dago (g) «él está»; de (Bur.) i>audE (g) «ellos están»; 
bazeabi (g) BArazKABt (1) «alimento, comida»; yaqo (a*, n. n^.) 
' gcYKQo (g) «más»; inbide (bn) eguiBU)^ (g) «obligación»; izaaBí 
(g) izvRRiie (1) «peste»; tzan (ronc.) ¿exzAK (g) jiél los tenga»; 
Tío (a. n. m) dinoX^A.) «él le ha los»; ta^uizu (b«.n,prO>^^ 
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TAüTzu (id.) fiél te los hat; satb (CSeg.) lAran ^d.) «voflofo» 
sois»; DiT (s) mziit (id.) cyo lo he»; titiut (Bu») taxih ¿mr 
(id.) «yo lo como»; xbtvusü (Baz.) XBBann ííüzü (id.) «t6 lo 
dices»; bui/bte (Bera) BiAr dwn «ellos tíenea necesidad»; 
BoiTEti;MnB (Bera) soubh ¿utb 0d.) «ellos lo hacen»; raioii 
(ulz.) egvrzn dvav (id.) «nosotros lo hacemos»; xiTAura (nls.) 
eMATen dmz (id.) «ellos lo dan»; jatoüt (Poent. la Bel) 
YATsn dxjT (a. n. m.) «yo lo como»; jatoxoü (Pnent. la BeL) 
Y ATEN dtíQV (a. n. m.) «nosotros, lo comemos»; tasbov 
(Paent. la Beí.) yamxo dur (id.) «yo lo comeré»; mBAXánr 
(aez.) EBBATBn dxrs (a. n. s.) «yo lo digo»; ebbaütabu (aei.) 
ERBATEn dvzv (a. n. s.) «tú lo dices»; xxuskot (aes.) ncinrao 
deT (g) «yo lo veré»; naxibk (s) HAXiotex (1) inteiDolni (¿^ 
«yo les sea»; siRestatzaüt (ais.) siSxstatzbh dm (a. n. s») 
cyo lo creo»; damut (ulz.) DAica dur (id.) «yo lo he sentido»; 
joambigt (S. S.) JOAN Bsar dvs (g) «yo tengo necesidad de 
ir»; Buuzu (ulz.) BSAr dvzv (a. n. a.) «tú tienes necesidad»; 
Kusuou (ulz.) tKust ¿uou (a. n. s.) «bosotros lo hemos visto»; 

ITIAUTE (ulz.) EOITE/l ¿AUTE (id.) «ollOB lo hacen»; KÜSBGÜS 

(ulz.) íkvbí ¿EiraauN (g) «nosotros lo veamos»; .. bbajlusteiuu 
EBAKUSTEn diGV (g) <á Hosotros nos lo enseña»; ztbx (ssL) 
zitezTEVí (aez.) «ellos fueren»; balitzo (s) BAurzMr&io (g) «si 
él le hubiese los»; óhekandba (s. n. s.) eoHSXo Axamek (g) da 
señora de casa». 

Además de estas contracciones qne merecen el nombre de 
orgánicas, puesto que obran alterando la contextura de las 
palabras, hay otras que pueden llamarse gramaticales. Estas 
contracciones se limitan á suprimir la expresión de ciertas 
relaciones, que pora hablar con entera propiedad, deberían 
expresarse. Tal sucede con la frecuente eliminación de los 
sufijos posesivo y derívativo-local , dejando á la colocación 
de las palabras el cuidado de exprecar el pensamiento; por 
ejemplo: eche ¿aun «señor de casa»; en vez de echbA;o jaxjs; 
AiDE NAOUsiAX ilos jcfes dc los parientes», en vez de ÁíDsen 
naousiak; qtan illuntasuna «la lobreguez del bosque», en vez 
de oiAvaren illuntasuna; bubu oaSean dakaezki «los trae 
encima de la cabeza», en vez de BURuar^y» oaSban, etc.; xax 
ÁZPUN «debajo de la mesa», en vez de UAiarén ázbux. Estas 
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oontracoiones, oporfcunamente empleadaSi oontribuyen á dar 
vida y movimiento al disonrso. En cambiOi son vituperables 
y viciosas en alto grado, y no deben admitirse en la litera- 
tnrai ni aun á título de licenoias poéticas, esas demasiado 
frecuentes contracciones de los elementos gramatícales, que 
dan por resultado, en sufijos y flexiones, la confusión dé los 
números singular y plural. 

Hasta ahora han sido objeto de nuestra atención las mu- 
taciones fónicas que experimentan los . vocablos, individual 
ó particularmente consideradas. Pero esa misteriosa diná- 
mica que trasforma paulatinamente y sin cesar, á las len- 
guas, no se contenta con ejercer su acción en un solo acto 
sobre las palabras, sino que muy amenudo las somete á la 
múltiple influencia de efectos acumulados. Yéase; por ejem- 
plo: la forma verbal conjuntiva debala «que yo lo he»; La 
forma capital de la flexión guipuzcoana de que se trata es, 
DET. Las reglas fonéticas expuestas exigen que dicha fle- 
xión, al revestir la forma conjuntiva, experimente la debilita- 
ción de la consonante final, es decir, el cambio de t en d. 
Según tamicen hemos visto, el dialecto guipuzcoano es de 
los que permutan la d cenia r. Todo ello da por resultado la 
forma conjuntiva práctica debala, en vez de la forma teóri- 
ca DETALA. Es decir, que una misma palabra ha sido altera- 
da dos veces, en virtud de exigencias fónicas, perfectamen- 
te conocidas y anotadas: aquí hay, pues, convergencia de 
fentSmenos fonéticos. 

Desde luego se comprende que esta convergencia, como 
debida al juego de una fuerza natural, no se sujeta á otros 
limites que á los de la fuerza misma; es decir, que no pue- 
den ser conocidos por el lingüista, pues este, lo más que 
hará después de reunir muchos hechos, es AeoiTjáposteríorif 
que la fuerza se mueve dentro de tales ó cuales limites^ 
pero nunca podrá asegurar á prioriy que no los franqueará. 
Mientras haya materia apropiada, la fuerza está en situación 
de obrar. En efecto, ¿hay alguna razón que demuestre que 
la convergencia ha de ser hija dé la acumulación dé dos ó 
tres fenómenos fonéticos, y no de más? .r..!: . «^ 1 

La permutación y elisión dé vocales y oónsbbantes, asi 
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como la oonfcraocidn (eli8¡ón de dos ¿ más letras, fimnoi, i 
no, silaba), amén de las letras enfi&nioas y de Ugadnn» se 
combinan de diversa manerai trasfiormando más ó menos 
profundamente á los vocablos. Los cgemplos ya oitados en 
el ciirso de esta sección proporcionan muchos casos de oon- 
vergencia. Recordaré algunos, nada más que como quien 
pone jalones á un camino que puede abrirse en la giateria> 
La palabra iranesa eixizáL cuña» ha sofrido, re¿peoto á 
la palabra guipuscoana azxasAXi , la convergencia de dos 
. efectos: permutación de dos vocales. Y lo mismo la pa||a- 
bra roncalesa extiK «tener», respecto á la suletina «un, y la 
bizcaina kobsmza «corriendo», á la guipuzcoana loBBtka» 

A veces, la convergencia se reduce á un simple eambio 

de posición que produce una sencilla metátesis; tal sucede^ 

. por ejemplo: con las palabras guipusooanas in^ é igMMO 

\ «pasar». La metátesis puede combinarse con una permuta- 

. ción: ESKatn (1) ssKent (g) «ofrecer». 

Tenemos también permutación y elisión de vocales eomf 
binadas, por ejemplo: atism (b) osnc (g) «ortiga»; vxxxxu 
(roñe.) ítzulí (g) «volver». Permutación de vocal y oonso* 
nante: U£a5iL (g) DKumiL (b) «puño»; igar (¿) idar (O «mar-^ 
chito»; Kurtí (b) iiufid (g) «colina». Permutación de vocal y 
. elisión de consonante: AiaoinABBeBA (Lis.) AiuauBsaBA. (¿ 
«suegra»; lOABa;^ (s) ioabo (id.) «pasar»; BxriBTBaí» (¿) bizab- 
. ; TBo (a. n. m.) «mientras». Contracción y permutación de vo* 
cal: AZTt¿ (g) AhaTzi (b) «olvidar». Permutación de dos oon^ 
t ( ; ; . sonantes: MArruoi (g) UAllvki (b) «fresa». Permutación de dos 
'^. consonantes y dos vocales: yÁSBeiki (a. n. m.) JASiuaíu^ «se- 
,. guin. Elisión .de una vocal , permutación de otra y de doa 
;,. consonantes: UAThel (a. n. m.) uárratU (g) «mejilla». 

Las combinaciones binarías y terciarias son las más fire- 
;,. . cuentes de todas. La convergencia obra unas veces simultá* 
I neamente, otras sucesivamente^ y otras de ambas manaras 
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¿ la ves. Hé aquí el motivo de que unas palabras ostenten á 
la vista de todos la señal de dos ó mas alteraciones, mien- 
tras qué otras, habiéndolas sufrido en mayor número, solo 
muestran acaso una, siendo preciso reconstituir /míórtca- 
mente las demás. 

No hay que perder de vista la convergencia por sustitu- 
ción y reiteración. De esta manera se evitarán muchos erro- 
res en la filiación de las palabras, y se explicarán formas 
que aun hoy, habida consideración á las leyes fonHioas, 
parecen anormales, erróneas, monstruosas. Supuesta la par- 
mutación de un sonido por otro, el nuevo se trasforma en 
otro, y asi sucesivamente, hasta lograr la permutación entre 
dos sonidos de permutación directa imposible. El hilo que 
Tboicamente puede guiar por en medio de esos laberintos, es 
^ principio de la convergencia por reiteración. Y de que esta 
^«xiste no necesitamos otra pnieba que la que no3 suminis- 
*tra la siguiente serie de ejemplos, tomada del bascuence 
sctual, es decir, sacada de las entrañas mismas de la reali- 
ciad. El pronombre demostrativo guípnzcoano kv «este»^ es 
^tma forma atrofiada por la convergencia de cuatro fenóme- 
1108 fonéticos. La forma primitiva es la roncalesa kaub; esta 
Xorma, en la variedad salacenca sufrió la elisión de r, que- 
ciando reducida á kau; el aezcoano debilitó la gutural fuerte 
;y dijo OAu; el labortano sustituyó la gutural suave por la 
cispirada y formó hau, y finalmente el guipuzcoano elidien- 
~ do la h dejó reducido el demostrativo á la forma au. ¿Es esta 
' la forma definitiva? Nadie es capaz de asegurarlo, porque 
nadie puede decir donde concluye la facultad de la lengua 
- euskara de reiterar los fenómenos fonéticos. i í 

Los fenómenos fonéticos que obran sobre los vocablos 

* sencillos obran sobre los compuestos. Dé algunos otros deta- 

* lies habrá ocasión de hablar más adelante; pero lo expuesto 

'basta para darse cuenta de las alteraciones fónicas del eus* 

kara.De lo dicho, por analogía, se pasa f&cilmente' á lo 
' que estuviere sin decir. ; ¡^ : y .'>.•.»:>;;;,/( 

• •' :■. i.' V) {y^c- ■"•■/.» iM '.M :jo'I 'v¡i u ;t;Ki'.»,in-)inr» Ó 
itv.'j /í-.jü; rrr^rrrrrrrr.jn^ on i^í^^L íu^^ .iM 
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EL ABTÍOÜLO.— LOS HOMBBU DIL VÚIUBO. — UMOUMMIB; 

OCniPABAGldl. 

.i. 

I. 

El basouence posee un artícnlo qne se ooloea al final de 
las palabras, y qne se une de tal manera á ellas en la pro- 
nunciación y ou ia escriturai qne pasa á constítoir ana noeni 
fdlaba de las mismas. A este procedimiento, que finma nn 
todo más ó menos hoQogóneOí reanjendo dos ó más dañen- 
tos, se llama aglutinación. 

El articulo es a para el singnlar y oXr para él plunL De 
aquí nace el error, bastante extendido por ciertOi de ereer 
que todas las palabras enskaras terminan en o, pnes lo oomAn 
es pronunciarlas, cuando se pregunta el nombre de algonaoo- 
sa, y escribirlas, cuando se forman vocabnlaríos ó dicciona- 
rios, con el articulo unido, diciendo echba «la casa» y no 
ECHE «casa»; emaeumeat «la mujer» y no EH^KUSfB «mujer», et- 
cétera. Las palabras que verdaderamente terminan en a son 
pocas, y es lo común suprimirla cuando se les aglutina ú. 
artículo. 

Cuando se quiere dar á la frase m&s expresión, se snelé 
cambiar la a del artículo plural en o; este cambio pn* 
rece como que le comunica á la palabra qne Ueyael 
artículo un carácter altamente exclusivo, que precisada tal 
manera su significado, que no puede extenderse más allá 
del sentido extrícto; por ejemplo: goazen biok «vamoa loa 
dos», como quien añadiera «y nadie más que los dos»; fflso* 
MOR JOAKOo OEBA «los hombrcs iremos», es decir, «nadie más 
que los hombres». Si se trata de un numeral terminado en 
Uy entonces, entre ésta letra y la o, se interpola ana r en- 
fónica; por ejemplo: laurok abtuxo degu «los cuatro lo to- 
maremos». A las palabras con artículo las llamaré definidas 
ó articuladas; á las formas plurales oon o, intensivas» 

Mr. Van Eys ha promovido la cuestión de si £ ea él 



signo ¿el plural, ó lo^ es aA:; por ejidinpio: óniüido se dice gk 
zoNAK «los hombres», se trata de Saber si el plural está fot-' 
mado de oizom-ax, ó de oizoka-x. La cuestión carece de va-' 
lor práctico;^ pero no está desprovista de interés. A mí me 
parece que el plural es ah y no k. Me fundo en un hecho 
que es el siguiente. El subdialecto de Marquina (bizcaino 
oriental), forma el plural añadiendo ak á la forma articula- 
da singular, y dice, despreciando el hiato, gizokaak, emaku* 
lOAAS.^ Para mí las formas marquinesas no tienen explica- 
ción plausible, sí se admite que k sola es el signo del plu- 
* ral: en la segunda a hay que ver entonces una letra dé li- 
gadura completamente innecesaria, cuya presencia no la 
jostifica ninguna ley fonética. En cambio, su desaparición 
en los demás dialectos se comprende perfectamente, por la 
Jbayor repugnancia de éstos al hiato. ' 

El mismo autor, tomando pié de la r que aparece en al- 
gunos sufijos unidos al artículo, dice que la forma primitiva 
de a era ar. Esta afirmación me parece una hipóteds total- 
mente io justificada; no conozco texto bascongado alguno ni 
Variedad dialectal, tampoco, que diga oizomab «el hombre», 
*en vez de oizoma. Íia presencia.de lar' en la sufijación, la 
justifica plenamente la eufonía. ' * 

Lo que sí es indudable es que el artículo a, como suce- 
de en otras lenguas, no es otra cosa más que el pronombre 
demostaativo a, usado hoy únicamente enBizcaya con ese 
carácter: oizón a «aquél hombre».' Los demás dialectos ló 
reemplazan con huba «aquel», diciendo, huba etobbi da «aquel 
ha venido» y reservan el vocablo a exclusivamente para ar- 
tículo, al revés de los bizcainos, que lo usan como artículo 
y pronombre á la vez. 

Dado el origen pronominal del artículo, es muy posible 

que .en la forma intensiva antes mencionada, sea la o la letra 

inicial de los demostrativos plurales ótEK «estos»; obibi: 

.-,«esos». :; ' •■'•'.• ■■'''■' '- 

; V El artículo singular recibe siempre el acento de la pfó* 
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tiunoiuci^o; el ftrticnlo plural, en cambio, oa atónico, y d 

acento se carga Robro In sitaba del nombre il qno se nne: se 
jironimcia, por lo tanto, oikomA *el bomliret, eu&kou£Í 'U 
miijci-i, oizónas 'los bombres», eua.kum£íe «los majeres>. Ot- 
tográfícamente, es conveniente acentuar las formas plu- 
rales. 

Cuando vienen varias palabras calificadas por el ártica* '' 
lo, solo la última de ellas lo recibe; por ejemplo: •llegaron 
los grandes, los pequeños, los ricos y los pobres», adxdi, cm- 

Kt, AUERATS ETA TROBÉAK BTOltlU ZIBAN. ExCCptÚanse. OOtn- 

raímente, aquellos casos en que se quiere morcar biea la 
distinción entre unos y otros; por ejemplo: hxxjQAsaxsEiX 

EOOZKIA, ILLARQU ETA IZABRAE EOIN ZITUEM,' «Cn el COOrtO 

(día) Ilizo et sol, la luua y las estrellas*; desak, uukou os- 

TAN mZIADIOTENAK, AUNDIAK, CUIEIAK, ABEBATSAK ^TA PBQBÉAE, 

' iLLKo DiBA, (todos loB quc tíeuen vida en este mando, los 
grandes, los pequeños, loa ricos y los pobres, morirán». 

Cuando el nombre está definido por otra palabra, nume- 
ral, pronombre, adverbio de cantidad, no necesita artículo: 
¿zEo LiDDBu? «¿qué libro?» ¡ZEMDAT gizon! «¡cuiínto hombre!a 
ECHE OKI «esa cosa»; lau ciiaeur itres perros*. Sin embargí^ 
la regla no es absoluta más que con los pronombres, pues 
con los otras palabras citadas puede convenir determioor el 
concepto, y en ese caso se apela al articulo; por <yempIo: 
«los tres hombres y nó las cinco mujeres acabarán el tr¿>a- 

J0>, IBO QIZÓNAK BTA BZ B08T BUABOHÉAX LANA BCKATOXO DQTK. 

n. 

Lu nominación numeral bascongada reposa en on siste- 
ma sencillo. Hasta el número diez inclnsivo em[dea una pa- 
labra diferente; después se vale de la combinación dé díoha 
palabra diez, con las miidades que sean, para espesar la 
cantidad de que so trata. El número once so ajusta, en par- 
te, á este principio: figura entre sus componentes la paÚua 
«diez», poro no la palabra «uno» que oonocemo3. El número 

1 LMtiÉtbü. ItOmmlmmnlftmMHkíHi-ii] ■■•■■■■'■•:-■ '• 



«▼einiei poseoí asimísmOi un vocablo propioi y desde aqnl 
las cantidades se especifican combinando los nombréS'"ya 
conocidosi sin apelar á palabras nuevas más que para la re- 
presentación de las cantidades «ciento», «mil», «millóhi^J'^^* - 
Hé aquí los numerales bascohgados: - ' ' ^^ ^^ ^' '* 
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xau. ..L w- 
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id, L 
id. 

* ...id. i i 

• í^id.i- 

jiidw» ; 
»/ id. :o 
•j: ipi»^'i'' 

r vid.!/ r* 

■,.hid.( i- 

»,\\'-id.,v>. 

AMABI . ...^-rnovidi-) , 

f<MÍd;i!< 

. id, \i 

»<(id¿» - 

jiid. '•<».'^ 

id. !')- 

f. id. •^' — 

i;;Íd.i'! -r 

-ii'id.Hj - 

*.;iiÍd.'M - 

i ,i \ '\J 

ri>iid."i;;- 
- id. r- 



—-. id. «iTm/.-- id¿ i 
id.BiOA — id. id. 



; >mBUB. tí 

I ! . LAUB'. ( * ' 
r. ÍBORTZj lili- 
lí i' 'nlidrf-:' lOf-j- 
♦ i.iv'id. ''ial.itH-is 



-Uno.. lOiíaiM 
>Dot. 



AHAIBU. ,í. 
AlíALAU. j » 
AHABO8T4 
A1CA8EI. , p 
AMAZAZPI . 
EMEZOBTZI 
EHEBETZI. 
OOEI • M* 
OGSITABAT - 
OQSITAMáR' 
OGErTAMAIr 

BEBBOOEI .• 
BBBBOOEl 

BTA AMABr:-; 
JBUBOOSI .— * 
IBUBOOBI 

ETA AHAB. — 



. ir.'.idw'til 1^'— CiiM«>^)^.ixo 

I I 'BOST^ i 1 ! * »— ^inooj t n nu 
oiiiüid.M^íl'— doii»i''>inujo 

OMlÍd..''-!TlVw-a-Bi#té:>*> iíoií 
'.lii t¡d./.>l.l>f^»'(:) Íd.í»'U.¡t— Ocho. '-»0N0h 
ü'f ,Ídl^*:il*'HH-BSDBBATZÍJ'.-^NMTA^ i^'í.í'OD 

•.\ HIMAB. »r'^+^,í;M-'^ÍdJl llJ '-^Dlé«.!'-' MM'^ 
> !HAMAKÁ.U^í-H.»r¿lMBKA;>.^.*'t^-¿0ii6«:'-/i ^'^•> 

H¡í» id.Mí'>l)<«*H-i)bo*/ 'i'Mjiu 



!. HAMABIii • 
HAMAHIBUBi 
HAHALAUB. 



•HAMABOBTZ. HAMABOST.! ¡.H-Quinoe. 



•, K 



• I t\ 



Aj 



HAHA8EI. 
HAMAZAZPI. 



' ' 'id.' ' '••' 
'i idr) i'i 






-HEMBZOBTZI — HAMAZOBTZI 
•HEMEBBTZI .-^HEMEBBTZU 



'Dle» y 00I16: 



>iO 



I i' 



•HOOOI * .— ^HOGEI. • 
-HOOOITABAT-^HOGEITABAT 



-Dies y nadvk^*^ 

-VélntluiidJ >'^" 
^HOGOITAMAB-^HOGSIT AM AB-'^-JTratnt^. ' ^) ( ( 
HOGOITAMA* HOGEITAMK- "i ti) «i» 

•i'KAiV « v-il.— ?• KA . ' '•'■"•.•*t-Títliiu ^-«tóí 
•BEBBOGOI. . — ^BEBBOGEI.' «— rCoAifentá.* ^ -» ' < 



id¡,iarrr 

id. - 
id. - 



BEKBOGOI ' > : M r • BEBBOGBI < 



t • 



\ 



" ' .tK í 



. ETA HA^ÍAB^-^ BTA HAMAB.*~CiiieiiMiu: » < U^ 

■HIBÜBHOGOI — HIBÜB HOGBI—TB•••n*^^ 

HIBUBHOGOI HIBUBHOGEI , . / r 
• ETA HAMAB.-^ ^TA AHL , 






M^ttMIM. 


thlilMi 


LaNflMM. 


Am^^^^^^ 


• • 
• 


LAROOBI. • — 


id. 


— ^LAÜBHOGOl .*- 


--LAÜBHOOSI •- 




LABOOBI 


< 


— ^LAUBHOQOI 


LAÜBHOaSI 




ETA AHAB. — 


id. 


— BTAHAXAB.- 


- BTAHAMAB.- 


Milita 


BUN. . . — 


id. 


— BUÜH • .- 


- id. - 


-Om. 


MILLA • • — 


id. 


— ^lOLIA . .- 


— UXLk* — 


-na 


MILLOI . .— 


' id. 


— ^IflLIÜ . .- 


— id. - 


-loaiM. 



Entre estos nombreSi di se parece al latín bi$^ hini$} 
existenoia del labortano BioAy do otras variantes comoBiDA.^ 
me impide admitir el préstamo al latín, apartándome da 
opinión del distinguido profesor húngaro: ga y da no 
den considerarse como silabas epentéticas, pues annqae eo» 
nozco una sílaba de epentética en las flexiones verimles, no 
conozco las sílabas mencionadaSi en los nombres. mBa as 
algo análogo al finno-úgrico Iwrom^ Jiolmo^ Jcclme; wom pare- 
ce relacionarse con el turco bes y mi con el áryo 9ex. En 
BEDEBATzi podcmos distinguir bat cuno», convertido pormn* 
tación fonética en hed.^ emebetzi está compuesto de auab y 
BEDEBATzi, mediante la permutación de a en ^, y la aféresis 
de las dos primeras silabas del segundo componente, oge^ 
según Astarloa'y está compuesto de o «alto» y de oei «más», de 
modo que ooei todo junto quiore decir «el más alto» ó «la sa- 
bida mayor». Esto se debe á que los hombres primitivos co- 
menzarían á contar por los dedos de los pies y de las ma- 
nos. Según el mismo autor, la lengua lulo (americana), i 
«veinte» le llama iselujauon^ que se descompone en it «ma* \ 
nos», elu «piós» yjauon «todos», ó lo que os igual, «todos loa 
dedos que hay en pies y manos», iolla, milia, iola, unsM^ ¡ 
WLiü, son palabras áryas, ligeramente alteradas por el fio* ! 
netismo euskaro. 

Los ordinales se forman de los cardinales, nada más . 
que . con añadirles la terminación oabbek (g. b. L) 6 
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1 RibMry. Ettii t» It teagut katrat, p4g. 8S. 

8 Ap«lt|ia4a ta LtüfM b M O— ga i a, pági. Ké^/O; Sd. 1688. 

I BilM^. EtaaTtar la laafiia katqiit, pAg. 88. 



astt&SK (s). Asi «quinto» se dirá bostoabbek, bobt2oa'- 
BBBH, bostobbben; «segando»! BioABBBNy BioBBBBNi etc. Es-, 
ta regla no tiene más que tina excepción; la formación 
del ordinal «primero», para la cual no se vale el eas- 
kara de bit, sino que posee un nombre especial: lbkbizi, 

LBMBIZIKOi LENDABIZI, IiBNDA3IZIK0| LENENOO (g) LBliBMOO,.LB* 

lbxnoo (b) LBHENBiziy LEHBKBiziKO (1. 8.) quo siguifica «prime- 
ro». Esto no obstantéi en los compuestos se emplea el bat 
con la terminación ordinal: oobita bitoabbbn «vigésimo 
primero», y nunca oqbita lembizi, etc. 

El numeral bat se pospone siempre al nombre que 
acompaña; por ejemplo: oizon bat, emakuhb bat, atso bat 
«un hombre», «una mujer», «una vieja», bi se antepone ó pos- 
pone indiferentemente; es igual decir bi eche «dos casas», 
que ECHE BI «casas dos» (lit). Los dialectos labortano y sule- 
tino que poseen las dos formas bi, bioa y las variedades que 
reemplazan esta última por bida, reservan la primera para 
cuando el numeral acompaña á otro nombre; y la segunda 
para cuando va solo, por ejemplo: bi mEL «dos ranas»; bioa 
oanbk dibe «dos irán». Y si el numeral está determinado por 
el artículo, asimismo se usa bi. Por lo tanto, se dice buk 
gakbn dibe «los dos irán», y no biqax qanbk dibe. Los restan- 
tes numerales se anteponen siempre, en todos los dialectos: 
mu ECHE, (g) laub ihbl, (1) «amabost zaldi, (g) «tres casas», 
«cuatro ranas», «quince caballos». 

Los ordinales se colocan habitualmente antes del sus- 
tantivo, y este en la forma articulada; por ejemplo: lenengo 

OBAKUBGAYA (g), BIGABBEM EBAKDSALDU (g) «primer Capitulo», 

«lección sexta». 

Guando varios ordinales se refieren á un mismo sustan- 
tivo, únicamente el último de ellos recibe la terminación 
ordinal: bost, sbi eta zazpigbbbek gizuka (s) «el quinto, sex- 
to y séptimo hombre». 

El número de horas se expresa con el cardinal: por ejem- 
plo: ¿ZÜIÍBAT OBEKAK DIBA? HIBUB OBEMAX ETA EBDI (s) ¿QUé 

hora es? (cuántas horas son? Qii.); las tres y media». 

La forma definida de los numerales se obtiene ajLadien- 
do el artículo al numeral: biax jo naxjtb (g) «los dos me han 
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pegadoB. £1 ttrtloQlo se añade al nmiiMal ó al nomfan» MgA& 
el «"itio que este oenpe: d va en primer Itigar, él aittnilo ae 
une al numeral, y al contrario, ai va en aegnndo: por qem» 
pie: EHAKUim BUS ^na aomoo bütx tlaa doa miqecea haUar 
rán»; mu BUAXOioáS jakgo Düti «laa traa migeraa lo co» 
merán». 

Loa numeralea llevan el acento proaódico en la Ufehna 
aliaba; láü, axáb (g) ooÉi (id.); en au fomia artícoladat lo 
conservan en d miamo pueato ai catán en plrnal, y lo tma» 
portan á la última, ai catán en aingolar; i¿üc (g) doa doa», 
BiÁ (g) cd dos». Loa ordinalea van acentoadoa en la primeva 
de la terminación; nuoABBBir (g) LAUOiBBXir ^d.) BCRaixasv 
(id.) tteroero, cuarto, quinto». Laa fimnaa articuladas do loa 
ordinales, ae atienen á laa r^^laa conocidaa; LAUOunmi (g) 
cd cuarto» liüoabbékak ^d.) «loa cuartea». 

El acento ortográfico debe reaervarae para laa fionnaa 
plurales. i . 

■ .,.■.■■;■ 

in. . 

Las palabras no. ponnanecon siempre inalterables b^jo 
su forma positiva, sino que, por el contrario, expresan, muy 
amenudOi ademáis do la signiíicacióu que les atañe, la idea 
de la cantidad ó intensidad en que poseen la sustancia ó 
cualidad signiñcada, bien sea de una manera absoluta, bien 
en comparación á otras. 

Los grados de comparación, según dioe acertadamente, 
á mi juicio, Mr. Geze,^ son tres: 1."* Comparación de igual- 
dad; por ejemplo: Juan es tan alto como Pedro. — ^2.* Com- 
paración de superioridad ó inferioridad relativa (compara* 
ción propiamente dicha); por ejemplo: el melocotón es más 
sabroso que la nuez. — ^Y 3."* Comparación de superioridad 
ó inferioridad absoluta; por ejemplo: el más áspero de loa 
montes; valientísímo; honradísimo. 
"^ i Veamos como se expresan estos grados en bascuénce: 

Camparacián de igualdad.'^Se hace posponiendo loa 

- • I » í • .' I . • . ' : ■ ■ • - 
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adyerbioB áiN| kDiSk, akbat, zembat, bbzajNi dbzakbat, ain- 
BBSTB, eto., según la afición, de los dialectos y las reglas del 
usOí al nombre de la persona ó cosa que sirve de término dé 
comparación; por ejemplo: zu bezain ed^ba da «es tan her« 
moso como tá»; ao adiña bakaiz mi «yo soy tanto como este»; 
2UBK AMBAT BODIGO DBT «haré tanto como vosotros»; zembat 
ANDuoo» AMBAT 0BBAO0| «cuanto mayor, tanto mejor». , , .^ 

Comparación de mperioxidia4 ó inferioridad relativa.T^ 
Se. hace añadiendo^ d safijo go al nopibrcy ,verbó y adverbio 
que lo necesiten para expresar la idea que se desea* Cuando 
se une al nombrQ, este debe de, estar, definido por el articu- 
lo a: por ejemplo; bdebbaoq «más hermoso» , de edbb-a; bb- 
BOAOO «más caliente»! de bAbo-a; jakimtsuago «más sabio», de 
jAKiMTSü-A y GO. Cuaudo se expresa la persona ó cosa que 
sirve do término de oomparacióni la coi^*unción que. usada 
en castellanOi se¡ expresa en bascuence por medio do su 
equivalente baSo, ídaimo, bbmo, según los dialectosi colocada 
siempre detrás de dicho término de comparación; por ejemi* 
pío: zü BAfio OBEAOO «mejor que tú»; edbbbigo lobbak baño 
«más hermoso que las flores»; otzago blubba baño, «más fiip 
que la nieve». El comparativo, puede anteponerse ó posppf 
nerse indiferentemente en la construcción^ y 1,0 mismo da 
decir zubiago elpbba ba^o que elcrba baño zubiago. Según 
Lardizábal, esta, segunda manera es mucho más elegaute.^ 

El adverbio «menos» es guchi, gichi, güti, en los diversos 
dialectos, y por consiguientCi su forma comparativa es gu? 
CHUGOi GUTiAGo, GioHiAGO. Eu cl dialcoto sulctino, y habláu* 
dose de usos materiales^ se usa apueeago en vez de gutiago. 
Dicho dialecto expresa la. comparación de superioridad en 
el verbo, anteponiéndole los adverbios habobo ó gbhiago en 
vez de sufijar al nombre verbal el 00, como con raras exQ3p,- 
ciones lo practican los. demás dialectos; por ejemplo: habóbó 
BAiio Dü ai^üH,zü9qE^Aí^2jfA«iAKMKo,*iná8.Yal? «l,hombra 
Bábio.queelfa^rt^..» , ,,,-, .j,.,^ r. ,.•.■...••.•<- i- F ofvi'^rl 
,,. La.inÍBTwiid^ relativa ae.j9WW^ei?,^to Ip^,diab9íof 

•?'•[ X])Vy ♦^. ^. )j'j ,Oi>A/.j\ri .NTí/CAii .xjr.'^A ,o:iT.\af.» ..víi^rh") ,ManjiO 



por medio de loa adverbios oüohuoo, oxcnuoo y oütuoo poe» 
pnestos á la palabra onyo valor se quiere disminnin 

La formación del comparativo sufíjando el oo es tan ze* 
guiar y constante qne únicamente se cita un ac^etivo que 
tenga forma irregular, y es el adjetivo on cbaeno», oayo 
comparativo es obs «mejon, y no ONáoo; también se usa la 
forma obeago qne es, una verdadera reoomparación. oi« es 
el único comparativo torgénico» del bascnence qne yo <}onos* 
co ó recuerdo. I 

Comparación de $uperíortdad ó inferioridad abeolutai,—^ 
A esta clase de comparaciones se las conoce oon el nombre 
de superlativos. Fiste puede ser de dos maneras: oonoreto y 
abstracto, según su significado; simple y compuesto, según ; 
BU forma. ]i!l primero so hace sufijando al nombro el sufijo 
EK característico de posesión y el artículo a; por ejemplo: . 
ANDESKA «el más grande», de axdx «grande»; ladübbena •ú z 
más corto», de labub «corto»; 0KEKA«el mejor», de on «bueno» y - 
EN-|-A, que es como si dijese (lit.) «el de los grandes, el de \ 
los cortos, el de los buenos», etc.; y como quiera que lleva em* \ 
bebida la idea de excelencia sobre los demás de igual clase, 
mediante una comparación tácita con los mismos, le llama 
concreto. Bige siempre sufijos que expresan la relación de cas^ 
tellana, ó sea en euskara en, nnc, btatik, btaiuk y ko (est^ 
último, sólo en suletino); por ejemplo: gizonen ó oizoneta^ 
TiK ANDIENA «el más graudc de los hombres», oíasuNSTAXo hü-^ 
NENA «el mejor de los hombres». También se usa, sobre todo 
on guipuzcoano, el sufijo ix; por ejemplo: bebe LAXBmxBAXo 
LAOüNiK OBÉNAX (Lsrd.) «los méjorcs compañeros para su tra* 

bajo»; OAUZABIX onenetatix ebe abtzen zuten nSUSGATK 

OAizKi iTZEOiTEXo oÑA (Lsrd.) «tomabau pié para hablar mal 
por (de) Jesús, aun de las cosas mejores». 

£1 superlativo abstracto, que es el que afirma el signi- 
ficado del nombre en el grado de su mayor intensidad de 
una manera categórica, y como inherente al sujeto ó cosa, ' 
sin comparación con otros de igual clase, se hace: 1 .*Antepo- ; 
niendo al nombre cuyo superlativo so forma^ los adverbios f 
de significado idéntico ó análogo á nuestro muyicm^ chito, ' 
omnz, Guzíz, ouztiz, agitz, HANrrz, ezuvago, etc., según los ; 



y el uso de cada localidad ; por ejemplo: ohit oma 
€miiy bueno»; ouzíz sdebba cmuy hermoso»; aoitz azkabbi 
cmuy fuerte»! etc. En este caso, el nombre lleva siempre 
consigo el artículo a. — 2.^ Bepitiendo el nombre, y esta es 
manera muy característica^ expresiva y propia del euskara; 
por ejemplo: zebú oabbi gabbian cen el purísimo cielo»; BacA- 
xuuE iTSURi rrsusí bat «ima mujer feísima». 

Además de la comparación pueden los nombres expre* 
sar otro concepto análogo» que es» el del aumento ó dismi* 
nución de su propio significado. Los nombres aumento¿íi;o« 
se forman en euskara añadiéndoles á los positivos las sílabas 
T0| xo, tzab; por ejemplo: oizato «hombrón», de giza chom- 
bre»y únicamente usado en composición; hutilxo «mucha* 
chón», de mütil «muchacho»; zalditzab «oaballazo»i de zaldi 

: «caballo»! y to» ko, tzab. Los diminutivos se hacen anadien* 
do la sílaba chOi chu; por ejemplo; amacho «madreoita»! de 
AMA «madre»; aitachu «padrecito»! de aita «padre» « En el dia- 

I : IcQto suletíno tenemos también las terminaciones SOy ñi; 
por ejemplo: ohipiSi «infinitamente pequeño»; haitbñi «que* 

. .rido pequcñito».^ < , . 

^ El uso ha alterado por completo el valor de las termina- 
clones en determinadas palabras; así, por ejemplo: mesxato 
y MUTixo significan vulgarmente «muchacha» y «chico», es 
decir! dos diminutivos. Esta anomalía se explica muy bien; 
NEsxiTO «muchaohona» (lit.) y muiiko «muchachón» (idé) co- 
menzarían á aplicarse á las personas de ambos sexos -que ya 
• estaban en el período de la pubertad; respecto á los niños! 
eran realmente «muchachones» y «muchachonas»; pero res- 
pecto á las mujeres y liombres formados eran «muchachas» 

: y «chicos» nada más. Hé aquí porqué se aplicieui á las perso* 
ñas jóvenes, coma dimínuti vos, siendo realmente aiimen- 

<.-*tatÍVOS. ■• '. i- •'^1 ^v ■■: •.'.:■; f . • •• 

•;ti ; ■ ' • .., ' . ' ■ ' . ! ■! : ^ — . ' .h ; "i, .(..; .".i. «.•:•' ..•■ ••* 

' ' ' 1. ^ Chiba EM. grati., W ».' Este InrÚlaaW y éntimiMtá ééeriior, da ira^áta. Áá vtM- 
' , I iivtvt forniM MuntniíktiYM y dlmlniítiTM, qo* MUbl«oaii 4if«ranoUs ton p^qo^ftM d* caalldad 

qno no •« táoU, d1 raaoho monoa, AprooiarlM oxmdtamieato. P/osoCndlondo do U «xisUiioi» «a 
. . .;»1 l«ii;pii04 ««uU do oofts diforoMiM omí iBanltonUnMoo do. «iftoIñoootAo, dirA. ouoqu» ooa 

■eBlluitould. qoo mo nuaos rolna. Uinin* odnfaftlón en on páHo dol áproelobUfilflio' irob^ 
, . dol UiMtro owr^lor oaiolliio, qoloii, svt Rompía ao.l^^oo oorgo OQ.o«la oooolfta do ,»iinif&tMl* 

f<oo y diml&otitoi, doU«.oru&aMffilca,UoiiálilirVopir«foi^^ 
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CAPÍTULO V. 

« 

SL HOIIBBB. — Lk VOBXáOI&M DSL KOIIBBI« 

• 

I. 

Excepto en la parte referente al género, todas las diví* 
Bienes qiie del nombre acostumbran hacer las gramáticas, 
caben en el nombre euskaro. Pero como la mayor parte de 
ellas ninguna diferencia gramatical señala en este, y. qiie- 
dan, por lo tanto, reducidas á meras distinoiones lAgícas, 
las paso por alto, y me concreto á las que gosaii de alguna 
utilidad práctica. 

El nombre euskaro so divide en nominal j verbal^ e& 
sustantivo y adjetivo^ y en simple y compuesto. £1 nombre 
verbal es el que sirve, mediante la adopción de ciertas fiw- 
mas que más adelante estudiaremos y su combinaoíAn con 
los auxiliares, para la coi^jugación. El nombre nominal es 
el que desempeña las ñinciones propias de su ministerio, y 
no he reparado en la redundancia del título que le he 
puesto, para mejor marcar sus diferencias del verbal. La dia* 
tinción del nombre, en sustantivo y adjetivo, es de impor- 
tancia sintáxica; el segundo va siempre después del primero, 
el calificativo sigue al calificado; por ejemplo: ksskjlch eds* 
BBA «la hermosa muchachai; gizon pbbstu eta óhax «los hom* 
brés honrados y baenos; eche belts «casa negra»; kesdi 
LATZ «monte áspero», y nunca edeb neseacha, pbbstu eta os 
oizÓMAK, etc. 

En la concordancia de número del sujeto con sa afaibn* 
to no siguen la misma práctica todos los dialectos. El biz* 
caino y el guipuzcoano les dan á ambos el mismo número: 
GizoKA ileobba DA «el hombre es mortal»; gizónak hxeóbeak 
PIBA «los hombres son mortales». El labortano y el suletíno 
dejan al atributo en indefinido, es decir, sin artículo; oizo* 
KA 1LLE0B DA «cl hombrc es mortal»; gizókak illzob dibe «los 
hombres son mortales». Por lo tanto, los dialectos basco- 
franceses se ^justan más al principio, que no obstante las 
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excepoiones^ domina en la lengua» respeofco á la expresión > 
de las relaciones de los nombres entre sí: que no debe ex- : 
presarse dos veces la misma relación. 

En el nombre hay que distinguir el tema nominal. 
Esta es la parte de aquél que permanece invariable al ex- 
presar todas las relaciones qu3 es susceptible de expresar. • 
Por lo común, el tema nominal es el mismo nombre indefí- 
nido. Sin embargo, hay ejemplos de degradación de éste, de- 
bida á causas fonéticas, especialmente en composición. 

El nombre carece de género. Amenudo, «Jos seres que 
tienen sexo se diferencian entre si, sea por poseer un nom- : 
bre distinto para el masculino y femenino, como por ejem- 
plo, SEMB «hijo», ALABA «hija», ANAi «hermano»,ARBEB A, herma- 
na (con relación ¿1 hermano), aizpa «hermana» (con relación 
al hermano), zaldi «caballo», beob «yegua», etc.; sea porque 
se sufíjeel apelativo ab «macho», ó eme «hembra» al nom- 
bre cuyo sexo se quiere especificar, por ejemplo: ollab «ga- 
llo», de OLL-|-Afi «gallina-macho» (lit.); katueme «gata-hem- 
bra» G^^Oi ^^- He dicho «omenudo» porque existen nombres 
que, aunque sirven para designar á seres que realmente tie- 
nen sexo, pertenecen en euskara ala categoría de los llama- 
dos epicenos^ por ejemplo: lemgusu «primo» y «prima»; illoba 
«nieto» y «nieta». Tal vez esto se debe á que se perdieron cier- 
tos antiguos vocablos, pues el sistema adoptado por el eus- 
kara- parece ser el de distinguir con nombres diferentes á loa 
seres racionales que tienen sexo, y aun á muchos irraciona- 
les. Los nombres de cosas inanimadas careceo en absoluto . 
de género gramatical, así como los de seres animados, pues- 
to que de estos, desde el momento en que sintáxicamente 
considerados no exigen la llamada concordancia de género 
no puede decirse otra cosa sino que poseen un género me- 
ramentefó^tco. En efecto, lo mismo se dice gizokómak «los 
hombres buenos» que emakumeómaK «las mig eres buenas»;, 
loi GizENAK «los bucycs gordos» que bei 6izéka¿; las vacas 
gordas»/' : • : ,.'. ; "'■; ' . . .....•.; ,.^.,, 

Los nombres euskaros son, bajo, el punto de vista d^sja 
estructura, según lo hemos indicado, simploaycQmpUestQfí*^ 
Estos se forman, como en. las lenguas áryas, por '. ooinpojg^- 



oión y por derivación^ La compoaioi&ii oonaiste en mát 
dos ó máa palabras para expresar una idea; áXtEAa tpaatoi», 
de ARi ioameroi y suii ígaardadort. La derivaoiAn oonaiste 
en sufijar al tema una letra ó un grupo de letras, á fin de 
modificar su signifioación: axdita8UM igrandeía» , de ¿mk 
«grande» y la terminación tásüh.* 

Esta sui^aoión se lleva á cabo con el nombre indefiní* 
d0| el cual tiene aptitud para recibir las parüoulas 6 ñaur 
nenoias (artlculOi su^os y terminaciones) que preeisaa 6 
alteran su significadoi por lo que le cuadra bien d titulo de 
tema nominal. Véase ouoh-a «el bombreti sohb-av «en la 
casa»! Lua-TAB '«terrenal»| que demuestran cómo se hace la 
sufyación. 

Los sufijos y las terminaciones se diferencian not a bl e*'^ 
mente entre si; los primeros indican relaciones gramática» 
lea; las segundas sirven para formar palabras.' 

k 

- II. . 

(I.) 

La composición puede tener lugar en los casos siguien^^ 
tes.^ 1 ."* Con dos sustantivosi por ejemplo: abbobi «cantera»^ 
de ABBi «piedra» y obi «fosa, caverna»; abzulo «gruta», de^ 
ARBí y ZULO «agujero»; bübmük «seso», de bubu «cabeza» y 
MUM «médula»; upelategi «bodega», de utel «cuba» y tsgi «lu* 
gar»; sbnab «marido», de 8b:ñ «niño» y ab «varón (padre)».* 
2.^ Con un sustantivo y un adjetivo; por ejemplo: aitaooya 
«abuelo», de aita «padre», y goi «alto, elevado»; bübügooob 
«terco», de bubu «cabeza» y qogob «duro»; euskabazalb cbas» 



1 Vft& Eysl QnuM. cowb., pAtf. 4S0. 

9 Ifr. d* AbbAdio on mu Pr^tto^iMiiM á U Gnmátlctdft Cbaiio, dJitingntft 
U eomitodelón do \m darlTAoióii. V¿Me U pég. 9 do loo Ete«tt «raiu tw la lM|. tMk. 
, a Vaq Ey». Gnun. cohhi. pie. 154. 
4 Van Rys. Grtni. CMiin V^ 45f. 



5 Mr. VMfi Ry^ en tn OctlMiialrB kiMut-fraiieftlt, pé«. 890, dorlra wnm del ^*^!^^"^ 
■eoRop; U otiinolosfa del texto me piurecoU nnlea re^U4o^^ oonipAroae MBTna9<paiilU»Blte 
dol ojo*.— Por otra fiarte, no batían de earooer loe enikaroe do nna iialabra propia pam laá^ 
car «el maridos T de no tenerla, no ea probable fnoran á tomarla prestada de nn vocablo qne 
dnleamenta elimifloa miarido» iior extensión. «BeAoi^ nanea signlflea «marido» bajo el ponto de 
TleU dol ▼InoQlo eottyn«al, sino bajo ol del domicilio y el do la domeetieftdad aféela 4 «L O 
▼ioiM advertir, que on orto ooneepto^ lea paisos eastelfaiioe ó fMtirn*-***i4rrf qae mm fina 
riMa al país baMonnado^ te vakii de'la palabim «mo*. 
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oófilo»|de EU8XABA «basopenpe» y jSALBVc^mante, afípiona- 
do»; SLTZEOILLB «ollero»/ de eltzb .«olla» y eoillji «hace- 
dor»; AUHZAi «cabrero»! de aüntz «cabra» y zai «guardador»; 
▲TszAiM «portero», de ate «puerta» ^ y zain idéntico á zai.* 

3/ Conun austantivoyuQ nombre verbal: bubuauts «caví- 
lación»! de bubu «cabeza» y autsi «romper»; euakumb «mujer»» 
de BMAM «dar», y Kosps (hoy huhb^ ubjds] «criatura, niño»; eda- 
TOKi «abrevadero», de edam «beber», y toki «lugar»; zapatao^i 
«zapatero» de zapata «zapato» y bgin «hacer»; jok al abi «juga- 
dor», de JOKATU «jugar» y ABi^ nombre verbal que significa la 
acción de «estar haciendo al^o». 

4.* Con un adjetivo y un nombre verbal: jakingabe «igno: 
ránte», de jakin «saber» y gabe «despojado» y también «n^da». 

6.^ Con un sustantivo y un numeral: bitab'^e «intóryalo», 
de Bi «dos» y abte •intervalo». , ,! ' , .; . , ^ 

En bascuence existen muchos nombres compuestos por 
reiteración y cambio de la letra inicial de la palabra repeti- 
da; son muy expresivos y característicos; por ejemplo: omÁ- 
¿IBA «vuelco»; hand[-I-777Andiak «los poderosos de la tierra»; 
BUDA-muDAK «las perplegidades ó dudas»; NAHAS-mAHAs «con- 
fusión, revoltijo»; iisu-misuKA ««á ciegas»; tiba-¿ibaka «á sa- 
cudidas»; zuBBü-íüBBü «mezcla do objetos de poco valor». La 
letra inicial de la palabra repetida se cambia generalmente 
en m ó h^ Estas formaciones, son más usadas en los dialec- 






1 SÁLB cuando to uno 4 un nombro vorbal, to oonvlorto, genonlraonto on tiaIiLB 6 
TiAnxK; por ojomplo: xuaxxttiallb «maostro*, do eiuxotbi «ento&ar»; baltiallb •▼ondodor^ 
do %KUDXi fvender« y tsallv. 

•tt Dospues de babor motodlsado boKtanto OBta materia on la tooría, oomo so vo on Jas di- 
Tiiiones dol texto qae trascribo, Mr. Van Eys viene á confundirla algo on la prAotlca. La 
oomposiciAn consisto en unir dos 6 mJís palabras para formar otra nueva; la derivación, on 
snftjar una letra ó an grupo de letrat 4 una palabra par» modiflcar su significado: esto oqulvalo 
4 decir que las torminacionos no tienen signiflcocióu algima por ef solas. Sin embargo, Mr. Van ' 
Eys, apart4ndose luego de esto punto do vista, que es el verdadero, coloca oniro las tormina- 
cionos 4 vordodeniR nombres, como son salb, boilx*« y Tuoi, cayendo on ol mismo error quo 
Leolofo, Ohaho y Balaberry d' Ibarolles, Yo.rosorvo para las terminacionos, y por oonsignion« 
' to, para la derivación, 4 las lotrtt 4 Qrvpot d« Ittrat que oertcon tf« tlonifloado al estar separadas 
do un nombro de oualqoiora dase que soa, 6 la han perdido en la actualidad, i>or ra4s qoo 
mediante ol an41isis sea iioslbln ciicoutrirsolo 6 suponérselo. Por osto motivo eonsidero 4 
son«La oomo nombro y i>ongo 4 \>^^ entre las torminacionos. hoills ost4 oompnoiio do moin 
•hacer» y la terminación ls, la cual os muy posible oca la Altima sílaba do salb, traoo ol 
.signiñeado etimológico, eorrosix>udo al significado usuoli xqillb thaeodor*. do Boiv "•!- %KUk 
•aficionado 4 hacer» (salB os oqoivalonte al griego pbilos). Hoy so forman palabras eon xoillb, 
oiXtB y LB, Las qoo llevan los dos primoroo vocablps las eonsidcuro. fonnai^ |ior oonpoéioidn, 
por nabor váida f § dos palabras, las que llevan ol terooro, por derivación^ t>or habor «aleo d« 
«■a palabra y do un grupo dt Ittrts. Aunque ui provenga da xAUt, oomot lo .oróo, oo {^r^iaelD 
qoo por sf solo no slgiufloa nada: luego poooo ol'óaráctor do verdadera' toiminaolón. 

I Daifolsia*OtltlfcMitlfadfsao«sjdMtlalaii8u«bas^t«,p4g«9ii|.>j>f''^ ^;C^vCvVA^^v\\ 
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tos basóo-franceses y nabarro-españoles: los ejemplos 
tadosy pertenecen ieJ dialecto labortano. 

Desdo luego se comprende que en la formación de nom- 
bres por composición reina nna grandísima libertad, y que 

I el genio del escritor y el donaire del orador tienen andio 

campo para correr. Esto no qaita que haya algunas palabns 
cuyo uso en la composición es muy constante; jpor lo tanio^ 
me parece conveniente dar aquí uña lista de las principales 

\ y explicar su uso. 

aldb: significa tregióui costado, proximidadt. Sínre pem 
formar palabras que indican la situación de una oosa; por 
ejemplo: ipabbáldb «región del norte», de ipab «norte»; mtAXr» 

V DB «poniente» 9 de iPifti «poner»; qoisaldb «alborada», de'oois 
«mañana»; bchaldb «propiedad r&stica», de bchb «casa»; XfV« 
bbalde «región de la ñiente», de itubbx «fuente» y lu». 

\ ALDi: significa «vez, espacio de tiempo, ocasión», y sirva 

para formar palabras en las que la idea principal se lélaoio» 
na con otra de oportunidad para ejecutar la acción; por cgem» 
pío: jANALDi «vez de comer»; de jan «comer»; bdahaldi «ves 
.! de beber», de bdam «beber»; itzaldi «disctirso», de ns «pala- 

^ labra»; utsaldi «falta , defecto»; dé urs «vacío»; atebauh «sa- 

lida», de ATEKA «sacar»; ubaldi «aguacero», de ub «agua» y 

ALDI. 

) ab: significa «varón, macho». Sirve para formar los nom* 

^ bres que indican naturaleza ó vecindad. Es, por lo tanto, 

el componente propio del étnico, aplicable, en virtud del 

V uso, sin contemplación al sexo. A veces lleva una ttd en* 
fónicas; la r final se endurece cuando sigue el artículo; por 
ejemplo: hebnanitab «habitante de Hemani», hbbhahix4- 

. bba «el habitante de Hemani»; donostub «habitante de 
San Sebastián», donostiabba «el habitante de San Sebastidn»; 
BLizoNDAB «habitante de Elizondo», blizondabba «el habitan^ 

i ' te de Elizondo». 

> • • • ■ • • 

) \^- ABi: éste nombre verbal, acompañado de las flexiones 
} intransitivas significa, según se ha dicho antes «estar oou* 

gado en algana cosa»; con él se forman los nombres que inr 
ícan un estado habitual del Bujetor corresponde á la* ter- 
^ mjnación castellana ory 'otras'^SLnátogaatpor ejemplo: das* 



'. ' I 



-148- 

T2ABI «bailaría»/ de Idaktza «baile»; jokalabi «jugador», de joka 
«juego»; OBBLABí «guerrero»! de oebla «guerra»; srr^ABí «caza* 
dor», de bit2a «caza»; arbiktzabi «pescador»» de abbantz «pes* 
ca» y ABi. En lod dialectos franceses abi conserva muy amer 
nudOj si no siempre, su forma primitiva sabi; por ejemplo: 
'ABBAiNKABí «pescadon/aiT/ÉABí «salinero»^ Enalgunos de los 
ejemplos anteriores se notará ;la; presenciare >una ¿:eufónir 
'ca, propia de 'la composición. ' = '> 'i' "I-' -'"í'f'-'ni-.'r"íi -t » ii;.',/) 
' ABO: significa («tiempo, estación»; Sirven para ' formar pa- 
labras que indican' alguna de estas circunstancias; por» ojem- 
pío: AZABO «Noviembre»; de AZi^semilla»;<jkiZTABOi «juventud», 
de OAZTB «joven»; zabzabó «vejez», de ZAB«víejb»;íLUZABo.«lar* 
~go tiempo»Vde*kiuz£ «largo»-^y ábo.»^')'j' •> ¡■•;I.''fí:» i\ .:! .»./)(í».,: 
^ AKo: significa «porción,' regiÓDi(terreno»% iSti> forma primi- 
*tiva es KÁNO. Sirve' pat*á indicar el» sitio* en que' existe eliotro 
'Componente. Es muy usado en ¡la toponimia; -^ por vejemplo: 
OALDUNO «terreüó de mucho trigo»; deíoABí («trígo»,iiDi iter- 
'minación abundancia!; oabikakc «terreno ídeotrigo»; i íol amo 
«región de la ferrería», de da y aíío Ó'kano.'» í ^í» ij^lnjít 

AMTzo, ANTz: áignifioa ' -«aparienciai parecido» fy- sirve; para 
' formar nombres que expresan cualquiera' idea de Bomiejanza 
'ó ilusión; por'ejemploi UBBBANTZA'cpiy^'ecido á oro»^ de ubbe 
"^ «oro»; GizoNANTZ «aspecto humano»; « dé' ^oizon I «hombre»^ y 

\' BAB, contracción de ' babbuan; 'Babbubn,babbek:' significa 

' «dentro, en A fondo»; Es muy usado' en la toponimia éuska* 

ra; por ejemplo: éazpahkek, «dentro- 'de la peña», de haz, 

contr. de HAiTZ«péñai»; babbekbohiea «cada de dentro», de 

"eche «casa»; ¿ghbbab' «interior dé la' casa»^ de eche; mbmdi-' 

'•' ''■' • ■ •• • -^ '0:.:-Í '.iM' i),-íi'l>v i j ..••<>; •*i':llí,'. .í.m:;. 

1 Chaho toftala en él capíialo do tat Eitufllot aetret «§ U Itnqua Mtkaft dMÜiuido á 1m 

tarminacioiiM, lu fonuM aro y babo. Esta Altima toima. tn^ o* doaooiiooi4^ y. la tengo tior 

. errónea; la i quo le aftado os el sufijo instrumental i. Cualquiera de lo^ vocabloe que eita; 

" < «por ejemplo: bándüabo^ qué «s <d' pifmero do su lls^, le.despompono op , vajudi -^-.a.^l- amo 

' cuyo significado mAs literal os agrande de tiempo*. 6 sea, sogAn la oonstmooión castellana 

'■J-y aplicación significativa «tiempo» de grat>de2ai«-rT%nto, Ol^abo .oomo,|>plase.(y-fo|Mre'todo, 

. este), andan bastante confusos en esto capítulo de las terminaciones. Amonado nos dan 

f< <^oouo distin ta s unas iiotismas bMmtnsásioneet joU> pptyiua' ^M/< leyos fon^f^j^ ,iae . Tarie;iac1es 

dialectales aftadon, suprimen ó mudan alguna letra en aquellas. Adolnis, üi ano ^i fÁrú di»* 
. iingaon ontre termi naciónos propiamente dichas y iialabras oomiionontes. El mismo defecto 

•a mocho mis disculpable en Mr. Salaberroy (d*Ibarrollos), porque oete softor no so pro- 

n» eseribir ana OrámátiM, tino simplenaente un Vooabnlarlo (qne •■ muy estimable) de loa 
eetoo bojo-nabarroB. 
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BABBUAN ten el fondo del monte»i de uemdi «monte», j ba% 

BARRUAN, BABBORN Ó BABBEll. 

BE, pb: significa «biyot y sirve para formar palahiaa ea * 
las que á la idea principal se la califica con la accesoria de di- 
cha posioióo; por ejemplo: estalpb «onbierto>| de xstalx «cii- 
brir»; lbobpe toabaña»! de lbob «seco»; iieüpb «poseudn» im« 
peno», de ubn tpotestad»; mbnpbko «esclavo», de ignal origen, 
mas el sufijo ko que sigoifica «de» (lit. «de b^o poder») y bb ^ 
ó PB. Es muy usado en la toponimia eiiskara y por lo taiito^ 
figura en muchísimos apellidos bascos, qne en gran propor« 
ción son de origen í territorial ; por. ejemplo: itobbb «btyo la 
fuente», bbbboxpb tdebajo del jaro», olabb «bqo la herreib)», 
MUNiDB «bajo la colina», abbopb «bajo la peña vaoía»| ato. 

bidb: significa «camino» y cuando se une á otras palabras» 
indica la facilidad ó medio de realizar la idea qne estas 6X« 
presan; por ejemplo: ikasbibb «doctrina», de ikasi «aprender»; 
LANBIDB «hecho, acción», de lan «trabajo»; eqinbidb «obliga» . 
ción», de boin «hacer» y> bidb» Es de nso en la . toponimia; 
ioarabidb «camino del molino»,, de ioab «molino»; mDWOMiS 
^ «oncima del camino», de oain «encima»; bgubbidb «camino da 
madera», de egur «madera», etc. 

) dun: es la 3/ persona de singular del presente de indica* 

' tivo de la voz transitiva, en su forma relativa, «que tiene». 

: Sirve para formar adjetivos que designan al poseedor de ana 

ycosa, moral ó material; por ejemplo: biotzduk «valiente», de 

DioTZ «corazón»; aubdun «preñada», de aub «niño»; eaxaldük 

I «cabullero», de zamabi «caballo»; bhbudob «culpable», de xbbu 

«falta, culpa»; ouzialdum «Todopoderoso», de ouzi «todo», aju 

,. «poder»; dibudch «adinerado», deniBO «dinero» y nun. 

:;! eoillb: significa «hacedor», y sirve para formar los nom« 

-bres en los que entra la idea de agente; por ejemplo: LAnia» 

oiLLE «alfarero», de lapiko «puchero»; zapataboillb «zapate* 

ro», de ZAPATA «zapato»; bachbbille «alfarero», de bachsbía 

.«vasija»; ongillb «bienhechor», de on «bien»; bhauJb «teje- 

;;dor», de BHAiTU «tejer» y EGiLLB. í 

;;;;;,; EKíN, eqi^: significa «hacer». Sirve para formar los nom* 

,;;;;bre9 que expresan acción; por ejemplo: zubgiS «leñador», de 

' */.?BínB «madera»; iltzaoiñ «clavero»; 'ide iltzb- «clavo»: wtji abgtS 
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«plateroi^ do zillab tplata»; oxiñ. •pan^4e^P^ de poitpai^»!^ 
ZáPATAOiS czapatero»! delsAPATA «zapalbo» y eqin ó.bkiS. . , .:, 
OAX, OEiy XAi: significa: I."") opmo. ^djetiyo^ tapto, oapaz», y 
sirve para formar palabras en que al, cojicepto de. la, idea 
prinoipal se le añade la nota de la, disposición en que se 
enoaentrade realizarse: 2.^) cpmo sustantivo significa «asun- 
to, materia, material» y sirve para .formar palabras en que 
86 indica la composicióu ó. manera de ser . de la cosa; por 
Cjjemplo: andbbgei «prometida, novia», de.ANDBB «señora» (tir 
tolo do las mujeres casadas); BZKQHQási. «sol tero»,. de bzkonpu 
«casar»; sinisgai «testimonio»,.49BiNisTq «creer»; iS^üSKia «po- 
dadera», de iÑAUsí «podar»;.oTOZGAj. «ora^ción», de otoitz «rezo»; 
gSNABGEi «amante», de sbnab «fn^do»; AOEBKfi «f^ocumentoif, 

■ de AOBBTU «manifestar» y. qai, obi,. k ai, , 1. 1 , . i , . . >. p 

OAiTz: significa «malo, diñpilj; enfermedad»,, ,y sirve para 
jFormar nombres que indicaai^n,a..paalidad ó esencia. mala, ó 
imposible; por ejemplo: sikisgaitz «increíble»,, de .BnfisTU 
.«creer»; ambzkaits; «pesadillc^», 4^ AMBTz.«sueiao»; mold^kaitz 
«torpe», de molde «manera» y qAiTZ ó íaitz^ ., . . . 

OAiK, GAS: significa ¡«encima». Es. de mucbp iisp,en ^a top 
ponfmia: didbgaik «encima del camino»; mubugain «encima de 
la colina»; bbbbogain, «oQoima,, del, jaro»; r^GOGA^A,,«}D de en- 
cima del engino»; ametz^gaSa «lo dQ encima de la Gajiga»^ , 

GABí: significa «alto, . superior, .elevado», íjorma muchos 
toponímicos: ephbgabai «c^sa. elevada»;, ;&(£i^DiGABAi,.fpaonte 
elevado»; dobbegabai «torre altb»;^ELiZAQABAi «iglesia. alta?, 

KEBí, forma primitiva de hebi y jüíj,:, significa estricta:- 
mente «enfermedad». Sirve para formar , aquellos nombres 
que indican una cualidad mala ó viciosa; mejor dicho,. debe- 
lia formar solo esta clase de nonibre^^ pero á veces se ye que, 
sin duda, por olvido de su estricto sigQÍficado, se, usa de ella 
fuera de sazón; por ejemplo: astak;ebi «estupidez», de asto 
«asno»; zababeleb; «indxfpre^cia,,lQntitl{d», de zabab «indife- 
rente, lento»; abbokebi «vialidad», de A}i]fip . «vanidoso, jfaxifa- 
. rrón»; OBDiKBBi «borrachprc^, de obdi «bQn&pho»; alpbbkbbi 
^«holgazanerfa», de^ALPBB «f.erezosQvy,Ki;w..^,,.,, ^i- , ;;., ,, -. 
/ mbn: significa «pqtencji^, podef,Jüf^^^ 
formar nombres que, en general, indican «capacidad», ya sea 



itaMí^ahi^á*M«^HÍH 



klia 



mam 



en Rentido propioi ya en sentido figamdo; por ejemplo: 
KUMEN •puñado»! de ssioj tmanoi; áhomsii tbooado»» de abo 
«bocaw; badíen Viprobacióm, de bu tei»; icHODOiinr •e^enm- 
za»y de icHODON teéperar»; loumiauc «imagmaoij&n», de mcn 
•imaginar»; anmiiM ffé», de anmnru icreer» y mol* 

08TE, ozTs: ugnifica «gran oantídad, maohedimifare». 
Sirve para formar nombra en loe qne sé quiere figuren 
conceptos aplicados al otro componente; por ejemplo: 
DÉOSTE •gentfci», de oekde •gente»; nmuosTB tcaudal»| de sonr 
«dinero»; abdiostx «rebaño», de Avm «oveja» y ostb. 

TEGí: significa «lugar, sitio». Sirve para formar nojnhres 
que designan el sitio propio de las cosas ó seres representa- 
dod por el prímer componente; por ejemplo: abxbgi «rodO, 
aprisco»; de abdi «oveja», ó abi «camero»; ABOoncoi «bodega», 
de ARDO «vino»; lantboi «taller», de lab «trabajo»; abbaxdbgi 
«pescadería», de abbaui «pescado»; sotboi «firágua^ fog&n», de 
sü «fuego» y TBOi. 

TOKi; idéntico significado. Idénticas funciones.- cbebbc* 
TOEi «pocilga», de chsbbi «cerdo»; ibats^oki «helechal»» de 
iBATz «helccho»; saoabdoi «manzanal», de sagab «manzana» y 

TOKI. 

une: signilica «momento, sitio, coyuntura». Sirve para for* 
mar aquellos nombres cd que la idea principal se enuncia 
cotao existente en un lugar ó momento determinados; por 
ejemplo: utsune «falta, defecto», de uts «vacío»; ubsieubb «va* 
do», do un «agua», me «delgado» y unb. La forma primitiva de 
UNE era kuke. Se encuentra en varios compuestos: abüzkuhs 
«sitio para ordeñar las ovejas». También se encuentra en la 
forma oune. 

UTS, OTs; significa «vacio, desnudo» y por extensión «pa* 
ro». Sirve para formar nombres que indican las ideas corres- 
pondientes á su significado, y además las que en castellano 
solemos expresar con el adjetivo «solo», 6 el adverbio «sola- 
mente»; por ejemplo: os uts «descalzo» de oñ «pié»; obtots» 
(id.), de oBPp «talón»; bzubbuts «esqueleto», de ezub «hueso». 
EspmiTu UTS «espíritu puro» de bspibitu «espíritu». Ejemplo 
de la última' a;cepción;BTA abcltu bibm oobpu;^ niLAOABB| 
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.:;iirJAHziBi>(>MBZTn>UBAUT8AKiN (Loid.) «y 86 encoDtraroh sin 
. - el oaerpó muerto, con solas las Testiduras». : * ^ . í . 

ZAI, zain: significa tguardador, castodio». Sirve para for- 
. : mar los nombres que indican que un sujeto está dedicado á 
vigilar aquellas cosas ó seres especificados por el otro com- 
, X ponente; por ejemplo: abzai «pastor» , de ari «carnero»^ ubdain 
, «porquero»! de ubde «puerco»; atezai «portero», de ate «puer- 
.,ta»; ouBDizAi «carretero», de oubdi «carro» y zai. Este adjeti- 
^.vo ha dado origen al apellido tan común en Nabarra: sanz. 
ZALB, tzaillb: significa «amante, aficionado». Sirve para 
: formar aquellos nombres que indican la afición del sujeto á 
ciertas y determinadas cosas ó acciones; por ejemplo: eus- 
. XABAZALB «bascófilo», de EUSKABA «bascuencc»; nekazalb «obre- 
.ro, labrabor», de neee «trabajo, penalidad»; eguizale «hace- 
j, dor», de Eon^ «hacer»; ontzaillb, «bienechor», de on «bueno»; 
^i.SALTZAiLLB «vendedor», de SALDü «vender» y zale» tzaille. 
Estas son las palabras que más comúnmente se usan en 
.jla composición. Veamos ahora como se verifica esta. Por de 
., pronto, ya he dicho antes que el nombre al que se añade 
^.otro se toma en su forma indefinida, y ahora me resta aña- 
dir que la composición puede tener lugar, ó por simple jñx- 
taposición, como por ejemplo en aitagoya «abuelo», compues- 
to de AiTA-|-G0YA, ó de una manera más asimiladora, que 
exiga una alteración morfológica en uno de los nombres, ó 
en ambos á la vez: arzai «pastor», compuesto de aai ó ardí 

Si el nombre se ha formado con dos sustantivos, el nom- 

; bre atributivo debe preceder; ya veremos más tarde que esta 

. regla rige en la construcción del genitivo de posesión, be- 

..TAZAL «párpado», se forma de bsgi-|-azal «ojo-corteza» (lit.); 

.•^ ABBOBi «cantera», de abbi-^|t-obi «piedra-caverna», (lit.) Cuan- 

,do la palabra atributiva es un adjetivo, se coloca siempre 

:, .detrás del sustantivo^ conforme á las reglas de la sintaxis. 

EGUEBDi «medio día», deEGUN-|-EBDi (lit.) «dia-mitad».V 1 

Los adjetivos verbales admiten lu siguientes c^^^ 
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1/ Un sottantíTO oon un adjetivo^ YcriiaL Erte; geiMh 
ralraentOi es Avru «tomado»i wm «oogid» y tamliién 
mado, juzgado», y Boni «heoh»; por cjomplo: tuxAinr 
cender», de su cfa^^o»; lokabtu «donntr», de ló WMffon 
TABTU tobstínane»! de bita ó skpa tobatínaeión» y Anv-r- 
8INBT8I toreer», de sm «fé, juramento*; AüTRai «eeoogeito, de 
AUT telección» y srax. — ^ATsioift trespirar», de ats nKen t o ^ 
respiración»; lOBSBOift «hnir», de ion «hnida»; auxub «qptt> 
rarse» alejarse», de aldb «región»; AMBraBOiit «soñar», da Aun 
«sueño»; iteboih tablar», de ira «palabra» y lonr. 

2.'' Un adjetivo oon nn adjetivo yerbal. Los mismoa a^íe» 
tivos verbales btsx, abtü, bout, se oombinan oon otroa a^je» 
tivos de la clase de los nombres y forman nnmerosaa pslA», 
bras, cuyo sentido bien claramente se revela por el da am» 
bes componentes; por ejemplo: ombtsi «amar, gastar da um 
' cosa», de on «bueno»; bdbbbbtsi «parecer bien algo», de nsE 
«hermoso» y BTSi. 

SJ" Un adjetivo verbal con otro adjetivo verbaL Loa que 

tienen este uso son muy pocos; puede decirse que están oon- 

'cretados á brazo, erazi, arazi ó arazo según, los dialectos, 

que significa «forzar, obligar» y ari «e6tar haciendo algo».^ 

•Más adelante los encontraremos. 
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(n.) 

La derivación se verifica añadiéndole al nombre nna 

i letra ó un grupo de letras que se denominan terminaciones. 

Actualmente, estas carecen de sentido ó significado cnando 

están aisladas. Probablemente todas ellas habrán sido anti* 

guamente nombres sustantivos ó adjetivos, cuya significa^ 

ción se perdió, ó por el desuso, ó por las aJteraciones mor- 

1 fológicas que han experimentado en el decurso del tiempo.* 

Hé aquí las principales y más usadas terminaciones de 

la lengua euskara: 



1 Van Byi. SrtM. otM., pAg. 46». 

i •Vn «trhrté» no m ■tno an ocmuinimIo eny* última parle m ha «onvwtldotB 
•• dMir, ha tomado un aantldodo tal manara abatraoto qno no pameo ja 
il misma» y tlrra, tan Mlo^ pam fWmar airlaa da palabvaai» CB«doiiir, 
p4.«7S«4 
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i kOk: indioa t abondanoia» de lo significado por la palabra 
á qae se uue« Es may frecuente en la toponimia; por ejem^ 
pío: ABRiGOBRUGA (Biz.) «pcñascal de piedras tojas», de abbi 
«piedra»! gobbi crojo»; lizabbaoa «fresnal»! de lizab «fresno»; 
2NOH4UBBAOA «noguenJ»! de d^ohaub «nogal»; ASTiaABBAOA 
(Goip.) «arboleda de tilos», dé astioab «tilo»; zümabbaoa 
(Guipó «olmedal»! de züm ab «olmo» y aoa. La forma primiti- 
Ya de AOA es aka/ Esta forma permite explicar por la lengua 
easkara varios nombres que figuran en la geografía antigua 
de España, de los que ya se ocupó Humboldt en su clásica 
obra acerca de los primitivos habitantes de esta nación: 

ABBIAXA, UBfilAXA, HAIiIAKAy etc. • 

Dip ti: indica «abundancia»; sus funciones son análogas á 
las de la terminación AOA*'Hay un matiz diferente en ellas; 
esta sólo se aplica á cosas materiales, mientras que la pri-» 
mera se. aplica también á cosas espirituales ó racionales; por 
ejemplo: ondi «abundancia de buenos»,' de on «bueno»; gizon^ 
pi «abundancia de hombres», de gizon «hombre»; abitzti «ro- 
bledal», de ABrrz «roble»; lizabdi «fresnal», de lizab «fresno»; 
zuGAZTi (Nab«). «arboleda», de zügatz «árbol»; >abanz api «es- 
pinal», de abantz «espina» j y di ó ti, » • v» • 

DUBA, TUBA. Es terminación propia del suletino; siiTe para 
formar ciertos sustantivos, pero sin comunicarles significa'» 
ción especial; por ejemplo: deituba «nombre, apelación», 
de DEiTU «llamar»; eztiduba «endulzamiento», de ezti «miel»; 
BETEDUBA «plenitud», de bete «llenar»; ebbeduba «quemazón», 
de ebbe «quemar» y duba ó tuba. Mr. Van Eys descompone 
esta terminación en du-|-ba. du es la terminación que sirve 
para formar adjetivos verbales; ba es un sufijo que indica 
movimiento, tendencia hacia un punto determinado, direo- 
ción; se dice echeba «á casa», plazaba «á la plaza». De modo 
que esta terminación compuesta vendrá á indicar la tenden- 
cia ó movimiento de la cosa á ser su significado. Así, .ezti- 
duba es «endulzamiento» y eztitasun «dulzura». La primeria 
palabra, gracias á su terminación, significa propiamente el 
acto de endulzarse, el movimiento que la cosa experimenta 
en su sustancia para hacerse dulce, mientras, que la soguAr 
da, merced también á su distinta tértüinaciÓÁ^IjÁi^ 
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completo y realisado.^ Aquí se ve, oon onantiniiia ancüfaiJ 
y facilidad podiian dxpresuse en baaonenoe lae.más sotüet 
concepciones filoB6ficas.' 

sta; formas primitivas kita, ob^a; significa «ábnndanda» 
y 08 de mucho uso en la toponímii^ por ejemplo: áamaitk 
«pedregal»! de abbi «piedra»; lboabbsta «cascad», de kuai 
«cascajo»; XBáXtk «helechal», de xbatsi «helécho»; aánisn^ 
«manzanal», de saoab «manzana»; ABABnnsTA «oanasoáb^ de 
▲BABTTz «carrasco»; lábbaobta (Nab.) «abundancia ó litío de 
muchos pastos», de juüutá «pasto» y bta, obta, xbta. A Taces 
la a se trueca en o, resultando la forma bto que se enenen* 
tra en yari^os nombres de localidades, como son qlhabbbbib* 
To (Soule) y hokabbbto (Labourd).* Son muy comunea laa 
formas contraidas de la terminación: asista (nombro dQ mío 
de los prímei*os reyes de Nabarra; algunos faeron en bnsea 
de su explicación hasta el griego) trobledal», de aboi «id» 
ble»; BA0A8TA «manzanal», de saoab «manzana» y ta. 

OAiLLU, kaoJiü: sirve para formar palabras oon las que se 
indica la idea de aptitud; por ejemplo: handieaillü «lo que 
sirve pora crecer», de hakdi «grande»; edxbkaillu «lo que sir* 
ve para hermosear», do eder «licrmoso»; logaillu «venda»^ 
de LOTU «atar»; onraillu «abono» (agrie.) , de on «bueno» y 
GAILLU, KAiLLü. Es terminación propia de los dialectos do 
Francia; no es do gran uso.* 

OAEBí: sirve para formar un gran número de adjetivos que 
llevan embebida la significación activa de «inclinado á, pro- 
vocador de» y también, aunque menos frecuentemente y des- 
viándose de su significación primitiva, la pasiva de «digno 
de»; por ejemplo: ibbioabei «risible», de ebbi «risa»; kaltx* 
GABEi «perjudicial», de xaltb «perjuicio»; izuoacbi «espanto- 



S ilxttlAr que w% Un «atat UtU por 61 bMeoMioo, como lábio «n él «teribló 
tiTM qtie debían do aprender todoe loe beeoongedoe: «oiui BADotcm soesAmAK AMáuat 
AmaoTs DKLA, mmojí iBxi»*ABrrBJüc AueAinr, sbbroü. bitb<mui sta lunsaB. enoeii 

tSttlUKOBN ABTBAlt SU, SXPAITASITS BATtUSK MOLA SasmiBA STA BB KOLA, nUSUBJ» 

. «BALDXN SOIM HAUI BOISABAB SAIIBAT UBÜSÜ, MOLA SU» BAITA LATIMSI, 
BSSnS BBPAftAl STA HI T BBUM T B AB, WBOL BESAUT ABSBATt STA SOMniTU ISAMSM 
BSB. STA BAU>1M BALASIPAIU. S1»BAUI0M1|E SSBBKDOTS rALSA, BC4 BS 

•«M. p*«. nm, od. 18M>. 
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80»! de izu tterror», espanto»; abrooabri «orgaUoso», de abbo 
tvanoi hinchado*;' zoraoabbi tenloqaecédor», de zobo tloco»; 
iiAiTAOABBi «querido, amable», de MAítE «ámado»^, MmikáLtím 
«estimable»! de estiiíatu «estimado», y oílbri. " ' ' 

oí: sirve para formar sustantivos que indican el lugatr 
propio de una cosa. Indudablemente és la silaba final del 
componente TEOí; por ejemplo: ooEbÁoi «escondite», de gordb . 
«guardar»; ioabanoi «vado», de iQkÉk)x %pasar»; jabgi «asiento», 
de JABBi «sentarse»; sároi «eñtrádá'»,'déSAftlrü «entrar» y ot. 

orno: sirve para formar suétantivós que índicatí «tiempo ó 
estación»; por ejemplo: BELHÁBomd ^épíoca de los heüosi^ dé 
BBLHAfi, yerba, heno»; lí AHAVsotBÓ «época' de las ' uvas» ,^ de 
lUHATs «uva»; ooigíbo «tiempo 'del - trigo»; de ' bof '«pan»' jr en ' 
algunas localidades «trigo»; V ' '' *" ' ' ' a. ^ » «n >.» 

xi: sirve para formar sustantivóis qué e±^]^sstü'!la4deade 

^«fragmento ó porción». Es' proj^a del dialecto súletino^ por 

ejemplo: oihálki «pedazo' ' de telav; dé 'oístAü d^élav,' íezOBu 

«fragmento de hueisb», de ezüb «hueso»; mm «tajada' de buey», 

de iDi «buey»; 4CHUBKX «tajada; de dordero», de achübí' «cor- 
dero» v xi. ■' ""•■•"'' ' i-' 'i >»•• ?;•"*.•» j i'i.'.. y.}\\/:\ .y^'-f.ry 

kizum: sirve para formar sustantivóla, sin' significado' ' es- 
pecial, de los adjetivos verbales; po'r ejeniplo: ETOÉtízüir«por- 
'venir», de btobei «venit»; eoünkizük «ttcciónn, deEon^i^hitcer»; 
ASMAKizxjN «invencióh», de AS3íAÍptf'<íadivinar; inventar»' y 

~ . KOi: sirve, uniéndose á los itómbre&irerbaies^^ 

' adjetivos que denotan «aptitud, tendehcia, 'inclinación á ser 

una cosa determinadas; por éjetnploi'ítoiKoí «añdariego»,'de 
' iBiLLi «andar»; ibaoanxoi ' étransitbrio»^^ ^de ^ tBidAí^ '«pasar». 

También se une á los nombre's!y pronombres; por 'ejemplo: 

' BEBEEoí «egoista»^ de bebe «suyo»; abkóeoi '«aficionado al vi* 

• no», de ABNo.«vino» y kói;''* •"*''■''■'■'*•. '''-''''^•''•'^''^" /'-'••.•í.ihí 

' ' xob: tiene la misma significación y usó de la anterior; por 

'^'ejemplo: ibileób «andariego»; íbÜsaheob «transitorio»; ileób 

'^«mortal», de iLt «niorír»; OALkoB''«pér6bedei:o»í^déá^ 
''*'der»y KOÉ. ''•"■•'•!•■' -ol t .«[ obiorbo'j<[ ^*^\'^'M[iyi\ /yi^súo-wn 
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R,'!KOiitÉ:/ só'tiné á'lós iaombr^s^verby^^ 
iVos ^tiéiúdltían «im]^ia¿iótti>ó^Mttídia^ 



K' M*j ..<Ai- pecü iftofn (fb dfdoV .(^olloríAd; *h) viT-xi^liin r 



■ : — — í 



T 



sa; por ejemplo: JáMunam isabidnzía»! de ^Axnr «sabar^ 
KUMDX •ooQviociÓQii do usTi «peiuuur, creer»; ouuuw» 
tumbre» de obi «acoBtimibrar» y smurn ó wmm. Tunbiéa sé 
une á los nombres; por ejemplo: mUjDOBXoim «temor, apren» 
sión», de bbldur tmiedo»; HiMDimmB ioigullo», da baxm 
•grande» y la citada terminación. 

le: esta teiminación, unida á los nombres veibalee, nnra ; 

para formar sustantivos que indican la idea del agante da 

la aooión expresada por el componente primero; por cgam* - 

pío: BBAKüSLB tenseñadori maestro»| de beaxütsi •ensefiacn; 

. iBAXüiiLE «lector», de nuKUBiu «leer»; adilb «oidor»| da aunr 

•oir»; ESANLE «decidor», de bsax «dedr»; bdalb «babador», da 

XDAN «beber»; jale «glotón», de jae «comer» y ui. 

. pen: sirve para formar sustantivos con nombrea varbala^ 

. por ejemplo: erospen «compra», de bbosi «fcomprar»; m o mi r M 

«sospecha», de idubi «parecer»; obqipbk icrecuerdo», da OBomr 

. «acordarse»; hastepem «principio», de hasi «principiar» yvwM. 

TASUN, tabzüiíy: esta terminación expresa la cutdidad inhe- 

. rente al ser representado por el sustantivo;^ por ejemplo: 

KAUsiTABZUN «dominio», de mausi «amo»; anditasum «grandaza, 

: magnificencia», de andi «grande»; chubitabzun «blancura», da 

vcnuBi «blanco»; qabbitasun «pureza», de oabbi «limpio; zobo». 

TASUM «locura», de zobo «loco» y tasun ó tabzun. Algunos 

i autores (Van Eys, SalabeiTy) dicen que tasun indica la ten* 

1 dencia ó cualidad buena del primer componente, asi como 

.la palabra kebia, usada en composición, denota la tendencia 

..ó cualidad mala. Otros (Larramendi, Lardizáhal) dicen .qua 

: Ja terminación tasun se emplea cuando se quiere indicar que 

¡la cualidad expresada le pertenece al agente de un modo 

natural, espontáneo, involuntario, y la palabra kebia cuando 

'i^se pretende denotar que dicha cualidad es hija de la volon* 

ii.iad; del sujeto* Así, nos dicen, que zobotasun significa «lo» 

-icura», enfermedad natural y zobokebi «enloquecimiento, 

arrebato, frenesí», producido por los impulsos de la paaióa 

Tj desbordada. De amba?^ acepciones hay ejemplos práctícbi^ 

-opero i mi jne parece qu^e^ lo . más pru^eutoi .es ppnc^fataaa i 



i:. 



1 SAlAbOTry <d* nMRoUMl. VtiÉ». ««» «wli baH.HMnr^ pAc. 1»4. 
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ver en dicha terminaoión, oomo ya ló di|J6|<Ia expresión' de 
.una cualidad, — buena ó mala— 4n7(^eren¿0 al éujeto^'poV más 
que el contraste de significado entre tasün y xtmiA sea/pró- 
bablementCi exacta, atendiendo á su significación primitiva. 
te: sirve para formar nombres que indican «abundancia»; 
por ejemplo: blubte «nevada», de 'élüb «nicTe»; eübite «agua- 
cero», de BUBi «lluvia»; ágobiIe «sequía», de looii «seco»; lisoz- 
TB «helada», de izotz «hielo» y teJ Esta terminación parece 
ser una simple variante fonética de ni y ti. • ' • • ^ [' 
• TEu: ea terminación propia del dialecto suletinó, y Sirve 
para formar sustantivos que significan «montón^ hacina^ 
miento» de cosas determinadas por el otro óomj^tiente; pfór 
ejemplo: equbtbli «montón de maderas», de boüb «mádércú»; 
SLUBTEU «montón de nieve», dé elub «nieve»; ABBi:É!ELi«túon* 
ton de piedras», de abhi «piedra» y tblí. ' ^ '-' ' '• 5 ^ 
' TUB, lub: es terminación propia de los dialectos basco* 
franceses y sirve para formar adjetivos qué indican afecto á 
una cosa determinada; por ejerupío: qoiztiab «madrugador», 
^é Goiz «mañana»; jaikxotiab «déista», de jaíkko «Dios»; be- 
bantub «retardatario», de bebakdü «tardé»; beStalia^ «fésti* 
vo» dcBESTA, «fiesta» y tiab ó liab.' ' • • '^ ' •. ' . > 
Tsu: sirve para formar adjetivos que indican «abundancia»; 
por ejemplo: nmuTSü «adinerado», de dibü «dinero»; abbitsu 
«pedregoso», do ABBi «piedra»; altsu «poderoso», de al «pó* 
der»; bizabtsu «barbudo», de bizab «barba»; odoltsu «san- 
griento», de ODOL «sangre»; ubtsu «acuoso», de ub «agua»; 
ELHETsu «hablador» de elhe «palabra, discuráo» y tsü. 

tza: sirve para formar sustantivos que indican idea de 
abundancia; por ejemplo: dibütza «montón de dinero»; onot- 
tza «cantidad de sangre»; ábbitza «montón ó multitud dé 
piedras». Como observa muy oportuna y discíretaknénte Lar- 
dizábal,^TZA y tsu se distinguen én qué la primera! termina^ 
oión sirve para expresar la cahtidad dé la; cósá y la segunda 
para expresar que la -abundancia -pOi^idUa^ikin&signifícá^^^ 
pertenece al sujeto' ó. cosa qué' íépreSé¿t&Ul[ ^lúfeit'ébmi^b- 
nente. _ — — - 






1 ariwitlot Tnowntái ráj W. '" .»*m .p'»»'J .«'•^p»^'t»»*»»*>i3 ,'»íü'; »• 
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tzb: sirve en loe dialeotos de Franoia» pan fotmar rtk- 
ríos nombres sostontiTos; por ejemplo: saoabitsi «mansaiio*» 
de siOAB tmansanai; UDABira «perol»i de imABí «pera»; oa* 
IIBZIT25E <cere80t| dé oaasTn toereaai; ABuma ^amá»^ de 
ABAN tcimela». 

2Ay za, zi, zu, CHB, CHü. Son terminaeicmea toponi- 
micas qno indican la idea de abundanoia. Todaa éDaa 
derivan, de la raíz en ó za qne significa tmenndo, pequeño» 
que ha. formado el verbal ohkatu «desmenuzar, tritmai» 7 
por lo tanto «abundancia»^ pues cuando se qnielóa mm oosa 
on pedazos pequeños , estos son muchos. De om vwob la 
palabra chiki, cmn «pequeño». A veces za parece tener mi 
significado 'más restringuido de «lugar, sitio» donde ae en» 
cuentran los objetos que el otro componente espeoifio^ por 
ejemplo: ibaszabalza (Nab.) «valle de ka muchas piediaa 
anchas», de m(AB) «valle», ab(bi) «piedra», zabal «ancho» 6 
«sitio del valle ancho» como lo traduce Mr.Luchaire^de dae 
-| -zabal; qainza (Guip.) «lugar alto»; de OAm «encima»; otsiza 
(Nab.) OTAZU (id.) targomal»^ de otsi, otb «argoma»; leabza 
(Nab.) «cascajal», de leoab «cascajo»; ibaciix (Nab.) «hele- 
chal», de iBATZ «helécho»; elhubzb (Soule) «sitio de nieve >^ 
ABANZAZü (Ouip.) «ospinal», de abantz «espina»; uzabazv 
(Baj.-Kab.) «fresnal», de lizab «fresno» y za, zb, zi, zu, 

CHB ó CHÜ. 



(m.) 



El nombre simple é indeterminado de varias sílabas, recibe 
el acento prosódico en la penúltima ó en la última de éstas. 
El guipuzcoano, y en menos proporción el bizcaino, y sobre 
todo el labortano, cargan en la última; el suletino en la pen* 
última.' Estos principios generales están sujetos á excepoio* 
nes que la práctica únicamente enseña: esta varia en laa 
diversas localidades. Ha. llamado mucho la atención el he- 
cho de que las palabras bascongadas que figuran en los más 
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antíguos oartnlaríod y pergaminos del país (los del siglo X, 
por ejemplo) y son conocidas en la actualidad, no presenten 
alteraciones sensibles en sa forma. Mr. Lnchaire^ ha expli- 
cado el fenómeno en los siguientes tén&inos, que me pare- 
cen muy plausibles: «Hs indudable que uno de los princi- 
pios de alteración más poderosos en una lengua es la ley en 
cuya virtud las sílabas colocada? después del acento tónico 
se debilitan ó desaparecen, ya en parte, ya en totalidad. Go« - 
nocida es la influencia capital de esta ley, por ejemplo: en la^ 
formación de los idiomas neo-latinos. Pues bien, en bas- 
cuenco, y sobre todo en el dialecto guipuzcoanó, una de las 
formas más puras del euskara, el * acento tónico afecta casi 
siempre á la última sílaba.... Seguramente, esa manera de^ 
colocar el acento es extremadamente favorable á la conser* 
vación de la palabra y creemos explica, en gran parte, la in« 
mutabilidad relativa del léxico euskaro. « Los nombres sim- 
ples é indeterminados no requieren acento ortográñco. 

Los nombres compuestos, llevan el acento t<^nico en la 
penúltima sílaba; esto no obstante, muchos prefieren acen- 
tuarlos en la última, diciendo osinaqá cen ve2> de osimáoa, 
LABBBTÁ en vez de labbéta, pero es más seguida la primera 
regla. Este principio general, muy observado en el dialecto 
guipuzcoanó, es, en gran parte, aplicable á los demás. Las 
formas articuladas compuestas' se rigen por las reglas que ya 
conocemos: beldubtiá «el miedoso», bbldubtíak «los miedos 
sos». Las formas articuladas del plural, ya sean simples, ya 
compuestas, llevarán acento ortográñco: odoltsúax, DiBür 

ZÁLÉAK. :•:« 
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OAFÍTULOYL . . 

* * m 

EL PROKOM BRX. 

La lengua euBkara posee pronombres personale»» peno»^ 
nales-intensivos, posesivos, demostrativos, demoetaatifo*' 
intensivos, re*demostratívos, rcdatívós é indefinidos. 

En los pronombres hay qne notar, algunas paitioiilaiidap 
des: unos forman el plural ateniéndose á las r^^as gMnrasr' 
les do los nombres, otros poseen formas propias del plinal,^ 
otros no pueden revestirlas y oon una s61a airTeii los 
dos números, y otros se apartan radioalmente de loé noni^' 
bres en el punto eonoroto de que sus formas aotivaa Mu^ 
distintas de sus formas pasivas. Asi es que la seooióii iélÉ& 
va á los pronombres es la de menor uniformidad de toda la 
Gramática* 

Llamo forma pasiva al nombro mismo del pronombre, 
ouando no ha tomado ningún bu^*o todavía: equivale, en 
cierto modO| por lo tanto, al tema de los sustantivos y a^fe^ 
tivos. En muchos pronombres la forxna activa y la pasiva son 
una misma. 

• • 

Los pronombres personales son los siguientes:. 

ÉvlMiflMM. MtftilBtt. Lsterli^ SalttIiMu 

NI • .— NBU. . — ISd . . — ISl . . •• 

OU • • — OBU. •— OU • • — OU • 

I. . . ^Bü. . . ^HI . • ^HI . . >rt<lÉmfllMrV»\pím0j mjjXL 

Zü • . ZBÜ. • ^Zü • • ZU • • tt A CéortéiM I • : vT , . 

ZÜBX* • — ^ZUBX. • — ^ZUBK. • — ZIBX. •• 



i 



Las terceras personas de singular y plural se ejjpteaaxi 
por medio de los pronombres demostrativos de teroer grado.' 
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El pronombre i, eU| hi, perteneoe al trato familiar. En la 

literatura basco-española apenas se usa sino cuando se quie- 

* ' re manifestar el desprecio que inspira algunai persona, ó 

cuando el discurso se dirige á cosas inanimadas ó seres 

irracionales, personalizándolos* En la práctica i lo usan algo 

(. las gentes del pueblo bajo, especialmente del campo, siem- 

•■' pre que los interlocutores pertenecen á la misma categoría 

- • social, pues se consideraría una; insigne grosería, contraría 
! á todos los hábitos de respeto de^ pueblo euskaro^ el que un 
r. inferior se valiere del i dirigiéndose á un superior. Este ten- 

3^ oanallamiento» del t es verdaderamente lamentable, porque 
i* ¿dicho pronombre corresponde una ¡riquísima; conjugación, 
i. Üm completa comocomplicada, cuyo use ps de gran donaire 
o -y viveza, y de la que jamás consiguen valerse con soltura 
c. los que no la mamaron en: la (Hina.;iJj6t dialectos basco- 
franceses, tanto eu la literatura ^omoj'en el comercio, diario 
í de la vida, tienen el empleo del i. en mayor .predicamento. 
i Morfológicamente considerado, eL pronombre ideíseiafUn- 

da persona zu presenta muyi grande parecido convoüí para 
no admitirse que originariamente debió de tener la signifíoa- 

* ción plural que hoy ostenta ^ubk/ Mr» Yinsón, dice:? fEstu- 
diando los paradigmas de la declinación y de la conjúga- 
^ ■ ción, se nota el constante paralelismo de Jas formas en hi y 
; Ki (ó EU y NEu) de una parte, y las en zu y ou de otra. Las 
^'-^ formas en zubk tienen, por el contrario, un carácter espe- 
cial; indudablemente son derivadas, zu > es, . incontestable- 
' - mente, el verdadero plural de m, como gu lo es de hi; léste 
"' - pronombre se ha convertido hoy en el singular respetuoso 
ú honorifíco, y le han formado un plural por la regla.común 
' - añadiéndole A;;zuek=:zu4-^e con e adventicia». Mr. YanEys' 

- admite también el cambio de significacii^n de zu y lo expli- 

1 oa lo mismo que Mr. Yinsón explica la** formación de; züek. 
^!^ . Descartada la cuestión dcítírjgen y de trasformacióíi de 
o ;. signifioado, es incuestionable quctes completamenteliúei^ac- 
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«I to considerar hoy & lü como un plural. «No puede p^ 
-n'oer al ))Iural, por la rozón sonoilla de (]U0 desde hace siglos 
i» no 80 emplea mila que hablando á una solíi persona.»' Decir 
»t? qao el zu bascongado es tan plural como el vou» íranc¿s,es 
0% decir, sogún nuestra opinión, una cosa rany poco exactal 

, -fuFowí francís es un verdadero plural, porque se le emplea, 
1!! muy amenudo, al dirigir la palabra ¿ varias personas, mien- 
iii'itras que «1 zu Vascongado no podría, absolutamente en nio' 
ncgAn caso, ser empleado, si se habla á más de una. Kl e^ia- 
-íít ñol vos, apesar de su origen plural, idéntico al del ZD bascon- 
01' gado, constituye en castellano un verdadero singular, porqne 
.!'■ no se eraplea mAs que dirigiendo la voz A uno solo, lo cual 
ei'tiene lugar en pocos casos. La comparación del zu bascon- 

. £>>g&do no es buena más que con el ros español y el f^nitivo 
•<ítíirs holandés. Si ahora se reflexiona que estas dos lenguas, 
01 ignuhiiente qne el francés y el inglés emplean siempre el tm- 
.0. bo en plural con oos,gij, vo^is, yov,y que el bnscnence no con- 
-ri funde los centenares do terminaciones (del verbo) que se 
*i refieren á kd con los contenares do terminaciones que sere- 
-*"■' fiaren á zogk, senl forzoso admitir que la comparación de zv 
-ir.ioon vos y con 171)', concretada á una sola palabra, se reduce ■ 
-iJ^-á una cosa tan mínima que se acerca á nada.' I 

v; t Larramendi, Lardizábal y otros gramáticos colocan en- ' 
3i!itre los pronombres demostrativos, una clase especial de ver- 
-of'daderos pronombres personales. El significado de ellos esd 
?> mismo que el de los personales análogos, pero más deteo»^ 
ol^nado, más vivo, más intenso, solo traducible al GuAiáOtB^ 
Of.' por equivalencia. A esta forma de los pronombres penOD^ 
ii[< les la llaman algunos modernos «intensívú. Se obtienes'*' 
^íívfijando al pronombre personal un demostratívo.' Estafil^ 
•rl' Bión de los dos pronombres es á veoes tan Intima, graoiss * 
■ >'''la alteración fónica de los oomponentes, qne el signifieaA^ 
oL de estos se borra del espíritu del pueblo, el cual trata á 10 
•ojipalabra compuesta oomo ai fnese senoilla, t se oree obligada 
á reforzar sn signifioación valiéndose de repetioiones, qo^ 
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l^parépeiiaii óóiÓ8a8,'á ponse^nru ponoienoia dd^ 
of^mponentes. ÍEn ghipuzobano es muy ppmán, por ejemplo: 
iif|ar fraisps como la sjgiuente: ni nebonbk iKüki dbt «yo mis* 
mp.lp he Yistoi; kebonbk está compuesto de ni «yoi y de onkk 
(iónna aotiya) «éstei. Apesar de eso, en la fi^e oitiada se 
xep^e el ni, prueba evidente de que no se reconoce su pre* 
sencia en el nbhonek. También se obtiene la forma Intensi- 
yfkfin algún caso, duplicando el pronombre: bbbbbba «el mis- 
mo mismo» (lit.) 

:j,. Los pronombres intensivps^ cuyo significado castellano 
tcadüoiremos aprozimadameTitei son los siguientes: 



KBBAU* 
OSBOK. 
XBOSI^ 



¡I 



-^ -í:^»): 



SKBOX* 

BKai . 

BmOK. 



• — NBBIU . .— NBBONI, . — ^NIHAUB. , 

•— OBBOK. •<— GEBONI. •— ^IHAUB. 

. — ^BBOBI . . — HBBONli . — mHAUB. 

. — ZBBQBI. . — ZEBONI. .•^— ZIHIUB. ; 

• — ZEBÓK. • — ZBBOK • . • — ZmAUBBK. 

, — BEIU . •— ^BRBBBA • — BEBA. . 

•— BÜBOK • .-:— BEBAK • .'^Carct • 



miimoa. 
oiotrM mlsniot^ 

mlimoiduii.) 
A mlMnoi (oorl) 



H 



illot minnpp., 
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. : La. parte del territorio labprtohp que habla una variedad 
del dialecto suíetino posee unos intensivos especiales debi- 
dos á la oombinaciÓA.dp dos; demostrativos y un personal. 
]Slu90 de.esto^ proaombres.es antiguo. Sé encuentran en 
- JOeohepai^e oon alguna ligera variación de su fohna actual; 

r- BAXBX JZJEB ^BBETSI DOTEN ZUHAUBQBBEK IKUSTZU. «]&£irad VOS* 

c)tro8 mismos Jo que aguellop .m^receii». zuhaubobbek está 

¿nrmado de zütHaub-cebek: cómo éste, se descomponen ¿á- 

€3ilxne^t^ lo^, demás. Hé aquí dichos pronombres svuetiños 

-iádliiálbourd: . 
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1 vtí-;»' 
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Mi 
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HWONI, HIHOIÍOÍII ... •.,^.,, •,.;-TT^rr"^,....'..C: h- iVO 



mlnno^ 



-i 0. :,' .; 0Ü50B0| OÜHOBONI. .í • . • > 

mOBONI ••..*• 

ZUHOBONI . . -• — • — ^- 



i \ 



mlfmo» (fám). 



;-.:.. r^oo 



ZIJHOBO 
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^ La yariedad de fimnaa que laadTfarte entn 1m_ 
brea peraonalea^mtettfeiYoa de'loé diVé^iúé dialacteg 
de, como ya ae comprende, deade. lucígOy de Im oleecihiM 
pronombre demoafcratívo qoé ae nné id penNmÉL - ^ - 

Todoa eátoa pronombroa poédeá ir 6 por cáben^é|K 
final de la firaae. No' ea preoíaó eaq^reaailoa eoando toda 1i 
l&iiae eati conatítnida por mi teibo. ' 



f^i . •;-» 



IL 



pronombrea peraonalea» mediante la ai^itUoMifa Íi 
óa poaeaivoá/ han 'fimhádo loa pronimliíai' poiB 
euakara, preTÍaa, natoralmentoi dertek y A 
aríacionea fonéticaa que nó éa difidl afigov 
. un análÍ8Ía morfidógioo de loa miamoa; ' ' * 
pronombrea póaeaivoa eon: 



i 
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NSBB . •- 

OUBB . .- 

IRB. • .- 

eUBB, ZERB.- 

ZUBM . •- 

BBBE . •• 

BEBBN. .- 



-MBÜBB. V 
-OEUBB. •- 
-BUBE. r 
-ZEÜBB. • 
-ZUBN. • 
-BBBB. 
"BBBBN* •* 



L. • . i. 

•KBüBE, mam..:-™». Jwraa, 

-OUBB, OBUBB.— <>intE. 
-HIBB, RBUBB.— -HIB2 

-ZUBB. • . 2UBB. 

-ZUBN. • . ZIBN. 

"BBBBf • •^'*"'BBBE« 

-BBBB. • •— BBBB. 










El pronombre saletino bnb lo osan también loa dtfD^ 
dialectos, aunque no constantemente. Ese pronombiees 
irregiilar. 

Los pronombres posesivos se anteponen aiempre 8^ 
nombre de que van acompañados, el cual recibe el axtiealOf 
pues la sixtáxis exige revista la forma definida; por cgtfi^' 
pío: KBBB BOHBA «mi casa», «la mi casa» (lit.)»* oomo i^ 
oía el antiguo caotellano; bbbb toik «su buey». En la posieiót^ 
correspondiente al Vocativo dé otras lenguas, ae poapooe ^ 



^ 1 



i Diif«Ma.iMtwa<iil.l«HMiV«Í.ia 
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prohombre, rbóibiendo éste el'artíonlo; por ejemplo: \áxii^ f 
qübeaI «ipadre nnestrol»^ ' f^xiF) 

En el nso del pronombre posesivo de tercera persona 
BXBB «suyoi y berbk «suyosi, hay que fijar uoa distinción^ ^^^ 
interesante. Los mencionados pronombres se usan cuando '^"^ 
86 refieren directa é inmediatamente al sujeto de la propo-'^^'^ 
sición; por ejemplo: piabrbsek BEBE ooia jak du «Pedro ha ' !^ 
comido su pani. Pero cuuido nó, hay que girar la frase valién- ^^' '^ 
dose del pronombre personal de la tercera persona con su- *'^. 
fijo de posesión; por ejemplo: piabbesi bsan diot ABEN sbmbá '^'^ 
ncusí NUBLA. «He dicho á Pedro que he visto su hijo», (lit.) * -''^ 
«el hijo de él..* '-í 

Los pronombres posesivos si vienen sin artículo, reciben' '^i^ 
el acento prosódico en su última sílaba; por ejemplo; kbbé ^'^ 
«míoi, zubé «vuestro», oubé «nuestro». Acompañados del ar-^ *^^^ 
tículo singular cumplen la misma regla: kbbbA «el mío». Mas "^ 
con el artículo plural, el acento se trasporta á la penúltimii: 
BUBÉAK «los vuestros». En este caso únicamente conviene la '/^ 
notación ortográfica.* ' : ; ' ' !^^^?^ 

Los demostrativos se dividen, généíálín^^ 
car la diferencia de sú significación en: demostrativos de prí^^^^^ 
mer grado, de segundo y de tercero, correspondientes á'pada 
tino de los dos números, singular y plural. Becorrámoslos 
sucesivamente. ^ '"' 



I :"k 



Demostrativos de primer grado: sifigular. 

a a L t. 

AU . . — ^AU . . — HáÜ . .— HAÜ ,. .-^ÓSte. íom* patita. 

Las formas primitivas de éste pronombre son, siguiendo 






el orden dd enuncíaoión, KAüit (roño.) eaü (sol.) j oiü (aez.), 
dados & conocer por el Friaoípe Bonapartc. 

Yu dije anteriormente que varios pronombres presentan 
\% particularidad de usar amenudo dos formas distintas, nna 
púa el agente y otra para el sajeto paciente. No conozco 
neón alguna plausible que esplique esta dualidad de for- 
miis, pues nada se oponía á que el tema del pronombre, es 
decir, la actual forma pasiva recibiese el sufíjo k del agente 
oomo lo reciben otros varios pronombre^- y todos los nom* 
bres. La forma activa de los pronombres es de gran impor- 
tiuioia; Regi\n lo hemos de ver más adelante es preferida 
para la aglutinación de casi todos los sufijos. La diferencia 
qne media entre las formas pnsivus y activas es tan grande 
en la mayoría de los casos, que no cabe ver en estos alte- 
raciones de una forma común, sino pronombres del todo 
diferentes. 

He aquí, ahora, las formas del pronombre demostrativo 
de primer grado acomptuladas del mencionado sufijo k; 
advierto que aun sin esperar ¿ la sección destinada á la sn- 
fijnción dd k, es fácil analizar dichas formas. Bosta separar 
]i ¡t yhk letra eufónica ó de ligadura qoe la (>ieceda, paim 
obtener el tema del pronombre. Mas los temas así obtemdos 
son .meramente .hipotéticos, pyQs jamás se los enon 
sinQ'/^n^la!|pyinam^ya, íntegra que signe: ,., . 



OSMK.—AJJt, — HONSK. — HUNBX.— éste.'rwMMtlM. 

Como se. re, únioamente el dialecto bizoaino Be vale dal - 
mismo pronombre para las formas aotiva y pasiva. 

. ^^,DenuttnUw de.p^mer grado; plural, , - r 

a a L s. [ 

OYBK, OIK. ONBBK. — HAVKtU, UDE. — ^HAVX.-~«8toe. 

Los dialeotoB gnipasóciánó j 'bisoaind 'nsiüi la "misma** 
forma en activo y pasivo; el Ubo]ítaD:o.':háb4l9']pi9¿io>90ii, la \. 
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'forma híukibki pero no oon la ¿íük' Ijaé ftiser va pata -el pa 
sivOy así pomo el súletino hiuk; paes dichos pronombres pb 
seen iTormas plurales activas especiales: ^ 



' ' ''\ » I *. ■ '. ' I • 
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HAUlfiK.— -HAUYBR, — estOS.lForiMMtitft. 






tiOS dialecfos gaipuzcoanó y bizcaino nunca poseen for- 
znas plurales activas; el labortano y súletino las poseen 
' ' aínenudo: cuando no dé forma activaí ha de entenderse, por 
'lo tantOi que hay sólo una para ambos casos. 



•V 



' * Demostrativos de segundo ^rado; ¿insular.' ^ ; : t w 

» • * ■ 1 I ' 

•- • . ■ V * 

a i. L t. 

'OBI* • •— OWt • • — ^HOM • .— ^HOW . ,—080.1 Fonn» pMltik 
OBBKK. •-— OBBBK. . — HOBBEK — HOBBEX — eSO.} F^ma MMm 

* Demostrativos de segundo grado; plural. 

•i ^ a . /• "-\ . ». ..r 

' OBISK •— OBISK . — HOIKÍSK, HOBIBK — HOIK| HOBIK— OSOS. 

H i» 

HOTBK. — estos I FcwBia •««▼». 

• ' '►' \> «* «'i \>, r. < • ■ - .' . I • . *» S ' 

Demostrativos de tercer grado; singular. 



HUBA— A • — -HÜBA • — ^HUBA . — ^^aquel.j FonnftpMit*. 
ABK .-«-AK.— HABSK.-r-HABSK — aqucí.] Fwnuk Mllm 

Demostrativos de tercer grado;^lurai. 
ai. L t 



'.*.j(. .-.ik*: i 



CHBKIX.-^^KYBK.-^'raqUellOS^ fMmpi»^ 



HBnx 0) ooxreiponde á hk dd miimo dialaofeo; él ni»- 
tino, ouando no priora la actíta hrik» se Tale' da bsk mu 
el mismo carácter activo. 

Demc8ÍraHva$ inten$ivo$.-^JjOB dialectoa gnipaacoano j 
bizoaino poseen dos que son los qne signen; BasáV^nosB 
féste mismot y bbbobi-bbbobbix tese mismo». 8a oompoá» 
ción no ofrece ningnna osonridad; Bnu-|-Aü«omi y cu* 

¿ OBBBX. 

Pronombre$^r6demo9iraHvo9é — ^Loa mismoa • diabetes^ 

' mediante la aglntínación del su^o ou al tema fmnoaá» 

nal| aumentan la intensidad de sa significado» ifisnltaiiílo 

unos pronombres á los qne les cnadm perCBotaoüiitá •el 

nombre de redemoatrativos. 

lUdemoiiraHvai dé primer grado; iingttlar. 

a a • 

AOCHE • • — ^AüOHB. .—éste mismo. I 
oHBOHix. — AüOHXx.— éste ' DÚsmo. • 

t 

Bedemostrativos de primer grado; plural. 



oTxcHsx. — ONSOHBXX • — ostos mismos. 

Bedemoétrativos de eegundo grado; singular. 
a i. 

OBioHB • • — omoES» . — ese mismo. | 
OBBBGHxx — 0BBECHBX--éste mismo. i 

. BedemoatraUvoB de eegundo grado; plural. 

a a • 

OBiEGHEX. — oBiscHsx — OSOS mismos. 






Bedembétrativos de tercer gradfO; singular. 
a B. 

HOEAon. .— AOHE . . — aqíiel mismo. } 
'ABOHBX^*'.«^.AOHiK.-— aquel mismo. ) 



— lio— 



Redemostratívoa de tercer grado; plural. 

a. .¿ i. j 'y i\ 

ATBOH£K. -^ ABOHBK^r-^ÜellOB mismOS. > H^"^ 

Esiios pronombres redemostrativos presentan bastante^ 
variedad en la aglutinaeión de los sufijos, pues éstos nnas^^^ 
veces se aglutinan delante de ohe; por ejemplo: okiohb cá 
este» 7 otras veoes detrás; por ejemplo; oteohbi «á estos»; 
de tales particularidades nos ocuparemos con la ^tenpión^^^ 
necesaria al hablar de los sufijos. 

Los pronombres demostrativos y redemostrativos ear:^s 
oraciones en que rigen ó son regidos de algún yerbOj^ siencí-^^ 
pre se posponen al nombré; por ejemplo: bsiaíj oizbná da 
(g) testa Vaca es heraps^j; MqTn:,,,pBBB^^ 
muchacho lo traerá» # r i - x i 

El acento prosó^iOQ 4,^,108 d^^^ y ws .sin^ik. -^ 

res va en la <i[\^m9,.sm^^^ 
esque se cargTOj.^i|,^aipr^ín,era,,,fti^^i^etftw>i|^^ 
nudo en la final. i í i ^ r 

'•i* V. «i, ';íi).í h'iV) .-r'iíjVlVÍ^ Cifü:!!'»!;^/: • (')f) aóii»i;]íiiii JUí/JV 
■ ' >II ,'-j''y. -'.•i 'I' '[ i;!)l;i'>í^(»^ iioifiií{i) ,i;(i;/l>.í«'.i jUPjííoI J:I oh 

_ ' '^l'f .'. I f ')•■ - •!. 'rD/nq ^/^\.'''i^ / Li«'»r.rLrV ♦.iij»or>I 

El euska^a posee to6spro|ipq[^breE|.X6AatiyQ^ ¡La.jdenoip^^:.^.£^ 
nación que algi^no^ autores ,, mpdern^^^ 
bres interrogativos,' es popp exacta ; dichos jpronpnib^^^ 
son interrogativos poi; fonqóñ propj^ai pinp^ 
en la frase en apepoiiii^.int^rrp^^^^^ H^lps .aqTjí:, , ¿^ ^,^,, ,^, 



a^- 



KOBK .sNOBK, KOK. .=NÓBK. . ^•.^/..=:«0BK_aS«« qUÍCr ''"^^ 
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LoB Anteriores pronombres están habilitados para todas -; 
las fnnoiones qne desempeñan stis análogos castellanos; por 
ejemplo: siOABBi/nftAK um <onr nmAH aAsmoi xah 4a man- 
sana que me hiso daño era demasiado ágríat; nosi nn Bá* 

SOA'ÜXKTAH OTSOAK 1BKIT8BK DITÜBN iho VlStO el bosqnO On A '^' \ 

onal encuentra los lobos». " \ 

La opinión que ve en el* uso de esos pronombres nna 
vana imitación del castellano ó francés, contraría al genio 
de la lengua euskara, opinión sostenida por los Sres. Hove- 
lacque, Yinsón y Van E^s, parece desprovista de todo ñm* 
damento.^ En primer lugar, sin el uso de esos pronombres 
no seria posible la expresión de ciertos conceptos: es decir» ^ 
que son necesarios. En segundo lugar, los más antiguos do« 
cumentos escritos en bascuence, nos presentan ejemplos dfi ' 
su uso. En tercer lugar, dichos pronombres no son interro- 
gativos más que cuando entran en frases interrogativas; por ; 
lo tanto, no han sido desviados de sus supuestas funciones 
normales. Y en cuarto, tampoco repugna al genio de las 
lengijia^ aglutinantes el empleo 'de esos pronombres (sal- 
vo, por' supuesto, el aisluníento del éuskaxa dentro de ese 
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grapo, lo cual destraye el valor de las analogías que qaie^ 
ran levantarse sobre la oironnstancia de la clasificapión), 
puesto que el húngaro, el fínnes y otros idiomas del mismo 
grupo poseen pronombres relativos.^ 

Cuando los pronombres relativos van acompañados de 
nombres^ se anteponen i estK)s;. por ejemplo: zjo^ 01Z09 tqué 
hombre». Belevan del empleo del ariiculoi pero nó del signo 
del agente h^ necesario coi^ todo verbo aotivOi y que natu- 
ralmente pasa al nombre; por ejemplo: ¿zxb ousoh xll da? 
«¿qué hombre se ha muerto?»; ¿zbb oizonbk ill du? «¿qué 
hombre lo ha matado?» y no zebk oizoh, etc. . r 

El castellano se vale de los pronombres relativos pai:a 
las frases admirativas; el euskara acude á los demostrativos 
anteponiéndolos, aunque también usa de los relativos.. Pero 
lo más correcto es decir: jiu ^anaI, «¡qué trabajo!» |aij oxzÁI 



«iqué ftíol». 
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El euskara tiene varios pronombres indefinidos. 

El numeral bat, en los dialectos bizcaino y guipuzcoano 
sirve para expresar la idea encomendada al castellano «algu- 
no». Basta, para conseguirlo, que el nombre que le acom* 
pane reciba el sufijo de posesión; por ejemplo: iiakttiTiABRn 
BAT DAUEA «algún palo tiene», ó sea (lit.) «del palo uño lo tie- 
ne»; oizoNEN BATEK iTZ EoiN DIO «algúu hombrc le ha hablado». 

batzuek (b. g. 1.) BATzu Ó BATZÜ (s) «alguno8:>. La forma 
activa plural suletina es batzuk ó. batzük; por ejemplo: oi- 
zoN batzuek btobbi diba «algunos hombres han venido». Este 
pronombre tiene siempre la significación plural;* Mr. ^Van 
Eys^ 66 equivocó al ver en batzu .un singular y en batzuk 
su forma activa. La forma más^rimitiyay A no dudarlo, es 









\ 



■w 



r.1 

vi 

•tí 



lá Bulefcina; oni^ m fannói todaila potel» «u él wgniftiMMto 
plaral qne despaés ha perdido. 

BUBÁT es un pronombre propio del nilftíno y ejgnillee 
también «algonoei: ee mndnimo de batsü.^ 

BAKOiTZ (g. B.) BAiocH (b. s.) foada onab. * 

BATBsraai O* B.) iiin cada nnot. 

BX8TB (b. g. B.) BBsra Q. B.) «oirot». Mr. Van Bya opina 
qne la forma labortana es la primitíva.^ Dada la freooento 
eliBÍÓn de r^ esa opinión me pareee fimdada. 

nioB (b) litoa (^ vmoB, hbhob (O vmoB, mum (s) cninga* 
not; por ejemplo: saftAU (xbbioi naxÁimoBi) Bsaráv imni* 

'aáSO 8IO8KAH1 ISOBIK» MBM ■OOTBXO lAKÜBIK IIIAXQABS9 SSPA* 

fiAKo KOBOU «al oual (si rey Femsndo) le obligaron alH mia- 
! mo á dejar la ooroña de España, sin darle ni aun tiempo 
para hablar oon ningonot. El insigne Lsiramendi qne oono- 
ota muy bien su lengaa, n^ deja duda alguna acarea de aa 
signifioado. Oigámodé: Cfi/^uno; cuando viene sfiloyse 
aplica á alguna persona, ifioB, iftoBX, RmoB, vmoBBi.* «iilgn»» 
no; cuando viene sin nombre nobbait mobbaitsxb.^ Mr. Ge- 
se* le da el mismo signiñoado. Esto no obstante, Mr. Van 
Eys en su gramática y Mr. Yinsón en sus notas comple* 
mentarías cl Ensayo del distinguido profesor húngaro Bi* 
• bary, alucinados por un concepto erróneo de Lardizábal, tra- 
ducen iÑOB, NiHOB, etc., talgunoi. El sentido negativo de 
- IÑOB es originariamente, tan pronunciado, que obliga al ver* 
'r\ bo á tomar la forma negativa. Y de aqui nace, sin duda, el 
-«error de los mencionados lingüistas, los cuales suponen que 
..para que iñob signifique «ninguno», es preciso que le acom- 
jL^ pane la negación kz. En bascuence, lo mismo que en casto* 
i llano, se dice iñob kzta «no es ninguno», y no ifioa da «es 
t> fninguno». Pero pregúntase ¿nob btobbi da? «¿quién ha veni* 
.1 .dó?», y para responder «ninguno», se verá que basta decir iSob 
/4Tá-secas.* 
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Bajo eíl doble punto de vista de su acepción originaria y 
del uso de las personas que hablan peritísimamente el ous- 
.'. ikara, no cabe poner en duda el sentido negativo de iñob. 
Pero el uso ha venido á confundir esta especie, como otras, 
y en algunos puntos del territorio guipnzcoano la confusión 
debe haber avanssado mucho, cuando vemos incurrir en ella 
í: á escritores de nota y tan buenos hablistas como Lardizá- 
-r^ bal. De la doble acepción de la palabra, da, asimismo, testi- 
> ' monio AizquíbeL tiÑOR «nadie», ¿iñób badago? «¿hay alguho?»; 

o IÑOBEN UKOBBIKBAOE^ KEMINB DISCBBPANTB, «siu discrepancia dc 

' ninguno».^ «ij)ob «alguno». — «Nadie, ninguno», iñoben men* 

'■'■' DEAN EOON «depender de alguno»; iRoben kaltebaoe «sin daño 

£ f de alguno».^ Por lo tanto, iñob significa amenudo, y debe 

* significar siempre, sin que sea preciso el acompañamiento 

*' > de negación en el verbo; «ningimo». La confusión es debida 

' • á la dificultad que experimenta el hombre para expresar las 

O' ideas negativas; como que en resumidas cuentas todas son 

'<{ afirmativas de la carencia de un accidente ó pualidad.i " 

NOBBAiT (g. b. 1.) KUBBAiT (s) «alguuo». Es cl pronombre 

-> de significación contraría al tfioB; por ejemplo: nobbait ba« 

M ; DÁTOB «alguno viene». Los dialectos guipuzcoano y bazcaino 

poseen un plural kobbaitzuee «algunos», compuesto de los 

->• pronombres NOBBAIT y zuek. i ; V 

ZEBBAIT (c.) «algo». Bu plural, en los dos dialectos acaba- 
- * dos de nombrar es zbbbaitzübk «algos» • r" ' ' ;^ 

ZEMBAT (g* b. 1.) ZUBÍBAT (s) «CUantO». 

ZEMBAIT (g, b. 1.) ZUMBAIT (s) «CUautOS». ^ 

KOBBBBA (b) MOBBEBE (g. 1.) «Cada uuo». El dialeoto sule« 
. :'^ tino obtiene un equivalente de estd pronombre, mediante la 
( ' posposición del adverbio ebb «aun también», al relativo kub 
«quien», cuyo sentido natural altera; Los sufijos se^unen al 
íi' segundo componente en todos los dialectos, yno en el dia- 
'li lecto bizcaino únicamente, como afirma MníVan Eys.?J5!n 
-i¿ el texto de Lizarraga que cita en apoyo de su opinión. izen 

NOBK EBE KAHI UKAMEN BAITU BEBE ^ZU ] SÍLB ATU :b% tomado 
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Bsx adverbio por bebe pronombre. Se dirá siempre sobbe- 
BSAREKiit *con cualqoiorai. y no noreein bebe. 

KZEB «nada»; por ejemplo: jaünooikoak mcndc ad, eti 

EUB» DIBA OAOZA OIÜZUK EZEB EZETIE ATEBA KAI IZkS KITCES 

(Lord.) «El Seiior había querido sacar esto mundo y todas 

I I las cosas que hay aquí, de la nada>. Loa misinos lioguistas 
i que autos hemos mencionado hiin incurrido, respecto á 

EZEB, en el propio error en que cayeron al prestar exclosiva' 
; ' mente una signiñoación positiva & iSob. Y sin embargo» la 
.;. etimología de esta palabra se pasa de clara; ez-j-zeb «no 

algo» (lit.) ó sea; «nada», en biien castellano. Cuando el se- 
>M ñor Agiiirre en suaPláticaa traduce el séptimo mandamiento 
'■ de la ley de Dios ez pezu ezeb obtuso no usa de bz porque 
> ' : sin esa negación ezeb signiñque «algo>, sino porque es tanta 
'. 8U fuerza negativa que exige la forma correspondiente en el 
■r. verbo, y viene á resultar la equivalencia de la frase caste- 
;< llnna ino robarái nada: En sentido afirmativo se usa de 

zbbbait «algoi; por ejemplo: zebbait dakab «algo trae», y ja- 

II < más, en todas los días de la vida, ezeb dakar. 

EDOZBü (g) ED0ZE1N (b. 1.) EDOZUR (s) ■cualquienn. En Biz- 
(' caya , este pronombre conserva su plural edozeñtzue 
y. «cualesquiera*. 

Entre los indoñuidos suelen poner los autores ciertas pa* 
-j labras quo estriotamente no son pronombres, pero que pue- 
den hacer funcioues de tales; por ejemplo: elkab (g) ai.eab 
(b) ALKBAB, ALOAB (b) «uno y otro, recíprocamente»; anitz (g) 

HANITZ, HAXNITZ (1) AKHTTZ (1. S.) «mucfao»; OOTl (1. 8.) GUCBt 

■ (6- b-) «poco»; DBÜ8 (]• »•) «nada»; ouzi (o.) ouzti (g) «todo»; 

1 BATBBB (1. 8.) «nínguno*; basan (g. b.) bashak (1. b.) «raro, 
:: ' escaso»; zgin nahi (1) zcñ habí (b) «cualquiera»; nobkai (g. b.) 
!'. HOBHAHí (1) NUR KAUi (b) «Cualquiera queaea», etc.' 
j:i > Los indefinidos que van solos, se anteponen 6 posponen 
ii. ¡al verbo indiferentemente; cuando acompañan á algún noin* 
y.ihm van generalmente detrás^ excepto edozbü, zeicbat, zkk- 
üiiBAtr que se anteponen, i.i^. I i;.. . i/.A:r.' m/.i' -ui «i^,,; . 

1 V*«MDa*i>UlD: Ehi««Mfla4Ml.ta»«-pá|n.lT?ll».lMiir.> nM.il>><i-.>»'a a 



(n.) 

El easkara oareoe de pronombre reflexivo, y lo sttple va< 
liándose del BustantÍTO bübd foabeza*, sobre el oaal dirige la 
aooióa del verbo; por ejemplo: bekb buboa ill du> tha muer- 
toi, ó sea, (Ut.) ilia matado su cabeza»; bbbbn bubuak BUJiOr 
B4K- IKD8I zuTBHBAH toiíando se vieron desnndosi, ó (lit.) 
■onando vieron, desnadas de ellos las cabezas*. Con estos 
ejemplos á la vista se construyen f&cilmente todas las frar 
sea qae en castellano llevan el pronombre se. Y por oiertQ 
que la^oonBtri'iOoióneuskara, traducida literalmente, da Iut 
gara frases qne no dejan de ser muy curiosas, desdan el pnar 
to de vista del oastellano. Sirva de ejemplo la siguiente fra.'* 
se deAgnirre; bdlábbbtzk.bibtu zioh bebb bubdabi 04NiDEÍA.f 
■TA-iLL UM, ipor el peohOiSe le entoó á su oabeía la qaTi^a<, 
y-morió». 
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CAPÍTULO VII. 

HI8T0&U Y OBlnCi DB hk DEOLIlfiOlÓM DASOOSOADA. 

La expresión de las relaoionefl de acoión, pasividad, pon* 
oiÓD, dirección, movimiento, materia, procedencia, posesión, 
oto., que modifican ó partionlarizan el sentido más abstrac- 
to de las palabras puras, encomendada en otras lengnas á 
los «casos de la declinación' y á las «preposiciones», se veri- 
fica on euskara por medio de sufijo». Estrictamente hablan- 
do, el bascuence carece de declinación; nada bay que difie- 
ra mds de la sórie de flexiones que alteran el significado pri- 
mitivo de un vocablo, desarrollada de conformidad á distin- 
tos tipos, tal como la encontramos en las lenguas clásicas, 
que el sistema unifdrme de partículas, aplicable á todos los 
tipos de vocablos, que nos ofrece el euskara. 

No obstante lo dicbo, que es incuestionable, la mayor 
parte de los tratadistas del euskara nos hablan de la decli- 
nación del nombre ba8conf,'ado, como pudieran hablamos de 
la declinación del nombre latino. Esta adaptación de las 
formas gramaticales iclásicas», ¿ una lengua que por sa na- 
turaleza no las necesita , nada debe de extrañarnos: se ex- 
plica perfectamente por la costumbre y mayor comodidad 
del escritor y de sus lectores, osf como tampoco nos extraña 
ver en una gramática castellana ó francesa la declinación 
de los nombres y pronombres, que realmente no exis- 
te. Asi es que, este procedimiento gramatical de exposición 
no merece graves censaras, sobre todo, si se tiene en cuen- 
ta que varios de Ioh escritores que de él usaban, sabían per- 
fecÚsimamente á qué atenerse en lo tocante á la existencia 
ó no existencia de la declinación. 

El Padre Larramendi que es el primero que de gramá- 
tica euskara ha hablado de una manera completa, ó lo que 
es lo mismo, explicando todas las materias que correspon- ; 
den ¿ esa riibrica, inauguró el sistema de los declinaciones. 
Grande, y n^orocida, era su autoridad, sobre todo en el país 
bascongado, pero no avasalló todas loa inteligencias. Alga- 
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nos años más tarde (1803) el famoso escritor darangués don 
Pedro Pablo de Astarloá, en su Ápologia déla lengua bas- 
congada^ se explfpa en los signientes términos: «El Básouen* 
ce no tiene casos..... ¿Pues cómo el Padre Manuel Larra- 
mendi, dirá Traggia, pone seis casos en el basouence? Es ver- 
' dad que este laborioso bascongado y también Harríet, aun- 
« que Traggia no tiene noticia de este nuestro gramáticoi dan 
seis casos á los nombres; ¿pero qué extrañó fué el que Larra- 
mendi y Harriet se equivocasen si todos los gramáticos han 

* tenido el mismo error, aun cuando han escrito gramáticas 
de lenguas qae no conocen la declinación, si han hecho lo 
mismo los ilustres cuerpos de nuestras sabias Academias 
Europeas?! Astarloa no hizo escuela; Chaho, Lecluse y los 
escritores sucesivos, irnos por creer en la existencia de la 
declinación, otros por juzgar más clara la exposición corrien- 
te en las gramáticas modernas, continuaron hablando de 
casos, con gran diversidad en su nombre y número. Mr. Ho- 
velacque en su Lingilistique calificó de «pretendida» ala 
declinación bascongada y Mr. Van Eys en su Oramática 
comparada rompió resueltamente con la tradición, á la cual 
había sido dócil en sus anteriores Ensayos^ pero con la singu* 
laridad de admitir sólo tres casos, quedando fuera de los 

* partidarios de la declinación, por ser su enumeración de ca- 
sos deficiente, y ñiera de los adversarios también por admi- 
tir, en parte, aquella. De todo lo dicho resalta, que si hay 
alguna gloria en haber reconocido que no hay declinación 
en bascuence, corresponde de derecho á Astarloa que fué' él 
primero que lo dijo paladinamente. 

Junto á las indudables ventajas prácticas de explicar las 
modificaciones del sentido de las palabras por medio de la 
declinación, existe el grave inconveniente de dejar fuera del 
paradigma adoptado una porción de modificaciones que no 
oaben dentro de la enumeración clásica, ó el de aumentar 
oonsiderablemente el número de los casos, inventando nue- 
vos nombres para ellos é incluyendo relaciones qua en nin- 
guna lengua figuran dentro de lá declinación. Esto sí se 
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mira por el panto de vista pr¿oüoo; que en cuanto al teÓB^ 
DO, la (Icolinaoión no se ajusta ala natoraleza del.eoskanr' 
y por lo tanto, puede auprimiree ftín peligra en noa e^poo- 
ojón gramatical fundada en principios científicos. 

Pero antes de pasar á explicar los sufijos, siguiendo la- 
indicación de Astarloa y el buen ejemplo de Mr. Van Eys, 
parúcenie oportuno, ti manera de introducción canosa, 
(upropósito, además, para dar una idea del conjnato de la 
materia), trascribir los paradigmas de la declinación táo^ 
.^ tados por los principales gramáticos ó lingüistas. 

j^^. . PAB&DIOUA DEL SB. LUtDIZiBAL 

^ - CALCADO SOBRE ^ DEL PADBE LAKBIUEKDI. 

Número tingular, 

^ Nominativo. ; oizona, oizohak . . .=ol hombro. 

I GizoNAREK. . . . .^delhombrc. ■ , - 

Genitivo. . \ üizonabbma. . .- . .= lo del hombre. 

I ojzottABBKAK . . . .=lo8 del hombre. 

Dativo., joí^o»"»»- ==al hombre 

} oizoNABEHTZAX. . ji .sspaia ol oombro. 
' Acusativo . j oizoNA. . , . . .=el hombre. 
^Vocativo. . I GizoNA. ..... '.s hombre. 

. ' i' oizonabbein . . . .=con el hombre. 

AUativo ) 0I20NAGAT1K . . . .=por el hombrc. , , , 

'1 QtzoNAOABE =sia el hombre. 

^'!\' [oizosAOAK . . . .= en el hombre. 

.'*' ' ,.,..'. Número plural. 

Nominativo. ; GizÓKAK. . . -. '. .^ los hombres. 

' ; QizosEN. . . .' .' .=sde los hombres. 

Genitivo.' .|qizoneha . . . '. .s=lo de los hombres. ' 

"'■'■''■'' "loizoKBKAK. ... .K los de los hombres* 

Dativo ■ °^°"" =á los hombres. 

' ' oizQNBKTZAT . . . .s= paxa los hombres. 



j^nsaÜTo • { oíaÓNAX ;•, ^ • . ... .-sslos hombres. , ,.,^ . 

Yooaláyo. • { gizókak . '; • . . .«hombres. . ^ 

'• [gizonákin. . . . .^oon los hombres. ' 

Ahiativo I ^^^^^^<*^^^ • • • = por los hombres. • ' ? > 
^ * j GizoNAKGABB . ' . . . assíii los hombros. ' ! 

V . ' ( GizoHSTAN, GizoN ASGAN. = en los hombros. ■".') 

• • ■ ■ ' :..■.'■ 

* Aparte varios errores de oonoepto, oomo el de llamar 
tblatiyoi que es el caso que indica de donde procede la 
acoión, á casos y desinencias que no son tal ablativo, y el de 
dar tres formas al genitivo, mediante una nueva su^'ación 
del artículo, lo cual pudiera hacerse con todos los demás ca« 
sos, diciendo; por ejemplo: oizonabbkika íIo del con el hom« 
bre» y gizonabekinak tíos del con el hombre», etc., y el de 
considerar vocativo al nominativo, puesto que ¡oh gizona! 
68 «¡oh el hombre!» y no i¡oh hombre!», este paradigma era 
sumamente incompletOi quedando fuera de él varias é im« 
portantes relaciones que el euskara expresa, las cuales, en 
la misma sección, á manera de añadiduras, ó en otra, ha- 
bían de figurar forzosamente. 

Paradigma de Léchese. — Leoluse^ no perfeccionó nada 
la materia. Partiendo de algunas ideas de Astarloa, dividió 
la declinación en simple y comgtLesta^ y las relaciones por 
ella expresadas en primarias y secundarias^ comprendiendo 
las primeras en cuatro casos que'soñ: el acusativo ó pacien- 
te, caracterizado preoiBameote por no tener característica; 
el agente ó nominativo, por la característica c (k); el dativo 
ó recipiente, por la característica t y el genitivo ó posesor, 
por la característica eri. lio poco de bueno que hay . en esta 
sección de Lecluse, que es el señalamiento de las caracterís* 
ticas (ó como diríamos hoy, el sufijo abstracto, despojado de 
sus alteraciones fonéticas) pertenece á Astarloa: lo restante 
está tnustomado con numerosos errores de método y clasi* 
ficación. Lecluse, bí\jo el nombre dé declinación compuesta, 
reunió ciertas relaciones, y ahupándolas b^jo dos.tipoa^ uúo 






• • . ■ ■ ■ » i 

1 » % 



i 






para los nombras de ooaat y logana, yotao ptn Umégfit 
8onaa, sin echar de Ter, qne las difonneias entro ambos a» 
cea, en nnos casoSi de meras altenokmea ftwiéticsSt m 
ofcros de ks distintas desinencias nsadas, (so^oa éfaiiosi^ 
locales, etc.)f 7 sobra todo, conftmdiendo la s timos a n asalsli 
forma definida con la ind^nida» Ibnnnló el slgméota 
digma, en el qne ni siquiera dio nombra á Un 



•I 



• » 



Núméfú iinguUar. 



MlMMbn. 



1 OIZOXA, AC • 

2 OlZONABSa. • 

3 aizoiJkOAVck. 

4 OIZONAaiK . • 
6 OIZONAQAXA • 

6 OIZONABI • • 

7 OIZONABAXTHAll 
. 8 OIZONAS • • • 

O OIZOKABXnN. 

10 OIZOMABBKTZAT l»» ^ booibra. 

11 GIZONAOAINO. é hMU él bombra. 



ti 
ti 

por ti 

•1 



BATOHAi AK« • 
BATOBAXO .'. 
BATOKAnE • 
BATOBABCK • p 
BATOMABA • • 
BATOMABI. é .' 
BATOMAX • • « 
BAT0BA8 . • 
BATOSTABSCm • 
BATONAKOTBAT 
BATOXABAIXO • 



Número plural. 



1 OIZOMAKy BK. . UMbombrM. 
*; 2 OIZONBN. • • • aelMbooilNm 
^ 3 OIZOKBMOAKIK • a» Um hombiM. 
. ' 4 OIZONETABIK. • d« Km lioiiibtM. 
< 6 OIZOMEI • • • • 4 iMhmabM. 
• 6 OIZOmSKOANAT • 4 Km liooibrM. 
' * 7 OIZOKKNBArrHAN . tD los ImniiIiim. 
V ' 8 QIZONBTAZ. • • por lot lioiiilNm 
- O OIZONBKIM. • • «M Km iMNiilNrM. 
\ 10 OIZONEMTZAT. • pmlot 
'11 QIZOMBBQAXNO. 



IKDIAK, BK • 
INDIBTAKO • 
INDIBTABIX • 
IMDIBIK. • • 
INDIEI • • • 
INDIETABAT. 
INDIBTAN. . 
IMDIBTAZ . • 
INDIEKIM • • 
IKDIBTAKOTZAT 
IMDIXTABAIMO • 



A 
A 



4lM 

4lM 



M 



■i* 



• I 



.i 



ti 



.V 



Mas como esta declinación tampoco era suficiente á en* 
cerrar todas las modificaciones de sentido que pueden exj^ 



/. 



M 



r 



•zimentar los nombres bascongados, y como los pseudo-casos 
•Tebasaban por todas partes el ya bastante dilatado cuadro 
.Ab Mr« LeclasCí este discreto bascófilo se veía obligado á 
^imrentar otra declinación á la que denominaba re-compues- 
ta, en la que entraban diee y nueve casos de singular , y otros 
«tantos de plurali sin que esa abundancia impidiese la falta de ^ 
ciertos casos que figuran en todas las declinaciones. Ni este 
segundo paradigma, ni el arriba trascrito marcaban claramen- 
te las diferencias de algunos casos entre sí, por lo que á ren- 
glón seguido tuvo que explicar, con auxilio del latín» laj 
significación de varios de ellos, retardando la de los demás 
hi^ta los ejemplos de la sintaxis: es decir, que de una expli-' - 
cación deficiente y embrollada tuvo que apelar á la práctica.^' 
Paradigma del abate Mr» Darrigol. — ^El distinguido y ^ 
entusiasta autor de la Disertación acerca de la lengua bas''' 
eongada (que.es una vigorosa y brillante refutación apologé-^*^ 
tica de tanta y tanta necedad desdeñosa, lanzada contra el 
euflkara por los que no se han tomado la molestia de estu- 
diarlo), proyectó un gran foco de luz sobre estas tinieblas,^ 
Tomando pié de la errónea afirmación de un Mr. Estarac,^ 
autor de una Gramática gemeral^ de que él basouenoe poseía''^ 
verdaderos casos ^ exploró el circuito de la «pretendida decli-"' 
nación», sembrando de paso algunas excelentes observacio-J. 
nes, y mejoró considerablemente la obra levantada por La-^ 
rramendi. El abate Darrigol distinguió la declinación defini- ^ 
da de la indefinida, y proclamó con mucha claridad, la cons-^ ', 
tancia en la expresión de las mismas relaciones por medio' 
de los mismos casos,^ ó lo que hoy daríamos á entender con ^ 
las siguientes palabras: la especialidad significativa delos^^ 
sufijos^ que es, precisamente, la antítesis de lo que sucede, 
^ por ejemplo, en castellano, en el que una misma preposición 
sirve para expresar relaciones; sin ninguna analogía entre sí. ^ 
Darrigol establece-dos tipos de declinación/ así como ^ 
Lecluse; uno para los nombres de cosas- animadas, y pikcl^ 
para el de las inaminadas: helos ambos aquí. • * ovi jsibc»!:^ 
. _. • ^^ 



para )oh nombres Ae oosas y logares, y otro para los ^p» 
Bonas, BÍn echar de ver, qtie las diferencias entre ambos os- 
Oei), en nnos casos, de meros alteraciones fonéticas, ea 
otros de las distintas desiueacios usadas, (sufijos étoicaí, 
locales, etc.), y sobre todo, confundiendo lastimosamente h 
forma definida oon la indefinida, formuló el siguiente pan> 
digma, en el que ni siquiera dio nombre á los ouos. 

Ntim^ro tingvlar. 



1 OIZOSA, AK . . 


ttuimbr^ 


BATONA, AK. 




~ 3 oizoü&nEH. . . 


d*llu>DtH«. 


B A TON ABO . 




3 o[zo.4.va\><iE. . 


■tal liMnbr*. 


DAYOKATIK . 




4 GIZONARIK. . . 


d*l bombre. 


BATONAniK . 




5 OIZOXAOANA . . 


kl baab». 


BATOMABA . 




6 OtZOSABI . . . 


kl Uombra. 


BATONABI. . 




7 OIZONABAlTHAM 


•n al Uoubn. 


BAYOKAK . . 




8 OIZONAZ. . . . 


pw «1 bMUbrs. 


BATOKAZ . . 




9 aiZONABE£IH. . 


MQ «1 bomlin. 


BAYONAItKKIM 




10 OIZOHABENTZAT 


PM» «Ibambr*. 


BAYORAKOTZAT . 


11 OIZOHAOAINO. . 


hMMalboubn. 


BAYOMABAINO . . 




Niimero plural. 


1 GIZOKAK, BIE. . 


loi lion)br*L 


ISDIAE, EK . . . 


2 OIZONES. . . 


d« l« bombreL 


IMDIBTAEO . 




3 OIZOtíENOAMIK . 


do IM hmiibre*. 


INDIBTABIE , 




4 QIISOÍIRTARIK. . 


OttaituHab!-. 


JKDiaiK. . . 




5 OtZONBI . . . . 


llMlmiabna. 


INDISI . . . 




6 OIZONENOANAT. 


ttMbMKbtM. 


ISDIETARAT. 




' 7 OIZOtfXNBAITHAN , 


nlMlM«biaa. 


INDIBTAN. . 




' 8 OIZONBTAZ. . . 


pdrlMlMmbr.^ 


INDIETAÍ. . 




9'OIZONBEIN. . . 


•MlMbonbna. 






10' OIZOHBKTZAT. . 


jpMtothOMbn.. 


IHDIXTUOTSAT . 


IX OIZOKSNGAIHO . 


taHMlMkoaAiM. 


1HDIKUIUIH0 





Mas oomo esta deolioaoión tampoco era Bafiotmte á aa^ 
cerrar todas las modifloaoiones de sentido qtio paedui upe- 



rimentar los nombres bascongadoSi y como los pseudo-casos 
Te1>a8ában por todas partes el ya bastante dilatado cuadro 
Ajb láx. LeolnsCí este discreto bascófilo se veía obligado á 
.inyentar otra declinación á la que denominaba re-compues- 
ta, en la qne entraban diez y nueve casos de singular, y otros 
•tantos de plurali sin que esa abundancia impidiese la falta de ^ 
oiertos casos que figuran en todas las declinaciones. Ni este ; 
segundo paradigma, ni el arriba trascrito mateaban daramen- ; 
te las diferencias de algunos casos entre sí, por lo que á rén- *: 
glon seguido tuvo que explicar, con auxilio del latín, la.- 
significación de varios de ellos, retardando la de los demás ' 
huta los ejemplos de la sintaxis: es decir, que de una expli-' - 
cación deficiente y embrollada tuvo que apelar á la prácticáP 
Paradigma del abate Mr. Darrigol. — ^El distinguido y ^ 
entusiasta autor de la Disertación acerca de la lengua ba^' "" 
eongada (que.es una vigorosa y brillante refutación apologé--^ 
tica de tanta y tanta necedad desdeñosa, lanzada contra el 
euflkara por los que no se han tomado la molestia de estu- 
diarlo), proyectó un gran foco de luz sobre estas tinieblas.^ 
Tomando pié de la errónea afirmación de un Mr. Estarac,"^ 
autor de una Gramática gemeral^ de que el basouenoe poseía' ^ 
verdaderos casos ^ exploró el circuito de la «pretendida deoli-";^ 
nación», sembrando de paso algunas excelentes observacio-J. 
nes, y mejoró considerablemente la obra levantada por La-^ 
rramendi. El abate Darrigol distinguió la declinación definí- ^ 
da de la indefinida, y proclamó con mucha claridad, la cons-^ ', 
tancia en la expresión de las mismas relaciones por medio' 
de los mismos casos,^ ó lo que hoy daríamos á entender con ^ 
las siguientes palabras: la especialidad significativa de los ^ 
sufijos^ que es, precisamente, la antítesis de lo que sucede, 
' por ejemplo, en castellano, en el que una misma preposición 
sirve para expresar relaciones; sin ninguna analogía entre sí. ^ 
Darrigol establece-dos tipos de declinación,^' así como ^ 
Lecluse; uno para los -nombres de cosas' animadas, y otrO^ 
para el de las inaminadas: helos ambos aquí. • • o/i isibctl^ 



t 



para los nombras de ooaaa y logana, yofao pan loa égfit 
aonaa, sin eohar de yer, qne las difiBraoeiaa entn maábmm^ 
cea, en nnoa oaáoSi de meras alteíaoioiioa fanátioaat m 
ofcros de las distintas desinenoias nsadas, (so^oa éfaiiosi^ 
looales, eto.)f J sobra todo» oonfimdiendo lastimo aa ni sBi s li 
forma definida oon la ind^úda» Ibnnnló el slgméofta 
digma, en el que ni siquiera di¿ nombra á ka 



'i 



Número iinguUar. 



• « 



•I 

M 
M 



1 OIZOXA, AC • 

2 OlZONABSir. • 

3 aizoiJkOAVck. 

4 OIZONABIK • • 

6 OIZONAQAXA • 
: 6 OIZONABI • • 

7 OIZONABAiraAM 
. 8 OIZOKAZ. • • 

O OIZOKABinil. 

10 GIZONABBIITSAT pv» •■ 

11 GIZONAOAINO. é hMU él hombra. 



ti 

•I 

por ti 



B4T0HA| AK« • 
BATOHAXO • • 
BATOKATIK • • 
B4T0IIABCX . p 
BATOVABA • • 
BATOKABI. é .' 
BATMAX • é « 
BATOXAS • • • 
BATOKAlBan. 
BATOVAEOTSAT 
BATONAaAmO • 



Número plural. 



1 GIZOMAKy EK • . los bombrM. 

*; 2 GIZGNBK. • • . aelMbooilNm 

1 3 GIZOMEMGANIK • «e Km hombiM. 

. ' 4 GIZONETABIK. • de Km lioiiibtM. 

< SGIZOMEI* • • • álothmabM. 

* 6 GIZONEKGANAT • 4 1m liooibffvi. 

' ' 7 OIZONBNBAITHAII . tD iM homliiM. 

• 

V ' 8 GIZONETAZ. • . por kM lioiiilNm 
- O GIZGNBKIM. • . «M Km iMNiibrM. 
\ 10 OIZONEKTZAT. • pm lot bomiNrM. 
'11 QIZOMEKQAXNO • 



IKDIAK, KK • 
INDIBTAKO • 
INDIBTABIX • 
IMDIBIK. • • 
INDIEI • • • 
INDIETABAT. 
IMDIBTAN. . 
IMDIETAZ • • 
INDIEXIM • • 
IKDIXTAXOTZAT 
IMDIXTABAIMO • 




4lM 
4lM 



f 



.1; 



V i 



Mas oomo esta declinación tampoco era sufici^ite á e&-<^ 
rar todas las modificaciones de sentido que pueden ex^ 



ximentar los nombres bascongados, y como los pseudo-oasos 
Te1>a8ában por todas partes el ya bastante dilatado cuadro 
;de Mr« LeolnsCí este discreto basoófilo se veía obligado á 
.inventar otra declinación á la que denominaba re-compues- 
ta, en la que entraban diez y nueve odsoe de singular, y otros 
•tantos de plural, sin que esa abundancia impidiese la falta de ^ 
oiertos casos que figuran en todas las declinaciones. Ni este ,' 
segundo paradigma, ni el arriba trascrito mateaban claramen- ') 
te las diferencias de algunos casos entre sí, por lo que á rén- : : 
glon seguido tuvo que explicar, con auxilio del latín, la.' 
significación de varios de ellos, retardando la de los demás ' 
hasta los ejemplos de la sintaxis: es decir, que de una expli-' ^ 
cación deficiente y embrollada tuvo que apelar á la práctica; ] 
Paradigma del abate Mr. Darrigol. — ^El distinguido y ^ 
entusiasta autor de la Disertación acerca de la lengua has'^ 
eongada (que.es una vigorosa y brillante refutación apologé-^ 
tica de tanta y tanta necedad desdeñosa, lanzada contra el 
euskara por los que no se han tomado la molestia de estu- 
diarlo), proyectó un gran foco de luz sobre estas tinieblas.^ 
Tomando pié de la errónea afirmación de un Mr. Estarac,^ 
autor de una Oramática gemeral^ de que él bascuenoe poseia''^ 
verdaderos caeos ^ exploró el circuito de la «pretendida decli-^;^ 
nación», sembrando de paso algunas excelentes observacio-l 
nes, y mejoró considerablemente la obra levantada por La-^ 
rramendi. El abate Darrigol distinguió la declinación definí-^ 
da de la indefinida, y proclamó con mucha claridad, la cons-^:^ 
tancia en la expresión de las mismas relaciones por medio ^ 
de los mismos casos,^ ó lo que hoy daríamos á entender con ^ 
las siguientes palabras: la especialidad significativa de'los^^ 
sxifijos^ que es, precisamente, la antítesis de lo que sucede, 
'• por ejemplo, en castellano, en el que una misma preposición 
sirve para expresar relaciones sin ninguna analogía entre sí. 
Darrigol establecemos tipos de declinación;^' así comó'^ 
Lecluse; uno para los -nombres de cosas- animadas, y 'óIaA 
para el de las inaminadas: helos ambos aquí. * * on riíibt»!:^ 

. * ' ' ' ■ 






para los nombras de ooaaa y logana, yotao pan loa 3a|ii- 
aonas, sin echar de ver, qne las difiBraneiaa entra amboaa» 
cea, en nnoa casca, de mena altenokmaa fimálieaat m 
Ciros de laa distíntaa deainenciaa nsadaa, (ao^oa itami^ 
locales, etc.)f 7 sobra todo, coníímdiendo laatunoaaaiSBlsli 
forma definida con la indefinida, fbnnnló el augmente 
digma, en el que ni aíqaiera di¿ nombra á ka 



•i 



• « 



Número iinguUar. 



1 OIZOXA, AC • 

2 oizoNABaa. • 

• 3 oizoiJkOAVck. 

. 4 OIZONAaiK • • 
6 OIZONAOIXA • 
: 6 OIZONABI • t 
- 7 OIZONABAXTHAX 
. 8 OIZONAS. • • 

• O oizoKABami. 

' 10 OIZONABBHTSAT 
11 GIZONAOAINO. é 



MhMibrA. 



ti 
ti 

por ti 

pft» ti 
hMUél hombMi 



EATOVA, AK. . . 
BATOMAXO . . • é 
BATOKAnK • • • S 
BATOBABCX • p • ^ 
BATOXABA • • • « 
BATOKABI. i •'• A 
BATOXAX ••«'•« 
BATOBAa . . . . 9 
BATOSTABSCni • • m 
BAT0BAK0T8AT • P 
BATOXABAIKO. • 



Número plural. 



1 OIZOMAK, BK. . 
*; 2 OIZONBN • • • . 
^ 3 OIZOKEMOAKIK . 
. ' 4 OIZONBTABIK. • 
í 6 OIZOMEI • • • • 
• 6 OIZONEKOANAT • 

7 OIZOKKNBAITHAII . 

8 qizonbtaz. • . 
- Ogizonbkim. • . 
\ 10 oizonbktzat. • 

«11 QIZONXBQAXNO • 



« . 



• :. 



los bopibwii 
de iM hombret. 
de los hombrea, 
de kM iMNiibree. 
4 loe hmabree. 
4 loe liooibrei. 
en loe homlnee. 
por loe hOQiliioe. 
oon loe iMQiliree. 
per» loe iMNiibree. 



IKDIAK, BK • • 
IKDIBTAKO • • 
INDIBTABIX. • 
IMDIBIK. • • • 
IMDIEI • • • • 
INDIETABAT. • 
IMDIBTAN. • . 
IMDIBTAZ . • • 
INDIEXIM • • • 
IKDIBTAXOTZAT 
1NDIBTABAIM0. 



4 
4 



rt 






• I 



.1 



t 






■ 1 

.1 

■4 



»i 



<»•. 



^\ 



,1 

Mas como esta declinación tampoco era suficiente 
cerrar todas las modificaciones de sentido que pueden 



áen- 



cimentar los nombres bascongados, y como los pseudo-casos 
•Tébasában por todas partes el ya bastante dilatado cuadro 
.ñe Mr« LeclnsCí este discreto basoófilo se veía obligado á 
^imrentar otra declinación á la que denominaba re-compues- 
ta, en la que entraban diez y nueve odsos de singular, y otros 
«tantos de plural, sin que esa abundancia impidiese la falta de ^ 
dertos casos que figuran en todas las declinaciones. Ni este ' 
segundo paradigma, ni el arriba trascrito mateaban claramen- '; 
te las diferencias de algunos casos entre sí, por lo que á ren- ': 
glon seguido tuvo que explicar, con auxilio del latín, la.' 
significación de varios de ellos, retardando la de los demás ' 
huta los ejemplos de la sintaxis: es decir, que de una expli-' - 
cación deficiente y embrollada tuvo que apelar á la práctica.;' 
Paradigma del abate Mr. Darrigol. — ^El distinguido y ^ 
entusiasta autor de la Disertación acerca de la lengua ba^''^ 
eongada (que.es una vigorosa y brillante refutación apologé--^ 
tica de tanta y tanta necedad desdeñosa, lanzada contra el 
euskara por los que no se han tomado la molestia de estu- 
diarlo), proyectó un gran foco de luz sobre estas tinieblas,^ 
Tomando pié de la errónea afirmación de un Mr. Estarac,^ 
autor de una Gramática gemeral^ de que el bascuence poseía'^ 
verdaderos caeos ^ exploró el circuito de la tpretendida decli-";^ 
naciónt, sembrando de paso algunas excelentes observacio- J. 
nes, y mejoró considerablemente la obra levantada por La-^ 
rramendi. El abate Darrigol distinguió la declinación definí- ^ 
da de la indefinida, y proclamó con mucha claridad, la cons«^l 
tancia en la expresión de las mismas relaciones por medió' 
de los mismos casos,^ ó lo que hoy daríamos á entender con ^ 
las siguientes palabras: la especialidad significativa denlos ^ 
sufijos^ que es, precisamente, la antítesis de lo que sucede, 
y por ejemplo, en castellano, en el que una misma preposición 
sirve para expresar relaciones sin ninguna analogía entre sí. ^ 
Darrigol establece-dos tipos de declinación,^' así coinó'^ 
Lecluse; uno para los -nombres de cosas- animadas, y oloxA 
para el de las inaminadas: helos ambos aquí. • * o^i iiibc^lyi 

* ^^ 



1 OiMtft n# It IM|. fea^; Mi:0i rtlivItalM. ^. 



I.** TIPO. 

Indefinido. 



Nominativo. . 

Activo. . . , 

Medi&tiTO. . . 

Positivo. . . 
Dativo . 

Genitivo. , . 

Unitivo . . . 

DeBti nativo. . 

Ablativo. . . 
Aproximativo,. 



Nominativo. . 

Activo. . . . 

Mediatívo . . 

Positivo. , . 

Dativo . . . 

Oeuitívo. . , 

Unitivo . . . , 

Destinativo.- . 

Ablativo. . , , 
Aproximativo . 



Nominativo. , 

Activo. . .;,,., 

Mediatívo . 
Positivo. . 
Dativo . . 
Genitivo. . 
Unitivo . . 



sUENDI. , 
= HEHDIK . 
= HENDIZ . 
= UEMDITAN. 
= HENDiai , 
= UBNDIBBH 
sUBNDIBBUM , 
sMIHDITAKO 
3llBtIDITÁBIK . 
rUENDITABAT . 



Singular. 



s USHDIA . . 
= UEKDUK . . 
-UENDIAZ . *. 
= MENCIAN . . 
= UEHDIARI. . 
= UEríDIAAEN . 
= UENmABEKIN. 
= UENDIEO . . 
s UBNDITIK . . 
BHENDIBAT. . . 

Plural. 

BlíEKDIAK . . 

aUENDIEK . . 

sUENDIBZ . . 

slfEMDIETAN . 

sICENDntl . . 

sUSHDIElt . . 



— l$é- 



Destínatívo.tVi 'I^smendietako .^^.^para las montañas; i 
Ablativo. ^'V' • "^¿tKENDiETABiK'.^'' ¿isde las montañáSiic^i) 
AproximatiVo ;' 'I's^iibndietabat ' > .ési^ háoia las moütáfiás 

H«»(U< .inl í.;. 2.* TIPO*'»-''' • • • .O'/CJüídA. 

Indefinido^ . . / 

'Nommativói''^;/*'^í\s=SBiiB". ; J*-v *í^=±s-hijo.''- '«vinoí si tííjjs 
ActÍYO. . •.•i*^;*^»'iteSBiíBK ' ••'¡.'•^ *.'t=shijo/'-^ >'» í'ií oToa-íiirr 
Mediativo v 'V^'M.ísssbmbz •.' » ¿«^íisade, por hyoP>^^írjurí) 

Positivo. .'^»¿*^'.=rSBMBTAH * '¿' vssenhijo.'^ -'O'-i^iv rH»líí) 

Dativo • • ^ *é^'«'.=8BMBW 1'^ •. •• ;í»á hijo. : >l»íivMp:ov(na' 
Oenitivo* '# -V «^«sbmbbbní * ^Jsde hijo, '^m .>í>íumj í^¿ 
Unitivo.,. :«»;***^.=SBMBRBKiiii * «Ifeoon hijo^- f* .jIoíjíS 
Destinativo. ;^'^*.— sbmbbbntzat ^t «para hijo, ¿ñ ^o.í 

Ablativo. .V -.rsSBMBBBBGANIK .csdehijo. ^ r:\^o> <hk '{ 

Aproximativo ¿".sssBHERBKOAKAT'.sá, hacia hqo.' «i 3oiq 
V I v,i V , . Singiilar^i • • { ••* "* '«^ ^^ <''><> 

í '■ ír'i..' • ••■.•'>'•■ ' •• :. -^- <'':rt^r: Í£^ 

Nominativo." .'^s=8BMB A . ; i .=el hijo» ; 'v^q >í. 

Activo. .'.^\*i| ;s=ssEMBAK . ; <^ .=el hijo* - '^?j'^ 

Mediativo ¿'^^i -.raSEMBAz . í^i s=rde, por el hijoit r.oj[ 

Positivo. -^<^ .» • 'rf=iBBMBAN . ^. -;=en cl hijo, i r^i»:»^ 

Dativo . ^ .. '.«SEBÍBARI . .. v«al hijo. :m:.Ju jrTi 






•^: -r : íl 



- í. 



«f^kaV 



Oenitivo. ; -1^' ^ .ssembabbn . ^ vssdel hijo.< 

Unitivo . i * '¿ í' .asBBBdnsABBüN . .scon cl hijo.v íi jirri 

• Destinativo. . ' • ss sbbíb abbntzat «spara el hijo. .<*^ie;:i 

•Ablativo. . k ' .aSBBfBáRBNGANIX.stdel hijo. -.''•■> . .Or.*r,.^ 

- Aproximativo. '.KSBMBÁBBNaANAT.ss al, hacia el hijo^:>A7 

• .;♦ <i"'i».>¿' i^ ••i. »-■ • Plumlé »^ í.'/.: ."' ...1. .1'... Airn-m 

■:iu'.:r.\.,. . ;. >' ^i.i't ••».*?. .... . . ;l»^'•1í:'^:í^•l|fi■ 
Nominativo.'; *'<> r» ss SBMBAK ; 'i • . .slos hijOS. - *v>>l ! 
Activo '. •4'" é VssSBMBBK # ' « i:«csl0S bijOS. 1 i^^ta^j^T 

Mediativo •*'• í^' ^bsbhbbz • .^ «cade, por los liqoa^i^'f 

Positivo^'* '^'-y-í' ^W»SBHBtAN«:U . Vi «iteeU lOShijOSL :f'¿>ü3£Ur 



1." TIPO. 

Indefinido, 



NominatÍTo. . 


. = 1IEKDI. . , 


Activo. . . . 


. = HEMDIE . . 


MediatÍTO. . . . 


. = HEKDIZ . . 


Positivo. . . 


,.. = UBIIDITAH, . 


Dativo . 


.sUEHDIBI . . 


Oenitivo. . . 


.asUSKCraSM . 


Unitivo . . . 


.=sUBNDIBBKIM . 


Destinativo. . 


I.^UBKDITAEO . 


Ablativo. . . 


.sltBHDITABIK . 


AproximatiTo,. 


.=1IEKDITABAT. 




Shiffula 


Nominativo. - . 


'.ssUSMDU . . 


Activo. ... 


. = HENOUK . . 


Mediatiro . . 


.ísMENDUZ . • 


Positivo. . . 


. = MENDIAH . . 


Dativo ... 


.=IIENDIARI. . 


Oeuitivo. . , 


. . = MENDIAREK . 


Unitivo . ... 


.=MENDURBKIN 


Deatinativo. ■ . 


.=sUENDIEO. . 


Ablativo. . .. 


..ssUEHDITIK. . 


Aproximativo. 


..ssyEKDIBAT. . . 




Plural 


Npmiuativo...:. 


.:t.:sU3NDIAK . . 


Activo. . ■■.y.,.: 


..-MEMDIEK. . 


Mediativo . . 


-.«UENDIEZ . . 


Positivo. . . 




Dativo . . . 


.sICEltDIBI . . 


Genitivo. . . 




Unitivo. . . 


.=:llKHPJEXra . 



_ • . ' 

Destínatívo. t '<> i ; ;'» mbndietako • ^ . ^ para las montañas; t 
Ablativo, ^v'' • "^'¿HBNDiETABiK^' ' rá: do las moiitañfils&ii^^i.) 
AproximatíVo • * ^'^¿ifBNDiETABAT < ' ;e^á, hacia las moütáfiás 

*"»(.'/• ''^'' •••• 2.* TIPO*-'- * •' • • . .0'/i:Jü(dA. 

Indefinido^ 

T!íominativoi*'^/-^^Vs=SBiiB . ; J< -v ¿'•=srhijo.'- 'j n/ot sí tiuj) 



4 r^ssde hijo. 'J*l .4hmMJ .'^í? 

4 'ifasoon hijo/- tí olobji 



Mediativo v 'V^'M.tesBMBz ■;• » ¿{*'«iaade, por hyoP>^^írjurí) 

Positivo. .'^^¿'^'.srSBMBTAN * U' VíssOnhijO. ' --^^i^iV ríOiíí) 

Dativo •' . i «.=SBMBW i .''.ísábijo. :»i» ívmihovíoo 
Genitivo» '# ^^ v ^^«sbmbbbn i 

Unitivo • , . : «♦V^**'. = SBMBRBKIlll 

Destinativo; ¿•'^^— sbmbbbntzat ^ 3= para hijo. ¿*í ^'j^I 

'Ablativo. . ^ V - • = SElfEílBNGANIK .ísdehijo. ^ Tix-xys <hi Y 

Aproximativo ¿ ' .sssBHERBKOAKAT'.sá, hacia hqo.^^i ;^oiq 
^ • .1 V . . Singular.^ • • i ..•«' ./.u *./j'.o 

Nominativo. . » ^ . s= bemba . . ' . == el hijo. ; "M[ >í 
Activo. ..'\ü ;s=s8EMBAK . ; <^ .=el hijo* . *^ÍJ^ 

Mediativo ¿"^ i -.rasEMBAz .'-i s=rde, por el hijoitr.i:j[ 

Positivo. -^«^ .^ -rfSiBEMBAN . !^ . -; = en cl hÍJ0. ¿ i'íuBÍ. 
Dativo •' ^ .. -•'.S=:SBBÍBARI . .- v«al hÍJ0. 7Í:.J. jrTi 

Genitivo, '.-^é' '.ssbmbabbn .'Vss del hijo. «f :r: t^b 
Unitivo . i * '. ^ '. es sBBdnaABEüN . .s=20on el hijo.v íi^jrri 
Destinativo. .'■'■ • sssbbíbabbntzat .—para el hijo.> v.<ti.i(^i 

• a SBMBáRBMGANIX .<=& del hijO. ^ .r..^.^.^ 

. K SBMBáBBNaANAT. ss al, hácia el hijo<^ :u\! 



Ablativo. 
Aproximativo *. 



.í: 






I. .' 



Nominativo.'; «M>r,ss8BMBAK ; *i • v . 

Activo '. ' 4'" é VssSBMBBK « • « J:« 

Mediativo • >• í^* ^bsbhbbz • v/ v 

Positivo^'- \f''-^i-' 'i-W»SBHBtAN::U'.'.-:y^i '«i 






:l08 hijos. 

los biyos. 

de, por los•l^]oa»^i^ '> 

;en los hijosL í^'t^üaiu"- 




Indefinido. 
NominatiTo. , .csubkdi. . . 

AotÍTO. . . ,, , = )dBNDIE . . 
If ediaÜTO. . . . = MBKDIZ . . 
Positivo- . . . , .=UBMDITAN. . 

Dativo . . . , .— iiEHDim . . 

G«nÍtÍTO. . .., , = HEMDIBEN . 
Unitivo. . . , = UENDIBEKIH . 

Dettiiutíro. . {,=ueni>itako . 

Ablativo- .>. ,. . = HENDIT&BIK . 

Aproximativo,» ., . =uemdit&ut , 



Hhigular, 



Nominativo. . , . 
Activo. . . . 
Mediativo ...■,-*■■■■■. • 

Positivo. . ...,.<.: 
Dativo . . ;i.T,. ,• 

OeuitiVO. ..,.: :,\-; 

Unitivo. •iii>..t . 
Destinativo. ■..«[,'• 
Ablativo. , V .. .;• 3« 
Aproximativ(t,>^> ,, .< 



7 



Nominativo., A 
Activo. ..íJ'in 
Mediativo . 
PoBitivu. . 
Dativo . . 
Oenitivo. . 
Unitivo . . 



iM£KDU . . 

rUENDUK . . 
:HEKDIAZ .< *. 
:HBllbuN . ' . ,. 
:inKDUBI. . .V 
iMENDUBBN ..: 
= UEHDIABUCDI.: ] 
=UBHOIK0 . ..I 
:HKNDITIE. . 
mBHDmiT. ;.. 

,^,/, . Piwo/.. 

lir. i''!'. ■■: . . ■' ?.--\. 

inff^.UBKOUK .H'T. ¿ 

rir.^lCEHDIBK . >>.,.' 
'.(.siUKMDIBE . '. 

• .=sllXlII>ISTAN_._ 
.KHSHDnU . , ., 
.BMXHOIBN . 



=monta¿a. 
= montaña. 
=de, por montaña. 
=en montaña. 
xi montaña. 
=de montaña. 
= con montaña, 
s para montaña. 
= de montaña. 
=á, hiloia montaña. 



= la montaña. 
=]a montaña. 
=de, por la montaña, r 

sen la montaña. i 

=á la montaña. .-; 

= de la montaña. i 

acón la montaña. 1.) 

s para la montaña. '.[ : 

s de la montaña. i: 
aá, hacia la i 



= las montañas. 
=las montañas. í 

sde, por las montañas., 
sen las montañas. - , 
= ¿ las montañas. 
- de las montañas, 
«con las montañas. 



Destínatívo.t'^i ;:'r=rHSNDisTAKo / ^'.^para las montanas; í 
Ablativo. ^•/' ;^'L:^MBNDiETABiK^'-^ ; »: de las montañfil8;i^>0 
AproximatíVo -. ' I's^mbndistabat ' ' íésii^ bácia las motitáfilEÍs 

ii.»ju< .uil :.;• 2.® TIPO."' ^' • • • • .OVCJAíídíA. 

• '•»:¡*^^'.«';*\ »♦ . '. .••..•..•;./..!•:►. oni'iaúiLÍotrqA 

Indefinido^ . . / 

"Nominatívoi'K'^ÍVssSBMB . ; J*-v *i'.=ízhijó.l- 't /not sí linj) 
Activo. . ••.i**;»^»';feSBMBK ' •"í.-^ '¿tshijo." ' n vil) otoaiiirr 
Mediatívo v "^v^'M.tesBiíBZ. '•;' » ¿«^iiaade, por hijoPHxííuní)' 

Positivo. .'^^ é*^'.=rSBMBTAN k 'i' • í= en hijO. ' -'O^iUv rX.dí) 

Dativo •• . * '-.ssSBMBBi r '. í '.ísá bijo. : ^l^iroipiovíoa 

Genitivo» '. *v «^«ssbmbbbní * >;asde bijo. ^«í A>mu] .^¿. 

Unitivo.,, r *»;^**L=SBMBRBKiN 4 • Ifa'con hijo/^ fí íííoÚís 

Destinativo. ;'"'.-— sbhbbbntzílt ¿=para bijo.^{ -".^jA 

Ablativo. .-V -.ssSBlíBBBNGANIK .ssdehijO. t :;>-0> -i,l ^ 

Aproximativo ¿ ' .sssBMEBBKGANAT'.sá, bácia b^'o.\*í 3oiq 

Singular.^ • ? .•*• :/.a f//o 

•• . • ' • ^ - • ' ■ -»'• «r--;t^fí l£> 
Nominativo; .'.ssBBMB A . . ^ .=sel bijo. ; ^r^o t-i. 
Activo. ..^\ü ;=8EMBAK . ; ^^ . = el bijo. . :ni^ 

Mediatívo ¿'^^ i -.rarsEMBAz . ^ I s=de, por el hijo¿^r.cj' 
Positivo. .'*^ .^ 'rf=iSBMBAN • í^ . .=en el hijo. . i'í:»í. 

Dativo . ^ .. -'.sssBBMBABI . .. vcsal híjO. :m:.Jc irvi 

Genitivo. . -v/ » .sssbmbarbn . ;=sdel hijo.^ . r : í],;íí/ 
Unitivo . '. * '.^.ssrsBBíBARBüN . .scon cl bijo.v u juri 
Destinativo. . ' . ss sbmbabbntzat .■— para el bijo. .Xf^i^^i 
Ablativo. . %:'} «tasBMBiRBNOAKnc .ss^del bijo. . ..•r.^»? 
Aproximativo ' . > • » sembábenoanat. s: al, bácia el bijo«r u a/ 

.-.». v^?rviv|;:. • ■• i... ... •> ;'. :•„ . ^ • ... ... n->.f f-7 íí»ri) 

*• . * 

Nominativo." »'«>} .sssbmbak «'í . < .slos bijos.^ *v.>l ! 
Activo '."«'" é VS8SBMBBK ; < % ü.sslos b^os. i :r.:!afi«r- 
Mediativo » '• r< ^c&sbiíbbz • v ^ «esde, por los bqoari'-i • 

Positivo^' «^' » »=* ^^iBSBICBTAN'^U . V t «tfeseU loS bijOS. íf*¿':ül(k:r 



tr't. * . 

•;''':.s=sBBMBA 



Dativo . %--* .sgUIBU • • •ssilosh^M. 

Genitivo. • • •=8mBN • • «ssde los hijos. 
Unitivo. • • .sbbihbkdi • «sscon los hijos. 
Destinativo. • • s sbmeemtsat • • » para los hgos. 

Ablativo. • . .asSBMXEXOAHZK .ssdo loS h^OS. 

Aproximatívo . . .sssbmixxoaiiat • .sá los,* hacia los hijos. 

... 

Los anteriores paradigmas tienen la ventaja de ^iitín- 
giiir la forma definida de la indefinida, y de abrasar mayor 
número de relaciones qne los de Larnunendi, y de indivi- 
dnnlixarlnB todas ellas con nombres apropiados» y en mar 
ohoB casos, descriptivos de la relación. Además, todas Iss 
correspondencias francesas del original, son cnan esaetss 
se puede pretender sean, dentro de la impropiedad de quB 
adolecen en esta materia las lenguas neo-latinas. 

Los pronombres, los nombres de persona, los apelatívos 
y las cosas naturales poseen ciertos sn^os que les son pro* 
pios; así, por ejemplo, se dirá echbbá bAnoa «voy á easa^, 
pero no podrá decirse aitara bAnoa «voy al padre», sino aitá- 
OAMA bAnoa, porque ba es el sufijo directivo material y oaká 
el sufijo (lo igual clase, pero 2)(?r^o/ia/, lo cual, necesariamen- 
te, produce la distribución de las declinaciones en dos 6 más 
tipos, amén de otros paradigmas pard los pronombres y I03 
nombres propios. De idéntica manera la presencia ó au- 
sencia del artículo a establece la diferencia de la declina- 
ción definida y de la indefinida. Todo esto, y la multiplici- 
dad de relaciones, no comprendidas todas tampoco por Da- 
rrígol, y el concepto que cada gramático se forja de la nata- 
raleza de la declinación y de la de las preposiciones, enclitieaSy 
casos, artículos, desinencias, sufijos, etc. (que estos y otros 
muchos nombres han recibido los elementos gramaticales 
que yo señalo con el último nombre), explican maravillosa- 
mente, que la reforma de Darrígol no fuese definitiva, y qne 
florecieran nuevos sistemas de declinación. 

Paradigma de CImIío. El escritor suletino volvió al sis- 
tema de Mri Leoluse en cuanto á no dar calificativcs á los 
casos ¡Lástima grande que volviera, asimismo, á sos confa* 
BÍonesI L% palabra que escogió para desarrollar su sistema 



de deoIinaoiÓQ faé h&xdi igrandei, y lo h»o en la sigaion,- 
te fonna: ' *■ , 

Indefinido. '' ' 

1 &AKDI . . ^ . . grande. 

2 BAHDQC . . . . . grande. 

3 HANDI2 de, por grande. 

4 BUDiTAN. . , . ■ . ■ engrande ' \ ' (^ 

5 HAMDiBi . . ..■,._ agrande. . '''''''I"]',', y 

6 HiNDiBfiN . ,•'..' de grande. ;"'^ ' 

7 EAxmBTOTUT . -. '. para grande. ! Vü -. 

8 HuiDiaENTÁXO . . . en &Tor de grande. ' '. ^! ' 

9 HiHDiBXNOiTix . . '." á p6sar, por grande. ' ; '' .^ 

10 HiHDntSBOunK. ' . . del lado, de la paite de grand¿, 

11 EiHDiBBKaiiu, . . . báoia, hasta grande.^ ''"^'"' ' 

12 HiHDiBBa..> . *; ■; con grande. ■ '■■ .^uj 
13.H1HDITAX0 .'.'i\i^ÍN para, en lagar de 'grande."|;^~|^ ,[ 
"14 HANDITABIK-.'M.'~''''. '^V '''de grande. ' "'''''•' ''' '\'\''"'^_ ,',,- 

15 HiNDiTABi . ,''. ■•■■:-. á, hacia grande. " ^Ü \\ 

16 BANDiTABADiHO.'";'':^ hasta grande. " ^''' '','., ' ^.> 
■ 17 HAKDiBii.-- V -'■v oi.iii ]'■' de'grahde. ■ ■''■''■'■ " ;■;' 

18 HíHDrrzÁT »^^ -.-"-'^ ' '.^' 'por, én lugar de, oomo granile.?, 
19HANDIE0.' . ■;v''''i';'')í^' de grande. '..'•moa.].. i^i-.;'..i. 1- 

1 HAKDii . :' .■ .\. el grande. , ^,,, -. .^.o-rdo. 

2 BAHDUK. . .' ,' " el grande (snjeto ,^|ai\ro).[,,5 ^,¿1.^ 

3 HAHDuz, ..■'■:■ ;'.^'de,ior el grMdej^;,;;,,;^. ^¡.[„,,,; 

4 HAKDiAH. . .-.,.; , en el gnmde ,.^^,„^;^,¡., ,«,,,.¡£,^^,,,1 
O HiHDUBi. ." .; ' . ^_,- de , al.grandíi,, ,,^ ,,. „i,^,.jíií^¡¡í 
6 HASDiABBS . ' .- . ^ ^ .^ del grande. , .,\ ,,,„í,„;,t,„iA .oí- 

. 7 HAHDUBENTZAT, , .:'. para el grande. .,/ ,j, fuMriBniloüF) 

8 HiHDiutENTÁEo ' ' .' ' .'■ 'en favor d6l,grand(í...,v; .v(j>''l 

9 BAKDUBXNaATiK": .'''.'' á oausa, á pQsar.deí^'gwiid^r^^gf,^.,; 

10 BAHDUBMaijir;;.;.;;: delude,;;;. ^^^^^^ 

11 "BAin>iiBBHG^A<t ' .' . báoia, hasta el grande. 



12 Hiwwáwn f ..•.; .. . 

18 HAMDinX • • • • 

14 HA1IDII04 • • • • 
16 HAinRIASáTy HAWMáMT 

16 sfAHDiBáinm • • . 



oon él gnndft. • 
áélgjnaáájB. 
el del glande, 
hasta d grende. 
hasta él glande. 



• - - ■ 



Plural éUffimdú. 



» • •' 



r t 



l! •'. 



■ ■ I 



1 HAXDIáK • • • 
8 HAMDm • • • 
8 HAMDD» • • • 

4 bahdutaii. • • 

5 HANDxxx» Háinimii 

HANDIUU • • .• 

6 HANDISM • •. • .• 

7 HANDIE1ITS4T 9 HAV - 

DIBMTAKO . • • 

8 HAIIDIXIIOAIIIX. • • 

9 HAMDISMOAMáT • . 

10 HANDIBU . . . • 

11 HANDIEMTAKO . . . 

12 HAKPIETARIK . . . 

13 HANDIETABAT . . • 

14 HAMDIETABADINO . . 



,v 



f '■ 



ti 



•.) 



•. 



grandes, 
grandes (siqeto aelho). 
por los grande 
los grandes*. 






.» • 



> I 



is grandes, 
para los grand 



en fiíYor doy para los grandes, 
del lado, de parte de los grandea» 
háciai hasta los grandes, 
ooo los grandes, 
para los grandes «inbiMte «• ui 
de lo8, del lado de los grand( 
hacia, hasta los grandes, 
hasta los grandes. 



La simple inspección de los anteriores paradigmas es 
Buficiente á demostrar que desde Darrigol á Chaho no hnbo 
progreso en la exposición de la declinación, sino antes bien, 
retroceso, siendo muy sensible también, el que la tradne- 
ción del bascuence no sea siempre del todo exacta. Kn 
cambio, las varías reglas eufónicas que acompañaban á los 
paradigmas vinieron á satisfacer una verdadera necesidad, 
facilitando la adaptación de los nombres al* modelo propnes* 
to. Ajustándose, en cuanto cabía, á éste, Mr. Chaho di6 la 
declinación de los nombre^ propios y de los pronombres. 

Paradigma de Mr. Duvoisin. El modesto y entendido 
basoófiló, mi respetable amigo Mr. Duvoisin, mny, diestro 
en el manejo^de su lindo (ftiidéoto labortano (el t^nal, entre 






otros trabajos, le debe una hermosa traducción de la Biblia)^ 
publicó el año 1866 un precioso folleto acerca de la decli- 
nación bascongada. En él la cuestión, por lo que atañe 
principalmente al dialecto nativo del autor, está tratada á 
fondo: reglas fonéticas, explicación de los modos, números 
y casos, distinción de las declinaciones, fundada en la di* 
versa clase de los nombres, diferencias entre la declinación 
nominal y la pronominal, cuadros comparativos, función de 
los pronombres, explicación razonada de las denominaciones 
usadas, principios teóricos y reglas prácticas, variedades 
dialectales, cuanto se relaciona con el punto tratado, se ptir 
cuentra en ese Estudio ^ explicado ei;! lenguaje claro y llano. 
Admitido el principio de que hay una declinación baspc[a- 
gada^no es fácil hacer más ni mejor que lo que ha hec^ho 
Mr. Duvoisin; Su paradigma está oons|»mido de la siguieú* 



.... i 
te manera: ' ' ..:,... . i 



■ ■ • • • L c 1.; .t 



I ; £ ' . . » » ' 



'In4^finídq. 



.\'' :::í: "íM 



Pasivo . T '•=8bmb/¿ '•'.•'■'/' .' • . - • .sshijo. •'^'íí^í 

Activo ••: •♦.-.. =8EMBX ,.nv\.' ^^^^:s^^^\' t ;\,r\.. r^^^^yO» ^* A. 

Genitivo, vi .«=sEMKBBN.rM^^7^cf .)\¿,j.o.;^,. ,..#=5de hijo^^.jj^ 

• Dativo •.-. j,.,:,.=s8EMEBI..r. v.:.^ .1 , .¿..j.^.V/ .->,.• ==á hÍJ0^ ^^^^jj^'J 
Partitivo ,;í*y;;.t==85MBHIK..r,.j,.; .; ■,.-. ,:..r,v...,o.. ^hiJQ.V ...,,-;„: 

Mediativo, • ,.=sembz . >i ^^v, .•.r*. ^^==por, de,b|j[a 

Positivo. . .=:8EMBTAN. . ...,>., ^th j.;.,,. sf CU tíjOfjjjJq 

Ablativo ,sv! '^=?=8embt;abik. >,. .,;.•. ¡^-,,.;-{ ,^=rde hijqJ 

Directivo. >, • = SBBIBTABíL , t:rr/...n .ir,,., ,.^i\Á}Qf.f QQ^ 

•. ; •i;).:ri .t>! n-:.- i., i ''gjQ¿¿l^;'t o^^^ ^ '-^ —V ^*^'i ,Ofi 

Pasivo . . . = SBBÍEA .... ; f^^.^'*jt¿¿el hijó.^í'JÍíí 

Activo . . .s^SBlíBAK .. . - .^ .♦^-..- .....:5=el hÍJ0._ 
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^Genitivo"''"*? '"•'.sxrSBBÍBABBN' ••\¿r'»ti;i j^gmi ví^mj nr^csidel hlJO. i 

'LlatZrVO- . n*'»%'e=8BMBABI*..'>-J,/*u» v'f'^i^rov5yv.*i:í> :«i;?ájvniíó»r. ..t 

Mediativo . .=sbmbaz . . . v,. •>'! .éiM«e!»riórJdeli^^ 

FOSltlVO . .asSBMBAN . . . . . . .sseÜelllIjO. 



I 

) 
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Ablativo • •■Bnuns y .• •wmáAláj^ 

Positivo (iw-* ' ' 'í 

petiioeo • •«■anaum baixbam* « • •■Benalliqo.'^ 
Ablativo (id) mwmiabw «aiiaiik, 6 aAMix.aBdéllq|o.* i 
Direotívo (i¿) MWMáRiw BAcrAii, ó «ama» mil hqjo. 



^_ _ ^^ •■•u. 



PluraL •*'■'•' ■ ^ 

PaBÍVO . .'] .^OMEJÜL ; • •'*'*%* «.BloBhgos. 

Activo • / •S81MIK • . . •.'■ • «Bsloaliqot. 
Genitivo . •atmiuii . . *• '-'. ¿ «sdelos hQoa» 
Dativo • • .^max^OMEn / .- • .«silotligos. 
Mediativo ; «samsTAi^anfiil ¿^ ; '.spor^deloaligoa. 
Positivo • • ssBMBBTiai . • • • .^eix los hiyot* y • 
Ablativo. ^ ; :s sámnABiK*. • •-• . «esdelosligos. ^ 
Directivo • .ssamiTABá . . . . •sálosliqoa. 
Positivo g^SS; .sssaxnx BAiTUAM . • • •Bsenlos^joa. . 
Ablativo (id.) ¿ssucpiVBáiTHABiKÓOáiiiKBsde loehqoa» 
Directivo (id.) csudoox baithaba ^ OAiiA«»á los hgoa» 

Paradigma del Príncijpe Bonaparte. — ^Este ilustro lin- 
güista no se ha ocupado especialmente en la declinación : 
basoongada» pero varías de sus obras contienen atinadas é 
interesantes observaciones acerca de la materia» y hasta 
paradigmas,^ marcados, como todo lo que sale de tan docta 
pluma, con la uña de león. 

El Príncipe Bonaparte estima que el bascuence no po- 
see verdaderos casos, pero si sufijos casuales como las leu* 
guas urálicas. Estos se diferencian de las posposiciones ea 
que, en el estado aislado , carecen absolutamente do sentí* 
do, por más que haya muchas probabilidades ele que se de* 
riven de palabras antiguamente revestidas de una significa- 
ción independiente.* 
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Como los paradigmas publicados por el Prlnoipé fijará- 
ban en trabajos comparativos y dialectales^Je supliqué se 
dignara mandarme uno que sirviese para esta gramátióai^y 
asi se sirvió hacerlo» remitiéndome el BiguientCi aplicable ; á 
los cuatro dialectos, y en el cual se ven, al lado de las for- 
mas usadas, otras teóricas ó primitivaái que demuestran'^ci5« 
mo se verifica la unión del su^'o variiEible con el tema'iii- 
variable. 



i 





< < 


indefinido. 


. •' .••■''■ 




•. • ' .!. ' 


i. 


L 


t. 


ForaukMrte. . 


1 BBOI . •- 


-BBGI . .- 


-BBGI • .- 


-BBGI . •- 


-BBGI. 


2 BXOIK. ^ .- 


-BBGIX . •- 


-BBGtX •- 


-BBGIBl •- 


-BBGIK. 

1 


3 BSGIBBN •- 


-BBGIBBll .- 


-BBGIBBN *- 


-BBGIBBN .-- 


-BÉGIRBNé^'' 


4 BBOmi' ;- 


-BBGIBI. .- 


-BBGIBl .- 


-BBGIBl .- 


-*BBGIBI. '^' 


5 BEOIZ. ^ 

• 


-BBGIZ • .- 


-BBGIZ . : .^ 


-BBGIZ . .^ 


^BBGIZ.' *^^' 


6 BEQITAKO.'- 


--BBGITAKO .- 


-BBGITAKO.- 


-BBGITAKO.- 


— BBGIKO.^ '^V 


. 7 BBGITAN •- 

• 


-BBGITAN .- 


-BBGITAN •.- 


-B9GITAN '.- 


— BBGIN. í 


8 BBOirABA.^ 


-BBGITABA •- 


-BBGITABA.- 


-BBGITABA. — BBGIEA« í » '<' 


9 BSOITATIX«- 


— BBGITATIK.- 


-BBGITABIK •— BBOITABIK .- 

• ■ . 


— BBGITIK. ■/* 


• • 


Número Mngñlar. 




1 BBGIA. .- 


-BBGUA. •- 


-BBGIA. -.- 


-BBGIA. -^-í 

1 


f^BBGIA. 


. 2 BEOIAK • ..- 


-BBGIJAK .- 


-^BBGIAX -.^HBBGIAK. .- 

ti * * 


— BBGIAK. 


3 BBGIABBK - 


-BBGUABBN - 


-BBGUBBN - 


-BBGIABBM.- 


— BBGIABBN. 


4 BBGIABI •- 


-BBGIJARI •- 


-BBGIABI .- 


-BBGIABI .- 


^BBGIABI. 


5 BBGIAZ •- 


— BBGIJAZ .- 


— BBGIBZ .- 


—BBGIAZ .- 


—BBGIAZ. 


6 BBGIKO *- 


— BBGIKO .- 


-BBGIKO .- 


-BBGIKO •- 


-BBGIAKO. 


7 BBGIAN •- 


— BBGUAN .- 


—BBGIAN .- 


—BBGIAN .- 


— BBGUN. 


8 BBGIBA •- 


—BBGIBA , .- 


-BBGIBA ,jt- 


-BBGIALA .- 


-^BBGIABA. 


BBOITIX •- 


— BBGmX .- 


-BBGITIK .- 


-BBGITIK '.- 


— BBGIATIK. 
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Número j^lural. 



1 BBGIAK 

2 BBGIAK 



-BBGUAK 
-BBGUAK 



-BBGIA.K 
-BBGIBK 



.•. 



-BBGIAK 
-BBQIBK 



. . 



-BBGIAK. 
.BBGIAKBK. 



í ;•» 



8 Biam 

4 BBOUI 

5 BBOUS 

6 BBOCTTAio, mm nnéMo «■uiitam mwmmiájm. 

7 BBOnTAM • 

8 BBOOTAMá. 
O 

ExplíraoiAk: 1 nominatívo; 2 aotívo; 8 genitivo; 4 dip 
ÜTo; 6 instrameniíil; 6 raUtíro; 7 ineñvo; 8 ábitíti^ 9 aU»» 

tÍYO. 
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1 
Desde el pandigma del Padre Lanamendi, nmÜQ de 

la deolinaoión latínai hasta el del Pffnoipe Bonq^arte» fililí 

dado en los principioB de la lingOisticaí la distenoia leooni- 

da es inmensa. Cnanto pnede .consegoir el arte, está oom* 

pleto. Pero la natnralesa del enskara exige otroeepaeio y 

proporciones donde pneda removerse coir entera libertad* 

Siganioe á la natnralesa^ pero sin que la mayor enetítod. 

del más desasado método sea parte á disminnir d agrade- 

cimientoqne debemos, á los qne, praotíoando el antigoo, 

recogieroni ordenaron, desbrozaron y pulieron matfirialiis 

que ahora hemos de aprovechar. 
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CAPÍTULO vm. 

• • • ■ • 

LA SUFIJ ACIÓN. 

I. 

• 

De los sufijos euskaros es posible hacer varias divisio- 
nes. Si atendemos al modoy hay sufijos del indofi^nido y del 
definido; si al número, sufijos del singular y del plural; si á 
su naturaleza, sufijos personales y materiales; si á su forma/ 
sufijos simples y compuestos; si á la aglutinación , sufijos 
mediatos é inmediatos, según se sufijen directamente al 
tema ó á otro sufijo que sirve de intermediario; si á la fun- 
ción gramatical, sufijos activos, étnicos, dé procedencia, ne^ 
gativo-interrogativos, instrumentales, de posesión, unitivos, 
causales, de materia, privativos, originarios, directivos, lo- 
cativos de persona y cosa, destinativos, etc. 

Los sufijos se unen á la última silaba de la palabra cuyo 
sentido abstracto se' desea modificar ó precisar. La palabra 
permanece inalterable siempre. Las alteraciones á que da 
lugar dicha aglutinación obran sobre el. sufijo, jamás sobre 
el tema. Así es que en esta materia . es donde más visible- 
mente resalta la índole aglutinante del euskara. 

La sufij ación puede verificarse por simple juxtaposición 
del sufijo al nombre. Otras veces da lugar á los siguientes 
fenómenos fonéticos; a) choque de dos vocales, b) choque de 
dos consonantes. El primero se salva por elisión ó interca- 
lación de letra eufónica; el segundo, por intercalación de 
una vocal de ligadura. El choque de las vocales que se obser- 
va en la sufijación, jamás es primitivo: se debe á la elisión 
de una consonante. Tal sucede, por ejemplo, en las formas 
del plural, que han sufrido la supresión de la X;: bqubn «de 
las verdades», en vez de la primitiva equkbn. Las formas de 
singular, que han resistido mejor la acción destructora del 
tiempo, suelen presentar una r eufónica que destruye el hia- 
to: así es que la presencia de CEa r puede servir de caracte- 
rística de las formas singulares. La sufija;ción directa, ó por 
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juztapodoión, posible íiempre, da logar á las foimaa Uffcm^ 
las cuides á veces son distintas de las gramatioales (eoii 
eufoníasi ó degradadas) que hoy están en nso. Cuando oqd* 
veaga, al lado de la fónua gramatioal pondré la Ugioa» La 
sufijación nos presenta algunos fenómenos de epéntesis. 

Los sufijos se unirán al nombre definido (con artioidoX 
& al indefinido (sin él). Esta segunda es la so^aoiAn usada 
por los nombres propios y buena parte de los pronom- 
bres. Toda la diferencia entre el modo definido y él indefini» 
do, estríbaí por lo tanto, excepto cnsndo existe soQo ei^tf- 
cial de este último, en la presencia ó ausencia del artfimb 

A, AX. 

Los sufijos son indeterminados respecto al número. Para 
indicar el plural, el euskara recurre á alguno délos sigmeii- 
tes procedimientos: * 

!.• unir los sufijos al número plural del nombre: oobosub» 
xm ioon los hombresi. 

2.» unir el su^o á otro su^o, que en TÍrtud de altaraekh 
nes fonéticas haya adoptado una forma plural: apunMOh 
. TXAT tpara los hombresi. 

8.* unir el sufijo á una terminación que signifique ptmar 
lidad: zelay-eta-m «en los prados». 

Al adoptar la división de los sufijos en cuanto al núme- 
ro, hay que tener presente que jamás son plurales de por sL 
Si se mira al su^jo aislado, la división propuesta no cabe. 

n. 

(I.) 

K. ssEs el sufijo del agente de la oración. Todo agente de 
un verbo forzosamente lo lleva, y si son varios, el último de 
ellos, como sucede con el articulo. Aunque el verbo haya 
adoptado la forma pasiva, el agente recibirá el su£jo i, en 
vez de recibir un sufijo que signifique «por», como en caste- 
llano. El sujeto del Terbo intransitivo, no requiere ki por 
. €|jemplo: . jesusee esam zion «Jesús lo dijo»; jesús aoxbtc n* 
. TSATOM BEiN SAETA MATiLDEBí «Josus SO apareció una vea á 
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Santa Matilde»; jainkoax bbbax, bbakak diba bou onebx 
cestas verdades han sido dichas por el mismo Dios»; zübb 
xohfbsobbak bbab bbzala bstützbn bzpazaitu isi tu confesor 
no te aprieta como es debido»; jaunooikoak boina izan zan 
icuHDüA tel mundo fué hecho por Dios»; oizona datob «el 
hombre viene». 

Sucede amenudo que en una oración vienen dos verbos, 
uno transitivo y otro intransitivo^ refiriéndose al mismo su- 
jeto agente. Lo general es que si el agente está más próxi- 
mo al instransitivo que al transitivo no tome h por ejem- 
plo: DAVID BTZBOOAN ALABO SOÑBKOAKIN OITUA, BTA OYBK UTZI« 

BiK| ABTU zrruBN ABTZAI-80ÑBK0AK «David uo cstaba acostum« 
Í)rado (á andar) con semejantes vestiduras, y dejando éstas, 
tomó las ropas de pastor». No deja de encontrarse quien aun 
en estas circunstancias dé at agente su signo propio. 

En los dialectos guipuzcoano y bizcaino el agente sin- 
gular jse distinguirá del sujeto plural en el acento tónicoi 
que irá en la última sílabja ó on la pernúltima, respectiva- 
mente: oizoNÁK «el hombre» (agente) oizónae «los hombres». 
En el plural, dichos dialectos no distinguen con forma pro- 
pia el agente. La acentuación ortográfica se reservará para 
Ibs formas plurales y ésta es una regla general de aplicación 
constante. Por lo tanto, nos limitaremos de. aquí en adelan- 
- te á hablar del acento prosódico. 

No obstante la imitación que del artículo hace el sufijo k 
en cuanto á unirse al último de los nombres que van juntos, 
dejando á los restantes en su forma pura, hay que advertir: 
el pronombre personal de tercera persona, no releva al nom- 
bre que le acompaña de usar el sufijo del agente; por ejem- 
plo: SALOMOMBK BEBAK BBBIITBN DUBN BEZALA (Ax.) «COmO dicC 

el mismo Salomón», en vez de salomón bbbak, etc.; au da 

BOIA BAT FfiDBOABBAK BEBAK EBE BZAOUTZBN DUBNA (Ag.) «ésta 

* es una verdad que el mismo incrédulo conoce», en vez de 
. . 7BDB0ABB BBBAK, cto. Una oosa Semejante sucede con el 
; nombre en plural que ya acompañado de un adjetivo y de 

un demostrativo; éste se coloca ti*ías el nombre, pero ambos 

* toman el signo del plural: oizom OTBK-ouzuK-^todos- estos 
'-hombres» y no oizon ouzi otbk. Por lo tanto existe , oierta 
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analogía entra la snl^'aoión del agente ooando hay* demoe- 
trativo y la aul^aeión del aigno del plofal en el mismo eatou 

Fenómenos fonitieoi. — ^Caando el aofijo h ae nne al 
nombro definido nada hay qne advertir: el artfoolo lo tona 
inmediatamente. De bubü coabeaa» bübuax da caboM i; de 
Bsxü imano»! sskuak tía inano»; de lasm itoro», imamiáT id 
toro». Si ae au^a al nombra indefinido hay que lét eooo 
termina el nombre; acabando en Yoeal, ae aglutina el aol^ 
inmediatamentOi pero acabando en conaonante ae intetpola 
una e de Ugadun; por ejemplo: de aido tfinot, iiDom de 
xou iverdad»! xoui; de lín ttrab%|0», umex y no háME; de 
UB tagua»! ^^K y no ubx. 

Los pronombre8| ademáa de la particularidad de ppeaer 
formas activaa diatintaa de ]|» padYaSt pr e aentan la de 
no %ju8tarae aiempro á las reglas fonéticaa que rigen en loa 
nombres. Los terminados en r no toman e de ligadura; en 
; cambio, los terminados en otra consonante bL De mob, mm; 
de iÑOB, lAoBx; de nü, nft»; de BoaBAír, bobbaimk. 

La rasón de esta diferencia no la he hallado. Deoir, eo» 

- mo asegura Mr. Van Eys^ que la Yocal de liga^ra e es ne» 
' cosaria desde el momento que la k choca con una Irtn 

* que le sea incompatible no es soltar la dificultad > pues ésta 
^ estriba en explicar por qué la r de xtb es incompatible con la 
, k en ubek y no lo es la r de iñob en iñobk. Sin embargo de 

* lo dicho, en suletino se conoce la forma iohaubbx lyo mis- 
» imo»| al lado de nihaxjbk, é mHAUBBK «tú mismo» al lado de 

HmAXJBK, y omAUBBK «nosotros mismos» al lado de amáUBSi 
y jsraAUBBK «tú mismo»! al lado de ziháubk. 

Los pronombres terminados en vocal obedecen la ley 

- de los nombres; de mI| nik «yo»; de masA, masAK «el tuyo», eto. 
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(n.) 

'^> EE.áEs el ^u^jo agente del plural. Se.conoce en los dia» 
dilectos basco-firancesesV y en España lo poseen el alto-nabar 
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no meridional y el Bub-dialecto baztanés , adsoríto al alto« 
nabarro septentrional.^ 

Ya dijje que los sufijos son indeterminados respeoto al 
númerOi y que las formas plurales se obtienen, entre otras 
maneras, aglutinándolas al artículo plural. Por lo tanto, las 
fiyrmas lógicas plurales de abbi tpiedrat, zub «madera», echb 
•casa», SALDi «caballo», son abrukek, zubaksk, eohbaksk, zal- 
DUKKX, «las piedras», las maderas», «las casas», «los caballos». 
El Principe Bonaparte, fundándose justamente en la analo- 
gía que presentan estas formas con otras que hemos de en- 
oontoar con los sufijos de posesión y recipiente , no vacila 
en admitir la existencia primitiva de ellas. ' 

La constancia con que el sufijo bk se une á ios nombres 
- y pronombres, ya terminen en vocal , ya en consonante, me 
'revela que su forma pura es bk y no k, ó lo que es igual, que 
que la e es letra orgánica y no eufónica, y que el bascuence 
distingue deliberadamente el singular y el plural del agen- 
te. Si á ésta opinión quisiera objetárseme, por ejemplo, con 
la variante labortana hbkik en vez de hbkibk, yo contestaria 
* oon la forn!ka, labortana también, aitbk en vez de aitabk, y 

* 'explicar ambos por la simple regla eufónica que consiste en 

evitar el choque de dos vocales mediante la elisión de una 
de ellas.' 

La contracción de abbiakbk, zubakbk, etc., en abbibk, 
zuBBK, etc., es debida al principio determinante de tantas y 

• 'tantas degradaciones morfológicas en los idiomas, al prípci* 

pió de la economía del esfuerzo fonador en la producción de 
las palabras. Probablemente, la degradación habría comen- 

* Bado suprimiéndose la k del plural, como ha sucedido en ca- 

* sos análogos, y luego, para evitar el hiato, habría ocurrido 
subsiguientemente la elisión de la a. La fórmula de esta con« 
tracción es como cigue: abbiakbk, abbiabk, abbibk. 
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. 1 Prteeiiw BooapArU. Obt. tur It bttq. tf t Fmí, «10., pif. IS. 
i Rtaarq^ «lo., tur Mr. Hovtltcquc, pAa. Ift. 

3 TingMe pratento qii« la fomiA acÜTA plunl óm ^pa dr ••^ tai»iiMlo Mr x tlgno dol «fta* 
to planl. logicAiDcnto mtí* aitax; pero eomo qnlers que aitax «pAdre» m oonfundirte oon 
AITAK «•! padrtt (aa«Dto linsuUr), loe qa« opinen oomo Mr. Van Kf opina, no d«J«rán do ox* 

Toeal a, debida ^ doMO d« difwtaetar 
^ ' ' ^ •,'•■> -• * .-,..-.•-■. i 
retfia feaeral dando eoeota de laa eieepel^ 
MIL medlaBle la apUeaeiÓB dé nna reflla tooillea OTmtantt, ne paraos oMMihA 



aiTAK «ei paore* laffenie nngiiiari, loe que opinen oodk 
I- Dliear la o de aitbk por nna mera permntaoión de la 
%í aflate tlngolar dol plora!. ^ 

La espUoaolón del texto, «»oe ee fonda en ona retfl 






No todos los pronombrat do los dos dtslaetos 
fnnceses qno estadismos, poseen la fom» aoftiro-piBil ii- 
tegn. La tienen oontraida en el labortsno: obmk taussUss 
mismos», HSiifi «aquellos»; en el soletino BáTSOX «Iguaos» j 
lüHOBox «Tosotras mismos». Todos estos pnmomlMMy iiisij 
to HiuK, annqne plnrales en su signifirado, son de tasa 
singular; por lo tantOi se oomprende que imiten á loe doMs 
clsM en la sn£yaoi¿n. 

El plural de los pronombresi ezoepto en aqnalloa fM 
pueden definirse por el artíonlo Qoñ posesivoe j eiectes ~ 
definidos) es en bx: por ejemplo: süxk «fosotroe», 
«ellos mismos», otbk, «estos», eto. Es visiMe el deseo de fib* 
rencíar la forma artioulada de la inartionlsday Tfiestrande k 
á para la primera. 

Los dialeotos que poseen el n distinguiíán omosÁK se» 
tÍYO singular, de ozs&iu aotivo pinrel, pero oonfandndiiy se 
enante á la forma extema se entiende, oioiék aelifo inds» 
finido, eon oisókxk aotívo plural. Bn la pronuneiattióa il 
aoento tónioo los distingue y en la escritura debe dedistüi* 
• gnirlos el ortográfico. 

Las analogias y diferencias de todas estas formas ángn* 
lares, activas y plurales se verán á primera vista en el á* 
- guíente cuadro: 

. . DiaUctoi guipuzcoano y lizcaino. 

. GizoNÁK . • . . s= el hombre (activo singular). 
' oisÓNAK «'.:.* • = los hombres (pasivo y activo j^mndes). 
oizoNÉx . . • .= hombre (indefinido activo). 
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lahortanQ y suletino. 



. oizoNÁK ...... .sel hombre (aotivo singular). 

GizÓNAK ... . .sbIos hombres (pasivo plural). 

0I20MÉK . ... s hombre (activo indefinido). 

ozsÓMBK . • • .slos hombres (activo plural). 
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I.b'Ss el sufgtf del recipiente, llamado ¿o/tvo en loír m-^ 
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lacUgmas de la declinación. Indica la persona ó cosa que 
jrecibe la acción del yerbo, ó á quien se divige ésta; aubqabj( 
.«al nifiot; zálduí tá los caballos»; moisbs fabaoní bostoabben 
•AUDIAN JOAN ziTZAYOM BAiBíEN ESKB (g) tMoisés seprescutó á Fa- 
jraón por quinta vez en demandado autorización»; jo dezoqun 
.Ukxsii BKB 8EHBA (1) ihijo mío, aoometamos á los trabajos», 
^. Fenómenos fonéticos. — Guando el sufijo se une á la for- 
ma articulada del nombre, resulta un choque anti-eufónico 
.de vocales. De aoubea tel hombre viejo», la forma lógica de 
.BU recipiente es aoxtbe ai «al hombre viejo», perp la forma gra- 

• xoatíoal es distinta, porque se introduce una r eufónica entre 
. las dos vocales del fin: AOUBEAn. En la forma indefinida del 
.nombrCí si este termina en vocal, hay que introducir tam- 

* bien dicha consonante; aoubeh «á hombre viejo», nuBuri «á 
.cabeza». 

El recipiente plural se obtenía sufijando i al nombre de- 
[finidoporel artículo plural; por ejemplo: qizonakí «álos 
•hombres»! abjuakí «á las piedras». Esta, que es la forma ló- 
^gicaí ha resultado serla forma real. El Príncipe Bonaparte la 
ha desenterrado en los alrededores de Irún y Fuenterrabia.^ 
. Pero fuera de éstas localidades, y acaso de algunas otras no 
.registradas todavía, dichas formas lógicas' son inusitada£f 
hoy. La forma usual , originada por la elisión de A;, os oizó: 
NAi| ABBiAi en guipuzcoano y bízoaino. Los dialectos labor- 
taño y suletino truecan la a en e; gizónei, abbiei. - ' 

A primera vista paracerá extraño que la influencia de 
las eufonías se haga sentir en oizonabi «al hombre» y no en 
' oizÓNAi«á los hombres». Pero aparte de que de alguna mane- 
ra se había de marcar la diferencia entre el singular y el plu- 
ral, hay una razón que explica esta aparente anomalía. La 
forma primitiva de oizónai es qizonakí, paralela, bajo el pun« 
to de vista de las eufonías, á oizonabi, puesto que en ambas 
se evita el choque de las vocales ai por medio de la ^ y de 
la r. La elisión de la h solamente pudo comenzar á usarsCí 
cuando comenzó á iniciarse el movimientoi de la decadencia 
formal del cuskara, cuando se oscureció la conciencia de lá 






expresión de las relaciones gramaticales.^ Esta degradación 
gramiitical est¿ muy ligada á la degradación fonética; £ me- 
dida que las lenguas degeneran, se debilitan las fuerzas qae 
regulan la distribución y combinación de sus sonidos. Por 
eso las paÍEibras que los bascongados toman al castellano ó 
al francÓH en pueblos donde se oye mucho estos idiomas, 
están menos basconizadas, menos asimiladas al euskara, qne 
las palabras tomadas en pueblos donde reina más exclosi- 
vamente este idioma. Aquí tenemos explicada la existencia 
de muchas formas dobles de origen latino, unas asimiladas 
y otras no: beligio y eblioio «religióni, bendikatu y bedei- 
KATD «bendecir*, ualdizi^oia y m&dabikazioa «la maldición»; 
etc. Lim formas úi/.onari y qizomaki son contemporáneo^ 
fueron usadas en una ¿poca de la lengua en quo el moTÍ- 
miontn decadente no se había aún iniciado, ó era poco in- 
tenso añn. La misma causa disolvente que produjo la elisión 
de Je, destructora de un elemento gramatical, toleró el (ím- 
po AI, infractor de una regla fonética. 

Kl dialecto suletino expresa el recipiente plural con «r 
' snfijado al tema nominal , pero suprimiendo la vocal final de 
éste si os (i ó e: idieh «á tos bueyes», aueii «á las madres*, 
l<AHr:r. «á los ti'abnjos», odzieb <á todosi, übealdííneb «á los 
bascongados*. Por influencia, sin duda, del labortano, com- 
parto sn dominio con «t; Ghaho y Geze dan las dos formu 
en ül dativo, y se usan ambas, anoQue más la primen ea la 
proporción en qne es más pnro el suletino. 

IV. 

KN. :^£s el sufíjo quesirve para indicar la posesión. En 1% 
frase, lo poseído va delante, el posesor detrás; por ejemplo: 
AtiAO^n DiaoA (g) «el dinero del padre*, (lit.) «del padre el di-' 
ñero*; nAKAizAZAVABín bbmba (g) «el hijo del hortelano», 0it.) 
■del hortelano el h^o>; umoviMn sálbatzáijaa (g) lel SalT»* 
dor del mundo*, (lit.) «del mundo el Salvadora. Esta xe|^ es 
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tan ábflolnfia que no resalta grave ineonveniente de suprimir 
el sufijo: lá simple posióión indica la 'relación • gramatical; 
porcjjemplo: áml orruBi zan tera la costumbre de la madret. 
*£¡n este caso muchos escritores acostumbran unir con un 
•guión los dos términos de la relación posesoria:/ áica-oitu*- 

Si 2AH. 

En el modo definido del plural, primitivamente se su< 

-fajaba el en al artículo propio de ese ^ número; así quedaba- 
perfectamente marcada la diferencia entre el singular y el 

•plural; por ejemplo: oizóNAK^ntde los hombrest; ABBikKen tde 
las piedras»; SEURAKen tde los hijos». Estas formas, primiti- 
vas y lógicas, se conservan entre : los * caseros de Irún y 

.Puenterrabía.^ Las formas gramaticales corrientes son hoy 

•otras, y el singular y el plural se difereuciau eufónicamente 

-y no orgánicamente. 

Fenómenos fonéticos. — La aglutinación del sufijo sk al 

- nombre definido por el artículo ó al tema nominal termina- 
do en vocal, da origen á un choque de vocales que se evita 

' por la intercalación de r eufónica. De akaya «el hermano», 
AKATArBH «del hermano»; de idia «elbuey»» iDiArBN «del buey»; 
de ABTOA «el maíz», ABTOArsN «del maíz»; de zaldi «caballo», 
zALDirsK «de caballo»; de jabb «dueño», JABBrEN «de dueño»; 
¿Pero esta r es eufónica, como aseguro, ó pertenece al 
artículo? Paréceme la ocasión presente la más oportuna para 
-discutir este problema. Mr. Van Eys afirma el segundo ex* 
tremo. He aquí su teoria: «el n genitivo, se sufija á los nom- 
bres definidos é indefinidos. sbm£-¡-k hace sembben «de 
hijo»; la r es eufónica para evitar el hiato. semea-|-n, ó me- 
jor, 8BME-|-A-|-N hace sembaBbn «del hijo». La r no es eufó- 
nica aquí; pertenece al artículo que era primitivamente ab, 
y reaparece en el momento en que se añade un sufijo al 
artículo; a^k hace abe (aquel =s activo); a-¡-gatik hace axk- 
OATiE (por aquel), ótc». ^ « 

De modo, que para Mr. Van Eys, la r del indefinido es 

•eufónica y la del definido no lo es. La razón de la eufonía 
es, efectivunente,' valedera; se trata de evitar el choque de 

1 BoMpwl*. KMMfati tw plM. Mt«i «t Mr. /L NtvtlMpt, pig. 14. - ■ ' V '* \^^^ 



doR vocales; 'pues no oomprendemos por qué no ha de ledo 
en el segando caso. De la existencia del primitivo artfonlo • 
▲B no hay más rastros que los que Mr. Van Eys estima tdes^ 
y yo creo que se explican satísÍMtoriamente de oteo modo^ 
conservando á la r un carácter eufónico constante. 

A. s= Es el pronombre demostrativo de tercera persona^ qoa 
como en otras muchas lenguas, sirve de articulo. La finma 
activa.de los pronombreSi es en e: oxxk, hbboxsx, OBass, sa* 

BOBBKK) BEBONBXi BBBOBBBK, BDOZBfiBK, BATBK| BAT8ÜES| BOB* 

BAiTEKy etc.| sin que haya que registrar más variantes que 
las originadas por la presencia del articulo en los definidos. 
Nada de extraño es que primitivamente se creara, por ¡mi» 
tación, una forma activa abx; el choque de vocales resoltan* 
te se evitaría, naturalmente, con la sempiterna r eufónica» 
resultando la forma abbk, existente hoy mismo en los mb- 
dialectos nabarros de Aezcoa, Salasar y Roncal. Diclqi finr* 
ma activa se ha ido contrayendo gradualmente hasta venir 
á reducirse á las formas biscainas áx y axx, pero digando 
subsistentes en muchos casos, á modo de reliquia do so pri* 
mitíva amplitud y on virtud de la ley de aiavi$nw esa r, orí* 
ginaríamente eufónica y hoy, on los casos de los pronom* 
bres citados por Mr. Van Eys, epentética. La subsistencia 
de letras eufónicas, después do disipados los grupos de so- 
nidos incompatibles cuya resolución les estaba encomendó» 
da, según vimos en el capítulo descriptivo de los fenóme* 
nos fonéticos, tiene precedentes. 

La desaparición de la k del plural , trae consigo la vio* 
lación de las leyes fonéticas. El euskara, por regla general, 
no se cuida de destruir los hiatos resultantes de la elkión de 
consonantes primitivas. Como el choque de las vocales se 
;hallaba evitado por la presencia de la ¿, y la elisión de ésta 
solamente pudo producirse al iniciarse el periodo de decar 
dencia, no se sintió la necesidad de impedir ese lüato, que 
hubiese repugnado en un periodo de mayor explendor del 
idioma. Las palabras terminadas en vocal sufíjan el en 
inmediatamente, aunque también ocurre la elisión de la 
terminal, si es a: de oiuza tcosai oiuzabb y oauzbn tde laa 
Qosas»; de AiTf «padreí, Ja^í^^^^ 



k 

t 



El indefinido está oarasterizado ' por la ausenbia del ar« 
ticulo a; el definido singnlar por haber r eufónica y el plu- 
ral por no haberla. Asi, se distinguirán claramentei iíbni)i- 
BBM cde montei, mbndiaben «del montet y mbndien «de los 
montes». Pero morfológioamente, el plural y el indefinido 
de los nombres acabados en consonante se confundirán^ 
distinguiéndose gracias al acento prosódico: jaxjnéh «de se« 
ñor»| JÁUNBN «de señores». ' 
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EIN|EI.ssEs el sufijo unitivo. Sirve para expresarla 
compañia de una persona, ó la concurrencia de ésta ó de 
nna cosa para cualquier acción. La influencia del castella- 
no, que expresa mediante «con», traducción de jas^ la ma- 
nera, el medio ó el instrumento cotí que ejecutamos las co- 
sas, ha sido causa de que en las localidades donde se oye 
mucho este idioma, se lo emplee viciosamente en esta fun- 
ción. Así el tierno poeta Billinch (de San Sebastián), en su 
donosa descripción del caballo que servia para la limpieza 
pública de las calles de la capital guipuzcoana, dijo: 

* KARTOYAUKIN BOINA i 

DALA DIRUDI 

«parece hecho con los cartones», usurpando el sufijo unitivo 
el puesto al modal-instrumental. 

El dialecto bizcaino no se vale de éste sufijo; el dialecto 
suletino le suprime la n final. Sus funciones se ven clara- 
mente expresadas en los siguientes ejemplos: saíen jesusee 

BEBE APOSTOLUAKA;¿n BAKARBIK JABBTTA OALDBTU ZIEN (g) «aqui 

Jesús, habiéndose puesto con sus discípulos les preguntó»; 

BAfiA BEBE JAED^DUBI EZIN OETAGOKOABEAl^n ESAN CHAB ETA 
AITZAKI OUZUK EZEBEZTU ETA DESEGIK ZITUEM (g) «perO COU SU 

sabiduría insuperable todos los malos dichos y pretextos los 
disipó y deshizo»: oooo hobeabeA^íti yatbn dutb obduan (1) 
«con mejor gana lo comen entonces»; edibek zien haübba, 
icabu bebe amabeki (s) «encontraron el Niño, con María sa 

madre». r '' '*"•' 

\ Este sufijo no se nné á )os temas nominales inmediata^ 



mente, sino mediatamente, previa la aglutinación del so- ''; 
fijo posesorio en^ bajo las formas que corresponden á los di- 
versos modos y números. El dialecto gaipozcoano prefieiey ; 
con todo, la forma articulada plural para expresar este nú* '• 
mero con un. 

Fenómenos fonéticos. — La n del sufijo ek se elide al re- 
cibir el kin; por ejemplo; josebekin, mabtinbkin, MSNDiBEKni, : 
sifAKOiiBAREKiNy LAOUNSKíN, «cou José», «cou Martín», ccon 
montaña»! «con la mujer», toen los compañeros»; en vez de 
JOSBQBnKiN, MABTiNBHKiH, MBNDmBnKiN, ctc. La aglutinación 
del KIN á las formas articuladas plurales, da por resultado la 
reiteración de la I-; oizonakcin, mbndiakkin, LAiiAxxm. Estas 
formas lógicas, no son iisuales; en la pronunciación jamás 
se oye mas que una k; y aunque es bueno marcarla en la 
escritura, por respeto á los elementos gramaticales, ningún 
inconveniente resulta tampoco de su supresión. 

■ ' ' 'VI. 

TZA.T, Z AT. =:E8 el sufijo destinativo, que indica la perso- 
na ó cosa para la quo se ejecuta la acción del verbo; por 
ejemplo: aren frutua oozoa d.v neub ezx arrien íza¿ tsu fruto 
es dulce para mi garganta»; urin hura niuon den hobebka d\ 
soRHOENf^a^, OQiE^izat ETA BERTZE uzTA ouziENÍ2ra¿ (1) «aque- 
lla grasa es de lo mejor para las heredades, para los trigos 
y para todas las demás cosechas» . 

De igual suerte que kin, se une al sufijo de posesión en, 
sin que dé lugar & ningún fenómeno fonético. El sufijo en es 
el que indica el número y el modo que reviste la palabra 
armada del destinativo. Se distinguirán perfectamente el 
definido singular deabruarentzat (g) «para el diablo», el 
definido plural dantzabientzat (g) «para los bailarines», jo* 
s£RENTZAT (g) «para José». 

Además de éste significado, tzat posee otro que podemos 
llamar supositivo: se obtiene sufijándolo al tema nominal: 

AITATZAT DAUKAT (g) «lo tcUgO por padre»; EROTZAT UTZI zu* 

TBN (g) «por loco lo dejaron». 

,E1 s^jo TZAT unido al sufijo ko. previa la elisión de < y 



unido al sufijo bn, constituye el destinatÍTO de la mayor par- 
te dei dialecto bizcaino: aben fbutua ooooa da hibb sausá- 
Bmtzako tsu fruto es dulce para mi garganta». En la varié- 
dad marquinesa se usa el tzat simple. ) « : . a 

• vn.- ■ ■ —•='«... 

(I.) 

N.=Es el sufijo locativo material; indica el lugar ó sitio 
en que se halla una cosa, sucede un hecho ó se ejecuta una 
acción: ni baño nob obeto bizi da lubbiati? (b) cqnién vive 
mejor que .yo en la tierra?»; zbube scHun jangoikuaben gba- 
zuA DAGO (b) ten tú casa está la gracia de Dios»; ni gauza 

FBOGATÜEN GAINEAn AINTZINATZEN NAIZ (1) tyO aVBUZO SObrO 

las cosas probadas»; baso-mobtuabbn EBDiAn abgi bat agebi 
ZAN (g) ten medio del desierto apareció una luz»; sobthu ze- 
NUN JESÚS BETmiEME JUDAKo iBun (s) tcuando nació Jesús 
en Belén, pueblo de la Judea». Excepto en los nombres pro- 
pios y de localidad se une generalmente á la forma articu- 
lada del nombre, por más que también cabe la sufij ación al 
indefinido. 

Como varios de los safijos hasta ahora explicados, n 
era incapaz de marcar por sí solo el plural. Ha sido preciso, 
por lo tanto, recurrir á una combinación con un ' elemento 
gramatical que en sí llevase embebida la idea de pluralidad. 
Al llegar á éste punto Mr. Van Eys se explica en los' si- 
gtiientes términos: «Para expresar la misma relación (loca- 
tivo), pero en plural, se sufíja la n al nombre plural y la Je 
signo de pluralidad se cambia en t; eohb-[-k-|-n no hace 
scHEKAN, síqo eghetan Ó ECHBETAN «eñ las casas»; HEK-|-N se 
convierte en HETAN «en estos».^ 

La explicación es más sencilla; el bascuence se vale de 
la terminación bta que indica pluralidad, y le sufija pura y 
simplemente la n.* En el indefinido se usa también dicha 
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: 68 decir, qae no hiy looatívo indefinido en 
cuanto á la fonna gramatical, por más qne lo haya en eom- 
to al sentido. Ejemplos: axoetan oosBoroBnc sita (g) «1 
odio no existe en los cielost; oou sskis dxv Toxiefam ® len 
los lugares que está escaso el trigci; izabbabbi DDBnntuiE 
BozTABio Aü HANDi^au JASBI siBEiT (s) tal voT la estrella ente- 
ron en gran júbilos 

Fenómenos fonéticos. — ^Los nombres propios de locali- 
dad, si terminan en vocal, reciben inmediatamente él sa- 
^o locativo; por ejemplo: lauLin cen Manle6n>; naTOKAs 
cen Bayona»; bbbomau cen Boma»; noxosxun cen San Sebas- 
tián»; ntüSAn cen Pamplona»; baioobbui cen Baigorii». Si te^ 
.minan en consonante, requieren una e de Ugadarm: bobgos* 
^en cen Burgos»; ustábitsm cen üstarits»; LiauAuam cen La- 
rraun». 

Los demás nombres, en el modo indefinido, obedecen al 
mismo prinoipio.*En el modo definido, el sufijo se une di- 
rectamente al articulo; por ejemplo: bboiíh cen él cgo»; ss- 
rKOAn cen la mano»; iiBNDun cen el monte». Pero hay qne 
advertir que si los nombres terminan en consonante, entre 
, el tema y el articulo es muy frecuente la interpolación de 
, una e epentética; por ejemplo; ooizeAN cen la mañana»; baz- 
r.TSBBeAM «en el rincón»; itzal^ak «en la sombra». Esta e se 
convierte en i en el dialecto suletino, y en los demás qne 
. observan el principio de la armonía de las vocales; por ejem- 
. pío: osBBBNtAN «CU el asador»; lubbian, en la tierra». El dia- 
V lecto guipuzcoanOi aunque no de una manera obligatoria, 
i , usa de la interpolación de e con los nombres acabados en t: 
.. MAieAN «en la mesa»; loi^an cen el lodo»; kui^an «en la cuna». 
Esto se debe á la consonifíoación de la i; asi es que lo qne 
o para Lardizábal es una excepción,^ está siyeto á la regla ge* 
y neral de los nombres acabados en consonante. Los ejemplos 
.j anteriores se pronuncian, y se escriben también amenudo, 

MATEAN, LOTEAK, RÜYBAN. 

Las formas plurales no ofrecen ninguna irregularidad. 
AfiLa terminación abundaucial se .sufija al tema sin ^íeparo al 
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choque de vooaleSi y el sufijo, á la terminación; por ejem- 
plo: SBMBBTAn, ECHEBTAn, BIDSETAn, BOBOBTAn, IGANDEBTAn, 

BABATZBTA7^y MBNDiETAny LUBBETAn «en los hijos»» «eu las ca- 
sas», «en los caminos»! «en las heredades», «en los domin- 
gos», «en las huertas», «en los montes», «en las tierras». Al« 
gunas veces se eliden las vocales terminales de los temas, 
sobre todo si son a; por ejemplo: añhebetak (s) «en las go- 
londrinas», de aSheba; egietak (g) «en las verdades», de eoia. 
Lo dicho reza con las formas definidas; que en cuanto á 
las indefinidas la regla es otra. Si termina en vocal la pala- 
bra, se elide la e de la terminación abundancial, y sí termi- 
na en oonsonante, se deja ésta intacta; por ejemplo: oebbb- 
NBTAN (s) «en tasadores»; ollotan (b) «en gallina». Merced á 
la elisión de la 6, se consigue distinguir morfológicamente 
la forma indefinida y la definida plural, las cuales se confun- 
den, en las palabras que terminan en consonante; por ejem- 

' pío: AÑHEBATAM (s) 68 «eu goloiídrína» y AÑnEBETAK «en las 
golondrinas»; semetak (1) es «en hijo» y semeetam «en los hi- 

^ jos»; CHOBiTAN (s) cs «en pájaro» y chobietan «en los pájaros»; 

.' OLLOTAK (s) es «en gallina» y olloetak «en las gallinas»; zeltj- 

' TAN (s) es «en cielo» y zeuetan «en los cielos»; mekditan (1)' 
es «en monte» y hemdietak «en los montes»; 
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Los nombres propios de personas y los apelativos de sé* 
* res racionales, en los dialectos bascó-franceses y en los dia- 
lectos alto-nabarros septentrional y meridional, usan de for- 
' mas locativas especiales, á las que Mr. Duvoisin califica de 
- «perífrasis respetuosas».^ Se le da aV nombre el.süfijo de.pó- 
' sesión, se le une la palabra baitha (1) ó beitha (s) y á ésta se 
< le aglutina el locativo n. Por lo tanto, la diferencia de modo 
^' y número resulta de la presencia del ' sufijo ' £^/» ; el locativo 
-j permanece invariable. * * '^' - -^ ''• »ii» c o-^*; i > li-». ^f] 
¿>a } )Es evidente que baitha;' BBitHA, e& tín^ bdstanfávo cápisiz 
^ de recibir ciertos sufijos, y que de uingAn modoje jraadra^ 






nombre de partfoiüa ó prepodciAn que algnnot le daiu Ea 
cuanto á saber cuál es la verdadera signifioadAn de ella^ oo 
es empresa £&oil. Los Diccionarios y Vocabularios se eoo- 
tontan con presentar dicha palabra unida á los sufijos qoe 
recibe, calificándola con la denominación gramatiosl que, se- 
gún acabo de decit, no le cuadra, y de traduciils seoamiit* 
to, como si fuese una preposición ó su^o yulgan baubis, 
BBiTHÁN teni; BAiXHÁaix, uiTHáBiK tdet; baithaka, BimiAti 
cii. No parecen sospechar que se encierra alg&n misteno, 
y no se ocupan de su sigmficado separadamente del qoe 
asignan al suf^o que lo acompaña. El Príncipe Bonaparte 
dice que biitha se encuentra en los dialectos perteneoien* . 
tes á las dos ramas lombardas de la lengua galo-itáliosi cm 
el sentido de icabaña, chosa, retiro» unas veces, con el de 
•casa» otras y finalmente tcon el de carbonería». Aquí «i- 
cuentra el Príncipe una nueva confirmación de la presoieia 
. del antiguo bascuence en Italia. También pertenece esa pa- 
labra á varias lenguas semíticas, tal como él hebreo, «i d 
que BAiTH significa ccasa».^ Esta curiosa opinión, tiene «i su 
, abono la naturaleza de las relaciones que se eipresan con 
;baitbi y bbitha, las cuales siempre llevan embebida la sig- 
nificación, más ó menos material, de sitio ó lugar. 

Respecto al uso de BáiTHA, hallo las siguientes observa- 
ciones en Mr. Duvoisin.* «El sustantivo de lugar bixtha 
toma el signo casual del positivo (baftean) y se liga al nom* 
bre de un sor razonable. Este, convirtiéndose entonces en 
régimen de un nombre, se pone en genitivo. Si se dijera 

• UTAN BZ DUT SUinSSTSBIX, SBIIKAN GUTUGO «UO teugO COnfisn- 

f . za en el padre y en el hijo menos», bajo el punto de vista de 
. la sintaxis,, la firase sería correcta; sin embargo, estar¿ me- 
jor dicho: AiTABBN BAiTHAM, sBMBABXN BAiTHAii. La libertad de 
f elección no siempre axiste. ün nombre propio merece más 
V respeto que un nombre genérico; el bascuence no permite 
poner en casos directos» es decir, en el : positivo, jen el áUa- 
N it^yo y en. el directivo, el .nopab^^: de un ¡hombre; aunque se 

■ * * 
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trate del mayor criminal se le debe la fórmula del respeto. 
He aquí por qué se dirá debbua zebilan judasbn bajthan tel 
diablo se agitaba en Judast, 

Nada hay que advertir respecto á esta sufijaoión; basta 
tener presentes las reglas de la aglutinación del posesivo en. 
Para hacer comprender este ficii mecanismOi reunir algu- 
nos ejemplos: joanaben baithan Q) «en Juana»; sbheaben bai- 
THAN (1) «en el hijo»; btsaybn baithan (1) «en los enemigos»; 
jFAüNEN BAiTHAM (1) «CU los señorcs»; haubbbn baithan (1) . «en 
los niños». 

(m.) 

GAN.ssEs el sufijo locativo*personal| que los dialectos 
bizoaino y guipuzcoano emplean con los nombres de perso- 
ñas y seres razonables. 

En cuanto á su origen etimológico y para completar lo 
dicho respecto á baitha, trasladaré aquí la opinión del Fr{n« 
cipe Bonaparte. «o a se encuentra tan próximo i ca^ sinómi* 
no dialectal italiano de casa^ que gan se traduce literalmen- 
te por in casa ó in ca. Italia presenta, pues, en sus dialec* 
tos, la palabra euskara baita, y el bascaence á su vez, la pa- 
labra ga^ derivada del itálico ca ó casa: nueva prueba del 
contacto basco-itálico. Hay, además, identidad perfecta en* 
, tre BAiTA basco-lombardo, y ca^a ó ca italo-bascongado, to- 
. cante al régimen, cuando van acompañados del nombre del 
posesor. Si á este lo representa un nombjre común, el ita* 
liano puede, ad-lihitum^ hacer ó no preceder el nombre del 
posesor de la preposición di «de», lo mismo que el bascuence 
puede, según los' dialectos , y á veces en el mismo dialecto, 
haberlo, ó no, seguir del sufijo genitivo de posesión en. Asi 
el guipuzcoano expresará «en el marido» con sbnabeaoan ó 
sbnabbabenoan; el labortano con sBNnABBABBN baithan; el 
alto-nabarro meridional con sen abe a baitan, ni más ni me- 
, nos que el italiano traducirá «eq, casa del marido» con «¿n 
. casa del rnarito^ y de una m^era elegante y jtoscana h&sta 
más no poder, con ^in casa.e} mq^ritqf^},^^ , . . ,. , . '; . .^ ^^,^^.,; 
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El sufijo GAN 86 nsa'^riempre que él locativo se aplica á 
una perRona; por ejemplo: u dbt abutü külpauk ájnMágam 
(g) tno he hallado culpa en el niño»; ¿vola bada, iuxb xbl» 
GAUZA IPI5ÍI DBzu zuáxmakganf (g) c¿oAmo pues, has paMto 
tu eecreto en la mujer?» 

La snfíj ación de gan es sencilla. El nombre propio lase» 
cibe: a) inmediatamente; b) mediatamente, prAna la iniv- 
polación del sufijo posesivo; por ejemplo: joñaAír j JoaiHKi^ 
GAN ten José»; MABTniGAN y mabtiüxkgan ten Martin»; haba* 
GAM y mabiabbngan ten Maria». Los apelativos» en el modo 
indefinido, unen el sufijo al tema: sbhboah len hgo»; ano* 
GAN «en vieja». Pero en el modo definido se reqoicEe, ¿ la 
presencia del articulo ó la del posesivo, pues de otra suerte 
sería imposible marcar los números. De aquí beiíbaoaw y 
sBifBABENOAN «en cl hijo»; sBmAKGAV y SBHiinraAit ten los hi- 
jos»; EMAKUMEAGAN y EMAXUIOABBNGAH iCn la migST»; MMMJBS» 
MBAKGAM y EMAKUMBBNGAN «CU laS mUJCrCS»; AÜBBAOAM J ▲IF» 

BBABEHGAN «en el niño»; aubbaxgah y aubeexoajt ten los ni- 
ños». Por supuesto, que én el lenguaje hablado, azoepeioiiisl» 
mente suena el grupo Jeg; en unas localidades desapsieee la 
fuerte, en otras la suave. Es mejor este segando procedi- 
miento/ porque lo diferencia de la forma eingolsi; ast, en 
esos pueblos emakümeagan será «en la mujer» y nunnaUí- 
KAN «en las mujeres». He aquí cómo meras particnlazidadea 
fonéticas se convierten en elementos gramaticales rgnififiir 
tivos. 






vm. 

.1 • t ■ I 

' (1.) 

^' BAT» lU, LAT, liA. »Eh el sufijo directivo material qna 
indica el movimiento hacia alguna cosa ólugar^ya se trate de 
Vi n 'movimiento efectivo, ya de una tendencia ó impulso del 
tíhimoV'pot ejemplo: ¿ze kulpa dauku beste opizuokuas zübb 

RBBIKO BABDEBUBA BAIiDEESA, ABDAOra «MOKA, TA ASTAKI BAZ 

BADA? (b) «¿qué culpa tenemos los demás del oficio si el 
barbero de tu pueblo eszáfío^dado alvinoya8no?»;'7AüKa« 
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VB» soHBra aoaoz babtü zah (g) ese entró, con gustOy á la 
casa de Dios»; sicakuiísa ganen da Ecnwat (1) «la mujer irá 
á cat:a»; obdun oiHANuZa¿ du bbaicaíten (b) «entonces lo lleva 
^al bosque». 

BAT lo asan los dialectos basco-franceses y ba los espa- 

.¿oles. Mr. Davoisin dice que la t es eufónica, y que debe em- 

.plearse cuando la palabra siguiente comienza por vocal ó h; 

.por ejemplo: xskubat habtzbn (b) «tomar á la mano»; lubbb- 

.BAT ABTHixiTZBA (1) «arrojar á tierra».^ El uso constante de 

BAT cuando no le sigue palabra que comienze por h ó vocal, 

al menos en el lenguaje vulgar, me impide la aceptación de 

ese punto de vista. To creo que bat es la forma primitiva y 

*BA la forma alterada. 

Mr. Van Eys opina que ba es una forma truncada, y sé 
funda en que ninguna palabra bascongada empieza con r.* 
.Mas como bat y ba jamás se emplean aisladamente, ó lo que 
es Igual, como carecen de vida independiente, la razón pro- 
puesta pierde parte de su fuerza. Mr. Van Eys la deriva de 
.abaÍj «regla», de la cual, con el sufijo modal-instrumental, se 
forma abauz «según». Dice que «según» y «hacia» se tocan en 
.el significado; otras lenguas expresan ambas ideas con la 
misma palabrfi ; tal sucede eu alemán. En su concepto, esa 
opinión está apoyada en el hecho de que varios sustantivos 
terminados en ba, llevan embebido el sentido de «regla»; por 
ejemplo: aztüba «costumbre». Me ocurren algunas objecio- 
nes. kn primer lugar ba no significa «hacia» sino «á»: «há« 
cia» se expresa propia y especialmente con el destinativo 
BONTZ, BUNTZ quc los dislcctos bizcaiuo y guipuzcoano po- 
seen. En segundo lugar, y así lo reconoce ^1 mismo Mr. Yan 
Eys, la significación de «regla» desaparece en varios sustán- 
ídvos que acaban en ba. Además, la terminación de esos yq^ 
oablos no es ba, sino duba ó tuba, la cual descompuse, sir 
guiendo la opinión de Mr. Van Eys, en tu-|-ba,* explicando 
esta descomposición el sentido genuino de la terminación 
mencionada. Aun después de rechazada la sutil é imagina- 
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lia doctrina da la ngnifioaoión ntioxal de las lebas, ^ott Mi 
tantísimo ingenio defendió Astsiloa en sa Apologfa y JDfih 
ciiriof yUoj¿>Ieof» sigmendo deliberada ó casQslmento los pri^ 
cipios de Davies en sos investigaciones o¿lticas,es in d ndahh 
q^ en el bascuencci la r, unida á diversas letaaSi sistemáp 
ticamente expresa ideas de movimiento» y este oonoeptoaó 
se compagina bien con el de «r^la»i que precisamente ia- 
dica constancia» tendencia nniformCi natnrslesa es t á ti ca y 
no dinámica. 

La permutación fonética común de r en I ha obrado tsm- 
bien sobre el sni^*o B4T. En la rc^n labortana de las oih 
Has de la Nive y en los confines de la Biya-Nabana, dielia 
permutación tiene lugar» pero no constantemente» con hs 
palabras terminadas en a; por ejemplo: LáVOALi <á la hese* 
dadi ó «á la piesa de lábransai.^ Los suletinos poseenla per^ 
mutación constante, en el modo definido singular de ka 
nombres: asi se ve, que la permutación se verifica sien^itt 
por la influencia de la a vecina» pues en Isbortano es pmcSr^ 
so que It^ palabra termine en esa letra para que rax se.iraa» 
que en 2a y en suletíno es indispensable que la palalnra sea 
singular definida, es deciri que también termine en a; por 
ejemplo: zblial^ tal cielot; lubbialit «á la tierra». 

Todo nombre terminado en consonante, ya sea propio ¿ 
apelativo, intercala una e de ligadura; por cgemplo: LáBaáim- 
euk cé Larraun»; oTHiimBiT Q) tal bosque». Los acabadoa en 
vocal , no H necesitan: mbndira (g) tal monte»; soBoai (¿^ «á ; 
la heredad». 

La forma plural se obtiene su^'ando ba» bat á la termi- 
nación abundañcial BTA, sin hacer caso del hiato; VEOxetara 
(g)^ iá los ojos»; otúiúxetarat (1) «á los bosques»; jzJkXBetara 
(g) cá las estrellas»; woBwtara (fiO «á.lss casaói; BáxasBiarai \ 
(lY calas piedras».' ' /' /. ";/,,,,' ,.,, » , i 

El sustantivo baitha» BirrHA unido al sufijo poseshro» tch 



1 2>ivoMb. tMt •» ta iwL üéf^ pig. ir. 






ma el directivo bat, ba, constituyendo .una forma, directiva 
jpersonal, propia de los dialectos labortanoy 8uletino;por 
ejemplo: sbmbbbn BArrHABí (1) cá hijot; AirABEN baithara Q) 
^ padreí; taunbn baithaba «á los señoresi. 
' GANAT, GANA. =E8 otro sufijo directivo personal, cono- 
cido en loa cuatro dialectos, que se aglutina á los nombres de 
Béres animados, aunque sean de animales, si se personalizan 
en el discurso; por ejemplo: zoaz, kagia, cHiNAUBBABEN^ana 

(Ax.) cvete, perezoso, á la hormiga^; cmoHABBA duoa 

ABRA8TAKA OHDffouBfiíA^ana (Itur.) fia chicharra..... se va á 
rastras á la hormiga»; bta noizik behin ethobtzbn zeizkidan 

PLAZBB HBTABIR XLKTTZBEO ETA iklSKOAgatiat ITZULTZEKO DES- 

XBXUHDB BArzuK ( Ax.) «y de cuando en cuando me venía un 
deseo de salir de estos placeres y de volverme á Dios»; bada 

BOHX AIJ ABTZBN DOT OAUBTIK OSTATUTZAT, QUADALUPBra, EBBB- 

oxgana^ nuan abtean (b) tpues esta casa, desde hoy, la tomo 
por posada, mientras voy á Guadalupe, al rey». En este últi- 
ino ejemplo se ve perfectamente la diferencia que existe 
entre el uso de ba y el de gana. 

GANA parece ser una forma contraída. En el lenguaje 
vulgar es muy común contraer el directivo, sobre todo si el 
nombre termina en a; por ejemplo: ibüña «á Pamplona», 
ipcENAMiA cá Hemani», tolosa «á Tolosa», en vez de ibuñaba, 
HBBNAMmA, TOLOSABA. For lo tauto, GANA podrta ser una con- 
tracción de GANBBA. A primera vista puede parecer extraña 
la amalgama de un sufijo material, ba, con un personal, gam; 
pero existen otros ejemplos de esta amalgama y por lo mis- 
mo no repugna admitirla en un caso más. 

Los dialectos basco-franceses aglutinan, generalmente, 
él sufijo €fANA al sufijo EK, pcro tampoco desconocen el pro- 
cedimiento de sufijarlo á la forma articulada del nombre; los 
dialectos bízcaino y guipuzcoano se ajustan con gana á las. 
mismas reglas que rigen para GAN; > obii'F* '^ij o r^ < v 



. ¡ v> 



. -»k 



» >w»» 



i 1. 1 • . *- 






INO,tí}Q»KQ^vN.Oi »Ef el8ufiJolimit8tLvo4edirécción-,i 



# 



oa el punto preciso en el qne ha de snupenclene el moTimieD- 
to proyectado ó en vías de ejecución. Corresponde al thast» 
del castellano; por ejemplo: Hásra qáloabbi áü tabbb3UKD- 
LOABBN ONDOBAHO ZABALDU SAN (g) caquclla pemicio8a mezda 
aa extendió hasta cerca del Tabernáculo»; me osuaoo sscfi 

METAN DOT BUBUKO ULB TBBNBA OBBBiBÁftO SLDUTBir JTáTAXá (bX* 

«yo, estimo más las trensas de pelo que me llegan hasta )a 
cinturat; bzta bdibkitbn xodi zubla sauBDAtüo toxdoxx TiJh 
LOK TUBAMBMTumK BSKUiBüz BAizxM (Ax.) «uo SO encueptia 
que San Pablo juró hasla el dia (jamás) sino por eaciitoi. 

No se aglutina directamente al nombrCí sino á otro sii-i 
^o, que es el directivo material , en su doble forma de siii» 
ifular y plural: bchbbaSo (g) «hasta casa»; mkDiBTAXAao (¡^ 
«hasta los montes»; hibialano (s) «hasta el pneUo»; BAXiNDir ' 
TABADiNo (s) «hasta los grandes». La forma fto pertenece á loa 
dialectos guípuzcoano y bizcaino; las formas bo, no, ito á 
los dialectos de Francia. Los adverbios pueden xeoibiilo di-: 
rectamente: onaño «hasta aquí»; obaSo «hasta ahora». 

En las locuciones de tiempo se unen so, nO| wo, üo á la 
tercera persona de singular del presente de indicativo del 
verbo «3er», da «es». Por lo tanto, DAf^o, baSo son dos formas 
distintas del mismo sufijo, y no una misma forma alterada 
eufónicamente, como lo han supuesto algunos. El dialecto 
giiipuzcoano reserva la forma da^o con rigor, para las loen** 
clones arriba nombradas; por ejemplo: oauhdaí^o «hasta hoy»; 
BiAiiDAfio «hasta mañana»; aubtbxdaño «hasta este año»; btíU* 
DA5Í0 «hasta pasado mañana»; en los otros dialectos no se 
observa con tanta puntualidad esta diferencia entre daSo y 
BAÑO. Uno de los. ejemplos suletinos, HANoiSTABADOiOy nos? 
presenta la primera de estas dos formis con un adjetivo. . 

Fenómenos fonéticos. — da «es», al recibir ño, hO| suele 
cambiar la a en e y en i en los dislectos bizcaino, labortano 
y suletino, de donde resultan las formas dbño, diño, diSo. • 
Hay que distinguir, en suletino, la forma diño, proveniente 
de la trasformación de da en di, de la forma dbino que, ade* 
más de la permutación verbal, nos ofrece el su^jo int^ip 
pío, y^ no creer, como ciertos autores, que ésta i es merameiir 
-te ortográfica,' estando introducida para marcar la mojadiut¿ 
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de la n, pues en algunos esoritores baBcp-franoesed 8^ en-^, 
ouentra escrito ifto y no hemos de sapóñér qué se.'yáleá^^^^^ 
dos signos, la » y lá ñ/paia expresarla álteraóión íónioá de. 
la n. 

La permutación de la r en g la hallamos' én el sti^'ó 
compuesto bizcainb; en este dialecto sé oye izuNi^fio «hfus; 
talo últimoi, en lugar áeAZKSHdúo/ ' '^ 
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^ Hay ocasiones eü que el sufijo fio, en vez de unirse al 
sufijo directivo ba, btaba, ó á la flexión verbal da, se une al 
sustantivo abtb, resultando abtebaño, que lit. significa 
thasta el espacio...» Esta manera de hablar la reserva, 
' por lo común, el dialecto guipuzcoano para los verbos, míen*, 
tras que el labortano, y el mismo suletino, suelen, frecuen- 
temente, aglutinar ño á las flexiones verbales; por ejemplo: 

KBSKATO OSOKI OALDUAX DIBEUO KONFIANZ A IZPI BAT BADUT (1) ^ 

«hasta que las muchachas están completamente perdidas 
conservo un ápice de confianza». Este sufijo ño pospuesto á 
las flexiones verbales, sirve también . en los dialectos fran- 
ceses, para expresar la idea de «mientras, en. tanto», etc.; 
por ejemplo: bbrbi niBBm) bgótzi béhab diba (Ax.) «mientraaí 
son nuevos (Ibs pecados) se deben de lanzar». El dialecto 
gpiipuzcoano, sobre todo él dé los buenos escritores, cuando^ 
ól adverbio «hasta» se refiere á un verbo, emplea preferente- 
mente el abtbbaño: ikusi abtbbaño «hasta ver»; ill abtebaño 
«hasta morir». Tanto este dialecto coino el bizcaino, cóm- 
parten el uso de abtbbaño con abteán (g) abtian (b),que eé 
el mismo noníbré en locativo: oebbsak' albb daoitbn abtiai( 
(b) «hasta que se alejen las sombras»; ' btziban gelditú, 0Ur| 
HuTZB batbah iltzbz josia ta illa bkusi zutbn abtban (g) «no 
se detuvieron hasta que lo vieron atravesado de clavos y 
muerto en una cruz». El. Padí^e Mendiburu, por nacido y 
criado en Oyarzun, que habla el dialecto^to-nabarro.septen- 
trienal , nos pféseñiáí 'ejemplos eii qtieia inaínéra' dé Wdia« 
léotos de Franéia altená coü k'^W'68^¿biménié''6x^^ 
Ipozooa y Bizcaya: oblditu zbn nsus oüBiBKf^rBSK» Boor 



TBKOi yOMDÜAK IBiüTn lOSftO, IDO AMOM JÜIHOXO WmUkWKh] 

BU ABTBáM^ iJ68&8 86 qoedó oou iiosofaNM, paift 68ter eoa. . 
nosotros mientras dura ei mnndo 6 hasta que renga el db; 
del último jnicio». 

FenómenoM fonétieon. — ^La conoisión de la firape hiUa&i' 
prodacOi á yeceSi la supresión de iio: ikusi um «hasta imi 
XLL ABTB «hasta morirt. Estas locaciones son más. propias dsl^ 
dialecto alto-nabarro septentrional que de los demás» 

La forma guipuzcoana típica ABTniüo ha sofitido en. 
otros dialectos notables mutilaciones. El labortanolaha»o^ 

• 

ducido á ABTBfio y el snletino á abtiSo, y ambos también m 
compañía de los b%jo-nabarroS| á abtio, abtbo qne es lamas, 
contraída de todas, pasando de eUos á los dialectos oongí» 
neres de España; por ejemplo: HBifBiiBm axktuha» oui abxio' 
BBziLA (1) «de aquí en adelante, como hasta ahora». 

El dialecto suletino tiene para los nombres una fuma. 
especial del safijo So que es dbano: por ejemplo: mBULAOUc^ 
xo «hasta el pueblo»; zblibtabadbábo «hasta los oielosji Si' 
DBA no es la forma contraída de diba «son», tal como la nsa^ 
el sub-dialecto roncales, no me doy cuenta de la composi*^ 
ción de dbano. Algo me retrae de adoptar in continenti ese^ 
punto de vista, la circunstancia de ser plural nmA y encon* 
trarla en uso en casos singulares. Se explica perfectamente 
EBLifiTARADBANO «hasta los quc son cielos» (lit.), pero no 
HiBi ALADRADO «hasta los quc son ciudad» (lit.). Mas como he- 
mos de hallar otros muchos ejemplos de sufijos plurales 6 
pluralizados para expresar el singular, y la misma deforma» 
ción de dba ha podido ser causa de que, oscureciéndose 6 
borrándose su significado, se haya extendido su empleo ñtíL 
plural al singular, juzgo que la explicación propuesta 
admisible. 
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' BOKTZ, BUNTZ. s^Es el safijo directivo qae indica U; 
intención ó. el acto de encaminarse, en sentido propio d 
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fijg^radOi háoia alg&a sitiOi pero de ana manera indetof mi-' ^* 
na^^i 8ia expresar el ánimo firme de llegar allí; por ejem- >^ 

lilío: BTJL ADITUBIX NOLI ISRáBLD^BlK ZBCDEN BÁSO-MOBTUÁk/ Í 

PBB8TATU BZKBBOZi BASO-MOBTuroni(r ABiáTU záK (g) «j habien- '' 
da oído cómo e8tal>an los israelitas en el desierto/ después >' 
46 preparar su ejército, se encaminó hacia el desierto». < 

\ ; Este sufijo es propio de los dialectos guipuzcoano y biz^ ' 
caíno. En los nombres de seres razonables, es muy común '> 
Bufijarlo al locativo personal oam; aitaoákontz (g) chácia el^^ 
j^adre»; oizonbkgakomtz (g) tbácia los hotnbres». También se-' 
aglutina simplemente al nombre articulado; aubbáoamomtz 
(g) «hacia el niño»i Pero con los nombres de cosa, se sufijá i 
al iema nominal, no haciéndose diferencia entre el indefini^*' 
do. 7 el singular ; para el plural se recurre á la termina»^ 
cíÓn'BTA. '•'■'"■- •'• "•'••' •- •• •••■'•■ -í'l 

, ^.Fenómenos fonéticos. — Si el nombre termina en vocalv^* 
fonia^ el sufijo inmediatamente; si termina en consonante, 
¿9, interpone una e de ligadura; por ejemplo: bohbbomtz «ha- 
cia oasa»; mbndibontz «hacia el monte»; baztebb^bomtz «hacia 
el rincón»; lam^bontz «hacia el trabajo». La terminación bta 
ixaáá requiere: mendibtabuntz «hacia. los montes»; labbbta-,, 
BÓNTZ «hacia los trabajos». , ..,: , . ; .i 

t 

; ÓAlTI,'\GÁTI¿.=Es,el,^ que vale para ma-^ , 

luféstár ¿i ^or qué. de la acción ejecutada, expresada y pro-,. 
]^6cte^a; ppr^ ejemj^Io: EBBsauTUXBN deutsuet jebusalengo^ ,, 

ALABAÉÍ KAMPOBT AKO BASA^NTZAK, BT^ 9BEIKAK{7a¿¿¿ G^) /yO PS;,. 

roego, M JerusaíeiJ^ por ,las c^bjcas montesea, y ^10^^, 

cuervos Üé loa campos»; ematen ditue^i oNOASUNAKj^aítT;, .^^^.V?;^ 
DA líAiTAaÁBRiA (g) «por los bieues que da, es Jesús adora- ^^ 

ble»; BEABTZEA(7a¿¿¿' ÓU, JESUSES BEBA MAIXATZEBA (g) «por:OblÍ7.. 

gamos Jesús á que le , amemos .á^él;^^ 

W;^f;.W, «ODBf Ú) ii(K)i; ,to^^ verdad s^raívio 




XiB sufijación. en los cuatro^dialdctos, puóde~ha<)er8e:'a)' 
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al nombre indefinido, ñn qne sea precin e de Ugedma ■ 
termina en consonante: &) á la forma ártiooladay atognlar y i 
plural: c) al nombre provisto del soí^o pojesívo. Bt^gjbí 
Út. QezH^ es la su^jación oon el artículo, más propia pan . 
expresar la idea de.cá pesar de», y la so^jaoión oon d posar': 
sivo, mejor para interpretar la idea de <á cansa de».^ Annqw ' 
en el lenguaje escrito se trascribe el ^po ig^ qae nanita 
de encontrarse el artículo plural seguido del ouual^ eo el : 
lenguaje hablado solo se oye el sonido foerte. X^emploa que \ 
demuestran esta sudación: bübuoatik «por oabesa»; luwi* ; 
TiK «por trabajo»; bubuaoatdc «por la cabesa»; mmuasufii^ \ 
por las cabezast; LáHAamoATix «por el trabiyo»; i^AnaraAis t 
«por los trabajos». Y en el dialeoto suletino: LAxaGans «á pe^ : 
aar del trabajo»; lahakgátix «á pesar de los trabajoa»: LAxa- \ 



;.i. 



.) 



UMGATiE «á causa de, por el trabiyo»; LÁxsxoAns «á 
de, por las trabajos». 

xn. 

(I.) 

TIK, DIK, TI, DI, BIS. «Es el sufijo separativo, 6 de ! 
procedencia material. Presupone el concepto de movimioi- ' 
to, y sirve para marcar el lugar desde donde se viene 6 ' 
arranca la acción; por ejemplo: jakik bambú leuxeqoH barbbru 
CHAB BAT BA^o ETziNiALA (b) «sí hubícra sabido antes qne uo 
eras sino un mal barbero»; baña ez dau.inos hozólo izatb/i 
üBTBN (b) «pero nunca sale do buho»; Avdik lasteb sauabu 
BiTiATU zuEM (g) «dc allí prouto sitió á Samaria»; emasumb bav. 
TBK kTzotik DEADAR EoiN zioN (g)una mujer le gritó desde, 
athls»; JÁIKKOAK zeruetatiic eubi-jasaben oisah oabia bialdü- 
KO DIO (g) «el Señor, á manera de una lluvia torrencial, la : 
enviará desde los cielos trigo»; labo&ariabbk on ouziak bel* 
Dü DIRÁ HiRU OAUZETArtl* (1) «todos ios bicues del labrador 
proceden de tres cosas»; aisa joakbn kuk ooba *BiLOTAr¿£ (s) 
«fácilmente saldré arriba desdé' los agujerea»; abohi^ astiak ' 
ovzíik JAiBiEik (s) «habiéndose levantado de la cama al la* 
yar ^del día»; hbdatzbk' den ' óNaABBi^íiE; ' i^habtb bat babhboi 
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8ABT2IN DA 0) '^^ fiooio qu6 68tá 6xtendid0| 86 entra una' 
parte más adentro». ' 

Las formas sin k pertenecen al disUeoto bizcaino; las for- 
mas TiK y DiK son variantes eufonizadas, cuyo empleo está 
subordinado á la clase de consonante que las precede, en' 
el dialecto guipuzcoano con mucha más regularidad y cons-' 
tancia que en los demáSi que se muestrsn bastante indife-' 
rentes; si es n va dik y sino tix. La forma bik es propia de 
los dialectos franceses^ aunque también asoma por el bizcai-' 
no literariOi como puede verse leyendo á Olaechea, cuyo' 
bascuencCi dicho sea de pasada, es deplorable. 

* Acerca de la forma rik, Mr. Van Eys ha promovido una* 
cuestión. Mr. Geze dá, como correspondiente á lo que él 
llama ablativo de movimiento, las terminaciones bik y tik; 
por ejemplo: BCHSfiíK blki da «ha salido de casa» y bchetik 
blu da. ^ Mr. Duvoisin es también de opinión de que bik es 
una variante de DIK, y sostiene que se debe al deseo de 
evitar confusiones entre el ablativo y el partitivo' — no el 
directivo — según dice Mr. Van Eys en su crítica de esta 
opinión, tomando por buena una mera errata de imprenta. 
Para el euskarista holandés el uso simultáneo de dik y 
BIK, se debe á uila confasión producida' por la influencia de 
las lenguas románicas, en las 'que el pairtitivo y el destina- 
tivo se expresan con la misma preposición itde».* Yo no creo 
en tal confasión; creo en un cambio fonético' de la muda 
dental fuerte, á la vibrante lengual' suave. El desarrollo se- 
rial del sufijo que nos ocupa ha ¿ido; de iiK á ti y á dik; una 
Vez obtenidas las formas suaves, el paso de la d á la r era 
muy fácil , pues ésta permutación es* 'bastante frecuente en' 
bascuence. ■• •■■•'' ■■ ''-^ ,'-íf;-r) ..»■...•. : ■ •: 

Este sufijo se aglutina siempre^al^ nombre indefinido ó 
tema nominal; se vale de e de ligadura ' si acaba en conso'»: 
nante; LUBBerK, lak^tik «de.la^ desdóla ti,errá»^^cddl, desáé^ 

- • - 'i -• - -' • • [ - ^' 1 - s\ Of't't^l »>}(</' yd'iiMl <jL. i^i '.'!/. 'lila! 
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el trabq'o»; los adverbios no se rigen por esta ni^ 
DiK «de aqoi», ándik «de allít, obtic «de ahí». 

La forma plaral se obtiene reoorriendo al procedimiento 
qne conocemos; othanbtie «de los, desde los bosques; uv- 
DnsTATiK «de losy desde los montes». Claro es que en el ]^u- 
ral sucederá lo que en singular : coexistencia de una fonna 
STATS y de otra STABnc. 

Mr. Yán Eys, en un párrafo de su Oránuitíca (el 5/ del 
cap. VI.), párrafo que no me parece muy claro, rechaza, en 
concepto de yiciosa y errónea, la forma btabik, que él juzga 
es considerada como plural del su^*o a. Y como tk para el 
euskarista holandés es un plural, resulta un contrasentido 
la existencia de btabik, plural de un plural. 

Se me figura que Mr. Van Eys ha reñido una gran ba» 
talla con fantasmas. Un modesto, pero entendido gramáti* 
co del país, puesto, por lo tanto, en el índice de cierta ca- 
mariUa lingüística, se expresó con toda corrección al tratar 
este punto: «Cuando el nombre viene en plural — dice des- 
pués de haber explicado el uso de diz con arreglo á las en* 
fonfas — ^ya se acabe on consonante, ya en vocal, se añade 
nAYiz; V. g.: lanetatik «de las labores; gaRetatiz «de los al* 
t(»i; zcHZTATiK «de his casas»; d.vsgetatik «Je los montes». 
Saz un dialecto, en higar do etatik se dice etabik; v. g.: la- 



basoetabik».^ 



Cambiando las .palabras «uii dialootot por «los dialectos 
w Francia», nada hay que reprender en el texto citado, el 
,Mi¿. ^;<n pocas palabras, dice cuanto importa saber, etabik 

que ver con ik, sino con di£=bik del cual es plu- 
!^M« los textos que ha reunido Mr. Van Eys para su 
«sNi^iwa T poco necesaria discusión, confirman la certera 

d^ tratadista giiipuzcoano. joanesbn baptismoa. 
ALA onsoNETABiK? «¿el Bautismo de Juan era 
4^ vt^^ ^ los hombres?», procedencia plural la segunda 
^^^MKi y ^y^y^^ la primera; huba be^uzitatü izahdu 
- -\-é^ -4t ^haltea resucitado á aquel de-Ios muertos» (es 
0^^ ^ 4IMM tm muertos); procedencia plural»; bta othgi 
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BBOi 8BZ1N PBRiLL oüzíBTJLBiK «y rúéga'^lo preserve de todos 
los peligros»; proóedenoia plaral: Y si los guipuzooanos, se*^ 
gán observa Mr. Van Eys, habríah dicho: hoba besüzitáto 
IZAN Dü iLLETATiK, no tendrán inás razóh que la que se halle 
eñ admitir Ó rechazar ésta , la otra/ ó' la de más alli de las 
permutaciones conocidas en basóuenóe v pero sin que pueda 
deducirse de la preferencia que nos ocupa , la consecuencia 
de estar confundido por lábortanos y suletinos lo que los gui<* 

puzcoabos distinguen. 

* ' ■ * • ' ' • 

(n.) 

GANDIE, GANIK. =:Es el sufijo de procedencia perso** 
nal, llamado elativo por algunos lingüistas. Se emplea exclu- 
sivamente para marcar la persona ó ser razonable del cual 
se aparta la acción realizada ó posible, qanoik es la forma 
guipuzcoana; qahix la de los tres restantes dialectos; por 
ejemplo: jajo zak mabua BUiQmikganik (b) «nació de la vir- 
gen María»; ki iltzeko bsküaldiabskin zaüdbla; baso bskual- 
m kü'jid^KOkgándiJc datobkízu (g) «estás con jurisdicción 
para matarme; pero esa jurisdicción te viene de Dios»; ham- 
batbmaz deabbua jaunaoo eta nabusiaoo, hambatbnaz jain- 
KOkganik ubbükaoo bta apartaoo (Ax.) «cuanto más dueño y 
señor el diablo, tanto más lejano y apartado de Dios». 

Los nombres propios reciben este sufijo en el indefinido, 
no siendo obligatoria la e de ligadura si terminan en conso- 
nante: MABTiNGAKDiK «de Martín»; dadid^oandik «de David». 
Los demás nombres lo toman en la forma definida: aubba- 
GAMDiK «del niño»; apeizakoandik «de los sacerdotes». Según 
Larramendi^ es rhuy elegante unir este sufijo al de posesióUi 
diciendo: aubbábbngandik ; «del niño»; apeizbnoandik «de los 
sacerdotes». En los dialectos bascó-franceses es obligatorio 
este último procedimiento: sbmbábbnoanik «del l^jo»; btsatbm- 
OANDC «de los enemigos», r : '5/ . \ r \ -v.n 

* ÍKls Es'eí süéjo ínterrbgatívó<'négá «Óyheüárt da-á 
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esto caso el nombre de negativo, porqae va amemido ácom- 
panado de negación. LaiTatuendi^observa que se empica con 
negación, sin ella y con interrogación. Leclnse deduce que 
este caso debe ser considerado como un partitivo; este es el 
nombre adoptado». ^ Sus funciones con el nombre son muy 
numerosas. Se emplea: a) cuando se pregunta: b) cnando se 
niega: c) cuando se espresan cantidades indeterniinadas: d) 
cuando la palabra á que puede sufijarse se refiere á mi su- 
perlativo: e) cuando se habla hipotética ó condicionalmente; 
por ejemplo: ¿nos jan dozubb BcmAN alakoo lipikob¿X-? (b) 
•¿cuándo habéis comido de semejante puchero?!; sztutb izes 
OBBAOORiA; liEBBsi (g) cuo mcrecen nombre mejor»; bseesbií- 
ASKO EiiANGo DI2KI0ZU NEBB PABTBz (g) flc darás mochas gra* 
cias de mi parte»; bspaSako buskaldun/Z: obyenak tloB más de 
los bascongados de España»; ¡ah! inuuBii* dalu (g) •\ohl ú 
ól tuviese dinero»; bzoigu aimoerubm aitambüií* eóitek (g) «no 
nos^bace mención de los ángeles»; abblbk niLDOTsiA: odbnak 
XTA GizEMBMAK BSKBNTZBM ziozKALAKO (g) «porquc Abel le ofre- 
cía los más gordos y mejores corderos»; ¿kola bada, demboba 
ABTAM uiibbiX btzbndubm? (g) i¿cómo pueSy en aquel tiempo 
no tenías hijo?»; erran aintzinean ez dugula ongabrtoií^ aski 
EGiTEN (1) the .dicho antes, que no hacemos bastante abono»; 

¿IPHARRETIK HEGOARA, NON DA JENDAKI ABGITU EDO SÁLBAYA ZCC 

IKHU8I Ez DUzuNt'A? (1) «¿desdc el norte al mediodía dónde 
hay naciones ilustradas ó salvajes que no hayas visto?»; ez- 

TUELA BABKII \MENDURt¿ MEBEZI, ZEREN MAUZIAZKOA BAITA (Ax.) 

«no merece perdón, porque es de malicia»; eta halakoak, ez 

KONBKILLU ONLZ, EZ PREDIKARIEN ERRANEZ, EZ BEBE LAGUNAK 

HILTZSN ZAIZílLA IKHUSTEAZy ETA EZ HONELAKO BEBTZE GAÜ- 

^ZAZ, EZTÜ KONTURlA EGITEN, ETA EZ PROBECHUR//: ATHERATZEK, 

. iCALTERii BAiZEN (Ax.) «y los talcs , ni por buen consejo, 
ni por dicho de los predicadoreSi ni por el ver que se les 
mueren los amigos, ni por otras cosas semejantes hacen 
reparo, ni sacan provecho , sino perjuicio»; zeeen hork* 

TAN BEITZEN ARDÍ BEGHIRAZALe' ONl¿ (s) «porqUC CU los pOITOS 

i: tenia la Qveja buena gjaarda»; ene ama orano dit egozettev. 



1 Etol Mr la éad. tet^ pig. 44. 
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BRBáiTBN DBBBo ACHUBt^ (s) ctodavfa'mi madre me amámáíi'^ 
ta, le dioe el oordero»; ¿daoo iSob ez dáoitaní^ ni nazala| 

ODOL OABBITIK BTOBBIA IZANDA BBBE, GIZOK LANDEBBA? (b) i¿háy 

nadie que no sepa, que aunque ^procedente de sangre limp 
pia^ soy yo hombre llano?»; ouzübrezko únóBEBxk xzdot n^ 
NiK (b) cyo no quiero honor (hecho) de mentiras». Los diá- 
lectos de Francia usan más del ik que los dialectos gúipuz- 
coano y bizcaino; algunos de los ejemplos suletinos demues- 
tran que estos dialectos extienden su empleo á casos que no' 
figuran en la enumeración del texto, que está formada con 
arreglo á la práctica universal de los cuatro: de esos oasos 
será maestro el uso. El nombre de interrbgativo-negativó 
que doy á este isufijoi está muy lejos de satisfacerme del 
todo; pero á falta de otro más breve y expresivo y teniendo 
en cuenta' que describe dos de sus principales f unciones^ á 
él me atengo. ^ 

Este sufijo, merced á la permutación fonética de t&d en 
r ha É.ido confundido con el sufijo de procedencia material. 
Mr. Van Eys^ al hablar de sus diversas funciones dice que' 
corresponde á «de/ óualquiera»! y cita el ejemplo kz daoó 

OLOBIABIK JAUNaOIKOABBN AOniDUAK GOBDBBAOB traducidO en 

los siguientes términos: n¿ n y á pos de gloiré san3 l^ obser* 
vanee des comandements de Dieut. Mr. Van Eys ha tomado 
una particularidad de la sintaxis francesa por una función' 
del sufijo íA;; que en francés no pueda decirse, en el sentido 
del texto, ul n y á pás gloire^ como se dice en castellano «no 
hay gloria sin la observancia de los mandamientos de Dios»,' 
no significa, en manera alguna, que el su^o iJc del. texto 
lleve embebida la preposición «de». Justó es declarar que ^^ 
posteriormente;'Mr.^ Van Eys rectificó su' opinión eñ los 
siguientes términosl «i^ sufijo t£ sé émplei cuando el süá- 
tantivo al que Bé uile sé toñlá en wtt óélxtidó indefinido. Eq' 
otras lenguas á ese sustantivo, siendo' iádéfinido','no le pré¿ 
ceden ni preposiciones ni artículos, excepto en francés; la 
sintaxis firancesa exige que dicho nombre vaya precedido de 
la proposición «de».... ix, por consig uiente, á los que expl i* 
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1 

can el bascuenoe refiriéndose á la lengua francesa, les ha : 
parecido corresponder á «de».^ Pero si en este panto concre* 
to Mr. Van Eys destruyó la confusión de » con ddc ó tic, 
esa confusión dejó muchos rastros en su espíritu, ocultan* 
dolé el verdadero carácter de ik en el cual vio un tplural in- 
definido!, así como en btabik, xtjltik un plural de dicho plu- 
ral dik ó tix y por lo tanto, una forma viciosa. 

En apoyo de su parecer dice que «aun en las frases en 
que se expresa el indefinido con el artículo indefinido «uno», 
siempre se sobreentiendo el plural. Y cita la oración; subbiex 

SBB MEUBBI SDBUBá OBNDUKB, mTZKaTABAKO DB8TBBDC B£P4^- 

DU,*que traduce: «de esta manera tendríamos una hermosa 
medida si no tuviéramos otra».* Pero basta leer este ejemplo 
y cualquiera otro que lleve nc para convencerse de que no 
existe semejante suposición de plural, ik comunica á la fra- 
se un carácter indefinido^ y aunque fisicamente hablando las 
cosas son singulares ó plurales — ^una ó más de una — es de 
esencia de la verdadera concepción indefinida , tal como la 
posee la gramática bascongada, el no determinar el número. 
Si entramos en una panadería, por ejemplo: y le pregunta- 
mos al panadero: ¿badezu ooirik? «¿tiene V. pan?», el com- 
prador solo se fija en la existencia de este artículo, impor- 
tándole muy poco en el momento de formular la pregunta, 
que ese pan exista en una unidad ó en varias^ en un pan de 
dos kilos, ó en cuatro de á medio. Por lo tanto, el sufijo ik 
no lleva embebida significación plural ni singular: para es- 
tos disponemos de los artículos ▲, ak. 

Fenómenos fo ícticos. — Toda la sufijaoión está reducida 
á la observancia de una sola regla; si el tema del nombre 
termina en vocal, se interpola una r eufónica; si termina ea 
consonante, se juxtapone el sufijo pura y sencillamente; por 
ejemplo: BUBunx «cabeza», iiCAinK «hermano», auxtzxk 
bra», KATAMOTZiK «tigre». , 



I • • 
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GABE, BAGE, BAGA.=E8 el sufijo privativo, que inái- 
oa la carenoia de la sustanoia, atributo ó aocióa representa- 
do por la palabra ó verbo á que se une. Lo coloco entre los 
sufijos y le doy este nombre, refiriéndome á sus funciones, 
pues por su naturaleza es un nombre que significa «caren- 
cia, privación, nada»; siguiendo las cosas con todo rigor, 
esta palabra debiera figurar en la sección destinada á la com- 
posición, pero como su uso y empleo corresponden siempre 
á los de la preposición castellana «sin», no me ha parecido 

: oportuno llevar el rigorismo gramatical hasta un punto que 
acaso no le dejará al lector formarse un claro concepto dQ 
las funciones ordinarias y de todos los momentos, de qabe; . 
por ejemplo: abdao-echbtan sartutbm dirá aoura baldrbsak, 
MUTiL GAI8T0 LOTSA^a^HAK (b) «CU las tabcmas entran viejos 
zafios y jóvenes malos sin vergüenza»; ¿zbr gura zbukkun? 

• ^iLL, oachik lOARO^a^a? (b) «¿qué deseo tenías? ¿morir sin 
pasar daño?»; ARR0KBRi5a^¿ izan , eta liskartu nagidakik ez 
UAN (b) «ser sin orgullo y quien me baldone no haber»; oyek 

• AIN INDAR ANDIKÓAK IZAK ZIRAM , NON, LAGUNIE^a5^ (g) «CStOS 

: fueron de tan grandes fuerzas que sin ayuda.,..»; lau egu- 
NEAN vngabe ibilli (g) «en tres días andar sin agua»; eche- 

. TIARRAK ere, ESKUGAINIK^a50, BERE NAUSUZ EZ LAGUNDÜA, ÜRTE 
CHARRETAN AHAL DUEÑA EGHEN DU (1) «cl CaSCrO también, siu 

potencia, no ayudado por su amo, en los años malos hace lo 
..que puede»; BEHABRiRiK^a¿^ lur biribilian jOAitiA (s) «sin ne- 
. cesidad el ir en (por) la tierra redonda». 

BAGA, BAGE son las formas del dialecto bizcaino; 
> GABE pertenece á los demás. Con esta palabra suelen for- 
. marse ciertos sustantivos de mucho uso: eskergabe «ingra- 
*to» de ESKER «gracia»; BmEBAGE «injusto», de bidb «camino»* y 
en sentido figurado «razón, derecho». En dichos vocablos 
. BAGE adquiere un significado análogo á la preposición «des» 
.jiel. castellano: en el primero de los ejemplos se ve perfecta- 
mente lo dicho, porque eskergabe se acerca muchísimo en 
significado estricta j,jíQfflPPíiÍPÍ<^A, íxwt0mlÍ4íl" t(|ifti¿blp ^ *. 
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cdesagradeoidoi. Por lo demás, estas palabras son Verdaderos 
nombres formados por composición. 

Este sufijo se une al nombre articulado, cuando hayin^ 
tención de marcar el número de éste; por ejemplo: toi í o ab e 
•sin el bueyt; iduxoabs «sin los bueyesi; libübüaoabb «sin d 
libroi; LmuRüAXOABS «sin los libros». En los demás casos, se 
une al su^o ik; ububürikoabx «sin libro»; LAnKOáBS isin tok- 
bajo»; DiBUBiKOABX «sin dinero». A veces estos sufres, en d 
dialecto guipuzcoano especialmentei cuando se hsUaen 
sentido indefinido y conservándole al nombre esta finma^ 
sufren una metátesis; bubuoabeboc «sin cabeza»; lak< 
«sin trabajo». 

Una forma muy curiosa que puede revestir este suf^o 
la que resulta de aglutinarle el su^o locativo material pl 
ralizadOi al cual se le añade el interrogativo-negatívo. La 
alteración de sentido que resulta se comprenderá fácilmen*^ 
te, teniendo en cuenta el valor de todos los elementos cem» 
ponentes, por más que no sea fiU/ii expresarla en castellano^ 
ni en resumidas cuentas, sea considerable. Mejor que cual- 
quiera regla aclararán este punto los siguientes ejemplos to- 
mados de las fábulas de Iturriaga, en verso guipuzcoano: s< 

DUELA BEÑEBE — ^JATEN MOKADUBIK, — ^AUBBENA OU BITOI — EUÉX^ 

gabetanik? «¿que no come jamás booadOi antes á nosotros 
do8| sin en dar?» (l^t.); askotan biubtzen naiz — zuloba lek« 
TUBiE — JALECHO EAT BAKABRA — ^Bn:iDü^a¿etontA:,«en muchas ve- 
ces me vuelvo al agujero habiendo reventado (de cansancio) 
un solo granito en sin recoger» (lit.); zsbsn bzda mühdüah— 
zoRioNAGOBiK — ^NOLA DAN BiziTZBA — BUBXjgabetantJt; «porque 
no hay en el mundo más felicidad como es el vivir en sia 
cabeza (sin amo)» (lit.). Ya dije anteriormente^ que el sufijo 
locativo singular se añade epentéticamente al de proceden- 
cia TiK, DiK (y también al interrogativo-negativo); pues bien, 
esta epéntesis se verifica igualmente con la forma del sufijo 
privativo que acabo de señalar^ siendo lo más extraño de 
. todoi que en el lenguaje hablado, y aun en el esoritOy des- 
. aparece frecuentemente el su^jo locativo, quedando la 



•. .. . : . •••■.; ' ; .•■•■• ■ 



no 



\ 



oal de ligadura que le aoompáñába. Se oirá decir á menudo 
imBXjgábetanika ^en sin cabeza», en* vez de BUBJjgabetaniJca^it; 
La forma de este sufijo, compuesto de OABB-|-<rAN-|-iK-¡- 
▲N, ó sea, de cuatro elementosvBÍn que semejante aglome- 
ración modifique sensiblemente sus ñmoiones; es una ver- 
dadera forma hipertrofiada.' La creo exclusiva' del dialecto 
guipuzooano. j ; ' ^ ' ' 

: . . • • • . I • • '; , \ I \'.'' s- 1 ■ j •<■•■.■. ■■ 

K0| (K).s=:E8 el sufijo derivativo; sirve para marcar el 
'. origen, la extracción, el indigenato natural y permanen-. 
te de una relación; por ejemplo: lot, abrahamen illoba, 
• STA osaba bszala biotz ombkoa bta onoillea, ubiA-o ateam 
sssBiTA ZBOOAH (g) cLot, sobríno de Abraham y como su tío 
de corazón bueno y bienhechor, habiéndose sentado, estaba 
á la puerta de la ciudad»; abeahamek, bazteb ateta^ beka- 

TUAKKIN, BTA LOTBN BOHBXtO NAIOABB BTA EZ BEABBAKKIN IZU- 

. TüBiK (g) «Abraham*, de aquellas ' regiónos con los pecados, 

y de casa de Lot con las desgracias y disgustos, habiéndose 

espantado»; lubbeXto oizon-hóta ouziak' ze aturo bitut (g) 

. «todas las especies de hombres de la tierra las pulverizaré»; 

JAOIKO BAI'IRA LUBPETIK ANOHn^A^O A8ABAK, ¿Z LEUKEE BINIS- 
1. TX7K0 BIZKAITAB, TA EUBEN ONDOB£N^t¿A^ DIÍttALA OÁUB^Ó JAUN, 

> -AKDiKi TA ANDiKioüBAK (b) «8Í se levantaran de debajo de 
tierra los abuelos de lo pasado, no podrían creer que eran 
y bizcainos, y descendientes suyos, los señores, grandes y 
N aspiraciones de grandeza del día»; bainak heribk abebeak, 
^ ^¿BtJiSA aij)e2:oak bab^o edbbbáooax othb diba? (1) «¿pero los 
ganados de éstos, son acaso más hermosos que los de lá re- 
^ .*gión Suiza?»; abbain hobi ezta bbbbkaA;oa; da itsatso/coa (s) 
. ..«ese pescado no es de riachuelo; es de max»." 

'^ N La vecindad de la n, sobren todo en los dialectos ' gui- 
, .puzcoano y bizcaino, provoca la sustitución de la gutural 
^ 'fuerte h, por la suave g: el dialecto suletino 'es mucho hiás 
. 'jrebelde á esta influencia; El sufijo xó ó tiK) recibe él ártí6tilo 
ciiantas veces es necesario; en ese caso es usadísima la per- 
mutación, de o en t^,'resultando las^fofmas lSufi]uíüT1^ 



Paniplonat, libihoüa tel de Leifnt, eto. Foem del bíioamo, 
los demás dialectos literarios no saelen escribir este pemni- 
tación, por más que sea muy corriente en el lengoije vulgar. 

Con este sufijo se crean adjetivos que llevan la ngoi- 
ficación de verdaderos genitívos; lübbbsoi «el de fcierai» ¿ 
ó «terrenal»; sxbuxoa «el de cielo» 6 «celestíal»; Páiumwiojí 
«el de paraíso» ó «paradisiaco». Puede, yá en este fonnai, to- 
mar todos los su^*os; LUBBñoAKini «con los terrenales»; 
ZEBUKOBTAK «CU los cdcstíales»; PABABisuxoBiTiAS «paiE los 
paradisiacos»! eto. Jm construcción de la frase en que íSfgii- 
ra Ko es idéntica á la de la frase posesoria: itbitkmdo aaooüL 
«hombre de mar» y no qizona itsjltsoxo. 

Pero esto no significa que se pueda expresar indifnen- 
tementoi según afirma Mr. Van Eys, el genitivo con ao 6 sv.^ 
Los dos ejemplos de Lardizábal en que se fimda este pan- 
cer, no oonsienteái de ninguna manera , esa confaaifln; o- 

ZÓNA.K, LÜBBXKO ABXBÉAX, IIBUO XGASTÍAK; «106 homfaieS^ loS 

animales de la tierra, laa aves del aire»; ibbahxk oukuu- 

OÓAK IT8A80KO ABÉAK BAÜO ÜOABUOÓAX UAVOO SIBALl «qUe Se- 
rán los descendientes de Abram más numerosos que las 
arenas del mar». Si en vez del sufijo xo, hubiese usado del 
EN Lardizábal , la significación de las frases trascritas seiria 
totalmente distinta; «los animales», «los p^'aros», «las arenas» 
pasarían á ser dueños, poseedores de la «tierra», del «aire»| 
del «mar», en vez de proceder de ellos. Así el xchxxo jaüsi 
es «el señor de casa», el oriundo de ella , el nacido en éÜB, 
el solariego, mientras que el bchxabbn jauná es el mero pro- 
pietario; la primera frase indica una relación en cierto xnodo 
étnica; la segunda, una relación juridica« 

KO se une al nombre indefinido, previa la intercala* 

ción de e de ligadura si termina en consonante: oiHAsexo 

«de bosque», ebriko «de pueblo»; Si es preciso indicar la idea 

: de plur^dad se recurre á la abundanolal btá, respetándose, 

. naturalmente, las diversas formas que toma en los dialectos 

i de Francia, de donde resulte que estos marcan la di&rai^ 
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. oia enfare los distíntos nácneros: zbbütako cde cielo» (inde- 
finido) ssBüKO «del cielo» y zbbüetako tde los cielos» (plural). 
£1 goipnzcoano y bizcaino distinguirán el indefinido del 

. plnnl , pero nada más, valiéndose de la ábundancial siempre 

, qne sea preciso indicar la idea' de pluralidad, kó nunca se 

, une á las formas articuladas. 

*;- Este sufijo se combina con otros' varios. Tenemos las 
.BÍgnientes combinaciones: 

^v )tf* Con el sufijo d^ procedencia, en sulótino y labortano; 
por ejemplo: LUBBBTixaKO «de tierra»,. LUBBBTATiKako «de 
tierras». 

)b. Con el sufijo locativo singular , en suletino ; por 
ejemplo: ooizanko «de madrugada» ó «matinal»; bohbnko «de 

; oasa» ó «doméstico». ... 

)c. Con el sufijo directivo personal. Así, por ejemplo, el 

. P. Mendiburu se ha valido de esta forma en la siguien- 

. te frase: oubb jbsusoanako eskbbqabbtasuma «de á nuestro 

^ Jesús la ingratitud» ai*-)- 

)d. Ck>n el sufijo unitivo, en los dialectos de España. 

Aunque el análisis literal de esta combinación dé el resül- 

J .tado «con de», equivale al «para con» del castellano; por 

7 . .ejemplo: oizoneeiko; «para con los hombres»; oizonabekiko 

. cpara con el hombre». 

i , )e. Con el directivo material ; por ejemplo: mbkbibako «de 

^ .á. monte» (lit.) ó «para el monte»; ECHEBAKO.«de ácasa» (lit.) 

. .ó «para casa». 

)/. Con el destinativo; muy usado con verbos; por ejem- 

„, . pío: BBBBTZEKOTZAT «de para quemar»; izatekotzat «de para 

ser». Es muy frecuente, sobre todo en los dialectos de Fran- 

\ . cia, la contracción del último sufijo: ebbbtzbkotz, izatb- 

. .xoTz. Esta forma, tan compleja ya, se combina asimismo 

i^,> con el directivo; por ejemplo: ezbn ebbeóek abtabaxotzat 

'" HAUTA ETA izBNDATu ziKiTUELA (Ax.) «quo^cl rc/ dc á para 

\ aquello (lit.) te ha nombrado y escogido». 

)g. Con el unitivo y el directivo, trasformado á'la^Bule- 

. tinai-enel dialecto. labortano;. poi;;, eje^pfó; bibtutbab]^- 

'¿▲xo'ccón á'de'la mtud^ (lit:) ó «parat)OQ''ÍaMnirirtud»f'BiBTU- 
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TBKiLAXO «oon á de l«i virtüdfls» (Ut.) ¿ «pan üaahmüát 
des».^ La mayor parte de eataa finnmaay ai no toda% 
tensivas y pleon¿tíoa8¡ la claridad del ocmoepto no 
re, las más de las Teces, esa acmnolaoióii de elementoa. 

Otra de las íoncumes de lo es la de servir para laab- 
onciones de tiempo, uniAndose á los adveibioa c aney- 
dientes: en este caso sa significado coireqpoiide al ^snn 
castellano; por ejemplo: ¿aouKo aomoo vftít ^^aia eoandoli 
hará?i; biábko «para mañana»; bbtiko «para aiempie»;^ Bosr 
BouKBKo tpara cinco dias». Éa este caso ea muy nsoal as 
combinación con el directivo: oatobibv ASTiaaio «pan Is 
semana qne vienet; hiv oanaáio «pan cuatro §¡ñom. 

XVL 

Z. = Es el sufijo modal*instrumental; cone^ondoy en sai 
variados osos, á las preposiciones «dci, «con», «pon. 'Eja^ 

píos: ¿ANDBKEH ISILTASUMAJT K OiPMTU T ia 1AB4? (b) «¿dol SÍlSB- 

cio de las mujeres te engrasas?»; nouBATU maooob ff*m*— 
(b) «rodeadme de manzana»; bai bou^ ; ilák bxbb xs biiid 

MIK ZBB DAN BABUCHA BBBB BUBUBaBBN JAÜBB IXATIA (b) «si COII 

. verdad; pero aun asi no se yo que es el ser cada cual dodto 
de sí mismo»; oubaoo daü otsuak baso bibitzia, jaatekiiabb- 

KZZ DILLATU BIABBA, BCHE— CHAKÜB KATlAiT LOTÜBABSS BBB0O 

, TA oGi biquSa BAfio (b) «más quiere el lobo la vida del bos- 
que, la necesidad dé buscar con trabajo el alimento, que él 
pan tierno y el mimo del perro dom¿tico atado con cade- 
na»; DBBB KOPBTA IBBBDir BTA BUBIYAJT ABBAS BÜSUTA, XZ! A8- 

KA8B E8TUTUA 2BUZKAN (g) «tcuía cl alicnto corto, y SU ficea- 
,.te muy mojada de lluvia y de sudor»; ¿ubtxabxh SBESBMBa- 

bajt egin beab du xbistabaKi blu AiCA aAHTAX ÁonmBar nuv, 
, xoNFESio Aü? (g) «¿por qué tiempo del año debe de hacer él 
j cristiano esta confesión que le manda la Santa Madre I¡|^ 

j Sia?»; BBNDA BZAZXJ BBBB ANUÍA BBKATUBB BAUBU BBXSa (g) 
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isaiia á mi almai llena de la herida de los peoadost; nobx ebb 

lUkHX BAITU, BBB8 BUBÜUT KONTU ONIK SICAM, BEHAB DITÜ B0BT2S j 

SBiauÁK (Ax.) tqoien quiere dar de si mismo buena ouentai ' 
neoedta los oinco sentídost; egun bátb^; galdbgim zbbáuka- 

XEH FBál Oni| SAN FBÁNZISKOBBN LAOUN SAIKDÜ HABI| BÁ ZBB • 
XOIíDSJr, BDO HOLA OABAITBN ZITQBN HABAGIABBN TBNTAMBNDUAK 

(Ax.) «de (en) cierto día le preguntaron á Fray Gil, á aquel .* 
santo compañero de San FranciscOi de qué manera ó cómo ' * 
yenda las tentaciones de la carne»; galtzbn da ooGo^er Bm- ' 
omiTATXA (Az.) «la virginidad se pierde con el deseo»; egun , ' 

OBOZ IKHUSTBN DA ABBBATSA NAHIGABE^T , KEBOHADüBAj? ETA ' 

XBiTAsuNBjer ZAUBTHUA (1) «diariamente se ve el rico de disgus- 
to y de queja y de enfermedad herido»; jainkoak estaltzbn ' | 

DU LÜBBA OQIZ ETA ABTHOXT, OlOkTXRZ ETA AZIENDAj? (1) «el Scñor 

cubre la tierra de trigo y de maiz, de bosque y de ganado»; : 

aUK SBADCAGATIK BmU, EZ LAITEKE HAZ Bmi BUBA NAmABEN IN- 

DABBB0 (1) «porque nosotros sembremos el grano, no nacería 
aquel grano por la fuerza de (nuestra) voluntad»; egun aipha- 
Tuxo DUGU ONGABBUJT Q) «hoy hablaxcmos del abono»; zaubi- 
TU ziOTXN ssPATAjr Q) «le hirieron con la espada»; haben Mnr- 
EOAJT omANAX IZAN ziBXN LOTSATiAX (s) «oou el grito de aquel 
los bosques fueron espantados». Los escritores basco-fran- ' 
ceses suelen usar más y mejor que los basco-españoles de ' ' 
éstesu^'Oi pues estos suelen^ 'enlazarlo amenudo, con '^' 
el unitivo yelde posesión. El nombro uoinstrumental-mo*;*' 
dal que le doy, por más que no sea cómQdo, da una idea' 
bastante completa de sus funciones. 

Otro uso hay muy característico del sufijo z en ciertas ^ 
frases de movimientoi cuando se repite uno de los nombres; 
por ejemplo: «de calle en calle»i «de monte en monte», «de/ ']' 
casa en casa». Al primero de los nombres repetidos se le^ '' 
8U^a el modal y el segundo se deja indefinido; por ejemplo: ' ^' ' 

OBBUAZ ICENDUr HENDÍ — ^ZANEAN LEN BIZI ^) «autCS CUaudo VÍ« ' "^ 

ví% de monte en monte con los rugidos.....»; sasu — sasi, ob '' 
8ALT0, buen saltOi ebbitak iges egin zuben ^ «de zárka en^'*^ 
Murza, aquí salto y allí también, la liebre huyó». ' '|'' 

M sufijo jr es un su^*o multiforme; perp sus trasfohnisk- '' ' 
oiones no tienen nada 1 de" misteriosas/^y- pueden 'segí^^ ^"^^ 
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paso á paso, por somos ya oonooidas en otras palabras» La 
forma primiÜTa es kaz, que es la que usa el dialeeto bis* 
caino como unitivOi en sastitaeiAn del sur oomAn; porqeiii* 
pío: líosü KMON BBoiT BEBB AooKO MMVkffaM, tdéme besa coa 
el beso de sa booai; ssndotü kaoizob iMñkMOM^ «TÍgorisadme 
con las fiorest. Se aglatíua al nofnbre definido singular y 
plural; Qizo^iMax «con el hombre», oumAMioM Míúa loa baa^ 
brea». Est*as dos formas son hoy meramente teárioas, par 
más que me atreverla á asegurar que son las primitivas. 
Pero dejando esto á un lado, la verdad es que aotualmente 
el singular y el plural no se distinguen orgánica, sino en& 
nicamonto. Como era muy violenta la reiteraoiAn de hjuí 
las formas plurales y tampoco se marcaba en la pranmuñ-^^ 

Ción aiZONÁKEAZi LORAKKAZi UOBVAMXáMp CtC., 80 elidi6 UOá' 

de ellas, la del pliural, y se marcó el singnlar sustituyendo la 
conservada con la suave; asi tenemos gisoxaiOAS moa d - 
hombre»; oizonakáz «con los hombresi; Lduoia tcon ik flor»; 
LORAKAZ «con las flores», etc. 

Supuesta la debilitación fónica de A*, hecho que natural 
y casi forzosamente había de tener lugar, aunque no me* 
díase preocupación a]guna de índole gramatical, se inicia ' 
otra serie de permutaciones que coiTesponde propiamente 
al signifícado modol-inskumental que en todos los dialectoa . 
poseo el mencionado sufijo. 

La g es una consonante que permuta con otras, Ó se pier* < 
de. Cambióse en ;? y resultó la forma zaz. Elidióse Ib, zj tu* > 
vimos la forma az, la cual, llegando á la postrera fose de su 
degradación, quedó reducida á z. Este residuo neqesitó da 
la o de ligadura cuando el sufijo se aglutinó á un nombre ia* • 
definido que terminara en consonante. He aqui, en breves 
palabras, la liistoria de un sufijo que, merced á sus alteracio- 
nes fónicas, parece á primera vista que no es uno sólo, sino ^ 
varios. De todas estas diversas formas . pueden dar una 
sucinta, pero suficiente idea, los siguientes, ejemplos: jáxssáz > 
OBOiTZSN Ez DA «uo SO acuorda del Señor»; jabeabenzaz 0) 
tdel amp»; jaukenzaz Q) «de los. señores»; iíabtiksz oboitu da 
«se )xa acordado de. Martín»; ÁUiSBz bbtea* «lleno. de pdvo»; ^ 

El carácter modal ^del sufijo jr resalta vivamente en laa 
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aigmentes frases adverbialest; bubuz «de memoriai; ofiBZ '' 
«á piét; ¿MOLA MXMTZATü?— EUSKABAZ, «¿cómo ha hablado?-—;; 
en enakarat. í 

. La fónna plural se obtiene merced á la abnndanoial eta 
que toma el sufijo en su forma más contraidaí z. La distin- 
oión entre. las dos formas singular y plural, es de muy poco 
nsoí aun en los mismos dialectos basco-franceses, que pa* 
xeoe se preocupan más de dicha distinción entre ambos nú*' 
meros. Y esto se comprende. La relación que explica el su- 
fijo M^ no es de las que comúnmente se alteran por el con- 
oepto de la cantidad. Guando esta idea es importante den- 
tro de la idea modal ó instrumental , no dejará de existir 

/'manera de manifestarla. Un ejemplo aclarará lo que djgo. 

I En la mayoría de los casos será indiferente decir «está hecho 
/ de piedrai ó «está hecho de piedrasi, y siendo el concepto 
idéntico en resumidas cuentas, es natural la fluctuación del 
sufijo entre sus dos formas. Pero si decimos «está hecho con . 

dos brillantes»! ó «está hecho con veinte brillantes», el con* [ 

cepto de la cantidad adquiere verdadera importancia, y por 
más que no lo expresara la forma del sufijo, no quedada sin 
expresarse en otros componentes de la fruse. 

La sufijación no ofrece dificultad. Si el nombre termina 
en vocal — y puede terminar, así: a) naturalmente; V) por la 
presencia del artículo; c) por ía de la abundancial eta, — 
se adiciona pura y simplemente el sufijo. Si termina en 
consonante, se interpola la é de ligadura; por ejemplo: se- 
ICBZ «de higo», semeaz «del hijo», sbmeetaz «de h\jos», jaxjnbz 
«deseñpr», jaukaz «del señor», jauketaz «de señores». De 
aquí resulta que se confunden morfológicamente el indefini* 
do de los nombres terminados en a y el definido singular; 
lo mismo se dice aitaz «de padre» que aitaz «del padre». El 
dialecto bizcaino, de poco remilgo para la reiteración^ en 

• muchas de sus variedades realiza la distinción manteniendo 
el artículo: aitaz «de padre», áhaaz «del padre», alaba «de 

-/higa»¿ ALABAAZ «de la hija».. , 

^H r. v^El dialecto suletino , de uxiá manera bl}tígá^ y el la- 

/'v^bortano en concurrencia. (^niaf^ 

una violenta contracción á la abundancial bxA| eudiendo 'sa 

/ 
/ 
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segunda aflaba. De aquí obbbshsi «de los asadoras», uaapa | 
•de las tíerrasB, ABBaoHU «de las temeñs» y liui formas W I 
bortanas ssmxbtíiz y smiz, aitbtm y aitbs, xt84Tras y! 
BT84TU. Por lo tanto, en suletíno, las palabras termmaJas 
en consonante oonfondirán las formas del indefinido oon las -, 
del plural: oebbuiu tde asadom y «de los asadores»; koiiis r 
«de tierral y «de tierras», áaaaami «de ternera» y «do tsr»'; 

ñeras». 

•1 
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ZEO.sEs el 8n^*o de materia, que indioa lá 
oión ó snetanoia de un objeto ó ser; por ejemplo: munoo» 
BBuibo EATBOHUAX loiMGO DXüTsoous (b) «te haromos cadenas 
de oro»; uivanjako chobtachua da nibb laxtama xibbtxako 
(b) «hacecillo de mirra es para mí mi amado»: bta XLCHodto 

Or>BI BBLZ BATBK BBBBniü 0D2IA ILLUMT2BK BÜXH (g^ «y WW ne- 
gra nube de mosquitos oscnrecia todo el reino»; bta fasao» 

KBK UKATU ZIONBANy EULI ANDI POZONUtXtOAK BBAKABBI ZITCBB 

(g) «y cuando le negó Faraón, hizo traer las grandes moscas 
de ponzoña»; nknkoizko bekatuetatie ilxi NAm duekak kz 
niTü BiLLATUKO 0EHA8IK0 oaistÓae (1) «el qu6 quiero salir del 
pecado de carne no buscará las malas ocasiones». 

De igual suerte que el sufijo derívativoy solo sirre para 
formar verdaderos adjetivos que luego toman el articulo y 
todos los sufijos. Ya se ve bien clara esta formación en uno 
de los ejemplos anteriores; euli andi pozonizkóak «las gran* 
des moscas de ponzoña» ó «ponzoñosas», ubreoobbizko katb* 
OHUAK corresponde al castellano «áureas cadenas»; j[atobbiz* 
xo PBKATüA «pecado de origen» á «pecado original», oto. Y po- 
drá decirse buli pozoKizKOAKKnc «con las moscas ponzoño- 
^sas»; BüLi POzoMizKOABEKTZAT «para la mosca ponzoñosa», etc. 
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El acento prosódico, por lo menos en el dialecto goi* 
puzcoano, se ajusta en los nombres con su^'os á laa.x^as 
jdel nombre articulado; gizokabbkÍn «con el hombre»» az6* 



-"'- V.* . 



-'-i., i^..:, b,iL..íw,/.j. ^ , •-• ;:•!.•:.....,,. r:^, , .i . 
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NBNTZÁT «para los hombres»! GizONÁGÁH «en el hombre», gizó- .^ ^. 
NSM «de los hombres», etc. 

De todo lo dicho se infiere que la siifij ación nominal no 
ofrece serías clifícaltades. Una vez conocido el significado y , .^ 
funciones propias del sufijo, su aglutinación se verifica con 
gran regularidad. Las reglas fonéticas son siempre las mis« 
mas, y excepto en algún sufijo que sea exclusivo del indefi- 
nido, todas las diferencias de sus formas estriban en hallar- ^. . 
se ó no articulado el nombre y en que éste reciba ó no eP^ i 
sufijo inmediatamente. ^ . 

Resumiré aquí toda la doctrina en breve espacio para 
que pueda retenerse de memoria, poniendo ejemplos de las 
diversas clases de nombres, de tal suerte que aprendida esta 
sección se sabrá expresar todas las relaciones del nombre 
basoongado nada m&B que con mudar los nombres citados '•'^*^ 
por los que se quiera usar. . ^ . /o^ia 

....... r . í.. . ■• ;; . ;" . ■ ".' ^ ...»«.. hi/P'" 

J^« CUADBO DBMOSTBATrVO DB LA AOLUTIHACIÓN INMEDIATA^' * 

T MBDIATA DB LOS SUFIJOS. 

Sufijos que se unen: a) al tema nominal; ¿) á la forma 
articulada del nombre.— x, i, bb, bn, n, xm, bá-bat, oan, 

GAMA, BOKTZ^BUNTZ, GATIX,^ TIX-DIK, I>I-TI, BIX, GANDIK, IK, XO, . 



XAZ, TAZ, Z, ZXO, UTA, LA-LÁt, ÓkmKy y GABE. * ' ^ i " 

Sufijos qué se imen al posesorio en.-^xiN; i*zat, tzaxo^. ' "! 

GAH, GANA, GATIX, GANDIX, GAKI¿ V BAITHA. ' . *-' 

Sufijos que se unen al interrogativo-negativo iS.-r-^ABB. r '\^ 
Sufijos que se unen al privativo (9abb.— bta.' '[^ '!* 

Sufijos que se unen á la abundancial bta.— n, tíL-éüI 

BIX-TIX, Z, BIX, XO. ^ 

Sufijos que se unen al directivo bá-la.— iko, i^o, fio, bo, 

KOTZAT, XO. , _ ^. 

Sufijos que se unen ti unitivo xin.-t-láÍ ^^- ^ ' '^- ' r 

Sufijos que se unen al derivativo ¿ó.— tzat?'''^^' ' ''^''' - 

Sufijos que se unen al sufijo de procedencia tix-dix. jco. r 

SA|BXX. 



Suidos que se 'unen al ; 8Ü&*o-8UstÍEmtivb'^BAiT^^ 

-, ..,V^ lic.a .*Mi;uoit <..}ji 0lOl:::UJla >c..j|.3ÍV tijál^'» A:ál)H'lA 



.^biyjfctJiQ 



^ ^. ^ ^^«■^■-^■^ ^__^ ^^^m^ 



Sufijos que se unen si loostÍTO penonsl oai 

TZX| IX| XO9 ftOHTS. 

Suidos y sustantivos que se anen á nombras vwiNiles y 
i flexiones verbsles.— ^abu, so (á há te») y «o (á MHHf slfce» 
xaoiones f6nicss de da» y á nm «son».) 

So^os qne se unen al sustantivo Aass^-^Bá, to» im. 

Safaos que se unen al sufijo v. — 1X9 xo. 

CUATBO DULIOTOS. 

1. — Agente. 

Mabiax «Marfat; arABmiBK «Martin»; aobbbk «niñot; 
ATSOX «vieja»; lübbbx «tierra»; ichbx «casa»; aüxrak «el nifio»; 
ATSOAK «la vi€|ja»; lubbax «lá tierra»; sohxax «la casa»; Icbbbk 
«los niños»; atsóxx «las viejas»; lAbbxx «las tierras»; xoatiK 
«las casas». 

2. — Recipiente (á, á él, á los). 

Mabubi «á Maria»; iíartini «á Martin»; aubbi «á niño»; 
ATSOBi «á vieja»; lubbi «á tierra»; eghebi «á casa»; aubbabi «al 
niño»; atsoabi «á la vieja»; lubbabi «á la tierra»; bchbabi «á la 
casa»; áubbai «á los niños»; atsóai «á las viejas»; lúbbai «á las 
tierras»; eghéai «á las casas»; Aübbei «á los niños»; atsóbi «á 
las viejas»; lúbbbi «á las tierras»; bghéei «á las casas»; áubbbr 
«á los niños»; ATSÓBB «á las viejas»; lúbbbb «á las tierras»; 
ÉOHBB «á las casas». , 

S.^-^Posesorío (dCi de él, de los). 



Mabiabbn «de María»; líABTniBN «de Martín»; atjbbxb 
«de niño»; atsoben «de vieja»; lubbbm «de tierra»; bchbben «de 
casa»; aubbabbn «del niño»; atsoabbn «de. la vieja»; lubbabsb 
«de la tierra»; bchbabxm «de la casa»; áubbbn «de los niños»; 
ATsóiQV «de las viejas»; lúbbbn «de las tierras»; bch¿xk «de las 
oasas». 



J, 



i. 



4. — Unitivo (con). 

MABiAttBKíN «oon María»; icáBTiNEKiM «con Martín»; 
▲UBBEKíN «con niño»; atsobekin) «con vieja»; luabekin.«oou 
tierra»; eohbbbkin «con casa»; : AtJBBáBBEni «con el níñot; 
ATsoABBKíN «con la vieja»; lubbabbkin «con la tierra»; bobb« 
▲BEDN «con la casa»; aübbékin «con los niños»; atsoékin «con 
las viejas»; lübbékin «con las tierras»; eobékih «con las ca- 
sas»; AUBBÁKKíN «con los niños»; atsóakkin «con las viejas»; 
LÚBBAKxm «con las tierras»; bchéakkin «con las casas»; ma« 
BUOAZ «con María»; MABxiNaAZ «con Martin»; aübbaga; «con 
el niño»; atsoaqaz «con la vieja»; lubbaqáz «con la tierra»; 
soHEAQAZ «con la casa»i aübbakaz «con los niños»; atsoaxab ^ 
«con las viejas»; lubbakaz «congas tierras»; bohbakaz «con las 

casas». ■■" ^- •/.:•,; .•■.í'tii',' 



>l i • ••■?•,'/. .I'.*. 



B.—Destinatívo (para, para el, para los). 



I • 



.(»• i-^ 



Mabiabbktzat «para María»; mabtimbntzat «para Mar- 
tín»; AUBBENTZAT «para niño»; atsobektzat «para vieja»; 
LUBBENTZAT «para tierra»; echebentzat «para casa»; aubbabbn* 
TZAT «para el niño»; atsoabentzat «para la* vieja»; lubíaben- 
TZAT «para la tierra»; echbabentzat «para la casa»; /ÍiUBBBN- 
TZAT «páralos niños»; atsóbntzat «para las* viejas»; iXiÚbben- 
TZAT «para las tierras*; echébktzat «para las casas»; había- 
BENTZAKO «para María»; maetoientzako «para Martin»; aubben- 
TZAKo «para niño»; atsobentzako «para; vieja»; LtTBBENTZAKO 
«para tierra»; bchebentzako «para casa»; aubbabentzaeo «para 
el niño»; atsoabentzako «púa la vieja»: lubbabbntzako «para 
la tierra»; boheabentzako «para la casa»; áübbentzako. «para 
los niños»; atsóentzako «paiú las viejas»; LÚBBENTZAKOiipara 
las tierras»; bohébntzako «para las oasas»é:r.L.i ^ : oímíy jiI 

e.T^flfíipotóíw (por, en concepto >d^« i // aoíiua 

Mabiatzat «por María»; iCABTDiTZAT «por Martín»; áub^ 
TZAT «por niño»; atsotzat «por vieja»; lübtzat «por tierra»; 



^ *".'- ■•■•i -. / •. , •.. II, 
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7. — Locativo múterial (en). 

LüBKEM «en tierral ; bchen ten casa»; lubbbah ten la 
tierrat; echean ten la casa»; lubbétan cen las tierras»; bche* 
étán «en las casas»; lubbetan ten tierra»; bchbtan ten casa». 



« • 



8. — Locativo personal (en). 

» • 

Mabiabek batehan «en María»; mabtinbn báithaii ten 

^Martín»; aubbabbn baitham ten el niño»; atsoabbn bai- 

|{ ': TflAK «en la vieja»; aubben baithan «en los niños»; atsósb 

>'BAITHAN «en las viejas»; iíabugan «en Maria»; iiABToiaAH «en 

h ^ Martin»; auboan «en niño»; atsooan «en vieja»; aübbaqak «en 

['I el niño»; atsoaoan «en la vieja»; aubbakoan «en los niños»; 

ATSOAxaAK «en las viejas»; iíabiabbhgan «en Maria»; iiABTiHEar 

OAM «en Martin»; aubbabbngan «en el niño»; atsoabenoah «en 

la vieja»; Aubbemgan «en los niños»; atsóbngan «en las viejas». 

'':.'' 9 .-^Directivo material (á = movimiento) . 

LuBiiERA <á tierra»; echera «á casa»; lubrebat «á tierra»; 
I' ' 1BCHEBAT «¿ casa»; LUBRALAT «á lu tierra»; echbalat «á la casa»: 
I ' LüBBETABA «á tierras»; echeetaba «á casas»; lubbetabat «á 

} -tierras»; echeetabat «á casas» ^ 

'»'»".'''' ■.'•'■ • ^ • ' 

o i 10. — Directivo personal (&=sino\ixniento).^ 

^>^ ( Mabubek baithabat «á María»; mabtinen baithabat «a 
a] i Martín»; aubben baithabat «á hijo»; atsoben baithabat «á 
*^> 'vieja»; AUBBABEM baithaba «al niño»; atsoaben baithaba «á 

la vieja»; áubbem baithaba «á los niños»; atsóem baithaba. 

«á las viejas»; mariagana «á María»; iíabtikgana «á Martín»; 

AUBGAKAT «á niño»; ATSOGAKAT «á vicJB»; AUBBAGANA al niño»; 

ATSOAGANA «á la vicja»; AURBAKGANA «á los niñoS»; ATSÓAKGAKA 

1 Por ter tau poqaoft» la diíórenoU dol tafljo galptiicoaao y MioaiBO mA, al 
traaoéc bat qoa no «sgo m ropltaa lodos los aj^mploi, lio mtiolado Um dot ~ 



4 las viejas»; icABiABBNGAN'aT <á María»;' habtinbnganat «á 
Martín»; aubbbnoakat <á niño»; atsobbnqanat <á vieja»; aub- 
BABBNaANAT «al niño»; ATsoAbBNaÁNAT <á la vieja»; ÁUBBBNOA- 
NAT «á los niños»; ATSOÉNaAKAT <á las viejas»; 

11. — Limitativo ¿Le dirección^ tiempo y acción (hsAta). 

LuBBBBAfio «hasta tierra»; bohbbaso «hasta óasa»; lü- 
BBALAÑo «hasta la tierra»; eghbalaño «hasta la casa»; lubbata- 
baso «hasta tierras»; bcheetabaño «hasta casas»; lubbbtaba- 
DiMO «hasta tierras»; eoheetabadino «hasta casas»; eghbala- 
DBAXO «hasta la casa»; lubbetabadbano «hasta las tierras». — 
GAUBDAfto «hasta hoy»; aübtbndaAo «hasta éste año»; gaüb- 
DEÑo «hasta hoy»; aubtbndbño «hasta éste año»; gaxjbdiño 
«hasta hoy»; aubtbndiño «hasta éste año»; gaubgiño «hasta 
hoy»; AüBTBNGiÑo «hasta éste año». — dibbño «hasta que son»; 
DüTBNO «hasta qne lo tienen»; isusí abtebaño «hasta ver»; ill 
ABTBBAÑo «hasta morir»; ikusi abtban «hasta ver»; ill abtian 
«hasta morir»; ikusi abtb «hasta ver»; ill abtb «hasta jnorír»; 
IKUSI ABrsÑo «hasta ver; ill abtiño «hasta morir»; ixusí abtbo 
«hasta ver»; ill abtio «hasta morir». 






12. — Directivo indeterminado (hacia). 

MABtAGANOHTz «hácia María»; kabtinganomtz «hacia Mar- 
tín»; AUBBEGANONTz «hácia niuo»; ATSOGANONTz «hácia vie- 
ja»; mabiabbkgamomtz «hacia María»; iíabtinbmgakokt7í «hácia 
Martín»; aubbabbngakontz «hácia el niño»; atsoabbmganontz 
«hácia la vieja»; áubbbnganontz «hácia los niños»; atsoénga*- 
xoNTz «hácia las viejas»; lubbbboktz «háciá tierra»; aubbaga- 
NOMTZ «hacia el niño»; atsoaganontz «háciá la vieja»; aubbak- 
gakomtz «hacíalos niños»; atsoakganontz «hacia las viejas». 
EOHBBONTz «háoía casa»; lubbbtabontz «hacia las' tiisrras»; 

BCHBBTABOMTZ «hácÍB laS CBSaS». 



18. — Cawal (por, á pesar de). 



I r 



'"/; 



' 'UÁMkovttL €p6t ' K ^ípcir Martín»; 



▲üBOATnc «por nmo»; at80gatik «por vieja»; luboatik «por 
tierra»; echboatik «por caaa»; aubbaoauk «por el niño» y «i 
pesar del niño»; ATsoAOATnt «por la vieja — á pesar de la vie* 
ja»; LüBBAGATiK «por la tierra; — á pesar de la tierra»; scbsa* 
GATiK «por la casa»; — á pesar de la casa»; aubbabbhqatik «por 
el niño»; atscabenoatie «por la vieja»; lübbabekoatik «por la 
tierra»; bcheabbmqatik «por la casa»; áubbemgatik «por los ni- 
ños»; ATsoÉMGATiK «por los vicjas»; LUBBÉHGATS «por Ub tie- 
rras»; BCHÉBNGATiK «por las casas». 

14. — Separativo material (de, desde). 

LuBnsTiK «de, desde tierra»; schetix «de, desde casa»; 
LUBBSBiK «de, desde tierra»; echbbik «de, desdo casa»; lübbs- 

Él 

TATiK «do, desde tierras»; eghbbtatik «de, desde casas»; lübbe- 

' TABiK «de, desde tierras»; eghbbtabix «de, desde casas». 

» 

16. — Separativo personal (de, desde). 

Mariagandik «de, desde María»; icabtinoakdik tde, des- 
de Martin»; aubiiagakdie «de, desde el niño»; atsoagakdik 
«de, desde la vieja»; aübuakgandie «de, desde los niños»; 
ATSOAKOANDiK «de, dosdo las viejas»; aubbabengamdik «de, des* 
t de el niño»; atsoabengaíSDIK «de, desde la vieja»; aubbekgax- 
DIB «de, desde los niños»; atbóengandix «de, desdólas viejas»; 
AUBBABEKGANIK «de, desdo el niño»; atsoabemgakik «de, des- 
de lavieja»; áurrengakik «de, desde los niños»; atsóbngaiok 
«de, desde las viejas». 

- .' ; > , 

IG. — Interrogativo-negativo. 

I , • 

[ Mabiabir «María»; mabtikik «Martín»; aübbix «niño»; atso- 
. Bik «vieja»; lubbik «tierra»; eghebix «casa». 

n .^-Privativo (sin). 

! .. . ' > 

Mabugabb «sin María»; maet^gade «sin Martín»; aübea* 
. OABx. «sin el niño»; atsoag^bb, «^n la . vieja»; lubrabaob 
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«sin la tierra»; eohbabagá «sin la casa»; aubbaxbagb «sin los 
niños»; atsoakbaqa «sin las viejas»; lubbakgabb «sin las tie* 
rras»; bgheakqabb «sin las casas»; axjbbabixoabb «sin niño»; 
▲tsobikbaga «sin vieja»; LUBBEBiKBAGa «sin tierra»; bchbbik- 
gabb «sin casa». 

18. — Derivativo (de). 

Ibuñako «de Pamplona»; labbaungo «de Larrann»; lxjbbb- 
KO «de tierra»; bchbko «de casa»; lubbbtako «detietras»; 
ECHBBTAKO «de CBsas»; LUBTAKO «de tierra»; (ind.) bohbtako 
(id.) «de casa»; lubbbtako «de tierras»; bohbbtako «de las ca- 
sas»; LUBBBXO «de tierra» (def.); bchbko «de casa» (id.) * 

19. — Moddl'instrumental (de^ coni por). 

Mabiaz «de María»; iiabtikbz «de Martin»; aubbbz «de 
niño»; atsoz «de vieja»; lubbbz «de tierra»; bohbz «de casa»; 
AUBBAZ «del niño»; atsoaz «de la vieja»; lubbaz «de la tierra»; 
ECHBAZ «de la casa»; aubbbtaz «de niños»; atsobtaz «de vie- 
jas»; LUBBBTAZ «de tíorras»; bchbbtaz «de casas»; aubbbz «de 
niños»; atsobz «de viejas»; lubbbz «de tierras»; bohbbz «de 
casas». 

20.'—Materiaf composición (de). 

Lubbbz co «de tierras ubbegobbizko «de oro»; zillabbbz- 
KO «de plata»; abbizko «de piedras».^ 



1 En osto cuadro genoral he dejado de Inololr loe eafljoi en oajaa oombinaetonee ligara 
ol doriyativo ko; diohoe tafijot est4n sujetos 4 las reglan de sas oomponenfees. Gomo laa Tariar 
oionee do la suflj ición, bajo el panto do Ylsta de loe dialeoios, est&n explicadas en la sección 
destinada 4 cada ano <ie los safljos, no ho hooho mérito do ellas en ol coadro, qtte se propone 
dar ana idoa del oonjanto y no de las particalaridados. Por la misma rasón no me he preoen* 
pado de si la forma do los nombras awdos oorre«iN>nde 4 todos los dialeotoe 6 solo 4 algn- 
noe, ni tampoco de si existen en todos olios. Lo esencial ora reoapitalar el procedimiento de 
la safljaeión, empleando, en lo posible, los mismos nombres, para qne reesltssen lab difersn- 
ciaa.—En la tradacOión oastellana de los ejemploe del coadro, me he abetenido de osar las 
palabras .el, lo» cnando en el bascoenoe no Agaraba el artiealo, 4 peear de qne es eoméa 
osarlas on mochoe de los caeos propoestoe, sobe» todo si Agora U aboodaiielal ara, Mgdo 
poede Yerta en el resto del capftolo, donde no ho procedido ooo tanto rigoriiMO átenlo 4 
oipresir «1 M eoii l i H«>* »> >« t g de aoAJoc eoi 
BMiltftellnBO d# la oooiportoMn do aooéUoeb 



•1 M eoii l i H«>* »> >« t g de aoAJoc eoikaioa y i/iwfotkAvmm o«rtiil>«Mi »»A| qm al 
» da la f ' '" " 
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CAPÍTULO IX.' . 

XA SUfVAaÓN PRONOMZNAXk 



I. 






'I 



k\* 



Ya dqe en el capftnlo n qiie eia rasgo distintivo de la In* 
gua euskara la unidad de procedimiento en la exignoáa da 
unas mismas relaciones gramaticales. Loa so^oa qoe m 
aglutinan á los pronombres son, por lo tanto, loa que m 
aglutinan á los nombres. En rigor bastaiia esta índioacMn 
para que d lector reconstruyera por si solo j con ayuda de 
la prActioai las formas de la suf(jaoiAn pronominal pero d 
trabajo le resultada muy penoso^ de no ser además defieienta, 
porque las formas prácticas no corresponden siempre á Iss 
formas teóricas que pudiesen deducirse del anterior 4oapfta* 
l0| sobre todo obrando sobre los cuatro dialectos, pues hay, 
á veces, muchas diferencias entre los cis-pirináicos y loa id* 
tra-pirináicoB. 

La falta de conformidad de la teoiia á la práctica estn- 
ba, prinoipalmentei en la diversidad de formas activas j pa- 
sivas de ciertos pronombres^ en las leyes fonéticas que 
obran sobre la sudación y en la elección de los su^os da 
significado análogo ó idéntico para expresar la relación de 
que se trate, elección que está determinada por la preferm- 
cia de los dialectos. Lo dicho me mueve á ocuparme con 
toda amplitud de la sufijaóión pronominal, aunque sea in- 
curriendo en repeticiones, enfadosas para los que tienen 
gran costumbre de esta clase de estudios ó son dueños de 
una envidiable penetración lingüística, pero en suma, útiles 
para la mayoría de los lectores que agradecerán, aegmoe 
mente, todo ahorro de trabajo personal. 



I. •• 
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Ya hice notar al ocuparme de la su^jadón del signo dd< 

^' • agente á los nombres, la diferencia que,- bigo el punto de 

..... ^^ 
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vista fonétíoOi mediaba entre estos y los pronombres.^ Así 
mismo, en el capítulo ti, di las formas activas de todos los 
pronombres que las poseen diferentes de las pasivas* Por lo 
tantOi dejando á nn lado dichas formas activas, diré en re- 
sumen: 

a). Los pronombres terminados en r toman el sufijo k 
sin letra de ligadura. . 

b). Los pronombres terminados en cualquiera otra con- 
sonante reciben el sufijo k intercalando e de ligadura. 

0). Los pronombres terminados en vocal toman el su^*o 
Jfc inmediatamente. 
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Varios de los pronombres que poseen forma activa, á 
ésta y no á la pasiva, aglutinan el sufijo i. Véanse* las for- 
mas de dichos pronombres: 

PersonaleB-tniensivos. — nebonbx (b. g.) «yo mismo»; bbo- 
BBBK (b. g.) «tú mismo» (fam.); zbbobbbk (b. g.) «tú mismo» 
(cort.); BBBBK Q) itellos mismos»; gbbok Q) «nosotros mismos». 

Demostrativos. — omek (g) hukek (1. s») «éste»; hauek (1) 

HAX7TEK (s) «estOS»; OBBBK (b. g.) H0BBEE.(1. S.) «686»; HOTEK 

hobibk (s) «esos»; abe (g) babee (1. s.) «aquel»; heyee (s) 
«aquellos». 

Sedenwstrativos. — onbohee (b. g.) «éste mismo»; obbb- 
cebe (b. g.) «ese mismo»; abohee (b. g.) «aquel mismo». ^ 

Demostrativo-intensivos. — ^bebombe (b. g.) «éste mismo»; 

BBBOBBEE (b. g.) «686 mismO». 

Jn¿e/ínu2o3.-^BATZUEE Q) «algunos».' 
Los demás pronombres se valen de la formuí pasiva ó 
.mixta.' Los pronombres compuestos siguen á sus sencillos. 



\ < 



1 V4m« la pAg. IM. 



t Lm formM pulYM d« lot proaombrM arriba oitado* ton: mnuc (b. g*) tyo mlimoi; 

" BBOK (b. 0.) tU miimo*; nmoni (b. e.) «tA mlono*: bíbak (I) «sllot mlimoti; oimom (1) noMtroa 

• mlimiwr Av (b. g.) haü «L ■.) téitoi; havxibs (!>■ H4Ijx (L t.) «Mioan obi (U g.) hom (1* a) «^oí;- 

Moiz momiK (■) «Moai; boba (g. 1. a) «qnala; rxx (í) ■áqoelldt*; Ainnn (b; Ig.) «teto mltiño*; obl 

. . .on (b4r.) mm mlamon hubaobb (g) «aqnal buImiioí; bbb4V (b^ 8>) fH* jnianon bbiuibv, (b. g 
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^ (7. S lia rorma m i%aliiianie|NMlYa cuando aziila.p^ aoHfa; aamiiílaoiMOidouka miüna 
M la q«a dnrt para ambos oa«M, oottio Mioado ooo loi jiroaoiiiblroÉ' phtralot'baaóo-^wpaftoloa 
[i ft t gt lm o nt a diooB, por.olo m p itK ow» «N t oü » «dtle ¿¡ttTOi ^oa paáiv» BitlIMi i ^a i» p»r lo 
üBlOb 4«M al hablar do lonDaa padvM, mé^náMoá tea fvoplááMiitolaki T%\H¿tbiÍiúSL 
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recibiendo los sufijos en el segando componente. Los »- 
demostrativos presentan nna particnlaridad: en el síngolir 
< llevan la partieda che despuésdel snfijo t y en el plural il 

] contrario. Con el demostrativo bizcaino aü «éste» sucede vni 

I cosa muy rara; posee la forma activa completamente i^ 

lar AUK, y en los casos en que la sufíjación se verifica con 
dicha fonna activa, deja la suya propia, y sale en busca de 
la guipuzcoana onek, á la cual añade los sufijos. Los pro- 
nombres» ordinariamente, toman el sufijo en el tema prono- 
minal ó forma indefinida, ejerciendo esta oircunstancia, se- 
gún se verá, influencia en la elección de ciertos an^os. Ptao 
los posesivos obligatoriamente y algunos indefinidos vdmi- 
tariaménte, al paso de las necesidftdes del disonzBO, lem- 
ten la forma definida ó articulada. 

En la sufijación pronominal hay que atender á la lehi 
terminal del pronombre, pues de ésta depende que la sufija- 
ción 86 practique inmediatamente (por justaposición), ó me- 
diatamente (con eufonías). 

Primera regla fonética. — ^Los pronombres terminados 
en vocal intercalan una r eufónica para destruir el hiato. 
V Personales. — De neü (b) neübi, de ni (b. g. 1.) kibi «ámb; 

* de £u (b) EURi, do i (g) iki, de m (1. s.) msi iá tí»; de zeu 

(b) zEURi, de zü (g. 1. 8.) züBi «á ti»; de geu (b) geübi, de gu 
(g. 1. s.) gurí «á nosotros». 

Intensivos. — De keboni (1) keboniei «á mí mismo»; de ge- 
RONi (1) GERQNmi «á uosotros mismos»; de heboki Q) HEBOsm 
«á tí mismo»; de zeroni (1) ZEBOKmi tá tí mismo»; de bebí 

(b. g. 8.) BERARI, de BERRERA (1) BEBBBBABI «á él mismO»; Js 

KiHONi-NiHORONi (s. del L.) NmoMiBi NmoBOKiBi «á mí mísmo»; 
de flioBONi (s. del L.) hioronibi «á tí mismo»; de zxjhobosi 
(s. del L.) zuuoRONiRi «á tí mismo». 

Posesivos. — De neurea (b. 1. s.) neubeabi, de nebea. (g.L) 

NEBEABI, de NUREA (s) NÜREABI, dc ENEA (s) SNEABI tal míO»; 
de GEUREA (b. 1.) OEUREABI, de GtJBEA (g. L S.) GXJBEABI csl 

nuestro»; de eürea (b) eubeabi, de ibea (g) ibeaei, de msEA 

HEmiEA (1. 8.) BIREARI-HEÜBEABI «al tuyO»; dc ZEXJBEA (b) ZKU- 
. BKABI, de ZEREA (g) ^REARI, de ZÜBEA (g. 1. S.) ZUBEABI tal 

' tuyo»; de zuena (b. g. 1.) zuenabi, de ziena (s) zunabi cal 



vaesirot; de bebba (o) bessabi cal snyot; de bbbhka (b.g.) bb- 
BXKABí cá los suyos»* 

Indefinidos. — De bakooha (b. 1.) bakoohabi, de bakoitza 
(g. 8.) bakoitzabi cal cada ouaU; de beste (b. g. s.) bestebi, 
deBEBTZE (1. s.) bebtzbbi cá otro»; de bestba (b. g. s.) bbstba- 
XI9 de bebtze ^. s.) bbbtzbabi (1. s.) cal otro». 

Observaciones. — ^Las formas de los pronombres intensi- 
vos de los dialectos bizoaino y gaipuzooano ebobi ctú mis- 
mo» y zEBOBi ctú mismo»! asi como el demostrativo-intensivo 
BSBOBi cese mismo», se apartan de la forma lógica, pues con- 
vierten al tema en recipiente nada más que con reforzar la 
n BBOBBi cá tí mismo»; zebobbi cá tí mismo»; bbbobbi cá ese 
' xnismo». En cambio, las formas correspondientes labortanbs 
BBBONiBi y zEBONiBi BOU perfectamente lógicas. En los pose- 
bítos, el suletino emplea la forma eme y elidiendo su e final, 
..xesnlta: emi cal mío». 

El indefinido labortano batzu calgunos», desecha la for- 
ma lógica BATzuBi y lo que hace es introducir una e epenté- 
tica, diciendo batzxjei cá algunos». Esta epéntesis se debe á 
la imitación, gran fautora de formas gramaticales: los de- 
. más dialectos llegan á un resultado idéntico, pero por otro 
camino, gracias á la elisión de Je escepto en el suletino, pues 
BATZü-BATzñ posccu la forma lógica batzubi-batzübi. 

Segunda regla fonética. — ^Los pronombres terminados 
eñ una consonante que no sea k^ toman el sufijo inmediata- 
mente. 
. Intensivos. — De mihaub (s) MraAUBi cá mí mismo»; de 01- 
, HAXJB (s) omAüBi cá uosotros mismos»; de mHAUB (s) hihaubi 
«á tí mismo»; de zihaub (s) zraAUBi cá tí mismo». ' • 
I Belativos. — De kob (b. g. 1.) nori , de nxjb (s) mubi cá 
'. quien»; de zeim (b. 1.) zeimi, de zeñ (b. g.) zeri, de zom (1) zoi- 
, . Hx (s) zuñí cá cual»; de zeb (c) zebi cá que». ' ^ 
.. Indefinidos. — ^De bat (b. g.) batí cá alguno»; ide ' baeóch 
' (b. 1.) BAKOom, de bakoitz (g. s.) bakoítzi, cá cada cual»; de 

IftOB (g)lÑ0BI, de INOB (b) IMOBI, de KmOB-KEHOB Q) uraoBi-KE- 

BOBi,de viHtJB-müB (8)nihubi-uubi cá nadie»; de nobbait (h.g.l.) 

XOBBAXTX, de MUBBAIT , (s) NÜBPAITI cá algUnO»; de ZEBBAÍT (o) 
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El dialeoto labortano, en algunas de sus variedades - 
observa las eufoniasi destrayendo el hiato oon la r. De aqof '' 
jBUXBii HAüKiBBi, HOiKiBBi. HEK (1) caquellos», se aparta do la 
regla general de la elisión de h forma el recipiente anadien- ^ ' 
do senoillamente el sufijo: hbki cá aquellos». Los relativos ' 
bizoainos plurales tienen e; de nortzoKi nobtzüei «á quienes»; J 
de ZEÑTZÜK, ZEÑTZüEi cá oualos»; de zbbtzuk, zebtzuei cá que '* 
(oosas)». 

ZBBOX 0) ivosotros mismos» hace el recipiente por la re- 
gla de la elisión de Jc^ pero la forma gramatical ó práctica 
2BB0Bi| no es la forma lógica zbboi que los dialectos bizcaino 
7 gaipuzcoano poseen. Yo no veo aqui epéntesis de la e; 
del recipiente labortanó deduzco la existencia de un prími* * 
tivo ZBBOBKi que se ajusta perfectamente á la forma común 
de los sigetos plurales hótek, hobibk, etc. Asi es que bi zb- 
BOBi no es lógico respecto á la forma degenerada zbbok» lo 
68 respecto á la primitiva zbboek. También creo que las for^ 
mas relativas plurales del bizcainOi serian primitivamente 

HOBTZUBX. 

■ ■ 1 

■ . ■ ♦ 

En. 

• *.• 

A la lista de pronombres que toman el sufijo i en la for-; 
ma activa, dada en la anterior sección y ^ue sirve también ; 
para ésta, hay que añadir los pronombres qué á continua-' 
ción se expresan. 

Intensivos. — ^Nihonek (s. del L.) «yo mismo»; heromex 
(1) ctú mismo»; moBONEX (s. del L.) ctú mismo»; zebonek (1) 
«tá mismo». 

Posesivos. — ^Nebeek (1) neobeek (l.s.) nübeek (s) ekek 
(s) clos mios»; mBEEX (1. s.) heubeek (1. s.) «los tuyos»; oeu-' 

BBBX (1) OUBBEX (1. S.) «los nUCStrOS»; ZUEMEX (1) 2IBNBX (s) «los* 

Vuestros». ' 

• JPemo«¿raí¿i;o«.— Hexie (1) «aquellos». ' ; ' 

''Indefinidos. — ^Bebtzeex (i. s.) bestebx (s) «los otros». ■ 

•'-Por lo tanto, todos estos pronombres y los que figuran ^ 

.en la lista relativa al sufijo t; aglutinan el sufijo en& las di-'' 

olu» formas activas; üf ienteá¿ no se adviertál'nailal sé^ --"-^^ • ^ 
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derá que persiste la necesidad de aglutinar los demás sufijos 
á las mismas. 

La diferencia qae señalé en los pronombres re-demos- 
trativos al hablar del sufijo i respecto á su colocación de- 
lante ó después de la partícula chE| según fueran singular ó 
plural, desaparece con el sufijo en j con los demás, quedan- 
do por regla que esa partícula se interponga entre él tema 
y el sufijo; por ejemplo: onbohem cde éste mismo»; oiEcmoi 
•de estos mismos»; orbechxm tde ese mismo»; ¿bbchbi ide 
esos mismos»; ahechen cde aquel mismo»; átschkh «de aque- 
llos mismos». 

Prinveía regla fonética. — ^Los pronombres terminados 
I ' en vocal intercalan una r eufónica para destruir el hiato^ 

siempre que se trate de la forma definida singular, 6 de la 
^j indefinida; en el plural no se cuidan del choque de las Tó- 

cales, porque éste no es prímitívo, sino secundario. 

Intensivos. — De beba (b. g. s.) beeáben, de nw^ngí^^ ^ 
BEBBEBAREN «del mismo». 

Posesivos. — De meubea (b. 1. s.) neubeabek, de kebsa 
(g. 1.) neuearen, de kubea (s) nubeabem, de enea (s) ekeabss 
«del mío» y neubeen, nereen, nureen, enen «de los mios»; de 

EUBEA (b) EUBEABEN, de IREA (g) IBEABEN, dc mBEA-HEUBEA 
(1. S.) HIREAREN-HEUREAREN «del tuyO» y EÜREEN, IBEEN, mBEE5y 

HEUREEN «do los tuyos»; de zeurea (b) zeurearen, «de gm^^A 

(g) ZEREAREN, de ZUREA (g. 1. S.) ZUREAREN «del tuyO» J ZEU- 
BEEN, ZEBEENy ZUREEN «dc loS tuyOS»; dc GEUREA (b. h) GEU- 
BEABEN, deOUBEA (g. 1. S.) OUBEAREN «del nUCStrO» y aSUBEENy 

GUREEN, de los nuestros»; de zuena (b. g. 1.) zxjenabeh, de 

ZIENA (s) ZIENAREN «del VUestrO» y ZUENEN, ZIENBK «do lOS 

> vuestros»; de berea (b. g. 1. s.) bebe aben «del suyo»; de be- 

BENA (b. g.) BERENAREN «de loS SUyOS». 

Demostrativos. — ^De a (b) aren «de aquel». 
Indefinidos.— "Dq baeocha (b. s.) bakoghaben, de baxoi* 
TZA (g. 1.) BAKoiTZABEN «del cada cual»; de bestea (b» g. s.) 

BESTEABENy de BEBTZEA (1. S.) BEBTZEABEN «del OtrO» y SES- 
TEEN ( b. g. ) «de los otros»; de ^este (b. g. s.) besteben, 

de BEBTZE (1. S.) BEBTZEBBN «do OtrO»; de NOBBEBA (b) KQBBS- 
BABENi de NOBBEBSA (g. 1.) NOBBEBEABEN «de Oadl^ UnO»; dfl 
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BITBSDSBA 0. S.) BATBBDEBABBN tdo UU Cada UnO»; de BAtZÜ 

(1) BATzuBN ide algunos». 

Observaciones. — ^Los pronombres personales, salva la 
excepción del correspondiente tá vosotros» en labortano y 
snletinOy no usan el sufijo en^ porque mediante la aglutina-! i 
oión de éste formaron los posesivos. Así, por ejemplo: de 
Hi cyo» con permutación de e en t y apópope de la n, resul- ^ 
ta raBB ide mí», y en algunas variedades, mibb; de gu inos- y- 
otros» GUBV cde nosotros». Y como tde mí» es igual á tmío» .. 
ycdenosotros»áinuestro», etc., los pronombres personales, 
en los casos que debieran recibir el sufijo posesorio, cederán 
BU puesto á los posesivos de los que ellos proceden. El sule* 
tino posee el irregular bmb «de mí», del cual ha formado . 
también el posesivo bmba «el mío». 

Ya se habrá reparado, de conformidad á los términos de 
la regla establecida, en cómo la inmensa mayoría de las 
formas plurales no se cuidan del hiato, aunque éste consti^ . 
tuya una reiteración. Algunos pocos observan las eufonías; ^ 
kNBH en vez de bnben; kobbebem en. vez de nobbbbben, :: 
etc., batzübem (s) en vez de BATzüEN«de algunos». Este hiato > 
es debido, seguramente, á la desaparición de la k: las for- .; 
mas primitivas serían bbstbk^h «de los otros», gubbkbm «de > 
los nuestros», etc. .; 

Los pronombres intensivos del suletino, hablado en cier-:^ 
ta región, del Labourd , guhobo, zuhobo, presentan una doble -: 
particularidad: a) que aunque ^ terminan en vocal, no usan 
de r eufónica; b) que eliden la vocal del sufijo, evitando, de i^ 
ésta suerte, el hiato: gühobom «de nosotros mismos»; zuflo- u 
BON «de vosotros mismos». . . 

• Segunda regla fonética.-r-'Ks la misma dada para la su-* 

fijación de i. «i. 

Intensivos. — ^De NraAUB. (s) kihaüben «de mí mismo»; de;^) 

&IHATJB (s) mHAüBBM «de tí mismo»; dé zmAUB (s) zmAUfiBK./v 

«de tí mismo»; de omAUB (s) amAUBEN «de nosotros. mismos».iK 

Belatívos.—De, voB (Ja g. h) xobbm, de nxje (s) ntjbbn 
«dé quien»; de zbin (b^. K) i zbinbii, de:ZBfi (b. g.): zbAbn, dei ^ 
' ZODT 0) zonnsN^ de.zuüt (^ züSbh «de ctial»;-de zbb (c) zs&m 

•deque»*' '..^ j::m:'1.V:í oí» ^>:;rin.vj/,o ijl) /iHH'iKMkü jÍj <vaia<.vsv 
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Indefinidos. — De inob (b) inobek, de iSob (g) iSobsk, de 

NraOB-MBHOR (1) NIHOBBN-MBHOBEN, de NIHUB-IHUB(8) NIHUBEX- 

IHTJBBN «de ningano»; de bat (b. g.) batbk tde algano»; de 

NOBBAIT (b. g.) NOBBAITBN, de NUBBAIT (s) KUBBAITE9 tdé 

alguno»; de zerbait (c) bbbbaitbn «de aJgo»; de zkmbmy 
(b. g. 1.) zembaten, de zuiibat (s) züiibaten «de cnanto»; de 

2BMBAIT (b. g. 1.) ZEMBAITBN, de ZUMBAIT (r) ZUMBAITEK «de 

cuantos»; de ezeb (c) ezebbk «de nada»; de bakoch (b. L) ba- 
COCEEN, de BAXorrz (g. s.) baxoitzbn «de cada cual». 

Tercera regla fonética. — ^Es la misma que rige para la 
su^* ación de i. 

I Intensivos. — ^De mebokex (b. g. 1.) nebonbk «de mí mis- 

I mo»; de erobbek (b. g.) ebobbbh, de hebonbk Q) hsboner «de 
ti mismos; de zbbobbek (b. g.) zbbobbbk, de zeboksk Q) 
ZEBONEN «de tí mismo»; de KraoNEK-NraoBOKEX (&• del L.) 
NiHoKEN-NiHOBONEN «de mí mismo»; de moBONEK (s. del L.) 
moBOMEM «de tí mismo»; de gebok (1) geboem «de nosotros 
mismos»; de guhorok (s. del L.) gühoboen «de nosotros mis* 
mos»; de ZEROEK (1) zeroen «de vosotros mismos»; de zuhobo* 
NEK (s. del L.) ZUHORONEN «de tí mismo»; de bebek (1) be* 
BEN «de ellos mismos»; de kihaurknihaübek (s) KraAUBEx «de 
mi mismo»; de hihaurk-hihaurer (s) mHAXTBEN «de ti mismo»; 

de ZIHAURK-ZIHáURER (s) ZIHAUREN «dc tí mismO»; de GIHAÜBE* 

GiHAUREK (s) GIHAUREN «de uosotros mismos»; de ZraAUBEK 
(s) ZIHAUREN «de vosotros mismos». 

Demostrativos, — De onek (g) onen, de hunek (1. s.)^ hxtnen 
«de éste»; de oyek-oek (*g) óyen-óen, de oneek (b) oneen, dé 

HAÜKIEK-HAUEK (1) HAUKIEN-HAUEN, de HAUTEK (s) HAUTEN «dc 

estos»; de orrek (b. g.) orren , de horrek (1. s.) hobben «de 
ese»; de óriek (b. g.) órien, de hoieiek-hobiek Q) hoikiek- 
HOBiEN, de hobiek-hoyee (s) horien-hoyen «de esos»; de abk 
(g) AREN, de A (b) AREN, do HAREK (1. 8.) HARÉN «dc squel»; de 

ATBK (g) AYEN, de AEK (b) AEN, dO HEKIEK-HEKIK Q) HKXISK- 
HBKIN, de HEK-HEYEK (s) HEN-HEYEN «de aqUcUoS». 

Demostrativo-intensivos. — De beronek (b. g.) bbbone}^, 

«de este mismo»; de bebobrbk (b.g.) beróbbbn «de ese mismo»» 

Bedemostrativos. — ^De onechek (g. b.) oneohbn, de «éste 

mismo»; de ómechbbk (b) onechbbn, de óyechsk (g) ótbchss 
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'cde estos mismos»; de obbbohbk (b. g.) obbbohbm cde ese mis- 
mo»; de ÓBiBOHBB (b. g.) ÓBiBOHBM «de esos mismos»; de 

ABCnBK (b) ABCHBN, dO ATBCHBK (g) ÁTBCHBM «de aquollos 

mismos». 

Belativos.-^De nobtzuk (b) nobtzuen «de quienes»; de > 
zeSxzuk (b) ZBRTZUBN «de cuales»; de zbbtzük (b) zbbtzubn ! 
«de que (cosas)». 

IncUfinicíos. — ^De batzubk (b. g.) batzubn «de algunos»; . 

de NOBBAITZUBK (b. g.) NOBBAITZOBN «de algUUOS»; de ZBBBAl-> ; 

TZUEK (b. g.) zBBBAiTZUENy «de algos»; de BEBTZBEK (i. S.) BBB« r 

TZBENi de bbstbbk (s) bbstebn «de los otros». . . 

Observaciones. — Algunas formas plurales observan las ; 
eufonías, elidiendo la e del sufijo para evitar el choque de r 
vocales. Tales son gbbon (b. g.) «de nosotros mismos», de 3 
obbok; zbbon (b. g.) «de vosotros mismos», de zebok; zuhobon 
(s. del L.) «de vosotros «mismos», de zuhobobk;^ bübon (b)./: 
«de ellos mismos», de bobok; bbbok (g) «de ellos mismos» de 
BBBOK;HBKni Q) «de aquellos» de hbkik. v>i 

En el dialecto bizcaino se repite con el sufijo en lo que ,^ 
ya llevamos notado anteriormente; que abandona su forma/ 
activa AUK «éste» para adoptar la del guipuzooano. abohek (g) 
«aquel mismo», toma una e de ligadura: abbohbk. El bizcaino,) 
lo imita; de achek, abeohen. i m ^ - .: 1 <> ;. ,11 

Los pronombres I demostrativos AK (b)ABK(g) .habbKi< 

(1. S.) AEK (b) AYEK (g) HBKIEKi(l) HBKIK (1) HBYEK (s) median- s 

te la aglutinación del artículo .al sufijo ^/i, forman los adje-.) 
tivos posesivos abena (b. g.) haíBBka (L s.) «Lo de él»; aybna>^ 
(b. g.) HEKíENA (1) hbka (1) hbyena (s).^1o dc clios», 8usoepti-:,j 
bles do recibir, á su vez, ios sufijos correspondientes ái Is^u 
relaciones que hayan de expresar* . La .^díatinoión deL uso 
entre estos y bbbb «suyo», beben «suyos», quedó 6Zj^lic^4f!^;( 
al hablar de los pronombres posesivos.*. ^ v.ih.m/ r ic^) ^aá^ijíh 

1 BHé liimioiiiW* ofTMC Wipáfll«ii)Mrl4«d dé ftdnillfr«l éUoiiáé*M»iéMm «^«1 aisllf^) 



K* 






•■ 



KIN. 






No lo usan los pronombres bizcainos. 

Hay que atender, para la aglutinación de est^e sufijo, aet 
como para la de los anteriores, á la letra final del pronom- 
bre. Cuál sea esta nos lo indicará la aplicación del principio 
siguiente. Los pronombres singulares ó de forma singular 
cuyo significado no lo sea, (por ejemplo: .^eiibait «cuantos») 
y los plurales de los dialectos basco-fouceses, unen el sufijo 
KIN á las formas pronominales revestidas del sufijo de pose- 
sión e?i; los pronombres plurales del guipuzcoano lo unen 
inmediatamente á los temas, elidiéndose una de las dos ir 
que se siguen en la práctica, por más que los buenos es- 
critores la mantengan. 

Primera regla fonética. — ^Las formas terminadas en n 
al recibir el sufijo Knv, la eliden. 

Personales. — NuiExm (g. 1. s.) XHBcni (s) «conmigo»; ifis* 
UN (g) masKíN (1. sO «contigo»; zubbun (g. 1. s.) «contigb»; 
GUBBKíN (1. g. s.) «con nosotros»; zubkdi (1) ziekdi (s) «con 
vosotros». Las formas lógicas serían NmBNKnv, ibenkdc, etc. 

Intensivos. — Neromekin (g. 1.) nihonecin-nihobonekik 
(s. del L.) KiHAUBEKíN (s) «conmigo mismo»; ebobbekin (g) 

HERONEION (1) HIOBONEKIN (s. dcl L.) HIHAUBEKIH (s) «COUtlgO 

mismo»; zergrrekin (g) zebokekin (1) zuhobokekik (s. del L.) 
ziHAUBEKíN (s) «contigo misnio»; guhobokin - guhoboxbkin 
(s. del L.) QiHAUREKíN (s) «COD nosotros mismos»; zraAUBSKíN 
(s) «con vosotros mismod»; zühobokin (s. del L.) «con vos- 
otros mismos»; berabekin (g. s.) bebbebabekoi (1) «con el 
mismo»; bebekik (1) «con ellos mismos». 

Posesivos. — Nebeabekin (g. 1.) neübeabekin (1. s.) nubea* 

BEKIK (S) EKEABEKn^ (s) «COn el Ulio»; NBUBEBKIN (1. S.) NU* 
BEEKIN (s) ENEEKIN (s) «COU los míOS»; IBBABBKIN (g) HEUBEA- 
BEKIK - HIBEABEKIN (1. S.) «COU el tuyO»; mBEEKIN-HEUBEBXIN 

(1. 8.) «con los tuyos»; zebeabekin (g) zübeabekin (g. L s.) 
«con. el tuyo»; zubeekin (1. s.) «con los tuyos»; gubeabekin 

(g. 1. S.) GEUBEABEKIK {1) «COU el nUCStrO»; GUBEEKIN (1. S.) 
GEUBEEKIN (s) «COU loS nUCStrOS»; ZXTBNABEKIN (g. 1.) ZIENABS* 

xiK (s)' «con el vuestro»; zueneekin (1) zibnebxin (s) «con loa 



▼aestros»; berbabbkim (g. 1. s.) tcon el snyo»; bébbna¿ekin 
(g) fcon los suyos». 

Demostrativos. — Ombkim (g) honakín (L s.) €con éste»; 

HAÜKIBKIN-KAUBKIN (1) HAUYBKIM (s) ' cCOn OStoS»; HOBBBKIN 

(1. s.) •con ese»; hoikibkim-hobibkin (1) hóbibkin-éotbxik (s) 
coon esos»; abbkim (g) habekin (1. s.) toon aquel»; bBXiBKíN 
(1) HBTBXiM-HBKíN (s) ioon aquellos». ' 

Demostrativo-intensivos. — ^Bbbombkin (g) coon éste mis- 
mo»; BBBOBBBKiM (g) €oon ose lúismó». 

Bedemostrativos. — Ombohbkik (g) coon éste mismo»; 
OBBBCHBKIM (g) ccou OSO mismo»; ABBCHBKíN (g) «oon aquol 
mismo». 

Belativos. — ^Nobbkin (g. 1.) mübbkin (s) «oon quien»; zbñb- 

Xm (g) ZBXNBKDf-ZOINEKIM (1) ZUÑBKIN (s) COU CUal»; ZBEBRtt 

(g. L s.) coon que». 

Indefinidos. — Batbeim (g) coon alguno»; bakoixzbkin 
(g. s.) bakoohbkim Q) coon cada cual»; bakoitzabbkin (g. s.) 
BAKOCHABBKd (1) coon el cada cual»; . BAKOirzBBKm (s) baxo- 
cnEBKíN Q) «oon los cada cuales»; bestébbkim (g. s.) bbbtzb* 
BBKiM (1. s.) coon otro»; bestbabekin (g. s.) bebtzbabbkin 
(1. s.) «oon el otro»; bbstekim (s) bebtzbb&in (1. s.) • «con los 
otros»: mobbaitbkin (g. 1.) morbaitekin (s) «ooñ alguno»; zbm« 

BATBKIH (g. 1.) ZUMDATEKIN (s) «CÓU OUautO»; ZBMBAITBXnf 
(g. 1.) ZUilBAITEKIN (s) «COU OUSUtoS»; MOBBERBKIN (g. 1.) «OOn 

cada uno»; batzuekin (1) b atzübekik (s) «con~ algunos»; bat* 

. BBDBRABBKni (1. s.) «COU uu cada uno». ' 

Observaciones.— Ijob pronombres obbok (1) «nosotros 
mismos» y zbbok (1) «vosotros mismos»^ cuyas formas pose- 
sivas son OEBOEN y ZEBOBK, al tomar el sufijo kim eliden, 
generalmente, la e además de la n: gbbokin «con nosotros 
mismos». ZBBOKiM «con vosotros mismos». En cambio, la for- 
mairregular labortana hekim «de aquellos» reproduce la e que 

< elidió y dice; hbkibkÍk. Las' formas suletiñas^ Labotird 
OUHOBOK y ZUHOBON qúo eráñ Irregularéií por la referida eli- 
sión, resultán correctas cón'él unitiVoi ouhóbokik y zdhoboíom. 
Segu^nda regla foniti^áí-^lioi pronombres* plurales del 

. dialecto guipuzcoanp rMib'eií directaméiíte el sufijo -ch, en 
el temai eUdiéiíddlá^A'del sof^ó e 
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Personales. — Zübkkin toon Yosotrosi. ¡ 

Intensivos. — Gsrokkin ccon nosotros mismos»; ZEaona 
coon vosotros mismos»; bebokkin ccon ellos mismos». 

Posesivos. — NsBEAKKDf tcon los míos»; írkí^cti «oon los 

tuyos»; ZÜBEAKXIK — ZBBBAKKIN cCOn los tUJOS»; OÜBSAOn 

ccon los nuestros»; zuenakxin ccon los vuestros». 

Demostrativos.' — Otekkdí ccon estos»; óbikkkdi tcon 
esos»; ÁTEKKm ccon aquellos». 

lledemostrativos.'^OYzcnKaa ccon estos mismos»; ¿bo- 
CHEKKDY ccon OSOS mismos»; ÁYScHxmK ccon aquellos 
mismos». 

Indefinidos. — BáizuBum ccon algunos»; bakorsakkdi 
.ccon los cada cuales; bestb^ikov ccon los otnn»; vobbai- 
TzuEKKnv tcon algunos»; zEBBáirzuEKUM ccon algos». 

TZAT, ZAT, TZAKO. 

Se aglutina al sufijo en. 

Personales. — Neuretzako (b) nibetzat (g. 1. s.) cpara mí»; 

eUBETZAKO (b) IRBTZAT (g) HIBBTZAT (1. S.) cpara tí»; ZSUBE- 
TZAKO — ZüliBTZAT (g. I. 8.) «pora tí»; QBÜBBTZAKO (b) OURETZAT 

(g. 1. B.) «para nosotros»; zeuentzako (b) zuentzat (g. L) 
ziENTZAT (s) «para vosotros». 

intensivos. — Neuonentzako (b) nebonentzat (g. 1.)- 

[• NIHONENTZAT — NIHORONENTZAT (s. del L.) NIHAUBENTZAT (s) 

«para mí mismo»; erorbemtzako (b) erobbentzat (g) hxeo- 

NENTZAT (1) HIOBONBNTZAT (s. del L.) HIHAUBESTZAT (s) 

«para tí mismo»; zerobbentzako (b) zebobbektzat (g) zebo- 

r MEMTZAT (1) ZUHOUONENTZAT (s. del. L.) ZIHAUBENTZAT (s) «para 

L - tí mismo»; gerontzako (b) gebontzat fg) geboentzat (1) ou- 

( HOBONTZAT— OUHORONENTZAT (S. del L.) GIHAURENTZAT (s) «para 

^nosotros mismos»; zerontzako (b) zeromtzat (g) zerobntzat 

< (1) zuHORONTZAT (s. del L.) ziHAURENTZAT (s) «para vosotros 

^mismos»; bbrarentzako (b) berarentzat (g) berbebabentzat 

(1) BERARENTZAT (s) «para él mismo»; eubomtzako (b) bbbok* 

TZAT (g) BEBENTZAT (I) «para cllos mismos». 

Posesivos. — Neu^eabemtzako (b) nebfabektzat (g. L) 

REAEBNTZAT (1.. jS^, NpBBAB^MTZAT,(s) KNfiABENTZAT (s) tpan 
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el mió»; kbubbntzako (b) nebentzít (g. I. b. ) kburbntzat 

(1. 8.) ENEKTZAT (s) «poraloS míOS»; SURBABENTZAKO (b) IBEA- 
BENTZAT (g) HIBEABBNTZAT-^-HEUBBABENTZAT ( L 8. ) cpara 

el tuyo»; eübentzaro (b) irsntzat (g) hihentzat — heuben-» 
TZAT (8. 1.) tpara los 1iuyó8»; zubearektzako (b) zebbarentzat 
(g) ZUBEABSKTZAT (g. 1. 8.) «para el toyo»; eeubbntzako (b) 

ZUBENTZAT (g. 1. 8.) ZEBENTZAT (g) «para los tay08»; OEUBEA- 
BEMTZAKO (b) GÜBEABENTZAT (g. 1. 8.) OEUBBABENTZAT Q) «para 

el nuestro»; obübemtzako (b) qubbntzat (g. 1. 8.) geobentzat 

(s) «para loa nuestros»; zuenabentzako (b) zuenabentzat 

' (g. L) ziekabemtzat (s) «para el vuestro»; züemektzako (b) 

ZUEMEKTZAT (g. L) ZIENENTZAT (s) «para loS YUOStrOS»; BEBEA- 
BEMTZAXO (b) BEAEABEMTZAT (g. 1. 8.) para ol SUyO»; BEBEN A« 
BBKTZAEO (b) BEBENABENTZAT (g) «para l08 8UyOS»« 

Detnosirativoií. — Ombmtzaxo (b) onbmtzat (g) humbmtzat 
(!• B.) «para óste»; ohbbmtzaxo (b) oybntzat (g) kaukxen- 

TZAT — UAUBMTZAT (1) UAUYEMTZAT (s) «para OStOS»; OBBEN- 
TZAKO (b) OBBBMTZAT (g) HOBBBMTZAT (L 8.) «para OSQ»; 
OBIBBTZAKO (b) OBIENTZAT (g) HOIKIBNTZAT-HOBIBNTZAT (1) ko« 
TBNTZAT-HOBIENTZAT (s) «para 6808»; ABEKTZAKO (b) ABEKTZAT 

(g) HABBNTZAT (1. 8.) «para aquel»; aentzako (b) ayentzat (g) 
HEKíEMTZAT (1) HEYENTZAT (s.) «para aquellos»; 

DoniostrativO''inten8Ívo8.*—BERo^EST!ZiJio (b) beboken- 
TZAT (g) «para ¿ste mismo»; bebobrentz^ko (b) bebobbemtzat 
(g) «para ese mismo». ' .;!.., 

Bedemostraiívos. — Onechentzako (b) oneohemtzat (g) 

«para éste mismo»; onegheentzako (b) oyeghbktzat (g) «para 

' estos mismos»; obbechEnxzako (b) obbeghemtzat (g) «para 

ese mismo»; obieohentzako (b) obieghenpzat (g) «para esos 

' mismos»; abeghemtzako (b) íabbohbktzat (g) • «para aquel 

' mismo»; abgqentzako (b) ayeghektzat > (g) > «para aquellos 

' mismos». '• ' •' '■ ' ; ' • N . 'iXt.O.l .■■!»"•' K!.:-|-. •!;. ;•:'■ «\ .(Jn 
i- • i2^Zaí¿Ü05.-^NobENTZAEÓ (b) «OBENTZATV (g^ 1.) INUBEN- 

tzat (s) «para quien»; M0BTzuENTZAK0M(b)«'^pnFajquiene8»; 
zeSentzako (b) zeSentzat/ (g) zeinentzat — zoinentzat (1) 
zuftEMTzÁT (s) «para cual»; zeñtzubktzako (b) «para oua- 

i 'les»; ZEBRKTZATO (b))ZEBSKTZAT (g;lu8.) ipaia X)U9»;i ZSBtZUEN- 

.^ TZAXC^{b)i-«paraiqaeB; zxBT|;üBNir¿AKe (b^r^punuí^ejíOooBa^)». 
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Indefinidos. — ^Batektssako (b) bítsntzat (g) tpara alga* 

no»; BATZÜfiNTZAKO (b) BATZUENTZAT (g. 1.) BATZfiaSVTZAT (s) 

«para algunos»; bakochentzako (b) bakoitzektzat (g. s.) ba- 
KOCHENTZAT (1) «para cada cual»; bakocharextzaro (b) bakoi* 
tzabbmtzat (g. s.) bakochabentzat (!) «para el cada cual»; 

: bestbbentzako (b) bestehektzat (g. s.) bebtzebbntzat (1. 8.) 
«para otro»; besteabentzako (b) bebteabbktzat (g. s.) beb- 

: tzbabentzat (1.8.) «para el otro»; besteentzako (b) bkstentzat 

I (g. 8.) BEBTZEENTZAT (1. 8.) «para l08 OtrOS»; INOBENTZAKO (b) 
. IfiOBEMTZAT (g) MIHOBENTZAT — NEHOBENTZAT (1) NIHrBBXTZAT* 

muBEKTZAT (a) «para ninguno»; nobbaitzentzako (b) nobbai* 
TBNTZAT (g. 1.) nubbaitentzat (a) «para alguno»; nobbaitzuex* 
TZAxo (b) MOBBAiTzuKNTZAT (g) «para algunos»; zsbbaxtek* 

TXAXO (b) ZBBBAITBNTZAT (g. L 8.) «para ulgO»; ZBBBAnZUEK* 
TZAXO (b) ZERBAIIZUENTZAT (g) «para algos»; «BMDATBKTZAKO 

(b) XBMDATBKTZAT (g. 1.) zuMiuTENTZAT (a) «para ouanto»; 

XBMBAITENTZAXO (b) ZEMIIAITKNTZAT (g. 1.) ZUMBArtENTZAT (s) 

«para cuantos»; mobuebarentzako (b) nobberemtzat (g. 1.) 
' para cada uno»; edozeinentzako (b) edozeSentzat (g) eoo- 
^ zEmEKTZAT (1) edozuSentzat (s) «para cualquiera»; edozbdt* 
TZUENTZAKO (b) «para los oualquieras». 

Ohszrvaciones. — Junto á cieitas formas plurales dadas 
aiTiba, que presentan la elisión de e y son las más usadas, 
coexisten otras que los que se precian de escribir ó hablar 
crn nimia corrección emplean: tales son, por ejemplo, ne* 
BEENTZAT «para los míos»; gubekktzat «para los nuestros», etc. 
El labortano uekicntzat «para aquellos», deja á un lodo 
su forma irregular hekin «de aquellos», al tomar el destina* 

• tiVO TZAT. 

' Los relativos y sus compuestos pueden también recibir 
^ el sufijo TZAT directamente en su forma indefinida; por ejem* 
pío: ZEÑTZAT «para cual», edozentzat «para cualquiera», fls 
- práctica de varios autores y localidades. La do valerse del 
>^EN es ;más elegantcir 
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El sufijo ^ es ^1 correspondiente al locativo material yá 
lo- 'consideremos éh eu forma pura, ó en la compuesta kxa5. 



Siendo el pronombre , oomo su misma apelación pro-no^ 
mem lo indica, una parte de la oración qae se pone en 
lugar del nombre, éste es de persona ó de ser lucio- 
ntJ, parece que su reemplazante debería tomar el suñ- 
jo personal, dejando el material para cuando se refiriese á 
cosas. Así, en la frase ^en éste hombrea debiera usarse del 
sufijo locativo-personal y en la frase «en ésta casa» del sit^*o 
locativo material. Por supuesto que los pronombres perso- 
nales y sus similares, como que no pueden referirse más 
que á personas, debieran de estar adscritos perpetuamente 
á los sufijos personales. 

Esto seria lo perfectamente lógico; pero como las len* 
gnas son creaciones expontáneas, inconscientes, muchas 
veces se apartan de nuestra lógica de gabinete. Él trabajo 
literario es el que, eligiendo entre los diversos elementos 
naturales, suele rectificar las desviaciones del plan lógico 
al que los idiomas se ajustan por una adaptación tan mis* 
teriosa como evidente y que proclama la perpetua raciona^ 
lidad del espíritu humano. Pero como la acción de la lite- 
ratura en el bascuence ha sido muy escasa, no debemos 
sorprendemos de hallar ciertas inconsecuencias ó irregula- 
ridades en su Gramática, las cuales, puestas en parangón con 
las de las más celebradas lenguas, resultan insignificantes. 

Ante todo hay que tirar una linea divisoria entre los dia- 
lectos de España que estudiamosy los de Francia; los prime- 
ros se han conformado, en tesis general, á la lógica. Se han 
valido de sufijos personales con los pronombres personales, y 
con esos otros pronombres susceptibles de referirse á co- 
sas y personas, de sufijos personales y materiales según las 
exigencias de la práctica. Asi dirán eoum onetañ cen éste 
dia», EMAKOME ONEOAN «CU ésta mujcr», EGUN OTETAN «CU éstos 
dias» EMAKUUE OTSKGAN «CU ÓBtas mujcrcs». La diferencia 
entre el singular y plural del locativo material, únicamen- 
te puede proporcionarla el pronombre mismo (omsk, otee en 
los ejemplos propuestos), piles el sufijo de ambos numerosos 
totalmente idéntico. En el locativo-personal, la diferencia- 
ción se obtiene mediante las temas pronominalesi distin- 
tos para cada núm^o. 



Los dialectos franceses son los que más se han apaitaSo 
de la lógica; no nsan del sufijo locativo personal oah en sm- 
guiar y se valen de la forma pluralizada etan que aglntinan, 
sin ningún empacho, á los pronombres personales y á los 
pronombres singulares, prevaliéndose de que la ausencia dd 
artículo le comunica á dicho sufijo compuesto óierto cazáo- 
ter de indefinido, pero que no lo es en absolutOi ni mucho 
menos* porque la significación plural continúa yincnladaal 
elemento eta. 

Los pronombres zbukx (b) zuex (g.) oebok (b. g.)» no obs- 
tante su naturaleza estrictamente personal, nsan eoncih 
rrentemente del sufijo locativo-material y del personal 
Por ejemplo: zeustak (b.) zuetan (g.) ten vosotros»; aEBOXr 
TAN (b. g.) «en nosotros mismos»; zeroktam (b. g.) en voso- 
tros mismos». Así leemos en las Pláticas de Aguirre: xna- 

BATE, EZ, ZUEK ITZEOITEN DIZUBKAK, BAIZIK ZUEH AITA ZEBUEOA 

DA zuEían iTzsaiTEN DUEÑA \ cuó sois vosotros, n6| los que 
* habláis, sino vuestro Padre celeste el que habla ea vos- 
otros». 

La sufíjación del locativo al sustantivo-su^'o daitha se 
verifica también en los pronombres de los dialectos basco* 
franceses. Por aquí ha venido á buscarse , en ciertos casos, 
una compensación al empleo de sufijos materiales con pro* 
nombres personalcB ó relacionados á personas. 

Los pronombres reciben el locativo: a) en el tema sin- 
gular; b) en el tema plural; c) en el genitivo. Por lo tanto, 
la letra que precede inmediatamente al locativo será muy 
distinta según los casos. De aquí resulta la variedad de re* 
glas fonéticas que hemos de registrar en esta sección. Lá 
misma enumeración de las formas pronominales nos dixi 
cuales son los pronombres que se valen del tema y onales 
del posesivo. 

Primera regla fonética. — Los pronombres terminado^ 
en n toman el sufijo locativo -material pluralizado y no otro. 



1 Tomo m, pAg. 441. . 

9 TAngaM prwento qiM •& todaí Im re^M de Mto eap(tiilo,*al bAbltr do la tennlaftelfim 
do loo pronombreomo refiero A la termiDAcióii qao ootentan eoondo ootáa propomdoo 4 roci- . 
blr ol f afijo y no 4 la tonninocKs do ta foniia pvro, ozoopto on loo ooaoo od qoo lo kanmm 
•o ol toma. 
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elidiendo la n terminal del posesivo y la a inioial de la 
abnndanoial ETA. 

Intensivos. -— » NeBONETAM (1) NraONETAK*NIHOBOMETAK 

(8. del L.) cen mi mismo»; hebonbtak (1) hiobobetan (s. del 
Ij.) cen ti mismo»; zebonetan (1) zuhobonetam (s. del L.) 
«en ti mismo». 

Demostrativos.'— OvETAíR (b. g.) hunetak (1. s.) cen éste»; 

ONSBTAN (b) OTETAN (g) HAUKIETAN-HAüETAN (1) HAUTETAN (s) 

«en estos»; obbetan (b. g.) hobtak (1. s.) cen éste»; obietan 
'(b.g.)HonaETAM-HOBiETAN Ql) hobietan-hotetan (s) cen esos»; 

*^ABTAN (b. g.) HABTAK (1. S.) cen aquol»; ATETAN Q). g.) HEXIE- 
TAX-HEXETAN (I.) HETETAK (s) cen aqUoUoS». 

Bedemosh'ativos. — Onbohetak (b. g.) «en éste mismo»; 

ONXEOHETAN (b) OYKOHETAM (g) cen OStOS miSmOS»; OBBEOHE* 

TAX (b. g.) cen ese mismo»; obibohbtak (b. g.) cen esos mia- 
mos»; ABECHBTAN (b. g.) cen aqoel mismo»; ayeohetak (b. g.) 
' cen aquellos mismos». 

Indefinidos.— 'ÑouBkiTZüiB^TkH (b. g.) cen algunos». 

Observaciones. — ^La caida de la n arrastró consigo la de 
la e en hobtam (1. s.) de la oual es forma lógica hobbentan; 

* en ABTAN (b. g.) HABTAN (b. s.) dc las que son formas lógicas 

• ABBENTAN j HABBENTAN. Se conoco quo la sufíjacióu se ha ve- 
rificado con el posesivo, únicamente en la permanencia 
de la t eufónica. La única excepción á la regla gene- 
ral se encuentra en los posesivos zubn (b. g. 1.) zien (s) los 

' ouales algunas raras veces conservan la n, diciendo zuem- 
BTAN (b. g. 1.) ziENBTAM (s) cen vosotros», aunque más co- 
< múnmente se atienen al principio general de la elisión. 
Segunda regla fonética. — ^Los pronombres terminados 
eñ vocal reciben el sufijo locativo-material pluralizado, eli* 
w diendo la e de la terminación abundancial eta. 
^^ Personales. — ^Nitan (1. s.) cen mi»; hitak (1. s.) centt»; 
zuTAN (1. 8.) cen ti»; GUTAN (1. s.) cen nosotros». 

Intensivos. — Guhobotak (s. del L.) cen nosotros mis- 
mos»; zuHOBOTAM (s. del L.)' cen vosotros mismos». 

Pos0«trotf.— Neubetan (1. s.) kebetak (1) nxjbetan (s) 
'^^ INSTAN (s) cen los mios»; mBETAN-HEUBETAN (1. 8.) cen los 
tuyos»; zuBETAK (1. 8.) cen los tuyos»; oeubetan (1) oubetan 
Q. 8.) «en los nuestros»; bbbbtan (1. s.) cen loa sa^fooi^. 
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Indefinidos. — ^batzutax (s) cen alguno»»; bsstbtav (L g. 
8.) BBBT8STAN (1. 8.) ten otrost; iroBBEBKTAH Q «611 oads miOi. 
Observaciones. — El pronombre inten8ÍY0 8nIetíno dd JjSr 
bourd GUHOBO «080^08 mÍ8mo8t|tíene| además de ésta» otra 
forma, qne es guhoboni. Al sofijar el locatívo se sapmne h 
última silaba de ésta segañda forma, asi es que oühoboui 
corresponde á ouHOBOMiy á oühobo. Las formas definidas 
plurales de bsbtzb y bbstb se distinguen de las inde- 
finidas en que aquellas sufijan la terminación abnndaooial in- 
tegra: bbstebtam (b. g, s.) bkbtssbtan (1. s.) «en los otEOsi. 
Tercera rerjla fonética. Los pronombres terminados «lih 
eliden al recibir el sufijo locativo-material ploralisado, arf 
como la vocal inicial de bta, si por cansa de dicha élkí&a 
la ultima letra del pronombre resulta e. 

Personales. — zbubtan (b.) suxtax (g. 1.) zurah; (s.) «sn 
vosotros». 

Intensivos. — zbbobtab (1) «en nosotros mismos»; ssbob- 
TAM (1) zisAUBETAN (s) «SD vosotros mismos»; bseitav Q «sn 
ellos mismosB. 

Indefinidos. — batzubtan (b. g. 1.) «en algunos». 

Observaciones. — No obstante la regla, geboktan, (h. g.) 
ten nosotros mismos»; zeboktan (b. g.) en vosotros mismos»; 
9ER0KTAH (b. g.) ten ellos mismos», conservan la A;. Estas son 
formas doblemente irregulares, puesto que á la irregulari* 
dad ya señalada hay que añadir la de la elisión de la inicial 
do ETA, cuya presencia parecía necesaria, aunque solo fuese 
á título de vocal de ligadura. La forma suletina zmAUBEXAH 
procede de zihaurek; la elisión de la k ocasionó la de la e, 
sujetándose la forma r*33ultante á la regla general dada arri- 
ba de evitar la reiteración; zihaubetan, está en lugar de zi- 

HAUBEETAN, COmO BEBETAN CStá CU lugOT dc BEBEETAN StO»; J 

merced á la conservación de la e se distingue de la forma sin- 
gular ziHAUBTAN fcu tí mismo*. 

Cuarta regla fonética.-^Jjos pronombres terminados en 
r Y ñ toman el sufijo locativo plural elidiendo la e de la ter* 
minación abundancial eta. 

Intensivos. — ^Nihauetak (s) «en mi mismo»; mHÁüBZAH 
(s) «en ti mismo»; zmAUBTAM (s) «en ti mismo»; qieulubtak (s) 
«en nosotros miamos». 



•^ JRslátioos. — ^NoBTiN (1) NaBTAK (s) «9Q qaíea*; zbikiak* 
somTAX (1) züÑTAN (s) «en oaaU; zbbtan (b. 1. g. s.) «en qué». 

* Indefinidos. — NiHOBTAN-NBHOBTAN (1) NCHaBTAN-IHÜBTAN 

ten ninganoi; ezbbtan (b. g.) «en nada»; bdozbintan (1) edo* 
«üRTAX (s) «en cualquiera». 

'• • ; Quinta regla fonética. — Los pronombres terminados en 
ífy igjch reciben el sufijo locativo-plural con la abuudancial 
"XTi üitegra. 
\;- Indefinidos. — ^Batbtan (b. g.) «en alguno»; BáKOirzETAN 
ig. B.) baxoohbtan (b. 1.) «en cada cual»; nobbaitbtan (1) nüb- 
;Bjjtbtax (s) «CU alguno»; zbubatbtan (b. g. 1.) zümbatbian 
^b) ten cuanto»; zBMBArrBTAK (b. g. 1.) zaicBAirBTAN (s) «en 
Cuantos»; zbbbaitbtan (c) «en algo». 
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Pronombres que reciben el sufijo locativo-singular. — No 
hay más regla fonética que la siguiente. Cualquiera que sea 
la letra en que termine el pronombre, como no sea e, se in- 
troducirá entre la forma articulada del sufijo y la terminal 
del tema, una e de ligadura. 

Intensivos. — ^Bebban (b. g. s.) bbbbbbean (s) «en el 
mismo». 

]. Posesivos. — ^Neubban (b. 1. s.) nebbin (g. 1.) nubban (s) 
BNBAN (s) «en el mió»; bobean (b) ibean (g) hibban-heubean 
\Ql. s.) «en el tuyo»; zeubean (b) zbbban (g) zubean (g. 1. s.) 
.«en el tuyo»; qeubeak (b. 1.) oübean (g. 1. s.) «en el nuestroj»; 
EUÉMBAN (b. g. 1.) ziBKEAM (s) «en el vuestro»; bebeam (b. g. 1. s.) 
'ten el suyo». 

.- Indefinidos. — ^Bakoohean (b) bakoítzban (g) «en el cada 
.óúal»; bbstean (b. g. s.) bbbtzban (1. s.) «en el otro»; nobbe- 
.BSAN (b. g.) «en el cada uno». 

Observaciones. — ^Algunos pronombres no usan de la a. 
epentética. Tales son bakochan (1) bakoitzan (s) «en el cada 
'ooal»; batbbdeban «en un cada uno». 

. . • * ■■ 

}.^ Looaiivo personal en los dialectos basoo^ftanceses.^^Si^} 



gen en esta sufijaoión todas las reglas dadas para la de en. 
Por via de ejemplo citaré algunos pronombres, hebebaubik* 
(1) ten mí»; sdribaithih (1) «en tí»; oüsbbaithak ([) «ea nos» 
otros», etc. 



El snfijo locativo personal de los pronombres bizcamos 
y giúpuzcoanos es oan. Reciben el sufijo directamente en d 
tema los siguientes: 

Per8onal€8. — Nbuoam (b) migan (g) «en mí»; EUOAír (b) 
loiN (g) «en tí»; gbcgak (i>) ouoan (g) «en nosotros»; ssügax 
(b) zuGAM (g) «en tí»; zbuekgan (b) zübkgam (g) «en Tosotroe». 

Intensivos. — Gbbokgan (b. g.) «en nosotros mismos»; ze- 
bókgam (b. g.) «en vosotros mismos»; bubokgam (b) bkbobgab 
(g) «en ellos mismos». 

Posesivos. — ^Nbubbagam (b) mbbbagak (g) «en el mío»; 

KBUBBAKGAM (b) MBBBAKGAM (g) «CU los míOS»; BUBEAOAK (b) 

ibbagam (g) «en el tuyo»; eubbakgan (b) ibbaxgam (g) «en los 

tuyos»; ZBUBBAGAM (g) ZBBBAGAK-ZUBBAGAN (g) «CU el;tuyO»; 
ZEUBBAKGAM (b) ZEBEAKOAN-ZUBBAKGAM (g) «CU loS tuyOS»; GEU* 
REAGAN (b) GURBAGAK (g) «BU ol DUestrO»; OEUBEAKGAN (b) GU* 

BEAEGAK (g) «eu los nuestfOB»; zuENAGAN (b. g.) «en el vues- 
tro»; ZUBKAEGAM (b. g.) «BU loS VUestfOS»; BEBEAGAK (b. g.) «Cn* 

el suyo»; bebenakgak (b. g ) «en los suyos». 

Demostrativos. — ^^Okeekgak (b) oyekgak (g) «en estos»; 
OBiEKGAK (b. g.) «en esos»; aeegan (b) ateegam (g)* «en 
aquellos». 

Bedemostrativo$. — Oybohekgak (Ik g.) «en estos mismos»; 
OBiECHEKGAH (b. g.) «BU Bsos mismos»; AYECHEEGAK (b. g.) «en 
aquBllos mismos». 

Belativos. — ^Nobgam (b. g.) «bu quÍBU»; zedygan (b) zeS* 
GAK (b. g.) «BU cual»; zbbgam (b. g.) «bu quB»; kobtzüexgav 
(b) «BU quÍBUBS»; zbStzubkgan (b) «en cuales»; zbbtzüexqak 
(b) «en que (cosas). 

Indefinidos. — ^Batgak (b. g.) «en alguno»; batzuekgan 
(b. g.) «en algunos»; baxochagak (b) baxoitzagan (g) «en el 
cada cual»; bakochax (b) bakoitzgak (g) «en cada cual»; bbs* 



BUGAH (b. g.) «en el otro»; bbstbekoan (b. g.) en los otros»; 
BiffnoAX (b. g.) «en otro»; imoboan (b) iñoboan (g) «en nin- 
gano»; hobbaitoan (b. g.) «en alguno»; mobbaitzübkqan (b. g.) 
«en algunos»; nobdebioan (b) nobbbbeoan (g) «en cada uno»; 
SDOZBfiOAX (g) snozsiMOAN (b) «en cualquiera»; bdozbStzuee* 
GAH (b) «en cualesquiera». 

Observaciones. — ^La forma plural de beste «otro» es bes- 
TtkK «los otros»; sin embargOi en el locativo la a se trasfor* 
ma en e: bestesegan, de acuerdo con la tendencia de los 
pronombres á adoptar dicha letra como desinencia caracte- 
xistica del plural. La conservación de la e final del tema 
establece la diferencia entre el indefinido y el definido: bes* 
noAH «en otro», besteeegan «en los otros». El grupo Jcg que 
xeaulta en las formas plurales és puramente literario; el len- 
go^e vulgar no lo emplea casi nunca, y la gutural sacrifica* 
da suele ser, por lo común, en el dialecto guipuzcoano la 
fuerte, y en el bizcaino, más lógicamente, la suave. Los 
plurales de los relativos bizcainos presentan una e que no 
86 halla en el tema plural; por ejemplo: nobtzu^eoan de nob- 

TZUK. 

Todos los dichos pronombres se valen muy amenudo de 
BU forma posesiva para tomar el oan. No juzgo necesario 
repetir las formas. 

y Los pronombres que toman el sufijo locativo en la for- 
ma activa eliden la» Je. 

Intensivos. — ^Nebomeoan (b. g.) «ed mi mismo»; bbobbe* 
OAH«(b. g.) «en tí mismo»; zebobbeoan (b. g.) «en tí mismo». 
Demostrativos. — Oneqan rb. g.) «en ésto»; obbeo^ 
(b. g.) «en ese»; agan (b) abgan (g) «en aquél». , _ 

Demostrativo^intensivos. — Bbbonbgan (b« g.) «en éste 
mismo»; bbbobbboak (b. g.) «en ese mismo». . 

BedemostraHvos.^-^nzoBgQkHi (b. g.) ,, i^en éste mismo»; 
obbboheoah (b. g.) «en ese mismo». ; . 
, El pronombre intensivo de tercera persona forma . el lo- 
cativo del posesivo y nó del activo; por eso j^oéi:;jMUK)pBQAH 
;(b. g.)>«en aquel mi^o»;ynp:,AB09iicw^ 

t, » • r . '.'«I ./.•»!i'.u ;• i'j»:' •:; t. ' ••••• • ^l • m? s'n • m:'I| í»¡». ^r.«initiíbn:i {'• \ 
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BAT, BÁ. » 

I 

Los pronombres pueden recibir el sufijo directiTOy ya enn 
forma simple, ya en su forma pluralizada btábat, btarí, m 
que el uso de esta última esté subordinado al número propio 
de la relación que se desea expresar, puesto que es fireoaoiftek 
sufijación de dicha forma á pronombres de significado nngii* 
lar. Aunque es un directivo material, también se encnentia 
empleado con pronombres personales ó relativos á personas. 

Priviera regla fonética. — ^Los pronombres terminados en 
vocal eliden la e de la abundanciaJ bta, fuera de los casos en 
que el sufijo' y el significado del pronombre son ambos 
plurales. 

Personales. — nrriAA (I. s.) tá mi»; bitába (!• >•) ^ t&; nr- 
TARA G* s.) iá tí»; ouTABA tá uosotrosi». 

Intensivos. — guhoboetaba (s. del L.) tá nosotros mismos^ 

Posesivos. MEBBETABA (g. L) MEUBEETABA (b. L) cá loS nUSS* 

trOb»; EUREETARA (b.) IREETARA (g.) mBEETABAT-HEUBEETABAS 

(1.) «á los tuyos»; zebeetara (g.) zureetaba (g. L s.) zeueee* 
TARA (b.) á los tuyos»; geureetara (b. 1.) gubbstaka (g. L) 
«á los nuestros»; dereetara (1.) á los suyos». 

Indefinidos. — bestetara (b. g. s.) bertzetabat (I. s.) i¿ 
otro»; besteetara (b. g. s.) bebtzeetabat (L s.) tá los otro»; 
batzuetarat (1.) «á algimos». 

Observaciones. — Las excepciones no faltan; las formas pin* 
rales suletinasno soportan la reiteración déla e; zxjhobotaba 



1 T¿Q(rMe presouto qno U forma eon T ptrteii«o« 4 lot dUl«oto« , ^ 

par* no repotir lot ejemplos, cuando me Tea en el oato de referinne 4 la vei 4 dialaetoa d» 
•niban vcrtlontoi del Pirineo, me Taldré del eufljo lu, que te eottooldo tu loe «oatio qat ■• 
eiitudtan aquf, 

8 Ku ritfor el «unjo ktaiia e ■ itompro plnral; iioro cuando no une 4 uu proBombrt ita* 

Sular, V. ^.\ NI y no cNt4 (ntt gro, v. g.: nitaíu, croo que ain ningdn peligro, y para laa aeceit- 
aiIoM do la exiKMÍoi/in ánlCimtiiU, pnode edniitirM la distinción del texto, fundada en la esi^ 
tenoia do una forma plnraliíada que m vuelve 4 iiingularisar, en parte por la altoraclóa do la 
forma y en parte por tu uto.— Y ya que ettoy aclarando la terminología, no me parceo tomm 
de prop6tito hacer una advertencia que te refiero 4 toda la toftjaoión, otpertalmonto 4 la do 
lot uombrot y que lue ha parecido conveniente despuét de ver impreio el Coairo fONVif á» 
la tul ijacida aomtnal (p4gt. 235 y tiguientet). Las palabras son indeflnidaa cuando no aun osan 
ndmero, por ejemplo: oizon; definidas 6 articuladas cuando lo euwessii, oisoiCA«él lMmbi«\«»> 
a6MAX «los hombree*. Poro para evitar confusiones hay qno destruir osa sinonimia. Por lo taa» 
to, recorvaré el dictaoo de articoiaiafl, para las palabras que llevan artienlow T<ngwlar 4 piñal» 



y el de áefialéas simplemente para las que manifieetan el ndmoro, poro ain artfonloL AiC 

laaeaaaa^ooi 



xoHxxo «de casas os indefinido; bcbkaben y xchsbx «de la 

y BCHBBTAxo «do oosasi es definido. Téngase lodioho por aolaracttn do l4 

M la cual purgaré 4 éato do aquí «a adtlaato. 
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(s. del L.) «á vosotros mismos»; enbtaba, nubbtara-nbubb- 
TABA cá los mios»; hibbtara-heube tara «á los tayos»; oa* 

BBTABA tá los nUBStrOS»; BBRBTARA «á loS SUyOS»; BATZUTABA 

cá algnnos». oühobobtaba (s. del L.) «á nosotros mismos», 
preseata alguna particularidad que debo de señalar; ouho- r 
BOX es la forma activa de guhobo y de ouhoboni. Si referí- 
mo8 oühobobtaba á ouhoboni ocurren dos fenómenos: a), <*'' 
elisión de ni; h.) conservación de la e, que los demás pro- *: 
nombres suletinos eliden. Si referimos dicha forma á guho- >' 
BO sólo tiene lugar el segundo de ellos. ( ! 

De ios tres pronombres terminados en n, dos de ellos re- 
eiben integra la abundancial, el tercero le suprime la e ini- 
cial; zübnbtaba (b. g. 1.) ziENTABAT (s.) «á los vucstros»; BB-* 

BBNBTABA (b. g.) «á loS SUyOS». 

Segunda regla fonética. — ^Los pronombres terminados en :^ 
h la eliden, destruyendo la reiteración de vocales que re* * 
anltaría de la aglutinación pura y simple, bien suprimiendo. ) 
la e de bta, si la que precede es orgánica, bien mantenien*. < ^ 
do la de la abundancial, pero eñ éste caso eliminando la e 
de ligadura que precede á la A:. a 

Versonales. — zubtaba (b. ^^ 1.) zibtabat (s.) «á vosotros». 

IntensivoB. — nbbonbtabat (1.) nihonbtaba-nihobonbtaba 
(s. del L.) «á mí mismo»; hbbonbtíbat (1.) hiobonbtabat (s. 
del L.) «á tí mismo»; zebonbtarat (1.) zühobonbtabat (s. del x 
L.) «á tí mismo»; oerobtabat (1.) «á nosotros mismos»; zbbo- 

BTABAT (1.) ZIHAUBBTABAT (S.) «á VOSOtrOS mismOS»; BEBBTABAT :! 

(1.) tá ellos mismos». - '^ 

Demostrativos. — onetaba (b.g.) «á éste»; onebtaba (b.) otb- 

TABA (g.) HAUKIETABAT-HAUETABAT (1.) HAUYETABAT (s.) «á OS- A 
tos»; OBBBTABA (b. g.) «á CSC»; OBIBTABA (b. g.) HOIKIBTABAT- 
HOIBIBTABAT (b.) HOBIETABAT-HOYBTABAT (s.) «á CSOS»; AYBTA- : 
BA (b. g.) HBKIETABAT (1.) HBTABAT«HEYBTABAT (s.) «á aqUcUoS». 

Bedemostrativos. — onbchbtaba (b.g.) «áéste mismo»; oyb- 
OHBTABA (b. g.) «á estos mismos»; obbbohbtaba (b. g.) «á ese 
mismo»; obibchbtaba (b. g.) á esos mismos»; abbohbtaba 
(b. g.) tá aquel mismo»; aybchbtaba (b. g.) cá aquellos mis- 
mos». 

JBeZa^ii^ot.— NOBTZüiTABA (b.) cá quienest;''£BiT¿üiTAB4 
(b.) cá cuales»; zbbtzvitaba (b.) cá que (cosas)»* 
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IndefinidoM. — ^batzübtabi (b. g.) tá algonos; kobbaitzub* 
TABA (b. g.) cá algunoBB • 

Oh$ervacume$. — ^Algunos pronombres eliden la e orgáoica 
y la 6 de ligadura; hontabat (1. s.) cá éste»; habtaeat (L b.) 
tá aquel». 

El pronombre labortano hbkix caquellos», suprímela « de 
la abundanoial, á pesar de que no resultaría reiteración de 
adoptarla íntegra: hbkitaba «á aquellos». Los pronombres 
basco- españoles son poco propensos alas amalgamas de su- 
fijos plurales con temas singulares; los demostrativos en ésta 
sección la admiten, manteniendo la diferencia del número, 
como otras veces, por la distinta forma del tema pronomi- 
nal. 

Tercera regla fonética. — Los pronombres terminados en 
r, n, íl, eliden la e inicial de la terminación bta. 

Intemivos. — mihaubtaba (s.) cá mí mismo»; HraAüBTABA 
(s.) cá tí mismo»; zihauhtaba (s.) cá tí mismo»; oraAUBTABA (s») 
cá nosotros mismos». 

Relativos. — ^nortabat (1.) nubtabat (s.) cá quien»; zbinta* 

RAT-ZOINTARAT (1.) ZUÑTABAT (b.) cá CUal»; ZEBTABA (b. g.L S») 

1 cá que». 

Indefinidos. — ezeutaba (b. g.) cá nada»; kehortabat-ki- 

HOBTARAT (1.) KIHUBTABAT-IHUBTAR.VT (B.) cá ningUUO»; EDO* 
ZEINTARAT (1.) EDOZUNTARAT (b.) «á CUalquietU». 

Observaciones. — El demostrativo hori cese», experimenta 
la supresión de la t final, y queda comprendido en la regla 
anterior: hortarat (1. s.) cá ese». 

Cuarta regla fonética. — Los pronombres terminados en t^ 
tZf ch reciben integra la abundancial. 

Indefinidos. — ^eubatetara (s.) cá algunos»; ratera (b. g.) 
cá alguno»; bakoghetara (b. 1.) bakoitzbtara (s.) cacada 

cual»; NORBAITBTARAT (1. S.) cá alguQO»; zerbaitetara (c.) «á 

algo»; zemratbtara (b. g. 1.) zumbatetarat (s.) cá cuanto»; 

ZEIÍBAITBTABA (b. g. 1.) ZUliBAITETABAT (s.) cá CUautOS». 






La su^*ación al directivo en su forma simple es mucho 






más sencilla. Todo pronombre al cual se nne termina en 
Yooal, ya naturalmente, ya por haber adoptado la forma arti- 
colada; no requiere ninguna alteración fonética. 

Intensivos.— BVBBBBkEkT (1.) BEBALAT (s.) tá él mismo». 

TosesivOS. — ^NBUBEABá (b. 1.) NBBBABA (g. L) NSUBEALAT-NÜ^ 
BSALAT (S.) E2IEALAT (S.) tá cl mioi; BUREABA (b.) IBEABA (g.) 
HIBBABAT-HEUBEABAT (1.) HmEALAT-HEUBEALAT (s.) «al tuyO»; 
ZBUBEABA (b.) ZEBBABA-ZUBEABA (g.) ZUBEABAt (1.) ZUBBALAT 

(s.) «á el tuyot; obubeaba (b. 1.) oubeaba (g. L) oubbalat (s.) 
«á el nuestro»; zuenaba (b. g. 1.) zienaba (s.) «á el vuestro»; 
bebbaba (b. 1. s.) bebealat (s.) «á el suyo»; bebenaba (b. g.) 
«á los suyos». 

Indefinidos. — bakochaba (1.) bakoitzalat (s.) «al cada 
cual»; batbedebaba (1.) batbedebalat (s.) «á un cada uno»; 
bbbtzbaba (1.) bestbalat-bebtzealat (s.) «á el otro»; besteba 

(b. g. 1.) BERTZEBAT (1.) BESTELAT-BEBTZELAT (s.) «á OtrO». 

Observaciones. — Las formas directivas de los posesivos 
son de muy poco uso. He aquí la razón; el nombre al cual 
acompañan los posesivos va detrás de estos; por lo tanto, el 
nombre recibe el sufijo. Las ocasiones de que aparezca solo 
el posesivo, serán muy contadas relativamente; he aquí 
una frase, por vía de ejemplo: «¿á casado quién vas? — A la 

mia». ¿MOBEN ECHEBÁ ZOAZ? — KEBEABÁ. Y auu CU estO CSSO, 

en el que se provoca la separación del posesivo, lo probable 
68 que el bascongado responda «á mi casa», nebe echeba. 
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El sustantivo baithá se emplea también én los pronom- 
bres basco-franceses en las mismas condiciones que con los 
nombres, ó lo que es igual , con pronombres personales y 
el sufijo posesorio. Al emplear el caliiScativo d^ personales, 
comprendo entre ellos á los^'qué no llamándose así pueden 
referirse á personas. l "' " ^ • '^ ^ 

' 'Persanales.'^nKBÁ báitbabía (1.) enebaithaAa* (s.) ' «á mí»'; 

mBEBAlTHABA (1. í.) «á ti»; zí)BEbAÍTHABA (ll bS «á t&i' ÓUBS- 
BAITEÁBÍ G- 8-) ' ^' nÓáotlfóS»; Z.ÚÍÜtBAIttíÁBA (Y.)^ ' zí^iTbaitháaa 

' (s.) «á vosotros»; Es inútil póixér los 'démáé; Wdó'comú' estos 
^wfonnanlambiéndfel'pós'esMií^^^^ ^"^^^^^^'^í '^'V t'.ovor.ioaoj(,. 



Los pronombres basco-españoles personales, y los que 
sin estar comprendidos bajo esta denominación pnedcu re- 
ferirse á personas, toman el sufijo directivo personal oaka. 
El dialecto labortano, comparte su uso con el de baithába. 
Los dos primeros lo sufijan al tema pronominal y el terceru 
al sufijo posesorio, sin que estos principios deban tomarse 
en sentido absoluto, ni mucho menos, pues me refiero á la 
práctica que me parece más general, la cual en muchas lo- 
calidades varia, como ya lo noté al hablar del nombre, po- 
diendo decirse, por lo tanto, que los tres dialectos conocen 
y emplean ambas maneras de sufijar. 

Pondré, á manera de ilustración, nada más, quo los pro- 
nombres propiamente personales. 

Personales. — mbuoaka (b.) mioama (g.) nii-boana (I.) tá mk; 

BUOAKA (b.) ZOAKA (g.) HIRBQANA (L) cá tíi; ZBUOAKA (b.) ZUOA- 
KA (b.) ZUbBOANA (1.) «á tíi; OBUOANA (b.) OUGANA (g.) OUBEGA- 

na(1.) iá nosotros»; zubkoana (b. g.)zuBNOANA (I.) •vosotros». 

IÑO, INO, .VO, NO. 

El sufijo limitativo de dirección en los pronombres, de 
igual suerte que en los nombres, jamás se aglutina solo, y 
en aquellos, como en estos, se une no al tema, sino al di- 
rectivo RA. Pero se distinguen los unos de los otros en que 
los pronombres no se valen más que del directivo, y jamás 
' de la flexión verbal, ni del sustantivo abte. 

Dicho esto, se comprende que la sufíjación es muy senci- 
Ha, pues basta aglutinar el sufijo fio á las formas de los pro* 
nombres que llevan el directivo material singular y plural 
BA, ETABA. Así cs quc la única duda susceptible de presen- 
tarse se referirá á los pronombres que no debieran admitir, 
según la teoría, más directivo que el personal; pues bien, estos 
se sujetan á la regla general* Por lo tanto tendremos las for- 
mas nibaSo, hibaño fhasta mi», thasta tí»,j'unto á las formas 
pNBTABAÑp, HABXA^A^o «hasta éste», «hasta aquel», propias de 
pronombres que pueden referirse á cosas. Los pronombres 



que poseen formas singulares y plurales, como son los de*t 
mostrativoSy se valen del jsofijo pluralizado bta en ambos 
números. í 



BONTZ, BUNTZ. 

Este sufijo directivo indeterminado se une á la forma ao- 
tiva de los pronombres; en los que carecen de ella, se une 
á la pasiva. 

* Primera regla fonética.-^Jjos pronombres terminados en; 
If ya sea esta signo del plural, ya del activo, la eliden. 

Personales. — zuebomtz (b. g.) tbácia vosotros». 

Intensivos. — ^nbbomsbomtz (b. g.) thácia mí mismo»; ero* 
rrsBONTz (b. g.) thácia tí mismo»; zbbobberohtz «hacia tí í 
mismo»; oerobomtz (b. g.) «bácia nosotros mismos»; zebo*. 
E )..TZ (b. gp) «bácia vosotros mismos»; eubobuntz (b.) bebo- 
BO .. z (g.) «hacia ellos mismos». 

D mostrativos. — onebomtz (b. g.) «hacia éste»; okbebontz 

(b.) OYEBOMTZ-OEBOMTZ (g.) «hácia CStoS»; OBBEBOKTZ (b. g.) 

«hacia ese»; obiebontz (b. g.) «hacia esos»; abebontz (b. g.) , 
«hacia aquel»; aebomtz (b.) atebontz (g.) «hacia aquellos». 
Demostrativo 'intensivos: — ^bebokebontz (b. g.) «hacia 
éste mismo»; beeobbebontz (b. g.) «hacia ese mismo». 
Bemostrativos. — onechebontz (b. g.) «hacia éste mismo»; . 

ONEOHEEBONTZ (b.) OYECHEBOMTZ «hácia CSOS mismOS»; ABE- 

CHEBOMTZ (b. g.) «hácia aqu^l mismo»; ayechebontz (b. g.) 
«hácia aquellos mismos». I 

Belativos. — ^nobtzubumtz (b.) «hácia ({uienes»; zentzo- * 
BUKTz (b.) «hácia cuales»; zebtzubuktz «hácia que (cosas)». 

Indefinidos. — batzuebontz (b. g.) «hácia algunos»; bate*., 
bontz «hácia alguno». 

Observaciones. — Cuando los pronombres no distinguen el. 
singular del plural por su forma extema como lo hacen otros^ 
V. g.: ONEK y OTEE, entonces para evitar confusiones, le dan 
al sufijo la forma del plural, acudiendo á la terminación, 
abundjuicial bta. Tal sucede, por ejemplo, con los posesivQs; 
estos poseen una misma forma mebb, etc. para el singular y ^ 
el plond; y diferencian los números de íaopsi^poseidapor 19I ar^v 






tículo: MBRBÍ-MBBB4K. Si las formas plurales se sajetáraa ála 
regla de la elisión de la I*, se confaadiríaa las formas ártica- 
. ladas de ambos mimeros; mbbbibontz, producido por la eli* 
siÓQ de la X: y sigíiificando thácia los mios», tendría igual for- 
ma que NERE4-B0KTZ «hacia el míoi. Esta conufdón se salva 
pluralizando el sufijo: mbubebtabontz (b.) nbbbbtabohtz (g.) 
«hacia los nuestros»; burebtaboktz (b.) iBBBTAaoNTZ (g.) «hi- 
ela los tuyos»; zebbtabontz-zubbbtabontz (g.) ebübebta* 
BONTZ (b.) «hacia los tuyos»; o'eubebtabomtz (b.) oubbbta* 
BONTZ.(g.) «hacia los nuestros»; zübnetabontz (b. g.) «hicía 
, los vuestros»; bebembtabomtz (b. g.) hacia los suyos.» 

Los pronombres fluctúan entre dos sistemas; entre poner 
todos los elementos del vocablo (tema y sufijos) de acuerdo 
bajo el concepto plural, y marcar éste por medio del tema 
sólo. No debe extrañamos, por lo tanto, encontrar muy asa- 
das al lado de las formas consignadas arriba, otras que de- 
penden del primer sistema: oybtabontz, NOBTzuBTABOHiZt 
batzuetaboktz, etc. 

Segunda regla foné tica. -^^Jjos pronombres terminados en 
r, eliden la inicial del sufijo. 

Relativos. — norontz (b. g.) «hacia quien»; zebontz (b. g.) 
«hacia que». 

Indefinidos. — inoroktz (b.) iS^obontz (g) «hicia ninguno»; 
EZERONTZ «hacia nada.» 

Tercera regla fonética. — Los pronombres terminados en 
¿, ch y tz intercalan una e de ligadura entre el sufijo y el 
pronombre. 

Relativos. — zrñeronts (b. g.) zeikerontz «hacia cual». 

Indefinidos. — bakocherontz (b.) BAKorrzEBOKTz (g.) «hacia 
cada cual; norbaitebontz (b. g.) «hacia alguno»; zebbaite- 
RONTZ (b.) «hacia algo»; zembaterontz (b. g.) «hacia cuanto»; 

ZEMBAITERONTZ (b. g.) «hácía CUautoS»; EDOZESEBONTZ (b. g.) 

edozeineruntz (b.) «hácía cualquiera». 

Cuarta regla fonética. — Los pronombres terminados en 
vocal toman el sufijo inmediatamente. 

Personales. — neüruntz (b.) mibontz (g.) «hacia mí»; eu- 
BUKTz (b.) ntUKTz (g.) «hácia tí»; zeubuhtz (b.) zubonts (g.) 
«hacia ti»; oeürontz (b.) gubontz (g.) «hácia nosotros». 



Intensioos.^ — ^bbbarontz (b. g.^ «háoia el mismot. 
Po9e^¿t;o«.— NEUBEBUNTZ (b.) MBBEBONZ (g) «háoia mioi; MBV- 

BBABONTZ (b.) NEBEABONTZ (g.) thácía el mioi; EUBEBONTZ (b.) 

iBEBONTz (g.) «háoia tuyot; bubeabümtz (b.) ibeabuntz (g.) 
«hacia el tuyoi; zeubebuntz (b.) zubbbontz-zbbebontz (g.) 
«háoia tnyo»; zbübbabomtz (b.) zebeabontz-zubeabontz (g.) 
«hacia el tuyot; qeubbbuntz (b.) qübeboktz (g.) «háoia nues- 
tros; aEUBEABUKTZ (b.) QUBEABOMTz (g.) «hácia ol Huostro»; 
bebebomtz (b. gO «háoia suybt; bebeabontz (b. g.) «háoia el 
suyot. 

Indefinidos. — bakoitzabÓktz (g.) bakoichabuntz (b.) «há« 
cia cada cuaU; bestebontz (b. g.) «hácia otrot; bestbabontz 
(b. g.) «hácia el otrot; nobbebabuniz (b.) nobbbbebontz (g«) 
«háoia cada nnot* i. . i 

Observaciones. — ^El lenguaje literario y buena parte del 
vulgar, aglutinan el sufijo bonts al sufijo gana cuando se va- 
len de los pionombres personales, á los cuales les dan, de 
antemano casi siempre la forma posesiva; iibubeqamuntz, 
nebboanontz, bubeganuntz, ibeoanomtz, zeuebeqamuhtz, zu* 
beganomtz, geubeganuntz, qubeganontz, keügamuntz, nioa* 
NONTz, EUGANUNTZ, iGAKONTz, etc. Las fórmas articuladas de 
los pronombres posesivos y de los indefinidos son de^uy 
poco uso; es preciso que haya un verdadero empeño en pre- 
cisar el objeto ó persona á que se refieren para que salgan 
á plaza; en lo d»)más, cuando el giro de la conversación bas- 
ta para destruir el equívoco, ó éste carece de importancia, 
las formas usadas son lasi indefinidas, i 



GÁITI, GATIK, 
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Los pronombres dotados de forma activa, toman on ésta 
el sufijo causa], previa la elisión de X:j Por ejemplo: okegai- 
Ti (b.) «por éstet; óbbegatik (béig.)<«por eset; habegatik-h^i- 
gatik (L s.) «por aquel», etc» Los demás pronombres, termi- 
nen como terminen, lo* aglutinan •:purarjy>j8)3ncillamente al 
tema; por ejemplo: heugai^i i(b.) «pot;>mi»;' a^ioATu ;.(l..s.) 
«por ti»; zuEKG\TiK(b; g. L)' «por vosotros»;. BjaaoXGArn (b.) 
tpor elk)» mismos»; : if ihauboatik< (sO «pot iml mispiQ»; o «suQo- 



EOGATDC (s. del L.) «por vosotros inismost; moeoitoc (g. L) 
«por qniem, etc., etc. 

TIK,DIK. 

t 
• 

Hay que distingir entre la aglutibaoión del sufijo sepa- 
rativo ó de procedencia en los dialectos basco-espafioles j 
en los basco-franceses. La primera es sumamente regular; 
toda su teoria se encierra en la siguiente regla: si el pro* 
nombre posee forma activa, en ella se verifica la aglutina- 
ción, después de eliminar la k final; si no la posee se agio* 
tina el sufijo al tema interpolando una e de ligadura siem* 
pre que termine en consonante. Es excusado dar las formas 
bizcainas y guipuzcoanas, supuesta la absoluta regularidad 
de ellas. 

Por el contrario, la sufijación de tik dik en los dialectos 
basco-franceses es complicada é irregular, como sucede con 
otros sufijos. Parece como que pai*a el labortano y el sule- 
tino se ha oscurecido algo, en ésta parte, el valor de los ele* 
mentes gramaticales. 

De poseer el pronombre dos formas distintas, una* para 
el singular y otra para el plural, de taJ suerte que la confu- 
sión entro ambos sea imposible, una y otra toman el sufijo 
en su forma pluralizada etatik, etaiuk. La sufijación se ve- 
rifica entonces eliminando unas veces la e de la abundan- 
dancial, y conservándola otras. Varios pronombres basco- 
franceses poseen, así mismo, forma activa y pasiva; no obs- 
tante el principio que rige en los dialectos basco-españoles, 
los basco-franceses íiuctúan entre ambas, y unas veces aglu- 
tinan el TIK á la activa y otras á la pasiva. Adoptada la ac* 
tiva desaparece su k terminal y la e que la precede. £1 pro- 
nombre que adopta la forma definida toma inmediatamente 
el sufijo, ó lo recibe eliminando el articulo. En este caso re* 
sulta, á veces, un choque de consonantes, y el bascuence, 
generalmente, lo amortigua con la «de ligadura, aunque no 
siempre, pues también deja de ponerla. El pronombre hou, 
además de no valerse de su forma activa, suprime la i final 
leí tema pasivo. Estas observaciones preliminares explican 
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Ia8 formas de los pronombres basoo-francesés, las cuales doy 
in-extensOf á cansa de su variedad. 

'Personales. — MrrARiK (L s.) tde mii; hitabik (1. s.) de ti»; 
zuTABiK (1. s.) • de tí»; outabik (1. s.) de nosotíros»; zuetabik 
(1.) ziETABix (s.) «de vosotros». 

In¿^na¿t;0^.— NEBONBTARIK (1.) KraONETAEIK-KraOBOKETABIX 

(s. del L.) MiRAUBTABifC (s.) «dc mi mismo»; heboketabik (L) 
moBOKBTABiK (s. del L.) mHAüBTABiK (s.) dc ti mismo»; zb- 

BOBBBTABIX (1.) ZUHOBONBTABIK (s. del L.) ZUUBTABIK (s.) «de 

tí mismo»; qebonetabie (1.) oanoBOETABiK (s. del L.) oihaub- 

TABiK (1.) «de nosotros mismos»; zbboetabik (1.) zuhobotabix 

; (s. del L.) ZIHAUBETABIK (s.) «dc vosotros mismos»; bebbbba- 

. TiK (1.) bebetik (s.) «de él mismo»; bbbbtabik (1.) «de ellos 

, mismos.» 

ToseUvos. — ^nebbatix (1.) mbubeatik (1.) keubetik (s.) mu- 
bbtik (s.) bnbtik («.) «del mío»; mebbtabix OO kbubetabik 

(1. 8.) MEBETABIK (s.) ENETABIC (s.) «dc loS míOS»; mBBATIK- 
^ HEUBEATIK (1.) HIBBTIK-HEUBETIK (s.) «del tuyO»; HIBETABIK- 
. HEUBBTABIK (l.S.) «de loS tuyOS»; ZUBEATIK (1.) ZUBETIK (s.) «del 

tuyo»; zuBETABiK (1.8.) «delos tuyos»; gubeatix-gedbeatik (1.) 
. ouBETiK (b.) «del nuestro»; qubetabik (1. s.) oeubetabu: (s.) 
. de los nuestros»; zuematik (1.) zienatik (s.) «del vuestro»; 

ZUENETABIK (K) ZIENETABIX (S.) «dc los VUCStrOS»; BEBEATIK (1.) 

BEBETIK (s.) «del suyo» y «de los suyos». 

Demostrativos. — ;UUNTAniK (1. s.) «de éste»; haukietabik- 

HAUETABIK (1.) HAUYETABIK (s.) «dc CStOS»; HOBTABIK (1. S.) «do 
éste»; HOIKIBTABIK-HORIETABIK (1.) EOBIETABIK-HOYETABIK (S.) 

. «de esos»; habtabik (1. s.) «de aquel»; hekietabik-hekitabik 

(1.) HEYETABIK-HETABIK (S.) «dc aquelloS». 

Relativos. — mobtabik (1.) nubtabik (s.) «de quien»; zeinta- 

BIK-ZOINTABIK (I-) ZUÑTABIK (s.) «de CUal»; ZEBTABIK (1. S.) «dC 

que». 

Indefinidos. — batzuetarik (1.) batzütabik (s.) «de algu* 

nos»; BAKocHETABiK (1.) BAKOiTZETABiK (s.) «de csda cusJ»; 

.* baxochatik (1.) BAKoiTZATiK^BAKoiTZETiK (s.) «del Cada ousl»; 

.. BATBBDEBATIK (1. 8.) BATBEDBBETIK (S.) «de;Ün Cada UUO»; BEB- 
^ TZBTABIX (1. 8.V BESTETABI1C (S.) «de OtrO»;>BEBTZEATIK (1^) BBB- 

i^TEETIE (S.) ^^ei Otro»; BÉBIZEETÁÜE- (l/sO '^BSnBTÁBUéX^.) 

i. . 
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ide los otros»; xihobtisix-iixhobtisix (1.) xmoBrisn 
BU (s.) tde ninguno»; kobbaititisix (1.) vüxbaizizasik (k) 
«de algano»; bsbbaitrábik (I. s.) «de algo»; zbxbatbxaib ^ 
zuiíBATXTABiK (s.) «ds onanto»; sucbaititibik (L) iumbaih- 
TABix (s.) «de cuantos»; kobbibitabik (1.) «de cada uno»; 
EDouniTABix (1.) BDosxjMTiBXX (s.) de oualquieía»; noAza» 
TABix (s.) «de algunos». 

GANDIR, GÁNIK. 

Acabamos de ver á los pronombres personales de los 
dialector basco-franceses usando, sin ningún empacho, id 
separativo material. Los pronombres de los dialectoB basco* 
españoles no caen en esta grosera amalgama, sino que cuan* 
do son personales, ó se refieren á personas por la natnraleia 
de su relación en la frase, emplean siempre el separativo 
personal que figura á la cabeza de éste párrafo; asi dirá, «de 
alguno procede»! de «éste hombre procede», «de mí procede», 

NORBArrGANDIK 80BTZEN DA, OIZOM OMBOANDIK SOBTZEH DA, BI- 

OAMDiK 80BTZEN DA; y si cl pronombrc es material, ó se refiero 
á cosa, tomará el otro 'sufijo; «de estos montes viene», ida 
algo lo sacó»« «de esa casa había salido», memdi onbtátik da.* 

TOB, ZEEBAITETÍK ATBBA ZXJBN, ECHB OBBBTATDC IBTEN IZAH ZAV. 

Si los pronombres poseen forma activa, se utiliza para la 
snfij ación; ésta puede verificarse ó en el tema, ó en cd pose- 
sivo; los dialectos franceses prefieren el segundo medio; 
por| ejemplo: mobgamdik (g) «de quien»; onxnoahdix (g) tde 
éste»; bdozeñqandik (g.) «de cualquiera»; hebboaiox (L) tde 
mí»; ZEBOENGANIK (1.) «¿O vosotros mismos»; bbbtzsbxhoahdc 
(1.) «de otro». 

IK. 

La aglutinación de éste sufijo á . los pronombres, está 
sometida al mismo principio que rige en los nombras: á la 
interpolación de la r eufónica cuando el tema acaba en vo-. 
cal. Por ejemplo: bbstbbik (g.) «otro»; bakoitzik (s.) ccada 
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jonab; jamás se une á la forma artioidada; pero si á la abun- 
danoial bti, íntegra ó oontraida. Aunque en la teoría 
nada se opone ásu uso, en la práctica se ve éste casi' con- 
cretado á ciertos pronombres indefinidos, á los posesivoii y 
á los demostrativos, '' ' 



' • • . f f , » 



GABÉ, BAQE, GABA. 
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El sufijo privativo se une, por principio general, al tema 

de los pronombres y á la forma articulada, en su caso. De 

existir dos formas, una activa y otra pasiva, se empléala 

'Segunda. Sirvan de ejemplos de todo lo dicho: neubaga (b.) 

-«sitt mít; znucGABB (8.) «sin vosotrost; gbbon|gabb (1.) «sin 

nosotros mismosi; bebaqabe (g. s.) «sin él mísmot; zühoboga- 

*BB (s. delL.) «sin vosotros mismosi; bubbbaób (b.) «sin tu- 

;yo»; zubnakgabb (b. L) «sin los vuestros»; maBGABE-HBUBE- 

^oabb (1. s.) «sin tuyo»; gbubeabaga (b.) «sin el nuestro»; aü- 

/aiBB (g.) «sin ést¿; obigabb (g.) «sin ese»; hubágabb (1. s.) 

. tkHitf aquel». Así mismo.se une el privativo al interrogativo- 

r 'iiégativo; bbstbbikgabb (g. s.) bbbtzbbdcgabb (1. s.) «s^n otro». 

,, £0,00, 

r • ^ El sufijo derivativo no lo toman inmediatamente los pro- 

^nombres, excepto el posesivo suletino ene «mío» en singular, 
que dice bneko «de mío»; los demás lo aglutinan á la silaba 
*^bundancial, íntegra ó contraída. Ya contraída, generalmen- 
^te, euando las formas singulares y plurales son distintas, no 
'siendo posible, por lo tanto, ambigüedad en la expresión; va 
•üite^ en el número plural, cuando la forma del pronom- 
bre en éste número es la misma que la del singular. 

* Sin necesidad de dar in-extenéo 1^ lÍBt¿ de * los pro- 
nombres, unos cuantos ejemplos completarání él ' <>oncép- 

/ tode este mecanismo./ NiTAKo'(g.^^^ 

|A^..l. s.) «de nosotros»; HUKtÁ)ico (1. 's.)' ónbtáxo -(b^lSOy^d^ 

^'.e8te»; HATOTAKp^H^ (1.) HÁOrtTÁÉÓ'^t'^O'/ÓtVCAKfiMOE- 



' ZAXO (g.)' ONEBTAKÓ (b.) «aeestO¡b<;'BÓB0^Ák({''a^'^0^'O3B3ftHT^^^ 

^^ k) ^^ ese;i,^'Bóixii¿ÍAko^á(^TAktf^a 



Bf. 



[I 



I 



i 



XO (S.) OBIXTAKO (b. g.) cdo 6808»; HABTÁIO Q^. B.) ABZAKO (b.g.) 

i «de aquel»; hbxistako-hvxitíxo GO hxtxtáio-hxtako (b.) 
▲KTAKO (b.) ATSTAKO (g.) «de aqueUo8»; shbxo (8.) «de m&o»; 
BMETAKO (8.) «de loe mioe»; zbiibátxtaxo (g.b. L) som- 
BATETAKO (s.) «de cüanto»; esxbaitbtako (g. b. L) xioh 

BATTBTAKO (8.) «de OUantOS»; BAT2UXTAK0 (g. b. 1.) BABIT- 
TAKO (1. 8.) BATZÜSTAKO (8.) «de alglin08»; HOBTAKO (g. b. L) 

^ NUBTAKO (8.) «de quíeii»; kobtzutako (b.) «de qnienesi; 
]■ TAKO (c.) «de que»; zbbtzutako (b.) «de que (cosas)».. 



Z. 

El sufijo iustrumental en su forma casi-primitíTa gís, 
sirve de unitivo á los pronombres biscainos. Estos lotomsn 
en BU tema activo, si es que lo tienen, y suprimen la i fi- 
nal, ya sea propia de dicho tema, ya del pasivo. Bastan míos 
cuantos ejemplos: neügaz «conmigo»; obüoaz «con nosotrosi; 
ZEUEGAZ «con vosotros»; aoaz «con aquel»; aegaz «con aque- 
llos»; NEUBEAOAz «con el mió»; omegaz «con éste»; oheeoas 
«con estos»; oyechegaz «con estos mismos»: bübokaz «con 
ellos mismos»; noktzuegaz «con quienes»; edozsñzuegaz «con 
cualesquiera»; bakochagaz «con el cada cual». 

Observado fies. — La forma eubokaz demuestra que la 
aglutinación se hizo al tema integro, es decir, al tema con 
jt, y que en el conflicto de las dos guturales, se sacrificó la 
suave; es un hecho que tiene lugar en otras muchas formas 
plurales que sería superfino poner aquí. 
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Pasemos ahora á estudiar la aglutinación del sufijo ins- 
\ - trimiental á los pronombres, cuando ejerce funciones de tal 

• ] instrumental. 

or Los dialectos basco-españoles prefieren la forma ziz: 
i>j NEUZAz (b.) mzkz (g.) «de por mí»; geuzaz (b.) guzaz ({g.> 
^i«de, por nosotros»; oyezaz (b. g.) «de, por éstos». Teniendo 
o.: forma activa, eL^pronombre, se le suprime la h final y se le 
-A»dicionfiel:8]aÉiJoc.i^zAJz (g.),^^ por aqueb; 



^▲z (b. g.) tde, por ese». De lo contrario se une al tema pa- 
8ÍY0, suprimiéndole la h terminal de las formas plurales: 
ZSU2AZ (h.) züZAz (g.) «de, por tí»; zeüezaz (b.) züszáz (f^.) 
«de, por vosotros». Si el tema del pronombre al cual se ha 
de unir el sufijo termina en consonante que no sea'r, se 
echa mano de su forma contraida az, á no preferirse la z 
sola con e de ligadura; por ejemplo: zzmaz (b.) zbAaz (b.g.) 
ó ZBfiaz (id.) «de, por cual»; Los terminados' en r lo toman 
integro: zbbzaz (b. g.) ^de, por qué»;' norzáz' (b. g.) «de, por 
quien». 

Los pronombres basco-franceses se apartan de esta re« 
gularidad. Pero partiendo de la base de que el instrumental 
reviste varias formas, la materia sé simplifica mucho, qtie* 
dando reducida á la expresión de unas cuantas "reglas foné* 
ticas. Antes de enumerarlas, debo de disipar tina confusión 
posible; el instrumental posee una forma taz, según varios 
autores, y seria preciso distinguirla de la forma etaz resul- 
tante de la aglutinación del sufijo atrofiado z á la abundan- 
cial. Yo creo que taz y etaz son lo mismo; están constitui- 
dos por idénticos elementos, y la elisión de una e ' no debo 
ser ocasión dé que se nos enmascare la identidad de aqtte^ 
líos. La aglutinación de taz á pronombres singulares ha si^ 
do causa, sin ningún gónero de duda| de que se crea es 
una forma singular del instnimental; como nosotros yá'té'* 
nemos noticia de otras inconsecuencias áé * ésta clase^ üó 
nos llama la atención la presente. V - ^ '" • ^ " ' ^ - ^ ^^^- 

Primera regla fonética.-^Jjós pronombres * temíiñadós 
en a, yá orgánicamente^ ya por la '^presencia -del iártíbulo, 
así como los terminados en e y en o,* toman inmédiatamén^ 
te el sufijo instrumental, en su forma atr6fiada';ar';" "'-''^ 

Intensivos. — Guhoboz (s. del Ll)' «de, éon hósottós mitf^ 
mós»; zxjHÓBOZ (s. del Ii.)«d6V'cdñ Vosotros misnios»^: bsebe* 
SAZ ¿.) BEBAZ (s.) «dc, COBL elmisiúo»; ^^ ; -'"^^ '^^^^f 
**-- Jnde/intf2o«.— Bakoohaz (10 BAKorráiz (s.)'^«dél,'^ c^^^ el 
cada cual»;'BÁTBBDEBAz (l.^sJ)-^dé; é'oh(dadá-éíH)»;%isBÍ^z^ 
(1¿ si) BESTXAk (sO' «de),^^c<$ií il'bt 

(s;) éde; con ótro»,'^BÉBT¿Bz'<l;<¥0 snei8n¡it(^Í)^3e^^B>^^^Ioi 
btro*fH0kBBBK»l3.)^'i¡dei^if bíi^ 00 saiAai/^s 

.«aolnfiüo noo^el)* (.a) RSTiAfirt^ux 






Observaciones. — ^Lo8 pronombres intensivos snletiiios 
del Labourd, ouhoso, suhobo, toman también el instramen- 
tal compuesto, pero elidiendo la e para evitar el choqne de 
vocales: guhorotáz, zühorotáís. 

Segunda regla fatUtica. — ^Los pronombres terminados 
en I y toman el sufijo compuesto con elisión de e^ en su ht* 
ma Tá2| si pertenecen al dialecto labortanoi y en su fonxia 
TZAZ si al suletinoi imitándoles los personales acabados 
en u. 

Personales. — ^Nitaz Ql.) httziz (s.) «de mí^ conmigot; 
mTAz (1.) HiTZÁZ (s.) «de ti, contígoi; zütáz (1.) zurzáz (s.) 
«de tí, contigo»; outaz (1.) gutzaz (s.) «de, con nosotros». 

Observaciones. — El demostrativo hobi, sigue la te^ 
pero elidiendo la i: hobtaz (1.) hobtzáz (s.) «de, con ese»; 
BATzü (s.) que no es personal, imita á los pronombres de la 
primera regla no obstante acabar en u: BATsñz (s.) «de, con 
algunos*. 

Tercera regla fonética. — ^Los pronombres terminados en 
r toman el sufijo compuesto con elisión de ^, de igual ma- 
nera y en los mismos casos que los pronombres adscritos 
á la segunda regla. 

, Intensivos. — Nihaurtzaz (s.) «de, conmigo mismo»; ex* 
HAUBTZAZ (s.) «de, coutigo mismo»; zmAUBTZAZ (s.) «de, con* 
tigo mismo»; oihaubtzaz (s.) «de, con nosotros mismos». 

Relativos. — Nobtaz (1.) kubtzáz (s.) «de, con quien»; zss> 
taz (1.) zebtzaz (b.) «do, con que». 

Indefinidos. — Niuobtaz (1.) nehobtaz (id.) NmuBTAz (b.) 
iHUBTZAz (id.) «de, con ninguno». 

Cuarta regla fonética.— Jjos pronombres terminados en 
n toman el sufijo compuesto con elisión de e inicial, y los 
terminados en f¿, ty ch y tz el atrofiado z con e de ligadura. 

Relativos. — Zeintaz-zointaz (1.) zuüez (s.) «de, con cual». 

Indefinidos. — ^Edozeuitaz (1.) edozuñbz (s.) «de, con cual- 
quiera»; BAKOCHEZ (1.) BAKoiTZEz (s.) «dc, cou cada cual»; bí- 
xoiTZEz (s.); «de, con los cada cuales»; nobbaitez (1.) hüebai- 
Taz (s.) «de, con^alguno»; zebbaitez G*^-) ^^> <^^ i^go»; 
<zbmbatez (1.) zuMfiATBz.(8f) «de, con cuanto»: zbmbaizbz ^.) 
*zuiibaitez (s.) «de, con cuantos». 

No obstante la te^l^^ ellabottaxio bakoch toma el sofigo 



oompnesto, y hace bien/porqué eVüá la oonfasióh' ooü lá 
forma indefinida^ BAKooHBTAz/ ' 

Quinta regla f enética.— Jjob pronombres terminados exi 
h la eUdon al tomar el instrumental, elidiendo á veoes la e 
que la preoode y conservándola otras, y aceptando el sufijo 
b%jo su forma compuesta, con la diferencia ' correspon- 
diente á los dialectos, y también bajo su forma atrofiada z. 

Penonaies.—ZüETAZ (1.) zietaz (s.) «de, con vosotros». 

Intendvas. — ^Nbbonez (1.) NraoNEZ-MmoBONEz (s. del L.) 
cde, conmigo mismo»; hbbonez (L) moBONBZ (s.' del L.) «de, 
contigo mismo»; zebokbz (1.) zühobonbís (s. del L.) «de, con- 
tigo mismo»; oeboet^ (1.) «de, con nosotros miismbs»; zbbqb- 
TAZ (1.) zraAüEBTZAZ (s.) «de, con Vosotros mismos»; bbbb* 
TAZ (1.) «de, con eillos mismos». -'" ' ' 

Demostrativos.— Kumkz (1.) húktzaz-hünez (s.) «de, con 

éste»; HAUXIEZ-HAUEIETAZ (1.) HAUEZ-HAÜBTAZ (1.) HAUTETZAZ- 

HAüTEz (s.) «de, con estos»; hobrbz (s.).«de, con ese»; hoikiez- 

HOIXIBTAZ (1.) HOBIEZ-HOBIBTAiS (1.) HOBIBTZAZ-HÓBIBZ (s.) HÓYE^ 
TZAZ-HOTBZ (s.) «dé, COU OSOS»; HÁBTAZ (1.) HABTZAZ-HABTZBZ 

'^ (s.) «de, con aquel»; hekibz-hekibtáz (1.) HEm-HEEirAZ (1.) 

HBTBTZAZ-HBTBZ (s.) HEZ (s.) «dc, cÓn aqUCUoS». ' 

Las grandes irregularidades que se notan en la sufij ación 
pronominal del sufijo instrumental dependen, según se ha 
visto, del poco discreto empleo que hacen los dialectos 
basco-franceses de las diferentes formas de éste, pues en 
cuanto á la aglutinación en sí misma, es bastante regular. 
La diferencia entre los números la establece , casi siempre, 
la forma del pronombre y no la forma del sufijo, como era po- 
sible sucediera. Confusiones, con todo, resultan pocas, gra- 
cias á la naturaleza de la lengua, que lo que es, el hombire, 
;[ parece haber puesto empeño en producirlas: se-notará li^ fie 
;; algunas formas indefinidas con otras plurales. :.,a 

i;; Es muy sensible que una lengua susceptible de unsí re- 
* gularidad casi absoluta haya caido en la anarquía qu^.reye- 
lan varias de las formas enumeradas, yde^ jas que eíaqáíi* 
sis se da completa y clara cuenta, pereque 4e todasi i^fiai^e- 
ras, requieren alguna refleiñó^ y 8omjwq,,9?camen, piianflo 
todift la materia podría atemperarse á procedimientos luuíór* 









mes. Los escritores deben de hacer un farabigo ¿e sélecci&tt 
apropiándose las formas más regulares, y dejando que setii 
absorbidas por el fondo común del lenguaje desando^ las 
que no lo son tanto. Todo lenguaje produco un detritus^ j 
á ésto debe de ir á parar lo que pudiendo ser l^co, no h 
es en el grado que la lengua, naturalmente, lo consiente. 



n. 






\ 



Analizadas detenidamente todas las formas produci* 
das por la sufíjación pronominal, réstame ahora presentarlas 
más usadas en cuadros, para que de un solo golpe de T¡8t% 
el lector se familiarice con eUas, y las retenga «i^iiinf ^^ 
en la memoria. Así se verá, que á despecho de tantas x^as 
y diferencias, la sudación pronomiaal es casi tan sencfllai 
bajo el punto de vista práctico, como la de los nombres» 

Pondré un tipo de cada una de las maneras de sufijai^ 
arrimándole y por medio de una llave, los diversos pronom» 
bres que le imitan. Las excepciones ó irregularidades lebea 
buscarse en la sección I de este capitulo: en la actual pnh 
cederé como si no existieran. 



A. 



, I 



-Pronombres bizcainos y guipuzcoanos. 

1« TIPO. 



f . » 



Pas. . 

Act. . 
' Eec. • 
^ Unit. . 

Dest. • 
' ^ Loo. . 
' * Direot. 

Lim. 
^^Der. ind. .' 
^gaus. '. 



a. 
NEÜ . . . 

NEUK . . 
NEURI . • 
KEUGAZ . . 
MEUBETZAKO 
NEUGAN . • 
KEÜGANA ' • 



NI . . ^ . — ^yO. 

NiK . . — ^yo. 
KiBi . . — á mí. 
KiBEKíN . — conmigo. 
nibetzát. — ^para xni. 

KIGAN. 
MIGAtCÁ 



4«r 



. -''i' 



;s* 



MEUB AÑO = • ' ' KIBAÑO • 
MEUBONTZ « ^ NIBONTZ '• 
NBUéATn ¡. KIGATIK 



•* 



* 4 



mí. 
-á mí. 
-hasta mL 
JiáciamL 
.por mL 



•UK 7' 



''^>.ü. i:v^JavíiLiíi)'>jO's»] i: .-:::.*ii •j.;.;':r.\ií; arní,»o'i íí:'4üj;;íLlí 






PriT. 
Jjasb, 






f •• ^* 'V * 

inuoAHDix; raoAMDiK.— de mL ..: 

• ..V. • » V- 



HBÜBAOÁ • NIOABB 
JBÍMÜZáZ. . • 1IISA2. 



•k».* 



1 

1 



.-í*. 



•i .1 \ • •**. 



« » 



2.* Tipo. 



II ' 



I • 



■í -• 



.•\ 



>)".i 



I « 



{ I 



Fas. 
Aot. 
Beo. 

Pos. 






I 



•1 

i 



AU . • *\^ • AU . 
AXJX •' •.--.'*' ONKK 
ONI •> ;^ ^^^ONI • 

• ONBM 



I-e. 

Dir.i 

Gaos. . 






ONKN • • 
ONBOAZ • • 
ONSNTZAKO-. 
ONEOAN. •• 
ONBTAN . '-. 
ONXKOANA • 
ONBTABA • 
ONBTABAfiO • 

• ONBTABI7KT2 

• V OMBOAITI'- • 
ON£GAHDIK • 
ONBTATIX-i • 
OHBTABIX • • 
AüBAGAv' • 



mi. 
mil conmigo. 

• i' 
■ , > , < . I » I ♦ . 



ONBKIN • 
ONBNTZÁT ' 
OHBGAN. 
ONBTAN • 
ONBNOANA • 
ONBTABA. . 
ONBTABAfiO • 
ONBTABUNTB 
ONÉGATIX * 
ONBGANDIK'. 
ONBTATIX * 
ONBTABnC • 
AUGABB*. 



Int 

Priv 

Deñy. «V onbtako- ."^>onbtako. 

Infli. ttr «l'ONBZAZv- • >ONBZAB. 

! V Y. * . r. 






>— 4— *< 






:í 






.lili* I 



.a O A 

J^rU 
••1) 

* . 'T 



BigiMa 4 ) 



.«i 




'té .i-^,»«|r» 






Fas. 



- I ^•i?»?*^:..^. •iflJíl5H5í.Vci^ .•7r?*ffr-,i*:;;^i . • .Vn^I 

* 4 ,|K»¿ÜSla| 



Aot. • • 

F08. • . 

Unit. . • 

Iiilll* • • 

Dir, ind. • 
Gaos. • • 

Int. neg. i, 
Priv. . 






Inst, • 



• .-i 



(earef). • • 

OKKEl • • 
ONBBN • • . • 
ONKSaAE. • 
OHUMTSAXO. 
ONUSOAX • 
ONSBTIX • • 
0N8XN01X1 • 
ONSBTABA • 
ONXSTABAfiO. 
OKCSTABUim, 

ONBBKGAin • 
ONBXKGAXmX 
OKSXTáTIK • 

• 

OMBETIBIX • 
OVEEMBkQk • 
ONXITAKO • 
ONBUAI. • 



(coreO* 

OTRlJ . 
OTSK. • 

OTBNTZAT 

OTBXOAX. 

OTBTAX • 

OTBMOANA • 

OTBTABA. • 

OTSTABAÑO • 

OYBTABOirrs 

OTSKOáTIK • 

OTfiKOANDIK 

OTSTáTIK .• 

OTBTIBIX • 

0TSKG4BB • 

OTBTAKO. 

0TBEA2 • 



>. 




.1» 



lOTBCBBl 
rOBIBCBBI 

-ABl 






6.* Tipo. 



i 



;f 7 



Fas. 
Act. 
Beo. 
Pos 
Unit. . 
Dest. . ; 

Loc.)P^"- 
jmat. 

Direct. • 

Lini. • • 

Dir. ind. • 

Caos. • . 

Sep. • • 



I&st. • 



EÜBOK. • • 

(caret). . .. 

EUBOI. • • 
BUBÓN. • • 
BUBOKAZ • . 
BUBONTZABO. 
BUBOKOAK • 
BUBOKTAK. • 
BUBOKOANÁ • 
EUBOTABAÑO . 

BUBOTABUKTZ . 
BUBOKOAITI . 
BUBOBOANDIK 
BUB02BAGA • 
BUBOZAZ . • 



Kearet.) 

> oUo« mi»- 

nio*. 
.de olkM mis-j 

mcNk 
i ellos mie-l 




BEBOK. . 

{caret). . 

BEBOI. . 
BEBÓN. . 
BBBOKKIK. . 
BEBONTZAT 
BEBOKGAN 
BBBOKTAN • 
BBBOKGAKA . 
BEBOTABAÍiO. — „,, 
BBBOTABOKTZ — ^*^. '"^ 
BBBOKGATIK •' 
BBBOKGANDIK- 
BBBOKGABB •• 
BBBOZAS • •- 



• llOI 



ellos mis-l 
mos. \ 

.en ellos mis- 
mos, 
i ellos 
mos. 

silos 



jds silos mis-^ 
jún silos Ato- 



••■•■•. 

ZEB 



'• .^ 



\ » - 



Cf> Tipo. 

' J ' i 



• • ZaBK • • • 






ZEBI • 
ZEBBN 
ZEREGAZ • 



.1 



i. 

ZEB • 
ZSBX. 



Fas. 
Aot. 
Beo. • 

Pos. • • ZEBBN •';* ZEBEK 
Uuit • • • ZEBEGAZ • 1 ' ''' ZEBEKIN • * • 
Dest. • •'" ZEBEÑTZAKO.'^^^ ZEBENTZAT • 

ZBBGAK . • ZEBGAK • 



• • ZEBI . 

Ir f • 1 ■ ■ 



I--G 



Liini* • • 
Din ind^l • 
Caus. • ' • 



^P-j mat. 



ZEBTAK . • 
ZEBGINÁ • • 
ZBBTABA • • 
ZEBTABAfiO • 
ZEBTABUHTZ. 
ZEBGAin. • 
ZBBGAKDIK • 
ZEBTATIK. 



.'! 




• 



ZEBTAN • 

ZBBGAKA • 

ZEBTABA. 

ZBBTABAÑO • — bMteqo*. 

ZBBTABUNTZ. hieU qiM. 

, ZEBGATIK. .I — porqo*. 

ZEBGANDIK •— d« qa«. 

ZEBTATIK. .—a* ámSé 
ZEBTABIX. ./j ZEBTABIX. 
ZEBBAGA. f/« rvZBBGABE. 
.^^ ZEBTAKO. ••^•ZEBTAKO. 
■Inst^i^, \. ZEBZAZ • f/. Z9BZAZ • 

. , .7.%TiP0. 

f ri%y: BBSTE» 
BE8TEK. 
BESTEBI 
• BESTEBEN. • . BE8TEBEN. • 
Unit. • : • BE8TEBEGAZ .r«x / : BE8TEBEKIN. • 
Dest. • • BBBTBBBNTZiEO) ;i BB8TBBBNTZA1* • 
Loo jP^^^^í'WSSTEGAN. .^^^v flESTEQAN. v;/y 

*imat. bestetak. • bebtetan. • 

jy. ^pera. BE8TEGANA • * BESTBOáüA — ¿< 
*imat. BS8TBTABA • BE8TETABA • 



BigiiMi 4 

4fto» lotpro» 

nombfM: 






• - .\ 

• ?•••• i ■• 

•Fas./ f • BE8TE. 

Aot. • ' • BE8TEK 



„ \» 



/.:-:/. luí r/,-.f 







/ I 



Aot. • f BE8TEK • : « ;; 
Bao. .] . BE8TEBI • ^,r 






>. .'•!< 



i)*- . 



•J • M 



• r 

! I 



1 



*i 



Bignaa á 
4cte,lM pro- 
üonlyfM ^* 






-»ÜfeBK» 
• VBB—IO* 



BS8TBTABA 







Din ind. 
CauB. • • 

Int.-nQg. • 
Priv. • \ . 
Den • \. 
Inst. • \. 

' \ 



• • 



• • 



« . • 



Pas. 
Act. 
Eeo. 
Pos. 
ünit. . . 
Dost. • . 

Lim. .» • 
Dir. ind. • 
Cana. . . 



mat. 
Int.-neg. • 
Priv» • . 
Í>er. . . 
Inst. • 

:-i .' ... . 



BE8TXBÜNTZ • 
BESTXOlin • 
BB8TB0ANDIK. 
BBttTBTIC • • 
BBSTKBUT. 
BB8TBBÁ0Á • 
BB8TBK0 • » 
BBSTBZAB • 



.'\. 



BE8TBBUNTS • 
BBSTBOATK • 
BBSTBOlKDnL 
BBSTBTIK • 
BB8TEBIX • 
BB8TB0ABB • 
BB8TBK0 • • 
BB8TBSAB. 



». 



» f 



8.* Tipo. 



BAT * . . . 

BATEK. • •' 

batí • . • 

BATEN • • 
BATEOAZ • • 
BATENTZAKO. 
B ATOAN • *. 
BATETAN • • 
BATEOANA • 
BATEBA • • 
BATEBAJiO . 
BATEBUNTZ • 
BATOAITI. • 
BATOANDIK • 
BATETI& • • 
BATIK. . ' '. 
BATBAOA : . 
BATBKO • ' ; 
BATEZAZ • ' • 



• •• 



BAT • 
BATEE • 

batí • . . 

BATEN . . • 
BATEKIN . . 
BATENTZAT . 
BATOAN • . 
BATETAN. • 
BATEOANA • 
BATEBA • • 
BATEBA fio • 
BATEBONTZ • 
BATOATIK • 
BATOANDIX • 
BATETIK • • 
BATÍS • • 
BATOABB. . 
BATEKO • . 
BATEZAZ. '• 



•« • I . . I 



k*«^Mto<BJ»a<k«M 



^U«.^aw*iMi 



/ •. >. ,' 




\ 



este, lot 
Donutm 



KOI 
— NORBAI 



/ 



ZEBBAIT 



ZCHBAT 

zumBM 
tumBM 

tAKOOl. 



-pomna 






/ \ 



1 Es •! cuátúaX «uio» qiM fia •! srllralo y 



Pís.- . ; 

Aot. . . 

Bec. . , 

Pos. . . 

Unit. . . 

Dest. . . 

- Lim. . \ ,' 
Diz. ind^ ;' 
Caus. . i : 

^■^ 

Int.<neg. ; 
Priv. '. , . 

Dér.,,?» \ : 
In8t.'% i: 




BATSUBMTEASO , *'BATZCBKTZ&T. 
BAIZUBKOAH . -'' BITZOBEOAM ,- 
BATaDBTAN , .-..: BAT2UBTAH ^ .- 
BATZDESO&MA.i> BATZCBHQAHA;- 
-BATZUBIABA j.^BATZOBTABA •■ 
»'[< BATBUBTABAIIO ."(^iBATCOBTABAllO .-77 "^¡S^ 
'«' BATEÜBTABinncS^^; BATZDBTABmiJKrrT;''^'" 
'"' BATZUEXOAin :;-;BATZDBEaATIKTT->n*' 
'i>t 8ATSDXKaAKDTK,,,-;UTn)BK0Ain>IK 
'" BATZDBTATIKiM'iBiTZnBTATIK . 

"'" bitzobtabh,.! / , batzüstabik ,. 
>' batzdbebaqa. ,. batzdbeaabi. 

''".BATZUBTAXO/'.i.BfTZUBTAKp^^ 

'•'' BfTZUaSBAZ..^., .y fl^IZUKHZ4)f , -tT^Tt^ 
'!'"■■!' ! ■.■■:n:'.nA/.:-A:-/ - ni!i:nj.:i.!írAy. 

,)..■■... ...,.,..,„ip.r,íipo,„„^_,,,^,,, ,., ,, 




Fas. 
Aot. 
Beo. 
Pos. 
Ünit. . . 
Dest. . . 

lám. . . 
Dir. ind. . 



KXUBBA . 
'"'MEXTBBaX '."'' 
'''nSUBBiBI . '' 
^NBUBBABEH-' 



■'■«BEBA. •"■'J'' «.-¿i*lB«to. 



SBBEABI 'V ■'.-^-■im 
MXBBABEN . ''> >—M a 
HXBBAfiXEIK .— oonvinlD. 



. NEDBEAGAZ 

KBmtEAOAM . KBBBAOÁN.' .— Mdmla. 

NEUSSAK . .<>'|NBBBAN . . — u«l»l» 

KBUBBAQAHl . ^ KBBBAQAHA .—^mín. 

NBOSBTABA . AEBBTABA, .—«1 mío. 

HBpBBIlBAfiO. BBBÉIABAfiO .<— bMta«l»l» 
. KBtoBlBVKTI.' inÜlftBÜ8TI 



éata, Ipi' 
jroDOUiliTM 

J BiKOlTZA- 

f BAKOlIZim, 

OAKOCHA- 

BtKOCHAH, 

BEIIE*- 

■p«!I«»*\bam'& 

' '' 'iRU-IRIAN, 

EUIIU-n< 



lURUK, 

leuRU- 

lEUNtAK. 
OUREA-UT 
RUK.OUK- 



Cani. . . 

Int.-ne^. . 
Priv. .; . 
Der. . . 
Inst. .( ... 

i ■ 
V-' 
( 

Pa«. .. . 
Aot. . . 
Reo. . . 

POB. . . 
Unit. . . 
Dest. . I . 



'mat. 
Lim. . . 
Dir. ind. , 
Caua. . . 

'^ ' mat. 
Int.-neg. . 
¡Priv. .: . 

líÍBt.'; \ . 



KBÜREiaUn . HBRBOITIK . — P* •» ■* 
miraiABBWUlI- . MBBBABniaAM- _^aiik 

KBÜBBTIC. . ■■ NBBBTIX . ',—^ftmm. __ 

. KBüBKBIK. ,. XBBEGIE . -.j, M»*» Y^^I^ 

MBDBBBAOl .- HBBBMOB. .•^■^¿" 

KEOBSKO . .. MEBBKO. 

MBÜBSAI . . . ■ VBBKiS • • — ''¿J^ 



IJ.» Tm). 



KBOBBAK . : 

' (eareC). » '. ' 

XEOBBI. . '. ' 
NBDBSBH'. 'i'' 
HSCBBKAZ. . 

■ XeUREBNTZAKO, 

SEUBBEKQAN ; 
NEDBEETAN .' 
KEDBEAKQAHA 
N'EUREETARA . 
KErREETABASO , 
K EU llE ET A RUKTZ 
KBUKBAXOAITI ■ 
NEUUEENQAN'DIK' 

neuheetatíe. 

NEUaEETAMK. 
NRUItEAKllAOA . 
NLUBRETAEO . 
NEUBEBTAZ . 




MB&BAK. . 

(earef). . 

BBBBAI. . 
XBBBBH. . 

NEBEAKKIM 

NEBEKTZAT 

^EBEAKOAS 

NBBBBTAK 

NEBEAKOA^■A .— ilo« ■«». ^ j, 

NEBEKTARA .— »I " 

NEREETAniSO. '^ 

NKBEETABONTS . — **' 

KEBEAKQiTlK . — P» 

JÍKREENGANDiX .— 

UEBEETATIK .— **^"*"'~l 
NEBEETABIS .- 
NEBEAKQABE .- 
NBBEBTAKO 
HEBBBTAZ. . — ""^i^ 



_<K «M lo 



nPrlí(«''^~DialeotOB labortano 7 Baletino. 

1." Tipo.- ,: 



Paa.;' 



s'Á '. ■' 



««■«MI 



Beo. • 
Pos. • 
Unit. • 
Dest. ; 



Loo. 



NIBI • • 
NSBB • • 
NBBEKlk • 
NSBBTZ AT • 
NITAK • • 



• - 'I 






• • 



SNI. 

ENE •!':.%:' • vr-» 
ENBKI •• . » /.•• 
ENIBTZAT • .> 
KITAN \ 



mi 
mi 



ir. I 



• " # • 



mi 
.mi 
.mi 
mi 
mttv 
• . '^.lOBálNO, IflBANO.'// NIRAma MOUlfO.^^^JiMte mi; 

mat« : NITABIB • • NITABIB *• ...i«^ 



mat. 

perB. KBBBBAXTHAN. . SNEBAITHANh >- 

mat. 
pera^. 



BigOMlá 



NITABAT • kr^KITABAT 

tfEBEBAXTRABá BNBBAITHARA. 

MBBBOANAT. • BNBQAMAT.' 




NUC, 



tSX 






SepJ 

Priv. . ., 
Inst • 



mi 



MXBBBAITBABIX . , .BKBBAITHABIi;, . 
• ' MBBBOANUL •' '^ BMBOAMXX, '» 



NIOABB. 
• XITAB • 



• '!•# 



. . NIOABB. 

1 1 • ... . • ' • .' 



mi 
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. •;'' V a;. 



, ..-^ I 



\ 



• ■ 

• ■ 
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HÜNBK. 
HUNI • 
HUMBN. 
HÜNEKIM . 
HÜNETZAT. 



• ''•:■•.'? HAU • • •i\'-v 
• • HXTNEK. • 
HUNI . i"' 



1 . . ' • 



t-;/*' 



• • • • 



HÜKBK. 
HÜNEKI« » 
HÜKBTZAT, 
HÜMBTAM • 



Pas. 
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Beo. 
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GaUS. • V-HAUGATIK. .: a ÍHAXJOATIX • • 
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Dir. 
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HUNBNQAMqL ■ ^j j HX7MBMOANIK. ****^ 
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Caus. • • 
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8.« Tipo. 

L 
BAUKIBKsHAUK • • •- 

H1ÜKIBK = HAÜKK . . .- 

HlüKIEIssBAüBI . . •- 

H1UXIEN=5HAUBK • . .- 

HIUKIEKIN = H4UBKUI. .- 

HAUKISMTZAT &s HAUXH- 

TZAT ...... 

HAÜKIBTAN = HAUSTAN. •- 
HAÜKIENBAITHAH ss HAÜ- 

BMBAITHAN 

HAÜKISTABAT a HAÜBTA- 

BAT .- 

HAUKISNBAITHABA = HAÜ- 

BNBAITHABA 
HAUKIENGANAT a HAUBX* 

OANAT 

HAUKIBTABAIMO = HAUB- 

TABAIMO 

HAUKIEKOATIK = KAUKOA- 

TIK . . . . . .- 

HAUKIETARIK =HAUETABIK- 
HAUKIBNDAITH ABIK = HAU- 

ENDAITHABIK . . .- 
HAUKIENOANTK = HAUBN- 

OAMIK - 



\ 



>BAIJS.^ 

•HAUYfiK. 

-HAÜYEB. 

-HAÜTBN. 

-HAUTXCU 

-HAUTENTZAT. 
-HAÜTBTAH. 

- HAUTBHBAI- 

THAX. 
-BAOTETABAT. 



- HAÜTBBBAI- . 
THABA. I 

hautbkoaxat) jSI 






. Int.-neg. • haukibtaiiix » hauetabik 

Prív. 4, . HAXJKIBXOABB = HAUKOAUE 

• HAUKIETAKO == KAUBTAKO . 

'' HAUKIETAZ = HAUETA2 . 

HAUKIBZ = HAUEZ . 



Der. 
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-HAÜTBTABAI- 

NO. 
-HAUKOATIK. 
-HAÜTBTABIK. 



- HAUTBNBAI* 

THABIX. 

- HAUTBKGA* 

MIK. 
HAÜYBTABnC. 
-HAUKOABB. 
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HAUYBTZAB. .. 
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ZnylA- 



t • / 



4.» Tipo. 



.f 






• ■ • «^ 



* * ^ * 



Fas. 
Aot. 



: t. d«l L 
ZBBONI • 
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ZERONBTAN. • . 
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ZEtONEÍJBAmiiUU 
ZEBONENQANAT. * 
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Cans. . . 


ZEBONIOATIE . . 
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ZEBONETARIK . . 


ZEHONENBAITHABIK 
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ZEBOWOABfi . ■ 
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ZEBOKBTAKO . . * 


Inst. . . 


SEBOHBZ .. . . 
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S.dalL 
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ZEBOX . . 
XBBOEE. . 
ZBBOEI . . 
ZBBOEM. . 
ZBBOERI . 
ZBBOENTZAT 
ZBBOBTAM . 
ZEBOENBAITHAN 
ZEBOETABAT 
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ZEBOETARIK 
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ZKBOBIX . 
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Unit. 

Dest. 
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ZSBK . 
ZSBI • 
ZSBBH. • 
ZBBBKm • 
ZEBENTZIT 
ZKBTAN • 
SEBKNBAITHAM 

ZEBTABAT. 

SBRBNBAITBABA 
EBRBXOANAT 

ZBBTAEAQIO 
ZBIU^ITIX . 
ZEBTABIK • 

ZBRKNBAITHil- 
RIK«£BBBNOA]faL 

ZBBIK . 
ZBBGABB 
ZERTAKO 
ZBBTISS 



f *' 



ZBBXNTZAT 
ZBHTAH • 



ZEBTÁBAl:. 



ZBBBMOAMAT 

ZBBTABimO .. 
ZBBOITIK. 
ZBBTABOC • 

ZBBENBAITHA- 
BIK,SBBBllOAllIK. 

Z BB I K • • • • 

ZBBGABB • é 

ZBBTAZa IBBm-. 
TAKa 

ZBBTZAZ • 
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7/ Tipo. 
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Aot. 
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Dest. 

Loo. I 
Dir. 
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BERTZEBI . . 
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mat. BEBTZETAN . 
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BEBTZETABAT. 

BBRTZRRBNBAI« 
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mat. 
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BEBTZB » ' 
BEBTZEK . 

« 

BEBTZEBI • 
BBBTZEBEN 
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BEBTZETAN . 

BBRTZGREMBA^ 
THAN. 

BBBTZETABAT.- 

BBBTZRRBNBAI« 
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OANAT. ' 

BEBTZBBAINO • 



BATZU-CV 
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I" 



20 



CmU. . . BBBTZBQ4IIK . BEBTEBOATIK .- 

pen. BBKTZBTABIX. BBBTZBTABIK .- 
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8/ Tipo. 
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Dir. 



mat. 
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HOBBAIT . ; 
MOBBAITBK V 
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NOBBUTBK . 
BGBBÁlTBKnt . 

NOBBAITBN- ' 

TZAT . . 

N0BBAITBTU1 « 

NOBBAITBK- 
B&ITHAN. 

MOBBAITBTARAT. 



XOBBAITBKAIMO. 



MORBAIT . . 
HDBBAITBE ' , 
HVBBAITI . . 
NDBBAITEH ', 
HUBB4ITBKI , 

NDBB&ITEN' 

TZ&T . , 

HUBBAITBTAN. 

KUBBAITBK- 
• BAITBAK. 

MUBBAITBTABAT 
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MUBBAITBBAIKO' "^ ' 



' Sep. 
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mat. 
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ZERSAim, 
ZEUBIT- 
lEMBAiat, 
lUUBAI- 
ZUMBAIEK, 
lEMBAIT- 
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BAKOOtrEK, 
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,fl1 
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Der. . . 
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NBBUK 
MBBEABI . 
REBKÁBEH. 
HBBBABEKIH 




NERBARAIHO '. 
HEBBAQATIE . 
HEBBATIK . . 

KBBSABBNBAI- 
THARIK. 



EKBABáINO 
SKE&Q&TIK 
EHETIK . 
KMRAIunnÁ^ 

THABDC. 



NBBBAOABB 
HBBBTAXO. 
HBBBAS 



HHEA2. 
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CAPÍTULO X. 

XIi ADVKBBIO, LA COMamOlÓM T LA DITKBIBOCffo. 

I. 



• • 



£1 adverbio en la lengua easkara admite la misma áe4 
finición que en castellano. Es ana parte de la oración que 
sirve para modificar el significado de las otras qoe fignnm 
en el discurs.^, y puede unirse á todas ellas, excepto á h 
conjunción. Como en castellano, varios de ellos son voda- 
deroB nombres; pero en éste caso, es muy frecuente hallar* 
los modificados por un sufijo. 

Aizkíbel, inspirándose en las ideas del abate Darrigol,: 
se explica, respecto al adverbio, en los siguientes términos: 
tEl adverbio, dice Mr. Beauzee , es equivalente á una pre- 
posición con su complemento, y así en muchas lenguas tíe* 
ne igual significación; porque no teniendo igual forma, se 
valeu de la preposición con el complemento, v. gr.: thonra- 
áaviente»: con honrado. En bascuence ohobski: ohobeabe* 
KiN, que equivale lo mismo. En francés thonorablem^n/», de 
«honorable», más la terminativa ment^ ó enclítica, que dice 
«con honor» ii «honorablemente». En bascuence este adver* 
bio termina eu ki, como hemos explicado en su lugar corres* 
pondiente á las terminativas , en algunos dialectos en m, 
que es el cum de los latinos, el con de los castellanos, que 
ambas á dos son preposiciones del ablativo. Siendo, pues, 
nombres unidos á la terminativa ki, debemos concluir con 
que el euskara no tiene adverbio; pues que se declinan taxn* 
bien con esta adición terminativa, v. gr.: las palabras bguv, 
que en labortano significa «hoy», bihab en todos los dialec- 
tos «mañana», son las formas indefinidas de los nombres 
EQUNA «día» ó «el día» y BmáABA «el día de mañana». El mis- 
mo Mr. Beauzee en su Gramática general dice, que se pu* 
dieran reunir las preposiciones y los adverbios, como dos 
especies de un mismo género, y mejor aún podemos decir 
los bascongados que muchas veces los ^dvorbio^ no son. 



- » 



i . 



más qne uno de los casos del nombre, bien sea sabstantivo 
ó adjetivo; pues hemos visto qae la terminativa ki ó kin es ; 
de ablativo, y se traduce can. Aun los mismos adverbios lo- 
cales, examinándolos detenidamente, no son más que casos 
de la declinación en el número indefinido, v. gr.: nun <en 
dondei; hundís cde dondei; nüba, noba cá dondet; nubaño ó 
xoBAfio «hasta donde»; münooi «de donde»; nübako ó nobako 
«para donde», etc.^ y como generalmente son interrogantes, 
la contestación se da en el mismo caso. Sancio, llamado el 
Brócense, define de este modo: «Advebbixjh bidbtub nioi 
QüASi ad verbunif qüia vbbbis vxlut adjeoiivuh adhjebbt», 
pero en esta oración verbum y verbis se deben tradaoir pa- 
labra y palahraSf y no darles el sentido ó significación de 
verbo. En este caso no es más que una modificación de la 
palabra , que precisamente coincide con nuestra opinión 
para incluirle en la palabra declinable, ó llámese declina* 
ción. La misma definición del adverbio hace ver palpable* 
mente que no le hay en la euskera; porque es una parte in* 
variable del discurso que se junta con los verbos y con los 
adjetivos para modificarlos^ y como en nuestra lengiia son 
palabras declinables , dejan ya de ser parte invariable del 
discurso. Es inútil , pues, entrar á hacer la división ordinal 
' ría de los adverbios, como han querido algunos gramáticos 
aun en nuestra lengua, cuando ya aun en otras empieza á 
notarse la misma inutilidad; con mucha razón, pues, cami- 
namos sobre las huellas de Mr. d^Abbadie en sus interesan*' 
tisimos prolegómenos, llenos de erudición y de filosofia».^ 

Paso por alto algunos reparos que pudiera oponer al 
oontexto del párrafo anterior para ocuparme tan solo en su 
oondusión, que no es legitima. Según se definan las cosas, 



1 Ifi. dt AUkíbél: «d« la palabra 6 d«l ftibwa— cns boja ».•— m Br. AUklbél en ni ma* 
niiMtilo Ululado ■CoRaoekMiM y adlcfa»i 4 la pr«olosa otea dal eélobra fllólofo proiiaiio>- 
D. OniUenno Bumboldl, iiittialada lavMtifiteiaÍMt, «to^ m llama 4 il minM» «Aator 
d# im tooabola g lo b tioo i p a i ol da aoronta mil valabraa, da im traladó genanl da! 
BtímologiaslMiooiisadafl, da otro da dlalaotot bafoongadoc, da la litoralnra y MbUografla bai* 
OQtigifcda, y da ma Qrttnática ftatral oompoMia da lot aoalro dlaloelot m4s prinolp>l— da la 
aoiíaraiw DMcraoiadamaiiW, 4 Juigw por loa muohot maoiueriUM da AJBkíhal qoa ba toaldo, 
as mis maiMM» nlagona da aftas ooraf, oioopto al Oldeloatria, paaó d«l«Mkado da pioyaela SéÜ 
anoiiMitraii BÓtaa, oomlaiiiot da eapf tolos y da tratados, oap lüüo s antsros an pooo ndmsio y 



asadlos slBÓpUoosda Tsrbos» psvo nada más. SI aator jpsfola posssr «a alsrislino y oomptolo 



aoDsaptodaloqaadébsdassrimat mw i tI sa l am s j s n . A Uloli 
aosBoo Boda tuomaolósa dsi44 ^nwtvn alnuMs passSss da los 
MiB^ las 'ViriMlit da lasflintlosts TKtelM qm m^mjIm W4 sím 



débsda ssr ana Srasiillsi Imssisti. A Utalo da ooirlosldad bfbllMiifioai 
■oda b^ttKUMkákbnám dsi44 ^— »<>*—> alauMM nasaSss da los mAaoMrttfM da ÁlaklasL asi' 









existírán ó no éstas. Pero no hay que confandir im oonée^ 
to lógico del entendimiento, con hk realidad. Loa eoaas, en 
gramática, hay que definirhuí con aiVQglo á nafmmeimí^ noi 
sn forma gramatical, pues esta varia en las diversas leo^gaM^ 
Yo he tomado la del adverbio en Salva % modificándda mi 
poco, y con arralo á ella no puede negarse que existen 
adverbios en bascuence. Aon adoptada la que sigoió Aiskf- 
bel, tampoco dejarían de existir algunos pocos. Pero desds 
el momento en que repudiamos de la definición «ana parte 
invariables^ el adverbio tiene derecho á figuraren nuestro 
cuadro gramatical. 

Por otra parte hay gran exageración en ver en el adver* 
bio una palabra declinable como cualquiera otra. Desde A 
momento que una palabra ejerce funciones de adverbio^ ya 
no puede recibir más que sufijos de ciertas y determinadas 
categorías (posición, dirección, situación), es decir, que dga 
de ser declinable totalmente, como dirian los que ftdmH^ 
la declinación bascongada. Partiendo de la base de la /a a- 
ción^ el adverbio se impone á todos sus contradictores; éste 
será propio, ó por adaptación , según consista en una pala- 
bra adscrita perpetuamente á ese oficio, ó en una palabra 
que ejerza otras funciones: sean ejemplos de ambas aHfr 
ees EQUM (1) thoy» y «diai y emem «aquít. 

En euskara se forman adverbios por derivación, ó sea^ 
aglutinando una partícula terminativa á los nombres: éstas 
partículas son zki, ki, ka, kal, bo, to, do. 

K[, ZKI. — Desempeña un papel análogo al que desem* 
peñó el ablativo del sustantivo men$ en las lenguas neo-latí* 
ñas. Se une directamente al nombre. Algunas veces la in« 
mediación de la 71 hace que la gutural pase de la fuerte á la 
suave. La forma más primitiva de la terminació i me pare- 
ce ZKiy compuesta del instrumental z y del unitivo x^ ésta 
forma la conservan muchos nombres terminados en vocaL 

Los adverbios más usuales obtenidos por la composición 
de XI son: oaizxi (c.) «malamente, dificilmentet; «M^^gyr (c) 
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«ttoilmente»; labúbzki (s.) «prontoi; obbki (b. g.) hóbeki (1. s.) 
«mejor»; pbbstuki (g.) thonradamente»; polijki (b. g.) puluki 
(L 8.) cbonitamentey caidadosamente»; boiazki (c.) «verdade- 
ramente»; 80ILLKI (8.) «solamente»; bdebki (o.) «hermosamen^ 
te»; bbbbziki (b. g.) bbbhbziki (1. s.) «separadamente»; bhbki 
(c.) «dolcemente, tranquilamente»; fbangoki (1.) «abundante- 
mente»; SBauBKi (o.) «seguramente»; hunki (s.) onoi (b. g b.) 
«bien, buenamente»; zuhubei (1. s.) «prudentemente»; eztiki 
(o.) «melosamente»; oobaki (s. 1.) «altamente»; andizki G^^ g) 
flANDiEi (s. 1.) «grandemente»; aski (c.) «bastante»; itsuki (c.) 
«feamente»; osoki (c.) «completamente»; ausabki {g.) «resuel* 
tamenté, atrevidamente»; egoki «á propósito»; ebdizki (o.) «á 
medias/ partidamente»; OELDiKi (o.) «quietamente»; bibibllkí 
(b. g.) «redondamente»; ohukunki (b. g.)* «aseadamente^dim - 
píamente»! etc., etc. 

£A, KAL (s.)— Mediante esta terminación se forman 
nombres adverbiales que indican la forma ó manera de eje- 
cutarse la acción. Traduce las frases modales del casteUa* 
nO| que van precedidas de la preposición a. De zaldi «caba- 
llo», ziLDiKA «á caballo» (es decir, algo semejante á la pala- 
bra bárbara castellana cabaüalmente); de oju (b. g.) orau 
(1. s.) «grito»; OJUKA, orauíCA «á gritos» (gritando); de ostiko 
«coz, patada», ostikoki «á coces, á patadas»; de abbi «piedra», ' 
ABBiKA «á pedradas»; de oifi «pié», oinka (s.) «á pié»; de febeka 
Q..) «caricia», febekaka «á caricias» (acariciando) \ La termi- 
nación suletina kal se usa cuando en la frase hay un senti- 
do de reparto ó tanda que conviene expresar adverbiando 
una palabra; hibikal «por la ciudad»; hakillakal «á palos». 

TO, DO. — ^De significación y uso análogo á la termina- 
ción c De SDEB «hermoso», edebto «hermosamente»; de on 
«bueno», ondo «bien, buenamente». Es de poco uso. 

£0. — ^Ya quedó explicada su función en las frass adver-^ ' 
biales de tiempo, al manifestar sus usos como sufijo. -'^^ 
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Rt). -Suele unirse con mucha freouenoia á la tennma- 
ciÓQ Ki, sin que por eso cambie de una manera apreciable, 
en casiellanOy el significado del adverbio: ZABALKmo (g) «mi* 
nuciosamentei, de zadal tancho»; BBBizKmo (g.) «Cicílmen- 
tei, de EBBAZKi; lokabekibo (g.) tlibremente»! de IiOxabeki, 
(yLOKABEKide LOTU tataruy gabb «sim» y ki); sdkbkibo (g) 
«hermosamente», de edebki; ebiozubo (g.) «mortalmente», 
de EBiozKi; alaikibo (g.) «alegremente», de alaid, etc., etc. 

BO parece ser una contracción de obo «todo». Lo cierto 
es que éste, por composición , forma frases adverbiales, 
uniéndose á nombres que expresan el concepto de tiempo: 
UBTEOBO (c.) canualmente», bgumobo (c.) «diariamente», illobo 
(c.) «mensualmente». El adverbio obo-bat «igualmente», se 
aparta de la composición general en su clase; pero su forma- 
ción etimológica da perfecta cuenta de su significado: «todo 
uno» equivale á «igualmente». 



Si bajo el punto de vista de su forma, los adverbios son 
simples y compuestos, bajo el de su significación se diWden 
en adverbios de posición y lugar, de tiem()o, de modo y com* 
paración, de cantidad y de afirmación, negación y duda. 

Adverbios dejyosición y lugar. Non (g. 1.) nük (b.g. I. s.) 
«donde»; emen (b. g.) uemen (1. s.) heben (s.) «aquí»; an (b.g.) 
han (I. 8.) «ahí»; ob (b. g.) hob (1. s.) «allí»; obba (b. g.) hobba 
(1. s.) «he aquí»; ooba (b. g. 1. s.) ooixi (I. s.) «arriba»; goten 
(b. g.) ooTAN (b. g.) «en lo alto»; deba (b. g.) bbheba (1. sj 

BEHEBAT (1. 8.) ZOLAN (s.) PEAN (b. g. 1. S.) BEAN (b. g. I. sj 

«abajo, en lo bajo»; azpian (b. g. 1. s.) «debajo»; gañeak (g.) 

GAINIAN (b.) QAINEAN (1.) GASEEN (s.) «eucíma»; BABBUAN (b.) 
BABBUNEN (b.) BABBENEN (b. g.) BABBENEAN (g.) BABNEAN (1.) 

BABNEN (s.) «dentro»; kampoan (b. g. 1. s.) «fuera»; kampoba 
(b. g. 1.) KAMPOBAT (1. s.) «á fucra»; bebtan (b. g. L s.) «en el 
mismo (sitio); obotan(1. s.) «en todos (modos ó partes)»; bes« 
TETAN (b. g. 1. s.) «en otros (sitios»); aldean (g. 1.) aldiak (b.) 

BULLAN (S.) UBBEAN (g.) UBBIAN (b.) HUBBEN 0) HUBBILL (L S.) 

«cerca»; onboan (b. g.) khantian (s.) sathetziam (I. s.) «jun* 



to»; AOBREAN (g.) AURBIAN (b.) AUBKBAN (b-) lUBKHAN (1.) AUB- ; 

KiNAH (s.) «delantei; atzean (g.) omdoben (g.) atzian (b.) oí-? .. 

BELEAM (1.) GIBELIAN (s.) «dotrást; ONA (b. g.) QUMA (L) HUNAT • 

(1. 8.) «aqui (venir á)»; ababeba (b. g. 1. s.) abauaz (1. s.) abauz .^ 
(b. g.) «segúnt; bubuan (b. g. 1.) bubian (s.) «al oaboi. Obtbah .,. 
(g.) osTiAN (b.) significa «detrási, y se usa también con el sen- '.', 
tido de «ademást; por ejemplo: itz oyen ostean «además de [ 
éstas palabrasi. : 

El más superficial examen de los adverbios trascritos . 
revela á cualquiera que la inmensa mayoría de ellos, si no ' 
todos, son nombres modificados por un su^o; que son adver*... 
bioSy nada más que por la función y que les cuadraría muy i 
^ bien el título de nombres adverbiales. La mayor parte se 
encuentra en locativo, y aunque no todos existen en su for- ] 
ma pura, la comparación con los demás permite asegurar que . 
su formación es idéntica á la de los restantes. Así, por ejem- 
plo, no se conoce ninguna forma de an distinta de ésta, 
como se conocen bubu y bubuan, aubbe y auebean, aubbb- 
BA, etc.; pero esto no obsta á que descompongamos an en 
A^-N. Y como A es el demostrativo de tercera persona «aquel», * 
AN parece ser su locativo, cuyo estricto significado «en - 
aquel», corresponde bastante exactamente al usual del^ 
adverbio «ahí». ( 

Con los nombres adverbiales en locativo, se indica el ' 
número mediante el sufijo de posesión aglutinfido á la pa-^"* 
labra precedente: jaungoixoaben aubbban «delante de Dios»; * ' 
GizoNEN AUBBE AN «delante de los hombres»; echeabbn aldban * 
«cerca de la casa»; dasoen aldean «cerca de los bosques». En '■ 
el lenguaje vulgar, por lo general, se prescinde del posesivo; 

El adverbio ondoben «detrás», se ba incorporado el sufijo ^ 
posesivo. Otros, como aubbe, kahpo,goi reciben, según las) 
necesidades de la locución, los sufijos ba ó n; aubbean, aubbb^' 
ba; xampoan, kahpoba; goba, ooiyan, etc. Ababeba, abauz, eto.,!.'' 
se deiivan de abau «regla»; ababeba no está compuesto, -86'» O 
gún cree Mr. Van Eys^ de abau-ba «hacia la regla» quere^^ 
presenta bastante bien á «según». La e en este caso sería de 
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ligadan^, y aquí nada tieae qne hacer ana letra de esa clase. 
Me parece más plausible la siguiente descomposición del 
adverbio: abíu-bba «modo » manera de regla», equivalencia 
ideológica perfecta del «según» castellano. La consonifica* 
ción de u es un hecho frecuente. En cambio, creo tiene »• 
8Ón el citado tratadista, al descomponer az-pian en a «aquel», 
z instrumental y pb-ah «en lo bajo».' En rigor gi^matical, de* 
bia de venir en, sufijo posesivo, ocupando el sitio de z; pero 
hemos encontrado demasiadas veces esa incorrección para 
que nos choque verla una vez más. 

Además de los sufijos del locativo y directivo que gran 
parte de los adverbios puede tomar, reciben también el de» 
rivativo, el separativo, el directivo indeterminado, y el com- 
puesto de directivo y derivativo. Asi tenemos non «donde», 
NORA «á donde»; nonooa «el de donde», nondib «de donde», 
NOBONTz «hacia donde», norako «para donde». 



Adverhios de tUmpo. — Oaüb (b. g.) bgun (1. s.) «ho}*»; bi- 
OAB (b. g.) BiAB (b. g.) BiHAB (1. s.) «maúaua»; buauona (b.) 
biabamom (g.) BiHARAMCK (1.) BiHABAMBNA (s.) «el día después»; 
BTZi (b. g. 1. 8.) «pasado maúana»; etzi dauo (b. g. 1. s.) «des- 
pués de pasado maúana»; etzi dazu (b. g,) «tres días después 
de mañana»; atzo (b. g. 1 s.) «ayer»; bart (b g.) barda (1) 
«ayer noche»; abeñequn (b.) ebenequn (g.) hebekeouk (1. s.) 
«antes de ayer»; goizik (1. s.) «do madnigada»; goizban goiz 
(b. g.) ooizEAN aoiziK (1. R.) «en el amanecer»; ooiz (g.) itu- 
GAiTz (b.) «temprano»; berakdu (b. g.) bebant (1. s.) «tarde»; 

AUBTEN (b. g.) AUBTHEN (1. S.) «¿ste RÜO»; lOAZ (b. g.) IGBZ (b.) 

itbz (b.) TAZ (1.) OHAZ (s.) «el año pasado». 

Noiz (g. 1.) NOS (b.) Muiz (s.) «cuando»; iSo (b.) iñoiz (g.) 
NiHOiz (1.) NEHoiz (1.) «nuuca»; beñebe (g.) behinebb (I. 8.) 
«jamás»; sbkulan (g.) sesula (s.) eoundaño (g) soundaino 
Ql. s.) jaooiti (s.) «nunca»; beii (g- b.) bethi (s. 1.) «siempre»; 
LBN (b. g.) LBHBN (}. s.) «aiitcs»; AiNTzwETiK (s.) «dc antea. 



p«i. m 



de antemano»; obañago (g.) «antes de ahora»; obadi (b. g.) 
oRAi (s. 1.) «ahora»; obaimgo (g. 1.) obaiko (1*) *d^ ahora, re^ 
cíente»; obanghe (g. 1.) «ahora mismo»; obaindik (b. g.) obaino 
(1.) OBANO (s.) «todavia»; gebo (c.) «después»; obduan (g. 1.) 
OBDEAN (b.) oBoiAN (s.) «entoüces»; obduan danik (1.) obdutik 
(g.) «desde entonces»; nosbait (b.) noizbait (g. 1.) «un dia ú 
otro»; NUizPAiTAKO (s.) «de (en) otro tiempo»; nosik bbin (b«) 
NoiziK beñ (g.) MoiziK BEHiN (1.) NOiziK (s.) «dc cuando en 
cuando», «de cuando una vez» (l^^O» noizetik noizbba Q..) 
NuizTABiK NJizTABA (s.) «de tiempo á tiempo»; abtean (g.) 

ABTIAN (b.) BITABTJAM (b.) BrTABTEAH (g.) BIZKITABTBAN (g. !•) 

«mientras tanto». 

AxjBKi (g.) «en breve»; abduba (s.) maíz (g. 1.) sabbitan 
usu (1. 9.) «amenudo, frecuentemente»; bbbbala (g.) bebíala' 
(b.) bebehala (1.) bebhala (s.) «enseguida»; bebtan (s,) «muy 
pronto»; sabbi (c.) lasteb (o.) labubzki (s.) «pronto»; bebta* 
TiK (b. g.) bebetabik (1.) BEBTABiK (1.) «inmediatamente»; bax 
batean (b. g.) «de pronto, repentinamente». 

Algunos de estos adverbios son frases adverbiales: ob« 
DUANDANiR, compuesta de obdu «hora, tiempo», n locativo, 
DAN «que es», forma relativa y el sufijo tik, que se ve integro 
en la frase, también muy usada, obduan danetik. 

Ebenequn «antes de ayer», está compuesto de heben ó.^ 
EBEN «tercero» y equn «día», por extensión,enlabortano,«hoy»; 
respecto al dia en que se habla «antes de ayer» es tercero. A 
ETZi «pasado mañana», etzi damu «después dé pasado maña- 
na» y ETzi DAzu «tres días después de mañana» los declara 
Mr. Van Eys «verdaderos enigmas».^ A mí también me lo 
parecen; en etzi se ve una gran analogía formativa con atzo 
«ayer»; indudablemente ambas palabras proceden de una. 
misma raíz, pero me es imposible explicar cómo el cambió 
de las vocales inicial y final ' convierte á «ayer» en «pasa-, 
de mañana». El ilustre P. Fita ha recurrido al georgiano 
para aclarar tan oscuros vocablos, pero en mi conceptoi la 
oscuridad continúa. 

Asimismo, es muy oscura la composición '- de i^iabauuk, 
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BiABAHON, eto. Mr. Van Eys sospecha la presencia del latín 
mane «mañana» (sustantivo), en valaco muin: pero el signi- 
ficado no corresponde á la etimología; aqnel es cel día des* 
pues», y ésta «de mañana mañana». Y digo que la etimología 
no corresponde al significado de la palabra, porque para que 
tal sucediera, sería preciso que la composición se hubiese 
verificado con dos adverbios; ideológicamente,» de mañana 
mañana», ó sea, biabbiab, puede significar «el día después», 
pero BiABAHON está compuesta con dos sustantivos y sigiii* 
fica, admitida la hipótesis de Mr. Van Eys, «de mañana ma- 
ñana», ó «madrugada», es decir, la porción del día llamada 
así. Yo, de ver en ahok, amun, una palabra de cepa latina, da- 
ría la preferencia al viejo adverbio francés «amont»; en éste 
caso, BiABAMOM Significaría algo parecido, traduciendo eti- 
mológicamente, á «traspuesto mañanáis. Si alguna vez se hu- 
biese usado la palabra euskara hu^o, muñ «colina» en un sen- 
tido análogo al del amont francés, se podría descomponer la 
forma labortana, que resultaría la más pura, en bihab |-ba 

Adverbios de modo y comparación. — Kontba (b. g. 1.) 
KONTRE (s.) «contra»; AirzíxiK (1. s.) «al contrario»; bebe (b.) 
ERE (g. 1. s.) «aun, también»; alan (b.) ala (g ) hala (1. s) 

UALATAN (S.) OLA (b. g.) HOLA (1. 8.) «así»; LAIÑ (b. g.) LAGLÑ 

(b. g.) AiN (b. g.) HAiN (1.) HAN (s.) «tauto» (y con el articula 
los dos primeros significan «lo bastante», lo suficiente» (laina, 
laglna); ñola (b g. 1.) nula (s.) «como»; adlna (g.) aixbat 
(b. g.) ANBAT (b. g.) hambat (1.) BEZAMBAT (b. g.) «tauto como»; 

AHBATENAZ (b. g.) HAMBATENAZ (1. 8.) ZEMBATENAZ (c.) «tantO 

más, cuanto más»; ainbeste (b. g) hainbebtze (1.) «otro tan- 
to»; BASEN (b.) BEZIN (g. 1.) BEZAIN (g. 1.) BEZAÑ (s.) «tan^ CO- 

mo»; BEZANBESTE (g. 8.) «cuauto otro»; leoez (b.) «como»; IHC- 
ZALÁ (g. s.) BEZELA (g. ].) «así oomo»; bezalaichen (b. g.) «co- 
mo así mismo»; ouziaz bebe (b.) quziaz ebe (g.) ouziez ebb 
(1. s.) «aan con todo»; ala ñola (b. g.) hala ñola (1.) hala 
NULA (s.) «a8Í como»; ala ñola baita (b. g.) hala ñola baita 

(1.) HALA NULA BEITA (s.) «BSÍ COmO también»; ALA- ALA (g.) 
HULA-HULA (1. 8.) «OSÍ aSÍ»; ALKARREKI (b.) ELKABBEKIX (g. 1.) 

ALKHABREKi (s.) «juntamente»; bakabbik (b- £>•) ^^^^^^^^^^^^ 0Ó 



«solamente»; ontsa (1. s.) «bien»; ebbüz (g.) oogotik (1. s.) 
«gostosamente»; omla (b.) húmela (1.) onbla (g.) obbbla (g.) 
«de ésta manera»; doi-doya (g. L) «con dificaltady penosa- 
mente»; POzíK (o.) «alegremente». 

Entre estos adverbios se ven algunos cuya composición 
no es común: los que llevan los su^os kim é ik. Propiamen- 
te hablando no son tales adverbios; el primero (blkabbxuk, 
etc.)> es un nombre colectivo en unitivo, y los otros (aitzi* 
TiKy ELKABB£KiN, etc.)i uu adjctivocn interrogativo-negativo. 
De ser yo muy extricto, tendría que desglosar de toda ésta 
sección muchos de los vocablos que en ella figuran. Por otra 
parte, la enumeración de frases adverbiales iniciada, es tíúB* 
ceptible de un gian desarrollo; pero me concreto á lo más 
usual, sin invadir los limites del Diccionario. 

AdoerbioB de cantidad.— kszo (b. g. L) «mucho»; anitz 
(g.) HAmrrz (1.) HAMrrz (s.) «muy, mucho»; tint (b.) cmro 
(b.) CHiT (g. s.) AGiTZ (g.) HAOiTz (1.) «muy»; ASKi (c.) «bas- 
tante»; GEYBOi (b. g.) soBBBA (1. s.) «dcmasiado»; gbyaoo (b.g.) 

GEraAGO (i.) HABOBO (s.) «más»; GIOHI (b. g.) GUOm (g.) GUTI 
(1. 8.) «poco»; GIOHIAGO (b. g.) GUOHIAGO (g.) GUTIAGO (1. S.) 

«menos»; BEfi (b.) beqi (g.) bbhin (l.s.) «una vez»; kasi (b. g.) 
KAsiK (l.s.) «casi». 

Adverbios de afirmación^ negación y duda. — ^bai (c.) «sí»; 
Ez (c.) «uo»; BATBrz (g.) «sí ciertamente»; zin-zinez (1. s.) 
«veixladoramente»; noski (g.) noaski (1.) «tal vez»; btb (b.) 

OTE (g.) OTHB (1. &) OTHUK (s.) «BCBSO»; BIDÉ (g. 1.) OMBN (g. 1.) 

UMBN (s.) «bal vez, acaso»; agiah (s.) «probablemente»; aíjsá 

(g.) AUSAZ (g.) «por ventura». 

■ • f 

II. ' "' 

El euskara posee las siguientes clases de conjuncionee^: 
a) Copulativas: eta (c.) ta (c.) da (c.) «y». Su forma pri- 
mitiva KBTA nos impide ver en ella un préstamo al latín. ' ! 
h). Condicionales: bá (c.) «sí»; baldinba (bl g. 1.) bauíieí 

(S.) BALDOr (b. g. 1.) BALIK (s.) «SÍ». ' ' * 

En la conversación vulgar, se oye amenudo ba en lugar 
de BAT «SÍ». Esto nos permite afirmar la unidad '^de 'origen..^ 



de éste abverbio y de ésta oonjuaoión. El mismo hecho ha 
ocurrido en castellano; tsf» es afirmación, y condición y da- 
da, ala vez. 

c). Disyuntivas: bdo (c.) biz (g.) «ó»; mai (ó.) N4I8 (g.) xi- 
Hiz (1. 8.) «sea». 

d). Adversativas: obdsa (b. g, 1.) obdu (s.) ordian (s.) 
«mas, sin embargo»; alaebb (g.) alanbebb (b.) halablikebe 
(s.) «no obstante, así mismo^ aun con todo»; bata (b.) baí^as 

(g.) BA5)0 (g.) BASOK (g.) BAniAH (I*) BAINO (1.) BJONON (1.) BAI- | 

NA (1.) BEMA (s.) BBMo (s.) «pcro, aunquc»; ea (b. g. L) sta j 

(g.) EAN (1.) «sí»; ANHARTIAN (s.) «siu QmbargO»; ABREN (¿. 8.) 

«aunque, por lo tanto». 

e.) Causativas: zeben (c.) zeboatik (c.) zeoaiti (1.) «por- 
que, por lo que»; bebhaqi (s.) «por tanto»; bada (o.) «pues»; ' ; 
EZE (b.) EZEN (g. 1.)ezik (g.) Ezi (s.) EziKEBE (s.) «quc, pnos»; 
BER (s.) «á menos que»; bebaz (1. s.) bebabiaz (\. 8.) «por lo 
tanto, por lo mismo». \ 

Atendiendo á sus funciones, existe otro grupo á las que ! 
podemos denominar «verbales», pues solo con el verbci tie- 
nen uso y empleo; son n «que» relativa y Za«que» conjuntiva. 

Mr. Van Eys ^ explica la adversativa cedían por el loca- 
tivo de ORDE (c.) que significa «lugar, sitio». El significado 
lit. «en el lugar» pudo, en efecto, muy bien trasformarse des- 
pués en «sin embargo», por cierta analogía de signifí^^ado, y 
finalmente, en «mas». 

Es imposible dar la trnducción exacta de varías de éstas 
conjunciones; el valor de esta clase de expresiones comple- 
mentarias varía mucho en los diversos idiomas. Lo mejor 
es, cuando se puede, descomponer los elementos compo- 
nentes, los cuales proporcionan el concepto exacto de la 
expresión analizada. 

El ANHARTIAN suletiuo coiTcsponde, en su significado li- 
teral, y en su acepción común, al obdian, obdea, etc., de los 
restantes dialectos, y hasta en su composición material 
imita á estos bastante: ak~¡- ha^te-j-an «de allí en medio» 
lit. — bañom,baño, etc., muestran la presencia de bayo ba; en la 
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termiaación parece como que se rastrea la del adverbio de 
lugar NON «donde». El significado analítico será, por lo tan- 
tO| «si donde») ó segán la sintaxis castellana «donde si», que 
es una verdadera frase de sentido adversativo. La mojadura 
de la n se ha verificado por la influencia inmediata de la i; 
la degradación fonética de la palabra, ha debido seguir la 
siguiente marcha: de bainon, baino; de BAmoN, bañon, baño; 

de BAINONy BAINANy SAINA, BENA/BAYA; dc BAINAN, BAÑAN 

Zeren, zeboatik, zEOATiy son las formas posesiva y causal 
del pronombre relativo zeb. Bada parece formado de la du« 
bitativa y de la flexión verbal da «es». Ezen, szb es la ne* 
gación, seguida del posesivo. Conviene muy bien este signi? 
ficado «de no», al oficio meramente copulativo que desampe- 
üa en las frasea. Lo propio sucede con la formx re-negativa 
EztK, Ezi; por ejemplo: branizun zcotbn bzik btzibali bebak 

EOONOO ETSAYAI EBiSODAOB ISOLAKO M)DUZ BBE «IcS COUtesta* 

ron que no esfcarhn ellos de ninguna manera sin atacar á 
los'^enemigos». Beb es un adjetivo que en suletino significa 
«solo»; por lo tanto, se ve la relación que lé une á su acep- 
ción causativa, y explica bebhain, formado por bsb y el 
comparativo hain «tanto». Inútil parece añadir que, como 
sucede en los adverbios, son conjunciones nada más que 
por el oficio. 

ni. 

El lenguaje interjeccional, como que es la manifesta- 
ción expontánea, irreflexiva, de los afectos del ánimo, varía 
poco en los idiomas, tan distintos unos de otros, en lo demás. 
Constituido, en gi*an parte, por gritos, el tono es en ello todo, 
la articulación nada. «Eh» por ejemplo, es llamamiento unas 
voces, é interrogación otras; «ay» expresa el júbilo y tamibién 
la tristeza. Bsjo el punto de vista de la exjpresiónj elemento 
capital de este lenguaje, y en cuanto á esa expresión corres* 
ponda una forma dada, los'signos holofrásticos — asi llama- 
dos, porque equivalen auna frase entera — , son universales. 
Pero á medida que la atribución de determinado sentido á 
determinado signo fónico vá desarrollando el. lenguaje da 
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nn pueblo, el lengni^e infcerjecoional 86 aleja de sa origen 
natural^ y cede el paso á otras exclamaciones y freses ex- 
clamativas que están sacadas, no ya del fondo común de la 
expresión universal humana, sino de los elementos apropia- 
dos por la evolución del idioma de que se trata. Por eso el 
bascuence, como los demás idiomas, posee interjecciones 
comunes á todos/ y frases interjeccionides propias de ¿1: do 
las primeras no hay que hablar. 

Ots (c.)i grito con el cual se llama la atención para eje- 
cutar ó hacer ejecutar algún acto. Con forma lijeramente 
distinta, lo conocieron los latinos; bta bsán xibn aitáx se- 
MBAí: OTS, GUAZEN EciiBUA «y cl padre les dyo á los hijos: xa, 
vamos á casa». 

Arren; csclumación angustiosa para mover el ánimo á 
compasión: eta amak, srbbgk AuansAN auu^es JAnarrA, xbbs- 

GKARl ESAN ZION, 8EMEAREM BI2SITA| ARBBN| DABXATU 2XZALA «y 

la madre, poniéndose de bruces delante del rey, le pidió 
por favor ^ que perdonase la vida del hijo». 

¡Ay ene! (c.) «¡ay de mílt. 

¡Ona emen! (c.) «¡he aquÜt. 

¡Ara an! (c.) •¡ho ahí!». 

Iso (g.) I8ILLIK «callando, silencio». 

¿Bai ote? «¿será posible?». 

¡Zer poza! (c.) ¡ay poza! (c.) «¡qué alegría!». 

¡Zer lana! (c.) ¡au lana! (id.) «¡qué trabajo!». 

¡Zer pena! (c.) ¡aü pena! (c.) «¡qué penal» 

¡Balimda! (s.) esclamación de esperanza y deseo: ¡bausba. 
EDiRENEN Du! «¡ojahl lo eucontrara!», (es la traducción menos 
iiialu que cabe de esta frasCy en la que el deseo se refiere á 
un futuro categórico). 

Las frases iiiterjeccionales citadas bastan á dar ima idea 
de las más usadas. La materia, en cierto modo, carece de 
límite. En bascuence es muy común y típica, la repetición 
de la interjección, cargando mucho el acento sobre el yo- 
cabl:) repetido: a y — áy, o y — ÓY se oyen frecuentemente en 
todo el país bascongado y muy especialmente en la montar 
ña de Nabarra. 

Las frases admirativas castellanas que comienssan con 
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un pronombre relativo, se hacen en bascaence muy amé- 
uudo oca un demostrativo en posesivo. ]ohiuém zpBiaiñsil 
«iqué desgracia!» ó sea lit.-ide ésto la deBgráúiaIi'.yv. <;';•- .^^ 
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